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Capítulo IX 

El Banco de la Provincia 
como empresa mixta 

SILVIA B. LAZZARO 

La ampliación de las operaciones del Banco y la creación de la Sección 
Crédito Hipotecario (1910) • El Banco ante la economía de guerra y de 

posguerra · La tendencia a perfeccionar la dinámica impositiva 
bonaerense • La crisis de 1930, la creación del Banco Central y el Banco de la 
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LAAMPLIACION DE LAS OPERACIONES DEL 
BANCO Y LA CREACION DE LA SECCION 

CREDITO HIPOTECARIO (1910) 

Para la época del Centenarío, el país exhibía signos evidentes 
de una situación económica expansiva. Era significativo el aumen-
to de la producción rural, tanto en el sector agrícola -nueva expan-
sión de los cultivos de trigo, incrementos de los rendimientos y de 
la producción, y tendencia alcista en los precios- como en el gana-
dero, con el aumento de las exportaciones de carne vacuna conge-
lada. 

Ambas actividades productivas hallaban por entonces su cen-
tro dinámico en la provincia de Buenos Aires. El notable aumento de 
la producción agraria permitió sólidos saldos exportables, a lo que 
se sumó un flujo constante de capitales extranjeros, importantes 
niveles de inversión, a la vez que crecía también el stock de oro a 
disposición de la Caja de Conversión. El alto índice de productividad 
de la economía y la presencia de un mercado internacional favora-
ble permitieron colocar los excedentes fácilmente y habilitaron al 
país para incorporar todos aquellos bienes que la oferta interna, por 
su especialización, no podía proporcionar; pero, además, favorecie-

, ron la formación de importantes reservas metálicas. 

La expansión monetaria que implicó la acumulación de oro en 
la caja de conversión anuló la exigencia de emisión inconvertible, y 
en ese contexto, el Banco de la Nación Argentina flexibilizó el sis-
tema bancario, que actuó como intermediario en el mercado de 
cambios, como agente financiero del Gobierno, como fuente de 
redescuentas de los bancos comerciales, además de desplegar sus 
funciones crediticias. Hacia 1910, el Banco de la Nación exhibía un 
notable crecimiento en el volumen de sus operaciones, hasta domi-
nar totalmente el sistema bancario y concentrar un importante por-
centaje del total de reservas de oro en todos los bancos (1). 

En este marco general, el Banco de la Provincia de Buenos Ai-
res continuó manteniendo su situación de progreso, no interrumpi-
da desde su funcionamiento como entidad mixta a partir de 1906, 
dada la naturaleza de esta 'Jeliz combinación que otorga un lucro 
equivalente al Estado y a los accionistas" (2). 

Una revisión comparativa de las operaciones generales del 
Banco muestra sustanciales incrementos y el consecuente aumento 
de las utilidades, desde la reorganización del Banco hasta la época 
del Centenarío. 

3 



Una de las más claras evidencias de la tendencia del Banco a 
ampliar sus operaciones fue la creación de la Sección Crédito Hipo-
tecario. En junio de 1910 suscribieron el contrato para el estableci-
miento de esta sección el gobernador de la provincia, Jose I. Arias, 
y su ministro de Hacienda, Cecilio López Buchardo, por un lado, y 
el presidente del Banco de la Provincia, Dr. Julián Balbín -en repre-
sentación del directorio-, por otro. En virtud del mismo, el Banco 
quedó facultado, entre otras funciones, para emitir bonos hipoteca-
rios, efectuar préstamos en efectivo o en bonos hipotecarios, emi-
tir obligaciones y obtener créditos dentro y fuera del país para in-
vertir su producido exclusivamente en préstamos en efectivo, efec-
tuar arreglos financieros para facilitar la colocación y servicio de los 
bonos hipotecarios y pago de los amortizados en el extranjero, y 
organizar cajas de ahorro con la base de dichos bonos (3). 

La Sección Hipotecaria inició sus operaciones en 1911, emi-
tiendo bonos con el 6 % de interés y el 1 % de amortización. Las 
tasaciones de los bienes raíces, en función de la concesión de los 
préstamos, eran realizadas con un "criterio de excesiva prudencia", 
y el préstamo, acordado con arreglo a un porcentaje de valor atri-
buido 

" .. . que desafía las eventualidades de toda crisis. El bono resul-
ta ser un título perfectamente garantido." (4) 

Los préstamos se realizaron sobre inmuebles libres de todo 
gravamen, situados exclusivamente en la provincia de Buenos Aires; 
quedaban excluidos todos aquellos que no reuniesen las condiciones 
de seguridad o de estabilidad de valor requeridas para ese tipo de 
operaciones. Estas se llevarían a cabo bajo dos formas: la primera 
consistía en préstamos de dinero en efectivo, que serían amortiza-
dos como máximo en diez años, con el pago de los servicios en 
cuotas trimestrales o semestrales, según se conviniese; la segunda 
forma incluía préstamos en bonos hipotecarios, que gozaban de un 
interés del 6 % y de una amortización acumulativa del 1 % anual lo ' 
que posibilitó la extinción de la deuda en aproximadamente 33 
años; el servicio debía hacerse semestralmente. 

Dadas las garantías de los títulos, consistentes, en primer lugar, 
en el valor de los inmuebles gravados -cuya tasación se hacía por 
peritos de reconocida competencia, revisada luego por el directorio 
del Banco, y sobre el cual se acordaba un máximo del 50 % en prés-
tamos- y, en segundo lugar, por todo el capital y reservas del Banco, 
aquéllos se cotizaron ventajosamente en la Bolsa de Buenos Aires. 
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(3) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Carta orgánica. Leyes y disposiciones 
que rigen la institución, 1906-1930, Buenos 
Aires, 1930, págs. 26 a 35. 

(4) N1cous CASARINO, El Banco de la 
Provincia de Buenos Aires en su primer cen-
tenario, 1822-1922, Buenos Aires, 1922, pág. 
155. 

1 GRAFICO Nº 6-A 1 

EVOLUCION DEL CAPITAL Y 
RESERVA DE LA SECCION 
HIPOTECARIA DESDE SU 

CREACION 

(EN MILLONES DE PESOS) 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memorias, 1943. 

(5) M.B.P.B.A., Memoria, años 1911, 
1912 y 1913. 

1 GRAFICO Nº 6-B 1 

EVOLUCION DE LOS 
PRESTAMOS DE LA SECCION 

HIPOTECARIA DESDE SU 
CREACION 

(EN MILLONES DE PESOS) 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memorias, 1943. 

Durante 1911, primer año de vigencia de la Sección Hipoteca-
ria del Banco, se escrituraron préstamos por$ 5.213.700 en efecti-
vo y por$ 3.144.300 en bonos hipotecarios, con lo que comenzó a 
plasmarse en los hechos la promesa inicial del directorio, en el sen-
tido de distribuir el crédito hipotecario, repartiendo entre el mayor 
número posible de pequeños propietarios los beneficios de este tipo 
de operatoria (5). 

El monto total de préstamos realizados, así como el capital y la 
reserva de esta Sección Hipotecaria, se incrementaron notablemente 
en los tres primeros años de vigencia. (Véase cuadro Nº 34.) 

Una nueva sección, denominada "Administración de propieda-
des", comenzó a funcionar en el Banco a partir de 1911. Los funda-
mentos que propiciaron su creación incluían los reclamos de la 
clientela del Banco en ese sentido, sobre todo, de aquella que resi-
día en el exterior y que pretendía una administración económica y 
al mismo tiempo garantida, como la que el Banco podía proporcio-
nar. Fue esa nueva sección la que realizó operaciones generales de 
administración de propiedades, tales como alquiler y arrendamien-
to, y también operaciones financieras, como locaciones en hipote-
ca, compra y venta de propiedades y de papeles públicos, coloca-
ción de capitales, remesas al exterior de rentas y cobranzas de cré-
ditos. 

En años posteriores fue constante la dinámica de esta sección. 
En el rubro "Cobro por cuenta de mandantes", las operaciones que 
más movimiento registraron fueron los arrendamientos, los alquile-
res y las cuotas de terrenos. En el referido a "Pagos o colocaciones 
por cuenta de mandantes", fueron las operaciones de impuestos, 
pagos diversos y transferencias a sucursales. 

Medalla celebratoria de la inauguración del edificio de la 
sucursal del Banco en San Martín, Provincia de Buenos Aires. 

(Colección Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 
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CUADRO Nº 341 

SECCION CREDITO HIPOTECARIO 

EVOLUCION DE LOS PRESTAMOS Y CAPITAL Y RESERVA 

Préstamos 
Al 31 de Capital y 
dic. de En bonos En efectivo Total reserva 

1911 3.114.300 5.061.500 8.175.800 6.600 
1912 10.857.500 7.323.200 18.180.700 7.539.400 
1913 14.093.100 8.399.300 22.492.400 12.221.400 
1914 14.404.700 9.313.100 23.717.800 12.713.700 
1915 14.156.400 11.360.700 25.517.100 12.821.700 
1916 13.630.000 12.355.900 25.985.900 12.945.300 
1917 13.259.300 11.682.100 24.941.400 13.074.600 
1918 17.419.500 11.109.200 28.528.700 13.226.500 
1919 19.171.700 10.770.700 29.942.400 13.386.900 
1920 18.984.800 14.412.500 33.397.300 13.555.100 
1921 21.952.500 14.836.400 36.788.900 13.734.500 
1922 31.874.000 13.256.000 45.130.000 13.928.700 
1923 43.899 .500 12.240.200 56.139.700 14.157.200 
1924 56.667.800 12.026.100 68.693.900 14.436.700 
1925 70.796.500 12.777.100 83.573.600 14.744.600 
1926 89.801.900 13.318.700 103.120.600 15.087.400 
1927 105. 720.800 14.136.100 119.856.900 15.473.100 
1928 127 .678.000 13.551.100 141.229.100 15.884.500 
1929 167.025.400 14.417.700 181.443.100- 16.358.300 
1930 205.239.200 14.325.600 219.564.800 16.896.500 
1931 231.848.900 15.474.400 247.323.300 17.484.900 
1932 241.136.700 16.462.000 257.598.700 18.134.600 
1933 237.986.600 15.582.300 253.568.900 18.728.500 
1934 229.347.500 12.731.500 242.079.000 19.279.300 
1935 226.827.800 9.748.400 236.576.200 19.875.900 
1936 231.360.800 6.884.800 238.245.600 20.529.500 
1937 236.859.900 4.380.500 241.240.400 21.135.300 
1938 256.988.400 2.910.200 259.898.600 21.742.600 
1939 272.577.700 1.715.900 274.293.600 22.496.900 
1940 280.437.200 1.960.000 282.397.200 23.260.200 
1941 282.948.500 3.007.200 285.955.700 24.115.500 
1942 272.592.600 7.519.600 280.112.200 24.515.800 
1943 263.063.800 25.142.000 288.205.800 24.736.200 

(6) GUIDO DI TELLA y HORACIO 2YMELMAN, 
Los ciclos ... , op. cit. 

RAFAEL ÜLARRA]IMENEZ, Evolución ... , op. cit. 
ROBERTO ALEMANN, Curso ... , op. cit. 

(7) GUIDO DI TELLA y HORACIO ZYMELMAN, 
Los ciclos ... , op. cit., pág. 131. 

Sr. Galo Llorente, Vicepresidente 
2g del Banco reorganizado. 

EL BANCO ANTE LA ECONOMIA DE GUERRA 
Y DE POSGUERRA 

En 1913 se presentaron dificultades en el ámbito global de la 
economía, fundamentalmente por el cese del flujo de capitales, y 
sobrevino una seria depresión en 1914, con la consiguiente parali-
zación de la actividad económica. Por primera vez, desde comien-
zos de siglo, las salidas de oro de la caja de conversión superaron las 
entradas, y la circulación disminuyó, decreciendo paralelamente los 
depósitos bancarios, los préstamos y los adelantos. Prácticamente 
desaparecieron las transacciones en la Bolsa, y el Gobierno tuvo que 
declarar moratoria general y feriado bancario por una semana, has-
ta tanto se estudiaran las medidas más apropiadas a tomar. Entre las 
disposiciones tendientes a dar respuestas a la situación de emergen-
cia, se destacó la suspensión de la conversión, en principio por 30 
días, prorrogable luego por un término igual y, finalmente, "hasta 
nueva disposición", lo que ocurrió en octubre de 1927. También 
-en ese contexto de crisis- se prohibió la salida de oro del país 
mientras subsistiese el estado de guerra en el continente europeo, 
lo cual, en los hechos, persistió hasta 1925. Se facultó al Poder Eje-
cutivo a recibir oro sellado en las legaciones argentinas, de modo 
que el Ministerio de Hacienda extendiese bonos a favor de la caja de 
conversión y entregara a cambio el equivalente en pesos. Finalmente 
se autorizó al Banco de la Nación a emitir moneda contra documen-
tos comerciales descontados por los bancos, siempre que el oro 
bancario no bajase del 40 % del circulante, en comparación con el 
nivel anterior del 44 %. Estas medidas de emergencia respondían al 
temor del drenaje de oro y a la paralela contracción de la base mo-
netaria, aunque la realidad se encargó de demostrar, a corto plazo, 
que la dirección del proceso fue precisamente la inversa (6). 

La situación financiera comenzó a mejorar a fines de 1914, 
esencialmente, a causa de la reducción forzosa de las importaciones 
y el mantenimiento de las exportaciones a nivel constante. 

Las series financieras no fueron profundamente afectadas: las 
compensaciones, los descuentos y los anticipos sólo se vieron retar-
dados en cuanto a la tasa de incremento, que se había mantenido 
desde 1914. El deterioro no fue sostenido, porque, durante la crisis, 
se mantuvo un sector relativamente próspero, integrado por agricul-
tores, hacendados, frigoríficos y otras grandes industrias. Los ban-
cos con los cuales operaba este sector de la economía pudieron 
mantener un estado sólido, sobre todo, porque el gran grupo de 
pequeños empresarios, que sí pasó por serias dificultades, y el ele-
vado número de desocupados no operaban con los bancos y, por lo 
tanto, no vieron afectada su situación (7). 
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El repentino cambio en la tasa de crecimiento de 1914, debi-
do a la situación creada por la guerra, puso en evidencia una trans-
formación más profunda que tuvo que ver con la finalización -ha-
cia 1914- del proceso de expansión horizontal de la agricultura, lo 
cual impuso cambios importantes a nivel de la producción. 

Durante los años de guerra y en virtud de las pesadas primas 
sobre los fletes, la agricultura argentina quedó en situación desven-
tajosa con respecto a la de Canadá y los Estados Unidos, que se con-
virtieron en los principales proveedores de cereales para Europa. 
Una situación contraria fue la que afectó la producción ganadera, 
por la mayor proximidad de la Argentina al mercado europeo, en 
relación con Australia, su tradicional competidor. El resultado de 
esta nueva estructuración de los mercados fue la asignación para 
ganadería de tierras marginales de la agricultura, con el consiguiente 
vuelco acelerado de la inversión a favor de ese primer sector. 

En 1918 los precios de la carne alcanzaron niveles sin prece~ 
dentes en el mercado internacional que convirtieron a la ganadería 
en el sector más dinámico de la economía nacional, sobre todo, 
después de haber existido una demanda extremadamente alta duran-
te los años de guerra, en especial, de carne envasada y congelada. 
Este sostenido comercio produjo varios efectos, entre ellos, la espe-
culación, por cuanto muchos ganaderos, sostenidos por la política 
crediticia liberal del Gobierno, procuraron obtener el mayor prove-
cho de la coyuntura, invirtiendo ampliamente en ganado. 

Finalizadas las hostilidades en Europa, los productores de car-
ne "avanzan hacia la ruina" (8). Tentados por los elevados y fáci-
les beneficios de la guerra y alentados por los amplios préstamos 
bancarios, los ganaderos expandieron sus manadas, fundamental-
mente, entre 1914 y comienzos de la década del '20. Pero las deman-
das de ultramar pronto se redujeron, por cuanto Gran Bretaña y los 
aliados veían descender el poder adquisitivo, en función de las prio-
ritarias tareas de reconstrucción; en consecuencia, las exportacio-
nes argentinas decrecieron (9). 

Hacia fines de 1921, la estrechez financiera de los ganaderos 
los obligó a liquidar importantes cantidades de sus stocks, situación 
que se complicó por el intenso uso previo -por parte de estos pro-
ductores- de la prenda agraria, lo cual había dado origen a cargas 
fijas, que los hacía entonces más vulnerables ante la crisis. Hacia 
1922, la situación del sector ganadero era de extrema angustia, y a 
ella respondió la política crediticia liberal seguida por el Gobierno, 
que salvó al sector del derrumbe total. 

En este contexto de los años de guerra y posguerra, signados 
por mutaciones relevantes a nivel de la base productiva y de la es-

8 

(8) PETER SM1TH, Carne y política en la 
Argentina, Hyspamérica, Buenos Aires, 1986, 
pág. 83. 

(9) lbidem, págs. 83 a 89. 

Edificio de la sucursal Azul del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, Arq. Luis B. Rocca, 
1911. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

tructura del comercio exterior argentino, frente a una situación de 
crisis financiera que fue rápidamente superada, se ubicó la dinámica 
del Banco de la Provincia. 

En efecto, hacia 1913 y como consecuencia de las primeras 
manifestaciones de la situación de crisis, el nivel total de operacio-
nes se resintió, aunque no de manera alarmante. El directorio de la 
entidad se dispuso a mantener los servicios generales del Banco y, 
fundamentalmente, la actividad crediticia. 

La crisis de 1913 llegó a su período extremo en el primer se-
mestre de 1914, situación que perjudicó a los bancos de dos mane-
ras: disminución de los depósitos y perjuicios resultantes de la 
irregularidad en la devolución de los préstamos. La reducción de los 
depósitos fue un fenómeno colectivo, derivado de la paralización 
comercial en todo el país, y alcanzó al Banco de la Provincia en pro-
porciones relativamente pequeñas; se registró, incluso, ya hacia fi-
nes de 1914, una acelerada progresión de aquéllos. En lo atinente a 
los quebrantos sufridos por falta o demora en el pago de créditos, 
el asunto no afectó la estabilidad ni el funcionamiento normal del 
Banco. 
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1 GRAFICO Nº 71 

EVOLUCION DE LOS DEPOSITOS, PRESTAMOS, ENCAJES Y CAPITAL, Y RESERVAS 
DESDE LA REORGANIZACION DEL BANCO 

(en millones de pesos) 
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1938 Año Año 1906 1910 1920 1930 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias, 1938. 

(10) M.B.P.B.A. , 1913 y ~ 

(ll)lbidem, 1918, pág. 4. 

1 

Las circunstancias anteriores determinaron, como norma para 

la dirección del Banco, el mantenimiento de un encaje elevado 

-superior al de otros años-, con lo que la conservación de este am-

plio margen de seguridad se erigió en una de las principales causas 

de la disminución de las utilidades. 

En síntesis, la momentánea detención en los progresos del Ban-

co sólo podía imputarse a procesos de carácter general y de fuerza 

mayor, y no a causas inherentes a la dinámica interna del Banco. La 

disminución de las utilidades fue el resultado de una especial ges-

tión administrativa, empeñada en mantener y consolidar la estabili-
dad de la entidad (1º). 

En los años subsiguientes de guerra, la operatoria bancaria se 

siguió caracterizando por el incremento de los depósitos, descuen-

tos, encajes, negocios con el exterior y apoyo decidido al crédito. La 

ya mencionada disminución de las utilidades se mantuvo en función 

de la preservación de la estabilidad del Banco de la Provincia. En 

este último aspecto, y específicamente para 1917, caracterizado por 

un especial dinamismo, la Memoria del Banco explicitaba: 

"La afluencia de dinero, superior en ocasiones, a las necesi-
dades del crédito, que el Banco atiende lo más ampliamente 
posible, obliga a veces a mantener encajes abultados, que 
exceden lo necesario, para conservar una situación bien con-
solidada ... con detrimento de las utilidades, porque es obvio 
que ellas no pueden obtenerse de capitales que permanecen 
inmovilizados." (1 1) 

Tintero de cristal y bronce con calendario estilo 'Jügendstil", hecho en Alema-
nia hacia 1900, procedente de la sucursal Colón del Banco. 

(Colección Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia 
de Buenos Aires) 
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En cuanto al crédito durante los afi.os de guerra, el Banco si-
guió llevando a la práctica sus funciones de "regulador y coopera-
dor económico y financiero" (12), mientras prosiguió profundizan-
do su política de ayuda al sector agrario 

" .. Jacilitando liberalmente créditos grandes o pequeños a los 
agricultores y ganaderos de la provincia de Buenos Aires, con 
el propósito de atenuar los perjuicios resultantes de la irregu-
laridad en la exportación." (1 3) 

La línea de acción bancaria frente a la crisis que afectó la pro-
ducción ganadera entre 1921 y 1923, fundamentalmente en el ám-
bito de la provincia de Buenos Aires, se preocupó por paliar sus 
efectos negativos. En la Memoria correspondiente a 1922 se expresa 
la propuesta de llevar a cabo una ''Política de contemplación", en 
tanto se atendían "los intereses de nuestra clientela", dando tiem-
po a que se produjera una reacción favorable (14). 

La crisis repercutió fundamentalmente en la operatoria de las 
sucursales del Banco, en especial en aquellas que servían a los cen-
tros de producción agropecuaria. Hubo una disminución de las 

12 

(12) lbidem. 

(13) Ibidem. 

(14) Ibidem, 1922, pág. 3 . 

Vista del interior de la sucursal Salto, /910. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

(15) HoRAClO J. CuccORESE, Historia del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, Ed. 
Banco de la Provincia, Buenos Aires, 1972, 
pág. 417. 

(16) N1co1As CAsARINO, El Banco ... , op. 
cit., págs. 160 a 164. 

(17) M.B.P.B.A., 1924, pág. 6. 

(18) lbidem , años 1913, 1914, 1915, 
1916 y 1917. 

(19)/bidem, 1925, pág. 6, y 1928, pág. 11. 

Casa Central del Banco, Sección Cuentas Corrientes, hacia 1914. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de ta Pruvincia de Buenos Aires) 

operaciones, a consecuencia de la caída de las transacciones, que no 
se verificó tanto en el número como en el monto de los efectivos 
que representaban ( 15). 

Es de destacar que de las 74 sucursales existentes hacia 1922, 
47 de ellas -casi el 64 %- tenían una clientela conformada priorita-
riamente por ganaderos ( 16). 

El Banco, en respuesta a su misión de "distribuir equitativa-
mente los beneficios del crédito en todas las zonas de la provin-
cia donde se extiende su acción" (1 7), realizó préstamos, ya sea de 
pago íntegro o amortizables con pequefi.as cuotas trimestrales. 

En lo referente a la Sección Crédito Hipotecario, ésta siguió 
llenando los propósitos que se tuvieron al crearla, especialmente en 
lo que hacía a la distribución de crédito hipotecario de interés mó-
dico entre pequefi.os propietarios de la provincia. 

En los primeros afi.os de la guen-a europea, los préstamos se 
realizaron preferentemente en efectivo, por cuanto la situación ge-
neral del mercado no era propicia para las operaciones en bonos. En 
1917 la contingencia se había superado ( 18) . (Véase cuadro N11 34.) 

Esta forma de crédito fue solicitada de modo creciente, esen-
cialmente -a criterio del Banco- por la posibilidad que ofrecía a los 
productores de convertirse en propietarios de la tierra que trabaja-
ban, lo cual, eventualmente, contribuiría también a la subdivisión de 
la propiedad rural y, por ende, a una mayor intensidad en la produc-
ción agrícola-ganadera (1 9). 
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Estos créditos con garantía hipotecaria constituyeron paralela-
mente un factor relevante para el ámbito urbano, en tanto eran uti-

lizados para la adquisición, edificación o mejora de fincas en ciuda-
des o pueblos. Pero era indudable que el énfasis estaba puesto -al 
menos desde las formulaciones programáticas del Banco- sobre el 

sector rural. En la Memoria del Banco, correspondiente al ejercicio 
de 1925, se expresaba que con la creación de la Sección Hipoteca-

ria, se había completado la organización de la entidad como "insti-
tución del Estado destinada al fomento de los intereses generales, 
sin perjuicio de los propios" (2º). Pero, además, afirmaba que con 
ella el Banco 

" .. . ha intensificado con préstamos a más largos plazos los de 
habilitación [ ... ], en la medida que permiten y requieren las 
exigencias de los tiempos y las necesidades de la economía 
local, convirtiendo así el crédito territorial en verdadero cré-
dito agrario." (2 1) 

Eran dos formas de crédito, en una "tradición más que secu-
lar", el primero, y "semisecular", el segundo; formas ambas 

" .. . que han sido incorporadas por este histórico Banco de la 
Provincia de Buenos Aires a la economía nacional y que han 
sido seguramente un factor poderoso de su progreso." (22) 

Para 1927, las operaciones de la Sección Hipotecaria alcanza-
ron un nivel tan importante, que en previsión de una posible deman-
da de préstamos hipotecarios superior en su importe a las disponi-

bilidades en bonos, se acordó la autorización para la emisión de una 
nueva serie. Los bonos habían conquistado en el mercado un lugar 

prominente, dadas la constante solicitud para la colocación de capi-

tales y ahorros, y las elevadas cotizaciones. Ello, sin duda, manifes-
taba los benéficos resultados obtenidos, que quizá superaran las 

previsiones más optimistas que se alentaron al momento de su pues-
ta en marcha. 

La Sección Hipotecaria sirvió primordialmente a aquellas em-
presas que necesitaban, para su desarrollo y estabilidad, la inmovi-

lización de capitales durante largos períodos. En efecto, se erigió en 
un cauce adecuado para la obtención de recursos destinados a la 

compra de maquinarias e implementos agrícolas, al perfecciona-
miento del sector ganadero, además de coadyuvar a la subdivisión de 

la tierra, al acceso del productor directo a la propiedad de la misma 
y a mayores niveles de radicación en el medio rural. 

¡..¡ 

(20) Ibídem, 1925, pág. 7. 

(21) Ibídem , págs. 7 y 8. 

(22) lbidem, pág. 8. 

Tapa del libro de claves telegráficas del 
• Banco, 191 l. 

(Archivo y Museo Históricos del Banco de 
la Provincia de Buenos Aires) 

cit. , pág. 187. 
(23) N,co"s ümmo, El Banw. , op. l 
(24) Ibidem, pág. 158. 

(25) Ibidem , pág. 160. 

(26) Ibídem, pág. 164. 

(27) Ibidem. 
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CLAVE TELEGRAFICA 

LA CORRl!:SPONDENCIA DE LAS CASAS 

La Plata 
Buenos Aires y las Sucursales 

f'Ol'\t-.Ul.ADA 

LA PLATA , .. .-
Portada del libro de claves telegráficas del 

Banco, 1911. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de 

la Provincia de Buenos Aires) 

BALANCE DEL CENTENARIO DEL BANCO DE LA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Con motivo de conmemorarse en 1922 los primeros cien años 
del Banco, el entonces presidente de la entidad, Nicolás Casarino, 

publicó un libro: El Banco de la Provincia de Buenos Aires en su 
primer centenario 1822-1922, en el cual, además de recrear los 

aspectos históricos del mismo, incluyó y analizó procesos específi-
cos de la operatoria bancaria e hipotecaria, existencia y desarrollo 

de sucursales, evolución de utilidades y dividendos. Sobre esta base, 
realizó un balance positivo y promisorio, al punto de destacar la 
"misión civilizadora" del Banco en la vida argentina (23). 

En efecto, Nicolás Casarino exhibió procesos que bien pueden 
tomarse para intentar un "balanc:e del Centenario" : 

Aumento casi constante en los montos de los créditos hipo-
tecarios otorgados, a los que revalorizó como importante 
servicio prestado a los pequeños propietarios que necesi-
taban dar más extensión al crédito y como elemento eficaz 
para el proceso de fraccionamiento de los grandes latifun-
dios (24) . 

Evolución satisfactoria de los dividendos del Banco, en el 
marco de los vaivenes inherentes al contexto económico 
global, presidida en forma constante por la acción reflexiva 
y previsora de la dirección institucional (25) . 

Multiplicación acelerada y oportuna de las sucursales ban-
carias, que se elevaban a 74 en tiempos del Centenario del 
Banco, y en cuya existencia y funcionamiento 

" .. .la pesada y meritoria labor de los directores del Banco está 
reflejada ... " (2!') 

No obstante, la persistencia en la misma línea de acción ha de 
plantearse como un desafio a cumplir a corto plazo por el Banco, y 

se destacan, en principio, dos objetivos prioritarios: en primer lu-
gar, que cada pueblo cabeza de partido tuviera una sucursal del 

Banco de la Provincia; en segundo lugar, que la recaudación de las 
rentas fiscales y actividades conexas fueran confiadas a las sucursa-
les 

" .. . a fin de independizar las Jimciones de la cobranza fiscal de 
la influencia política, que en todo tiempo le ha sido pernicio-
sa, por la perturbación que origina en la acción gubernati-
va." (" ) 

Si a todo lo precedente se unen series financieras óptimas en 
lo que respecta a depósitos, cuentas corrientes, valores descontados, 
préstamos, fondos de reserva y utilidades, es dable calificar la ac-
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(28) Ibídem , págs. 164 a 168, 

(29) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Carta orgánica .. . , op. cit ., págs. 64 a 66. 

Aleda((" y g n 1p1, escultorio co11 m •mon ti11os 
i:ll'/ Ce11 te11t11io, reallzC1dos ¡u,r el r,: ra /,c1rlo r /, 
rll! f<1 .Í/r t·u1 1f/ JI f' f es ·11 /tm· H. Mr1ssa, 1')22. 
(('1J/e("(' /(,11 A n:h il.10 )' ,Wuseo Históricos dul 
firmen tle fu P m 1,f11cia rfe IJ11 e11os /res) 

ción del Banco como "compleja", "intensa", "celosamente conser-
vadora", pero también , "esencialmente creadora", sobre todo, a 
partir de su funcionamiento como entidad mixta (28) . 

LA TENDENCIA A PERFECCIONAR LA 
DINAMICA IMPOSITIVA BONAERENSE 

En 1924 el Banco de la Provincia incrementó su esfera de ac-
ción al incorporar un nuevo servicio: la percepción de las rentas e 
impuestos fiscales . Una función que se le encomendó por ley pro-
vincial de ese año . 

En efecto , el punto de partida fue la celebración de un conve-
nio entre el gobernador de la provincia, José L. Cantilo , y el presi-
dente del Banco, Julio Moreno, ad referendum de la legislatura pro-
vincial , para la percepción de impuestos fiscales por intermedio del 
Banco de la Provincia. 

He aquí algunas de fas más relevantes disposiciones del citado 
convenio: 

El Banco de la Provincia se encargaría de la recaudación de 
las rentas e impuestos fiscales, por intermedio de todas las 
casas establecidas y las que se establecieran en lo sucesivo. 

A tal fin , la entidad debía crear una organización especial 
que permitiera asegurar un control suficiente, por un lado, 
y un rápido despacho de estos servicios , por el otro . 

El Banco debía encargarse única y exclusivamente de la re-
caudación de rentas e impuestos fiscales , escapando a sus 
obligaciones todo lo atinente a funciones de fiscalización 
o gestiones judiciales , que quedaban bajo la órbita de la 
Dirección General de Rentas. 

Teniendo en cuenta los gastos de organización y las eroga-
ciones permanentes que iba a ocasionar al Banco la implan-
tación de estos servicios y el aumento de trabajo que ori-
ginaría , el Gobierno provincial debía abonar una comisión 
del 1 1/ 2 % como máximo sobre las sumas que recaudara 
el Banco, y su importe no podría exceder los $ 1.300.000 
anuales (29). 

En forma casi inmediata, el Banco se organizó adecuadamente 
a los efectos de cumplir con su nueva función: aumento de perso-
nal , obras de infraestructura, creación de un sistema de recaudación 
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y contabilidad, que garantizara la rapidez y la eficiencia. A comien-
zos de 1925, inició la recaudación fiscal en todas las casas y filiales. 

Independientemente de las ventajas de orden fiscal que impul-
saron al Gobierno provincial a imponer esta reforma en el sistema 
de recaudación, desde la perspectiva del mismo Banco, la nueva lí-
nea de acción supuso evidentes conveniencias. Por un lado, para los 
contribuyentes, por cuanto la recaudación en esta entidad bancaria 
facilitó el pago y economizó tiempo, al posibilitar el pedido de los 
recibos de valuación, patentes, etc., por correspondencia y el uso de 
cheques o de libranzas contra sus cuentas. Por otro, se erigió en un 
beneficio para el mismo Banco, por cuanto pudo llegar a dinamizar 
su operatoria general. En efecto, la nueva actividad encomendada 
puso a aquél 

" ... más en contacto con los propietarios y con todos los que 
dedican sus actividades a cualquier modo de producción, ha-
ciéndoles conocer más íntimamente los beneficios que brinda 
la extensión de sus variadas operaciones, lo que, agregado a 
la mayor confianza, que es consecuencia de un trato más fre-
cuente, le permitirá ampliar el número de sus clientes y [. . .] el 
volumen de sus negocios." (3º) 

Las relaciones del Banco con los poderes públicos provinciales 
se profundizaron, "dentro de la armonía que ha sido siempre su 
condición más destacada" (31). Prueba de ello fue que el Poder Eje-
cutivo, por decreto de marzo de 1925, encargó al Banco Provincia 
-en su carácter de agente financiero del Gobierno- la atención de 
los servicios de amortización e intereses de la deuda pública: 

Entre los considerandos que precedieron el decreto, se desta-
caron dos de ellos, pues exhibían con estricta claridad la coheren-
te articulación entre la entidad bancaria y los poderes públicos pro-
vinciales: 

El Banco de la Provincia, por el carácter de agente financie-
ro del Gobierno que le confirió la Carta orgánica, y en tan-
to perceptor de la renta fiscal "es el organismo más efi-
ciente y adecuado a quien pueda confiar el Poder Eje-
cutivo [ ... ] el pago de los servicios de la deuda pública 
[. .. ]" (32). 

La necesidad de propiciar medidas correlacionadas que 
procurasen el afianzamiento del crédito de la provincia, en 
cuyo contexto era prioritario establecer "un régimen de 
prudencia en el manejo de las rentas públicas, que per-
mita el más estricto cumplimiento de todas la obligacio-
nes creadas[ ... ]" (33). 

Ampliando aun más los ámbitos de acción del Banco de la Pro-
vincia, el Gobierno encargó -por decreto de agosto de 1927:.... que 
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(30) M.B.P.B.A., 1925, pág. 9. 

(31) Jbidem, 1927, págs. 6 y 7. 

(32) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires , Carta orgánica ... , op. cit., pág . 68. 

(33) Ibidem, pág. 67. 

Logotipo utilizado en el grabado de 
cristales y en el bordado de cortinas de las 

casas y sucursales del Banco. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de 

la Provincia de Buenos Aires) 

(34) Ibidem, págs. 70 a 72. 

(35) M .B.P.B.A., 1927, págs. 6 y 7; 1928, 
págs. 9 a 11; 1929, págs. 14 y 15. 

Edificio de la Sucursal Bahía Blanca, proyec-
to del Arq. Luis B. Rocca, 1916, actualmente 
utilizado por la municipalidad. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

éste atendiera directamente con los banqueros lo atinente al pago de 
los servicios de la deuda externa (34) . 

Sobre la base de la información de las Memorias de la institu-
ción, es posible confirmar el óptimo desempeño, en cuanto a regu-
laridad y eficiencia, de las actividades emprendidas en esos años por 
el Gobierno provincial. Ya para 1929, superados que fueron algunos 
inconvenientes relativos a la percepción de impuestos -profunda-
mente alterados en los años previos por las tareas de revaluación de 
la propiedad raíz que emprendió el Gobierno-, la sólida organiza-
ción bancaria, en ese sentido, fue una realidad (35). 

En años posteriores, el movimiento generado por la recauda-
ción fiscal incrementó su importancia al incorporar el cobro de 
impuestos inmobiliarios, patentes, licencias para el expendio de 
bebidas alcohólicas, papel sellado y estampillas, y patentes de auto-
motores. 
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Distri/Juci<,11 de fas sucursales del Banco en 
1926. ( Banco de lu Proz•incia de Buenos 
Aires.Julio de 1')26, Bue11os Aires, lmpre11ta 
1!11s11elliy Ca/delas, 1926j 

LA CIUSIS DE 19:30, LA CREACION DEL 
BANCO CENTRAL Y EL BANCO DE LA 

PROVINCJA DE BUENOS AIRES 

La crisis mundial de 1929 lanzó la estrategia capitalista y su 
pilar, el comercio internacional, hacia un abrupto abismo. La mar-
cada disminución de las transacciones internacionales y el protec-
cionismo de los países centrales provocaron la caída de los precios 
de las materias primas, cerrando la posibilidad, para la mayor par-
te de los países periféricos , de continuar con su actividad económi-
ca normal. La quiebra del comercio mundial fue un proceso más que 
suficiente para poner en duda las ventajas del modelo exportador a 
ultranza. 

Varios fueron los reacomodamientos que se produjeron en el 
ámbito de los países centrales, con nítido perfil proteccionista. Se 
asistió a una quiebra del sistema multilateral de comercio y de pa-
gos, con lo que cobraron fuerza, entonces, la constitución de blo-
ques, los acuerdos bilaterales, la devaluación monetaria, el abando-
no del patrón oro, la adopción de controles de cambio, el estable-
cimiento de cuotas de importación y el aumento de tarifas vigentes 
hasta entonces. El propósito de tales medidas fue desvincular los 
medios de pago y el nivel de la actividad económica interna de las 
fluctuaciones del balance de pagos, para posibilitar, así, la adopción 
de políticas monetarias y fiscales "compensatorias" que se orienta-
sen a contrarrestar los efectos de la crisis. Consecuencia de ese es-
tado de cosas fue la disminución global del comercio internacional 
y la reducción del movimiento de capitales; incluso se generaron 
recuperaciones parciales de las inversiones en el extranjero, por 
parte de los países en los que esos capitales reconocían su origen. 
Ello implicó un trastocamiento de la corriente internacional de ca-
pitales y, en general, un decrecimiento de la misma. 

Las mutaciones ocurridas en el intercambio comercial y en el 
flujo de capitales significaron para las economías dependientes, 
especializadas en la producción de artículos primarios, una serie de 
secuelas concatenadas: sensible reducción de los volúmenes expor-
tables, salida de capitales, disminución del poder de compra de las 
exportaciones y consiguiente reducción de importaciones a niveles 
compatibles con aquéllas , empobrecimiento de las reservas y creci-
miento del endeudamiento externo, en función de la exigencia de 
saldar los déficit de la balanza de pagos. 

La Argentina no escapó a la caracterización global anterior: 
caída de precios en los productos agropecuarios -proceso que se 
operaba en forma casi constante desde mediados de los aüos '20-, 
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disminución de las exportaciones, encarecimiento de las importa-
ciones en términos relativos, aguda crisis en el ámbito de las finan-
zas -pues faltaban, fundamentalmente, divisas para afrontar los ser-
vicios de la deuda externa y mantener las importaciones a niveles 
corrientes- fueron factores que trastocaron la tradicional articula-
ción internacional, mantenida hasta entonces por una alta capacidad 
de pagos externos y orientada a satisfacer gran parte de la deman-
da interna de consumo e inversión y a cubrir los servicios del capi-
tal extranjero. 

Las finanzas estatales se hallaban en una situación crítica a 
consecuencia de la contracción de las importaciones -principal 
fuente de ingresos arancelarios-, sin que paralelamente se reduje-
ra el gasto público. 

La imposibilidad oficial de detener el gasto y la búsqueda de 
financiamiento interno, para salvar el déficit de recaudaciones fis-
cales, hicieron que la tasa de interés y las condiciones del crédito 
fuesen extremadamente rigurosas; ello perjudicó, principalmente, 
a los productores agropecuarios, por cuanto se veían privados del 
crédito barato, en un momento en que los precios y los mercados 
internacionales se retraían. 

En el orden interno se tomaron medidas para contrarrestar las 
consecuencias económicas de la crisis, entre las que se destacaron 
dos vías de soluciones, cargadas de un fuerte dirigismo estatal: una 
de corte financiero , con vistas a la creación de un esquema que 
permitiera mantener estable el valor de la moneda (abandono de la 
convertibilidad, creación del Banco Central, control de cambios, 
etc.); y otra de corte comercial, tendiente a regular la producción a 
fin de adecuarla a la demanda (36). 

Fue dentro de ese contexto económico general -fuertemente 
condicionado por la situación de crisis mundial- donde cobraron 
sentido las principales líneas de acción del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires . 

En principio, el Banco trató de apelar a estrictas normas de 
prudencia, en función de mantener la seguridad de los recursos y en 
procura de estructurar una política bancaria orientada hacia el fo-
mento y la promoción -mediante la distribución atinada del crédi-
to- de la producción y el intercambio, pero 

" .. . sin excederse de los límites determinados por un desarro-
llo de las actividades proporcionado a las condiciones genera-
les que imperan en cada época." (37) 

Para los primeros años de la década del '30, existía, acumula-
da en el tesoro provincial, como componente del encaje, una impor-

22 

(36) CARLOS DIAZ ALEJANDRO, Ensayo SO· 

bre historia económica argentina , Amorror-
tu, Buenos Aires , 1970. 

Gumo D1 TELLA y HoRACio ZYMELMAN, Los 
ciclos ... , op. cit. 

ALDo FERRER, La economía argentina, 
F.C.E., Buenos Aires, 1975. 

ARTURO O'CoNNELL, "La Argentina en la 
Depresión. Los problemas de una economía 
abierta", Desarrollo Económico 92, v. 23 , ene-
ro-marzo 1984, págs. 479 a 514. 

(37) M .B.P.B.A., 1932, pág. 16. 

(38) Ibídem, 1931, págs. 12 y 13 ; 1932, 
pág. 16. 

(39) lbidem, 1932, pág. 16. 

(40) Ibídem , 1933, pág. 16. 

tante suma de oro amonedado($ oro 6.852.195); se llegó a esa situa-
ción en virtud de haber proseguido coherentemente con la orienta-
ción adoptada desde la época de la reorganización, en el sentido de 
contar con reservas suficientes que permitieran afrontar con éxito 
las potenciales épocas de emergencia. 

Sobre esa base y con el propósito explícito de colaborar en la 
tarea de "defender el peso nacional", se convino en movilizar aquel 
stock de metálico y exportarlo, a fin de contar en el exterior con 
una disponibilidad que incidiera favorablemente sobre el cambio. 
Con esa motivación se enviaron a Nueva York varias partidas de oro, 
destinadas a mantener saneada la cartera, sobre todo, en vista de los 
riesgos existentes en esos años, debido a la baja de los valores en 
general (38). 

Por eso en la Memoria correspondiente a 1932, se afirmaba: 

" .. . la situación de nuestro Banco es de perfecta solidez, y las 
condiciones de liquidabilidad de su activo, junto con los gran-
des recursos de que dispone, permiten afrontar con serenidad 
las contingencias de la actual crisis." (39) 

Las operaciones con el exterior se seguían desarrollando, aun-
que conforme a las condiciones generales y en la escala restringida 
impuesta por la depresión del comercio internacional; la percepción 
de rentas e impuestos fiscales se realizaba con normalidad, al igual 
que los servicios de la deuda interna y externa provinciales; todo 
ello, sin desconocer la contracción de las operaciones estrictamente 
bancarias, pero sin arribar a límites que pudieran poner en juego la 
estabilidad de los recursos. Dicha contracción redujo, obviamente, 
los beneficios y obligó a proponer la distribución de un dividendo 
menor, el que, no obstante, "vistas las circunstancias actuales, 
representaba una retribución apreciable al capital del Banco" (4º). 

Es por ello que puede afirmarse que el crecimiento del Banco, 
aun en tiempos de crisis, fue casi constante desde su reorganización 
como empresa mixta, en 1906. 

Por su parte, la Sección Crédito Hipotecario se mantuvo como 
distribuidora del crédito real en la provincia -aun en medio de las 
dificultades generales-, por lo que la institución comenzó a contem-
plar la posibilidad de implementar estrategias tendientes a aligerar 
los inconvenientes con los que necesariamente tropezaban los deu-
dores. 

A fines de septiembre de 1933 se suspendió la aceptación de 
nuevas solicitudes de préstamos hipotecarios, en función de las 
condiciones especiales creadas al régimen de las hipotecas, con la 
sanción de la ley nacional de moratoria hipotecaria. Preocupado el 
directorio del Banco por las dificultades que acosaban al sector ru-
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disminución de las exportaciones, encarecimiento de las importa-
ciones en términos relativos, aguda crisis en el ámbito de las finan-
zas -pues faltaban, fundamentalmente, divisas para afrontar los ser-
vicios de la deuda externa y mantener las importaciones a niveles 
corrientes- fueron factores que trastocaron la tradicional articula-
ción internacional, mantenida hasta entonces por una alta capacidad 
de pagos externos y orientada a satisfacer gran parte de la deman-
da interna de consumo e inversión y a cubrir los servicios del capi-
tal extranjero. 

Las finanzas estatales se hallaban en una situación crítica a 
consecuencia de la contracción de las importaciones -principal 
fuente de ingresos arancelarios-, sin que paralelamente se reduje-
ra el gasto público. 

La imposibilidad oficial de detener el gasto y la búsqueda de 
financiamiento interno, para salvar el déficit de recaudaciones fis-
cales, hicieron que la tasa de interés y las condiciones del crédito 
fuesen extremadamente rigurosas; ello perjudicó, principalmente, 
a los productores agropecuarios, por cuanto se veían privados del 
crédito barato, en un momento en que los precios y los mercados 
internacionales se retraían. 

En el orden interno se tomaron medidas para contrarrestar las 
consecuencias económicas de la crisis, entre las que se destacaron 
dos vías de soluciones, cargadas de un fuerte dirigismo estatal: una 
de corte financiero, con vistas a la creación de un esquema que 
permitiera mantener estable el valor de la moneda (abandono de la 
convertibilidad, creación del Banco Central, control de cambios , 
etc.); y otra de corte comercial, tendiente a regular la producción a 
fin de adecuarla a la demanda (36). 

Fue dentro de ese contexto económico general -fuertemente 
condicionado por la situación de crisis mundial- donde cobraron 
sentido las principales líneas de acción del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires. 

En principio, el Banco trató de apelar a estrictas normas de 
prudencia, en función de mantener la seguridad de los recursos y en 
procura de estructurar una política bancaria orientada hacia el fo-
mento y la promoción -mediante la distribución atinada del crédi-
to- de la producción y el intercambio, pero 

" .. . sin excederse de los límites determinados por un desarro-
llo de las actividades proporcionado a las condiciones genera-
les que imperan en cada época." (37) 

Para los primeros años de la década del '30, existía, acumula-
da en el tesoro provincial, como componente del encaje, una impor-
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(36) CARLOS DIAZ ALEJANDRO, Ensayo so-
bre historia económica argentina , Amorror-
tu , Buenos Aires , 1970. 

Gumo D1 TELLA y H oR Ac10 ZYMELMAN, Los 
ciclos ... , op. cit. 

Awo FERRER, La economía argentina, 
F.C.E., Buenos Aires, 1975. 

ARTURO O'CoNNELL, "La Argentina en la 
Depresión. Los problemas de una economía 
abierta", Desarrollo Económico 92, v. 23 , ene-
ro-marzo 1984, págs. 479 a 514. 

(37) M.B.P.B.A., 1932, pág. 16. 

, 

\ 

(38) Ibídem, 1931, págs. 12 y 13; 1932, 
pág. 16. 

(39) Ibidem, 1932, pág. 16. 

(40) Ibidem, 1933, pág. 16. 

tante suma de oro amonedado ($ oro 6.852.195); se llegó a esa situa-
ción en virtud de haber proseguido coherentemente con la orienta-
ción adoptada desde la época de la reorganización, en el sentido de 
contar con reservas suficientes que permitieran afrontar con éxito 
las potenciales épocas de emergencia. 

Sobre esa base y con el propósito explícito de colaborar en la 
tarea de "defender el peso nacional", se convino en movilizar aquel 
stock de metálico y exportarlo , a fin de contar en el exterior con 
una disponibilidad que incidiera favorablemente sobre el cambio. 
Con esa motivación se enviaron a Nueva York varias partidas de oro, 
destinadas a mantener saneada la cartera, sobre todo, en vista de los 
riesgos existentes en esos años, debido a la baja de los valores en 
general (38). 

Por eso en la Memoria correspondiente a 1932, se afirmaba: 

" .. .la situación de nuestro Banco es de perfecta solidez, y las 
condiciones de liquidabilidad de su activo, junto con los gran-
des recursos de que dispone, permiten afrontar con serenidad 
las contingencias de la actual crisis." (39) 

Las operaciones con el exterior se seguían desarrollando, aun-
que conforme a las condiciones generales y en la escala restringida 
impuesta por la depresión del comercio internacional; la percepción 
de rentas e impuestos fiscales se realizaba con normalidad, al igual 
que los servicios de la deuda interna y externa provinciales; todo 
ello, sin desconocer la contracción de las operaciones estrictamente 
bancarias, pero sin arribar a límites que pudieran poner en juego la 
estabilidad de los recursos. Dicha contracción redujo, obviamente, 
los beneficios y obligó a proponer la distribución de un dividendo 
menor, el que, no obstante, "vistas las circunstancias actuales, 
representaba una retribución apreciable al capital del Banco" (4º). 

Es por ello que puede afirmarse que el crecimiento del Banco, 
aun en tiempos de crisis, fue casi constante desde su reorganización 
como empresa mixta, en 1906. 

Por su parte, la Sección Crédito Hipotecario se mantuvo como 
distribuidora del crédito real en la provincia -aun en medio de las 
dificultades generales-, por lo que la institución comenzó a contem-
plar la posibilidad de implementar estrategias tendientes a aligerar 
los inconvenientes con los que necesariamente tropezaban los deu-
dores. 

A fines de septiembre de 1933 se suspendió la aceptación de 
nuevas solicitudes de préstamos hipotecarios, en función de las 
condiciones especiales creadas al régimen de las hipotecas, con la 
sanción de la ley nacional de moratoria hipotecaria. Preocupado el 
directorio del Banco por las dificultades que acosaban al sector ru-
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BILLETES EMITIDOS POR EL 
BANCO CENTRAL DE LA 
REPUBLICA ARGENTINA 

1 a/b. Anverso y reverso del billete de 50 
centavos emitido por el Banco Cen-
tral, en 1935. 

2. Anverso del billete de $ 1 emitido 
por el Banco Central, en 1935. 

3. 

4. 

Anverso del billete de $ 100 emitido 
por el Banco Central, en 1943. 
Reverso del billete de $ 500 emitido 
por el Banco Central, con la imagen 
del frente del edificio de dicha Insti-
tución . 

5 a/b. Anverso y reverso del billete de $ 
1.000 emitido por el Banco Central, 
con la reproducción del cuadro 
"Fragata Presidente Sarmiento" del 
artista Hugo Lebán . 

(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 
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ral, fundamentalmente por la contracción en los valores de la pro-
ducción, trató de hallar una manera de conciliar la ayuda a los deu-
dores de la Sección Hipotecaria con los intereses del Banco y de los 
tenedores de bonos hipotecarios . El resultado fue un convenio ce-
lebrado, a comienzos de 1934, entre el Gobierno de la provincia y 
el Banco, 

" .. para facilitar a los deudores hipotecarios[ .. .] el cumplimien-
to de sus obligaciones en circunstancias que la crisis afecta tan 
seriamente las industrias madre de la provincia." (41

) 

El acuerdo, denominado "de Moratoria Hipotecaria de Emer-
gencia", modificó transitoriamente algunas cláusulas de las leyes 
orgánicas del Banco y lo autorizó a poner en práctica ciertas dispo-
siciones de emergencia: 

Los deudores en bonos podían solicitar al Banco la suspen-
sión del servicio de un medio por ciento (1/ 2 %) semestral 
de amortización, por el plazo de tres años. 

Durante el mismo período de tres años, la comisión que el 
Banco percibía podía también ser reducida al 4 % semes-
tral. 

El Banco estaba autorizado a realizar arreglos con deudores 
en mora; podía acordar plazos para el pago de los servicios 
atrasados, condonar los intereses punitorios que dichos 
servicios hubieran devengado y, en general, tomar todas 
aquellas medidas capaces de contribuir a normalizar la si-
tuación de los préstamos en atraso '1 acilitando el desen-
volvimiento económico de los deudores" (42

). 

El Banco, igualmente, podía acordar prórroga para el pago 
de las amortizaciones de los préstamos en efectivo y auto-
rizar, incluso, las reducciones en los tipos de intereses 
concertados. 

En febrero de 1937 venció el plazo de la moratoria hipotecaria 
de emergencia, y, ante ello, el directorio del Banco consideró con-
veniente prorrogar los beneficios otorgados a los deudores por otro 
período de dos años, punto de partida para la suscripción -con el 
Gobierno de la provincia- de un nuevo convenio, con la vigencia de 
las condiciones, cláusulas y atribuciones establecidas en el convenio 
primitivo. 

Todo ello definía la orientación precisa de la entidad bancaria 
provincial en favor del sector agrario, especialmente perjudicado 
por las secuelas de la crisis y principal beneficiario a la hora de fle-
xibilizar las condiciones de amortización de los créditos hipoteca-
rios. 
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(41) Ibídem , 1934_ Texto del Convenio 
de Moratoria Hipotecaria de Emergencia. 

(42) Ibídem . 

(43) M.B .P.B.A., 1930 a 1938. 

(44) Ibídem, 1933, pág. 16. 

(45) Awo A1rnAuno, Cincuenta años de 
potítica flnrmclera a1-gentina 1934-1983, El 
Ateneo, Buenos Aires, 1987. 

Máquina de contabilidad con pie, utilizada 
en el Banco hacia 1920. 

(Archivo y Museo Históricos del Banco de 
la Provincia de Buenos Aires) 

El incremento de los préstamos hipotecarios -con predominio 
de los efectuados en bonos- fue casi constante durante la década 
del '30; el sector rural fue el que absorbió los montos más significa-
tivos, tal como surge del análisis de los datos suministrados por las 
respectivas Memorias (45) . 

La Memoria del Banco, correspondiente a 1933, en el contexto 
de la formulación de una futura operatoria que respondiera a la si-
tuación de crisis, expresaba: 

"Se ha dedicado particular atención a la agricultura y gana-
dería, cuyas condiciones económicas han sufrido duramente 
las consecuencias de la depresión, y, además de las facilidades 
acordadas en general, se ha establecido un tipo de interés más 
reducido para las operaciones de crédito realizadas a las fir-
mas que se dedican a las explotaciones agropecuarias." (44) 

En 1935 se creó el Banco Central de la República Argentina, 
como institución centralizadora, producto de un proceso iniciado 
en la Gran Depresión de 1929. Los objetivos esenciales de esta en-
tidad bancaria fueron , en primer lugar, moderar los efectos de las 
fluctuaciones externas sobre el crédito, la actividad económica y el 
valor de la moneda; en segundo lugar, adecuar los medios de pago 
y de crédito al volumen de los negocios. Los instrumentos para al-
canzar tales objetivos se resumían en operaciones de expansión o 
reducción de la base monetaria, que hasta ese momento estaban en 
poder de distintos organismos gubernamentales. No sólo la emisión 
monetaria pasaría en forma exclusiva de la Caja de Conversión al 
Banco Central, sino que también tomaría en sus manos todas las 
herramientas que harían posible esa conversión: compra y venta de 
oro, divisas y cambio extranjero, préstamos al sistema financiero y 
la financiación de la compra de valores nacionales . 

La creación del Banco Central se completó -en aras de forta-
lecer el sistema bancario, débil por entonces- con el establecimien-
to de un régimen legal de bancos y el Instituto Movilizador de Inver-
siones Bancarias, porque se estimaba que una autoridad monetaria 
centralizada podría verse dificultada en su accionar si carecía de un 
sistema bancario suficientemente sano y eficiente. 

La Ley de Bancos surgió como una novedad, al reglamentar una 
actividad que hasta entonces había estado sujeta a la legislación común 
y a la cual se le otorgaba, desde ese momento, un tratamiento especial. 
Se dieron las bases para una mayor estabilidad en la operación interna 
de los bancos, lo cual se lograba por la puesta en práctica de varias 
estrategias conjuntas: la creación de un sistema bancario a corto plazo, 
la certeza de que su capacidad prestable fuese fácilmente liquidable y 
la seguridad de que el Instituto Movilizador de Inversiones Bancarias 
tomaría las carteras inmovilizadas a fin de permitir a los bancos desem-
barazarse de ellas y cumplir sus obligaciones ('5). 
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En la provincia de Buenos Aires se facultó por ley al Banco 
oficial para suscribir la parte que le correspondía en la integración 
del Banco Central y la incorporación a su régimen, designando al 
entonces director del Banco de la Provincia, Saturnino Llorente 
Torraba, como miembro del directorio del Banco Central. El Banco 
de la Provincia suscribió su parte en el capital del Banco Central a 
través de l. 141 acciones de m$n 1.000 cada una (46). 

La revaluación del oro que se dio al iniciarse las operaciones 
del Banco Central produjo considerables recursos, que fueron des-
tinados a cancelar las deudas que el Gobierno nacional tenía pen-
dientes en las instituciones de crédito y a dotar de fondos al Instituto 
Movilizador de Inversiones Bancarias. Sobre esta base, quedaron 
disponibles importantes sumas en las cajas de los bancos, cuya co-
locación se efectuó con dificultades, no sólo porque el incremento 
se dio en un período relativamente corto, sino también porque las 
condiciones económicas no eran promisorias para el inicio de nue-
vos negocios. Fue por ello que la demanda de crédito carecía de la 
importancia necesaria para absorber esas nuevas disponibilidades. 
Y una de las secuelas de esta anormalidad fue la reducción que ex-
perimentaron las diversas tasas de interés bancario. El Banco de la 
Provincia respondió con éxito a estos desafíos y expandió sus nego-
cios; a su vez, la cartera continuó su evolución normal (47). 

En 1935 se realizó, bajo la dirección del ministro de Hacienda 
provincial, Pedro Groppo, el reajuste y conversión de las deudas 
interna y externa. Los servicios anuales que requerían los emprés-
titos convertidos representaban una reducción apreciable de las 
sumas tradicionalmente invertidas, con los consabidos beneficios. 

El Banco, en su carácter de agente financiero de la provincia, 
centralizó todas las operaciones referentes a la suscripción de los 
títulos de la deuda interna consolidada; a corto plazo, se reconoció 
lo positivo de dicha gestión (48). 

Una nueva instancia, en el ámbito de la provincia, en favor del 
sector agrario, involucró también al Banco. 

En 1936 la Legislatura de la provincia de Buenos Aires sancio-
nó la ley que crea el Instituto Autárquico de Colonización, que per-
seguía intereses relacionados con 

"facilitar la división de la tierra y entregar su explotación a 
hombres de trabajo, agricultores y ganaderos, que por sus con-
diciones se convierten en factores útiles para el desarrollo y 
progreso de las dos industrias principales de la provincia." (49) 

El Instituto fue dotado de un capital de$ 20.000.000 en títulos, 
que invirtió en la adquisición de tierras "de primera calidad, situa-
das en el territorio de la provincia" (5°). 
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(46) M.B.P.B.A., 1935, pág. 17. 

(47) Ibidem, 1936, págs. 12 y 13. 

(48) lbidem, 1935, pág. 16. 

(49) lbidem, 1936, pág. 10. 

(50) Ibidem. 

(51) Ibidem, 1937, pág. 11. 

(52) Instituto de Colonización de la Pro-
vincia de Buenos Aires, Memoria del primer 
ejercicio, Buenos Aires, 1937. 

Monedas de cobre de I y 2 centavos, emiti-
das en 1939 por el Banco Central de la Repú-
blica Argentina. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

De conformidad a las cláusulas de la ley, el Banco designó a 
Pedro A. Lacau -director suplente de la entidad- para que integra-
ra el directorio de la nueva institución de colonización, el que contó 
también con miembros de la Sociedad Rural Argentina y de otras 
organizaciones agrarias de productores. 

En la Memoria bancaria correspondiente al ejercicio de 1937, 
se da cuenta de las "excelentes perspectivas" con las que había co-
menzado a actuar el Instituto Autárquico de Colonización: división 
y distribución entre agricultores del primer campo, situado en el 
partido de Carlos Casares, que constaba de 14.500 hectáreas y reu-
nía condiciones especiales para el cultivo de cereales (51). 

La ley respectiva estableció el pago al contado, por parte del 
colono, del 10 % del valor del lote, exigencia legal que tenía el pro-
pósito de seleccionar a los aspirantes y asegurar su establecimien-
to en el lugar. Esta inversión -a juzgar por lo expresado por el mis-
mo Instituto Autárquico de Colonización- no excedía en mucho la 
suma que generalmente abonaban los colonos en dos períodos anua-
les de arrendamiento; de allí que se la valoraba como suficientemen-
te apropiada. El servicio máximo por las deudas de los futuros pro-
pietarios era del 6 % anual, porcentaje que el directorio de la insti-
tución decidió descomponer, al menos para las primeras adjudica-
ciones, en el 3 % de interés y el 3 % de amortización acumulativa, 
pagaderos semestralmente, lo que permitía al colono ser dueño de 
su lote en el término de 23 años (52). 
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En virtud del carácter de ensayo de la ley que dio origen al 
Instituto Autárquico, la entidad colonizadora estructuró un plan que 
contemplaba la posibilidad de colonizar en zonas de condiciones 
diferentes. Siempre dentro del tipo de explotación mixta, el mencio-
nado plan previó la instalación de colonias en el norte de la provin-
cia, donde el maíz era el cultivo predominante; colonias de ganade-
ría intensiva con forrajeras como cultivo accesorio, en campos ac-
tualmente de explotación intensiva; colonias de tamberos, cercanas 
a los centros de consumo de La Plata y Capital Federal y, finalmen-
te, colonias agrícola-ganaderas en la zona de influencia del ferroca-
rril provincial (5:1)_ 

Este ámbito de actividad, que convocaba también al Banco de 
la Provincia de Buenos Aires, se inscribió en el contexto más gene-
ral de una política colonizadora, requerida por la realidad del medio 
agrario entre fines de la década del '30 y la del '40. En efecto, era 
ostensible la realidad de la crisis, agudizada por una crónica situa-
ción de dependencia a nivel internacional, un alto grado de mono-
polización en la producción, el comercio y el transporte, a lo que 
se agregó la presión ejercida por la restricción del mercado, el pro-
blema del latifundio y de la tierra fiscal improductiva. 

Hacia el fin del período que aquí consideramos, la recupera-
ción de la economía era una realidad, resultado de mejores precios 
internacionales para los productos primarios, a causa del gradual 
restablecimiento económico mundial y de las medidas internas to-
madas para asegurar la estabilidad y el ajuste. Pero hacia 1938 co-
menzaron a notarse signos de recesión: menor producción agrícola, 
redu~ción de exportaciones y de precios, importaciones que no se 
contraían proporcionalmente y, por tanto, una balanza comercial 
deficitaria. Este saldo adverso, unido al retiro de capitales del exte-
rior, influyó desfavorablemente en el valor de la moneda. 

En este marco, el Banco de la Provincia nuevamente se mostró 
como una institución que hacía de la prudencia su estrategia más 
constante. Durante el ejercicio de 1938, las operaciones se acrecen-
taron en todos los rubros; se notó un especial énfasis en la atención 
a los préstamos destinados al sector agrario. En efecto, en la Memo-
ria correspondiente, se mencionan, con sus respectivos montos, 
préstamos de pago íntegro, letras amortizables, prendas agrarias, 
operaciones realizadas por la Sección Hipotecaria con clientes cuya 
principal ocupación era la explotación rural, y también operaciones 
llevadas a cabo por la Sección Comercial (54). 
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(53) Ibídem, págs. 33 y 34. 

(54) M.B.P.B.A., 1938, pág. 17. 

(55) Ibídem, 1939, pág. 15. 

(56) Discurso del presidente del Banco, 
Dr. ERNESl'O HIJEvo, en diciembre de 1940, con 
motivo de la inauguración del nuevo edificio 
de la Casa Central, en M.B.P.B.A., 1940, págs. 
99 y 100. 

Accirín del capital accionario perteneciente 
al Gobierno de la Provincia de Buenos Aíres 
por $ 31.250.000 m/n, equivalentes al 
50 % del capital total del banco y correspon-
diente a la prórroga anticipada del convenio 
de la sociedad mixta celebrada en 1942. 
(Archiuo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

El Banco de la Provincia, entre 1938 y 1939, acrecentó su clien-
tela, aumentó de manera apreciable los préstamos y adelantos, e 
incrementó los depósitos 

" .. . conservando las normas de prudencia que han caracteri-
zado siempre la gestión de su directorio [ ... ]. Ello demuestra 
que la expansión de nuestro Banco no se detiene aun en épo-
cas como la actual, de graves complicaciones. Seguimos así la 
suerte del país, que ha atravesado el período de la guerra 
anterior y la crisis consiguiente, manteniendo su progreso 
[ .. ,j" (55) 

Después de la reorganización del Banco en 1906, la provincia 
de Buenos Aires pasó por grandes dificultades financieras, pero 
ninguna de ellas -afirmó el presidente de la institución en 1940, Dr. 
Ernesto Hueyo- ha tenido repercusión en la marcha del Banco, pre-
cisamente porque "los recursos con que éste cuenta no están des-
tinados a resolverlas". El sistema mixto aparecía, en ese sentido, 
como la mayor garantía (56). 
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EL PROCESO INFLACIONARIO EN LOS '40. 
EL CASO DEL BANCO DE LA PROVINCIA 

El período de guerra y el de posguerra se caracterizaron, en 
general, por el disloque en el comercio internacional, la desvincu-
lación del peso argentino respecto de la libra esterlina y la consi-
guiente vinculación con el dólar, el surgimiento de la industria como 
sector dinámico de la economía y por un agudo proceso inflaciona-
rio, resultante de una política de sostén del poder monetario de 
compra frente a un mercado decreciente de bienes disponibles. 

Hasta comienzos de la década del '40, las acciones monetarias 
conllevaron, fundamentalmente, un carácter compensatorio; pero a 
partir de 1941 estas acciones se orientaron en un solo sentido: fre-
nar el desequilibrio monetario producido por el superávit comercial 
externo. Se transitó de una economía sujeta a fluctuaciones exter-
nas a otra inflacionaria con problemas más complejos (57). En efec-
to, desde el momento de su creación, el Banco Central intervino 
activamente para estabilizar los agregados monetarios, que contri-
buían a mantener una tasa de interés estable y a registrar fluctuacio-
nes menos pronunciadas en la actividad económica; y lo hizo en 
ambos sentidos, con contracciones o expansiones, según las exigen-
cias de la conyuntura. Se estableció, entonces, un sistema financie-
ro de "corto plazo", reactivo, flexible, que pretendió evitar crisis 
financieras derivadas del sector externo. 

Pero durante los años de guerra y de posguerra, signados por 
una sistemática diferencia positiva entre exportaciones e importa-
ciones, la respuesta financiera varió o, al menos, intentó hacerlo. El 
mayor ingreso producido por las exportaciones, que no pudo utili-
zarse en importaciones, se orientó al mercado interno, que originó 
el inicio de un persistente proceso inflacionario. Aquí se centró la 
preocupación por un mercado financiero de "largo plazo", habilita-
do para realizar operaciones de inversión o de préstamos. Protago-
nista de esta propuesta fue Federico Pinedo, que elaboró un plan 
tendiente a conceder facilidades financieras supuestamente no infla-
cionarias al sector industrial y a la construcción de viviendas (58). 

El Plan de Reactivación Económica propuso, en su faz financie-
ra, otorgar más instrumentos al Banco Central para el manejo de la 
política monetaria y facilitar la creación de un mercado de capitales 
a largo plazo. En el primer caso, si bien se trató de medidas que 
tenían como objetivo el corto plazo, éstas involucraron cambios 
institucionales que serían duraderos. Pero en el segundo caso, lo 
coyuntural se superaba 'abiertamente; sobre la base de un diagnós-
tico de escasez de financiación a mediano y largo plazo para las 
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(57) AuJo ARNAUDO, Cincuenta ... , op. cit. 

(58) Ibídem. 

(59) JUAN LLAcH, "El Plan Pineclo ele 
1940, su significado histórico y los orígenes ele 
la economía política del peronismo", Desarro-
llo Económico 92, v. 23, enero-marzo 1984, 
págs. 515 a 557. 

(60) M.B .P.B.A., 1940, pág. 16. 

(61) lbidem, 1942, pág. 25. 

IAll'CO DE LA PBOVIHCJA DE BUEBOS ADE9 

MEMORIA Y BALANCE GENERAL 
lill Ehrdc1D ,--'da .i. 11 da~ da ltu 

Portada de la memo1·ia y balance del 
Bu11co, 1944. 

(Archivo y M 11sefJ H istóricos del Banco de 
la Provincia de Buenos Aires) 

actividades urbanas que lo requerían, el Estado asumiría el papel de 
promotor y garante de tal financiamiento (59). 

Dentro de ese contexto, configurado por las dificultades de los 
años de guerra, el Banco de la Provincia continuó con su dinámica. 
En 1940 hizo hincapié en el incremento de depósitos, préstamos, 
descuentos y adelantos que neutralizaron la importancia de los que-
brantos sufridos en función del monto de las inversiones y de la 
perfecta liquidez de la cartera (6º). 

Esa tendencia progresiva de las operaciones bancarias estuvo 
presente en los años inmediatamente posteriores. Hacia 1942, la 
Sección Crédito Hipotecario continuó distribuyendo los beneficios 
del crédito real sobre fincas urbanas e inmuebles rurales; pero en 
ese año -y como un signo más de la prosperidad de la que gozaba 
la institución- incorporó en las varias operaciones que ya efectua-
ba un nuevo préstamo hipotecario en dinero efectivo al 4 1/2 % de 
interés anual y amortización acumulativa del 3 1/2 %; cancelable en 
19 años mediante servicios semestrales del 4 % (61). 

Durante los últimos años de la década del '30 y primera mitad 
de la del '40, el incremento de los préstamos hipotecarios -priori-
tariamente en bonos- fue casi constante, y se reconoció una evolu-
ción decididamente sostenida en lo que hace a capital y reserva de 
esta sección. (Véanse gráfico Nº 6 y cuadro N<! 34.) 

De estos créditos hipotecarios, la mayor parte -en cuanto a 
número de préstamos y montos- estaba dirigida hacia el sector ru-
ral; eran ínfimos los destinados al ámbito urbano. 

Considerando la distribución total de lo escriturado -en lo que 
atañía a los préstamos rurales-, los mayores montos correspondían 
a la categoría "agricultura y ganadería", por sobre las otras mencio-
nadas que incluían "agricultura", "ganadería" y "predios explotados 
por terceros", datos que permiten incorporar una especificidad 
mayor respecto de la orientación crediticia del Banco. 

También es dable comprobar -fundamentalmente, a través de 
los datos que proporcionan las Memorias entre 1937 y 1944- la 
prioritaria direccionalidad zonal de los préstamos. Los mayores 
montos de créditos hipotecarios rurales se concentraron en las zo-
nas sudoeste y oeste, cuya actividad productiva tenía como princi-
pal sustento el engorde de ganado vacuno en praderas artificiales, 
en un caso, y el desarrollo combinado de agricultura y ganadería en 
establecimientos mixtos, en otro. 

Por su parte, los mayores montos de préstamos hipotecarios 
urbanos se ubicaron en la zona de La Plata y, en menor medida, en 
la región sudeste. (Véase mapa.) 
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En 1939 comenzó el recambio 
del edificio de la Casa Central 
del Banco, demoliendo la cons-
trucción hecha en el predio de 
San Martín 137 (1870/1874) y 
también los edificios vecinos al 
norte y sur de dicho predio. 
Sobre esos tres lotes, los ar-
quitectos Sánchez, Lagos y De 
la Torre, que habían ganado el 
concurso convocado el 14 de 
febrero de 1936, levantaron la 
actual Casa Central, que se 
inauguró el 20 de diciembre de 
1940. En abril del año siguien-
te se encomendó a los mismos 
profesionales la ampliación y 
remodelación del sector co-
rrespondiente a Mitre 451. En-
tre 1950 y 1953 se hizo, según 
su proyecto y con su dirección, 
la construcción de varios pisos 
sobre la azotea del Salón de 
Operaciones, y, entre 1958 y 
1964, se amplió la casa sobre 
la esquina de Mitre y San Mar-
tín, siguiendo el mismo proyec-
to original. 
(Archivo y Museo Históricos 
del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires) 
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No sólo la prudencia se erigió en actitud apropiada del direc-
torio de la entidad - en medio de la crítica situación de los años de 
guerra-, sino también la previsión, que denotaba rasgos de buena 
administración, esenciales a la hora de encarar gestiones de enver-
gadura. En efecto, en 1943 y ante la posibilidad de que, al restable-
cerse el orden internacional, se produjeran retiros considerables de 
fondos depositados -para destinarlos a operaciones financieras o 
comerciales, entonces paralizadas-, el Banco advirtió la necesidad 
de conservar la liquidez y la flexibilidad adecuadas a fin de afrontar 
potenciales situaciones de tal índole (62). 

Por tales razones, la situación económica y financiera del Ban-
co continuó firme y consolidada, y pudo enfrentar sin inquietudes 
las dificultades que se presentasen una vez terminada la guerra. 

"La prudencia, que siempre ha sido nuestra norma en el estu-
dio y acuerdo de los préstamos, descuentos e inversiones que 
realiza el Banco, nos da esa certeza. Su cartera está colocada 
en buenas manos, y , por lo tanto, su liquidez no podrá ser 
motivo de preocupación." (63) 

Durante el ejercicio de 1944 aumentó notablemente la afluen-
cia de depósitos a las cajas bancarias , y se acentuó la tendencia a la 
reducción de las tasas de interés de las colocaciones. Estas condicio-
nes afectaron el rendimiento de las actividades de los bancos, cuya 
declinación, además, no fue compensada por la reducción de egre-
sos; éstos, por el contrario, se incrementaron constantemente, ya 
sea por intereses abonados sobre los depósitos de ahorro, o por el 
mayor número de operaciones registradas que originaron gastos y 
no generaron beneficios en la misma proporción. El Banco de la 
Provincia no fue ajeno a esta situación, pero los resultados del ejer-
cicio distaron de ser negativos, al punto de permitir el mantenimien-
to de dividendos adecuados (64). 

"Nuestros esfuerzos se mantendrán dentro de esa política pre-
visora [ .. .] sin que ello signifique decir que aquellas iniciati-
vas que propendan a la expansión de los negocios sanos y al 
fomento[ .. .] de las fuentes de riqueza de la Provincia[ .. .] pue-
dan carecer del apoyo decidido del Banco." (65) 

El funcionamiento y el desarrollo del Banco de la Provincia 
estaban dando muestras constantes de la acertada y óptima orienta-
ción que se le venía aplicando, fundamentalmente a partir de su 
existencia como entidad bancaria mixta. Por lo tanto, prorrogar el 
convenio a los fines de persistir y mantenerse en esa condición pasó 
a ser una prioridad. 

En abril de 1942, el gobernador de la provincia, Rodolfo More-
no, y el presidente del Banco, Matías Sánchez Sorondo, acordaron 
prorrogar hasta el 31 de diciembre de 1986 los convenios celebra-
dos entre el Gobierno y el grupo de accionistas del Banco, así como 
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(62) lbidem, 1943, pág. 20. 

(63) lbidem, 1944, pág . 23. 

(64) lbidem , pág. 24 . 

(65) lbidem . 

(66) H o RACIO J. CuccoRESE, Historia del 
Banco .. . , op. cit., pág. 440. 

Diseño de cheque del Banco, utilizado desde 
1915. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

SERIE G 

las leyes que regían la organización y funcionamiento del Banco y la 
Carta orgánica misma. 

Entre las modificaciones de la Carta orgánica, se propuso: 

Establecer una reserva que permitiera a la provincia fundar 
entidades destinadas al otorgamiento de préstamos con 
garantía real de cosas muebles. 

Incorporar la Sección Crédito Hipotecario. 

Autorizar la percepción de rentas e impuestos fiscales. 

Aumentar el capital del Banco a $ 62.000.000. 

Establecer un régimen que permitiera al Gobierno dispo-
ner de $ 10.000.000 para afrontar los servicios de la deu-
da pública (66). 

Tanto la Legislatura provincial como la asamblea de accionistas 
aprobaron la prórroga del convenio vigente y las modificaciones 
introducidas en la Carta orgánica. 

EL CREDITO RURAL DE HABILITACION 

A partir de la década del '40 se manifestó un claro estanca-
miento en el sector agropecuario, atribuible, fundamentalmente, a 
la lenta evolución de la producción agrícola, mientras el incremen-
to ganadero era relevante. Los precios agrícolas declinaron mucho 
más que éstos, a la vez que se produjo una redistribución en el uso 
de la tierra pampeana, en estricto beneficio de la ganadería . 

MONEDA LEGAL 5ERIEG. 

IWI lf ll Pffl. lf Is. 111D 
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Esta crisis agraria, si bien comenzó afectando las chacras cerea-
leras especialmente, pronto se hizo extensiva al conjunto del siste-
ma productivo. La carencia de bodegas para el transporte de ultra-
mar y el cierre de los mercados tradicionales afectaron preferente-
mente la producción de granos. Una consecuencia inmediata de este 
proceso fue la disminución de las exportaciones agrícolas, la acumu-
lación de saldos exportables invendibles, la declinación de los pre-
cios, a la vez que el incremento del costo de las importaciones de 
insumos básicos para el agro. 

En ese contexto, la desocupación de trabajadores rurales se 
generalizó. Varios factores concurrieron a delinear esa situación: 
tendencia hacia actividades más extensivas y, por lo tanto, con me-
nor requerimiento de mano de obra; expulsión de arrendatarios 
dada su imposibilidad de acceder a la propiedad de la tierra, en vir-
tud del sistema de tenencia vigente y la tendencia a la reducción de 
la superficie de las chacras hasta el máximo de su capacidad de tra-
bajo familiar. 

Sobre la base de estos procesos someramente señalados, se fue 
generando -y engrosándose cada vez más- una corriente migrato-
ria rural-urbana, que trató de insertarse en el ámbito urbano-indus-
trial que se estaba conformando. 

Frente a esa coyuntura global del sector agrario, cobró sentido 
la política llevada a cabo por el Banco de la Provincia, orientada a 
propiciar condiciones de crédito favorables, tendientes a la adquisi-
ción de pequeñas explotaciones. 

En la Memoria del Banco, correspondiente a 1943, se incluye 
un análisis bastante acotado respecto de la situación del sector agra-
rio, que destacaba -en función de sus potenciales secuelas a corto 
plazo- los inconvenientes serios con que se enfrentaba la agricultu-
ra y la mayor complejidad para poder arribar a situaciones promiso-
rias. Las dificultades de la ganadería -expresa la Memoria- nunca 
pusieron en peligro su porvenir: "En los momentos más críticos ha 
bastado una pequeña ayuda para mantener su equilibrio finan-
ciero". Por el contrario, la agricultura "ha precisado la colabo-
ración de todas las fuerzas del país para sostenerse", y se supone 
-con fundamento- que seguiría necesitándolo: 
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"Los sacrificios hechos y los que se realicen en lo sucesivo[ .. .} 
no serán inútiles. Al mantener en actividad las explotaciones 
agrícolas, permanece vinculada a la tierra una numerosa po-
blación, y se conserva robusta para el porvenir una impor-
tante rama del trabajo nacional. La despoblación de nuestra 
campaña y el éxodo hacia las ciudades plantean problemas 
de tal orden, que no pueden ser indiferentes a los hombres de 
gobierno[ ... ] hay que acudir en auxilio de ese ponderable ele-
mento de desequilibrio social." (67) 

Durante 1941 se incorporó en los servicios prestados por el 
Banco el de las operaciones de crédito rural de habilitación, con el 
propósito de fomentar y promover entre la población del agro la 
explotación en pequeña escala. En efecto, teniendo en cuenta los 
problemas de la producción agrícola, se aconsejó difundir lo más 
pósible las ventajas de la pequeña chacra o granja. Se valoró ese tipo 
de explotación, en cuanto generadora de sustento y de ingresos para 
el poblador rural y, fundamentalmente, por la posibilidad que pre-
sentaba en favor de diversificar la producción y neutralizar las con-
tingencias que imponía el monocultivo. 

Con la implementación de ese servicio, el Banco de la Provin-
cia creyó estar coadyuvando a preparar al país para afrontar los di-
fíciles momentos de la posguerra, con sus nuevas orientaciones eco-
nómicas y el peso de una probable conflictividad social. 

Los nuevos créditos que el Banco ofrecía podían ser persona-
les o garantidos con hipoteca; sus condiciones eran, respectivamen-
te, las siguientes: 

1. Sección Bancaria. Crédito personal: el límite del crédito 
se fijó en m$n 5.000 por persona o entidad social, si 
eran propietarios, y mancomunadamente a dos o más 
firmas, si no lo eran. Estos préstamos se concedían con 
amortizaciones anuales del 20 % como mínimo, pagade-
ras en cuotas trimestrales, semestrales o anuales -según 
conviniera a la naturaleza de la explotación que realiza-
ra-, pero que debían ser cancelados en un plazo máxi-
mo de cinco años. 

2. Créditos con garantía de prenda agraria. Sobre haciendas 
de tambo: el límite del crédito se fijó en m$n 20.000, por 
persona o entidad social; los préstamos se acordaban por 
un plazo de dos años, y eran pagaderos a través de distin-
tos planes propuestos, que iban desde cuotas semestrales 
hasta anuales. 

3. Sección Crédito Hipotecario. Préstamos en dinero efecti-
vo: el límite máximo por persona o entidad social era de 
m$n 30.000. Estos préstamos debían ser garantizados con 
primera hipoteca sobre inmuebles rurales situados en la 
provincia. Las alternativas de pago entre las que se podía 
optar eran: 

a) a seis años de plazo con el 5 % de interés anual y amor-
tizables al 10 % el primero y segundo años; al 15 % el 
tercero y el cuarto, y al 25 % el quinto y el sexto; 

b) a diez años de plazo, con el 5 % de interés anual y 
amortizaciones, también anuales, a razón del 10 %; 
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c) con amortización acumulativa del 5 % anual e interés 
del 5 %; estos préstamos se cancelaban en catorce años 
mediante cuotas fijas semestrales del 5 % por amortiza-
ción e interés (68). 

Por información suministrada en las Memorias correspondien-
tes a los ejercicios de 1942 y 1943, estos créditos de habilitación 
rural eran bien recibidos en la campaña y dieron resultados positi-
vos rápidamente (69). A tal punto las reacciones fueron auspiciosas, 
que en 1944 se ampliaron los límites máximos de los préstamos y se 
flexibilizaron las condiciones para el otorgamiento (7°). 

Posteriormente, y como complemento de los anteriores crédi-
tos, se instituyeron préstamos especiales para la recolección de co-
secha fina y de maíz, a fin de 

" .. facilitar al agricultor recursos extra para un fin determina-
do, antes de que se halle en condiciones de negociar la cosecha 
[ .. .]. Se tiene sobre todo en cuenta para el otorgamiento su ca-
pacidad de administración, moralidad y antecedentes{ .. ]" (7') 

Una vez más, la operatoria del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires se inscribía dentro de las estrategias orientadas a superar dis-
torsiones del contexto económico general y, como en este caso, tam-
bién del social. 

EL BANCO Y LA ACTIVIDAD INDUSTRIAL 

El proceso industrializador ocurrido con posterioridad a la cri-
sis de 1930 tuvo como propósito fundamental "sustituir importacio-
nes", que conllevaba un carácter limitado, al igual que el proceso 
vigente hasta la crisis. 

La sustitución de importaciones se empeñó en recuperar el 
equilibrio en el balance comercial; de allí que la industrialización no 
debía superar los límites requeridos para ese objetivo. La intención 
no fue constituir un sector industrial integrado que diera respues-
tas a las necesidades de consumo internas, sino -ante un descenso 
drástico de las exportaciones- suplir las importaciones que no po-
dían mantenerse en los niveles anteriores sin recurrir a un déficit 
continuado del balance comercial y a un endeudamiento externo, 
que evidentemente no se podía mantener por mucho tiempo más, 
sobre todo, cuando aún no se avizoraba ninguna perspectiva de 
cambio a corto plazo (72). 
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(68) Ibídem , 1941 , págs. 19 a 22. 

(69) Ibidem, 1942, pág. 25, y 1943 , 
pág. 20. 

(70) Jbidem , 1944, págs. 25 y 26. 

(71) Ibidem , pág. 25 . 

(72) EDUARDO Jo RGE, Industria y concen-
tración económica. Desde p1·incipios de siglo 
hasta el peronismo, Siglo XXI, Buenos Aires, 
1975, págs. 118 y 119. 

(73) Ibídem, pág. 120. 

(71) lbidem, p,g,. 154 y 155. 

1 

Más allá de la relevancia intrínseca del proceso de industriali-
zación por sustitución de importaciones, su naturaleza, intensidad 
y consecuencias fueron, por sí mismas, significativas; a tal punto, 
que "a partir de 1943 escaparon al control de sus iniciadores" (73) . 

El crecimiento cuantitativo de la industria durante la década 
del '30, hasta la Segunda Guerra Mundial, se concentró principal-
mente en los rubros tradicionales de alimentación y bebidas, y en el 
textil. Pero durante 1937-1939 y 1946-1947, el crecimiento de la 
producción se hizo extensivo a muchas más ramas industriales, tan-
to nuevas como tradicionales. Y este incremento fue el resultado en 

' 
parte, de las restricciones de las importaciones durante el período 
bélico, pero también obedecía al despunte de otro factor -que 
profundizaría su importancia en los años inmediatamente posterio-
res-: el mercado interno. 

Moneda de níquel de 50 centavos emitida por el Banco Central de 
la República Argentina, hacia 1941. 

(Colección Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires) 

Por lo tanto, es válido destacar aquí que el gran incremento en 
la producción de ramas tradicionales que abastecían consumos esen-
ciales de la población, como la de alimentos y bebidas, confeccio-
nes, cuero, tabaco, imprenta, etc., reconoció su origen en un fenó-
meno de carácter esencialmente interno: la expansión del mercado 
a nuevos y más extensos sectores de la población (74). 

La aguda crisis económica ocurrida durante la Segunda Guerra 
Mundial promovió la propuesta del entonces ministro de Hacienda 
de Ramón Castillo, Federico Pineda. El ya mencionado Plan de Reac-
tivación Económica, orientado esencialmente a contrarrestar los 
efectos de la crisis, contenía también disposiciones relativas al sec-
tor industrial. En ese sentido, preveía un programa de préstamos a 
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BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

División por zonas a los efectos de la claslflcocf6n 
de los préstamos hipotecarlos y distribución de 
las Sucursales en el territorio de la Provincia. 

Reforenclos 
• Sucur1ales del Bonco 

(75) M.B.P.B.A., 1943, pá7. 13. 

(76) Ibidem , pág. 14. 

(77) Ihidem . 

Si11.1ación de las .mcursales del Hanco al 31 
de diciembre de J<J45. 

largo plazo para las industrias, particularmente para aquellas que 
utilizaban materia prima nacional, además de un amplio plan para 
financiar la construcción de viviendas. Si bien la propuesta de Pine-
do fue finalmente vetada en el Parlamento, resultó significativa por 
cuanto ofrecía una nueva dirección respecto de la economía y la 
sociedad, pues era evidente -independientemente de algunos de los 
objetivos allí planteados- que no se trató de un programa para el 
corto plazo, sino de la proposición de políticas orientadas a superar 
los desajustes estructurales de la economía argentina, los que emer-
gieron con mucha claridad durante los años de guerra . 

Hacia 1943, planteada la proximidad del fin de la guerra, se 
potenciaron las condiciones que enmarcaban el importante desarro-
llo productivo logrado hasta ese momento. Y sobre esas condiciones 
se asentaron las bases políticas, económicas y sociales que permi-
tían la expansión de la industria. 

La preocupación por la potencial depresión en el período pos-
terior a la guerra era exhibida de una manera manifiesta en las Me-
morias del Banco de la Provincia de Buenos Aires . 

Las condiciones mundiales que se aproximaban no permitían 
forjarse "un excesit10 optimismo para el porvenir", se afirmaba en 
1943 (7'). Concluida la guerra, resultó indispensable financiar ade-
cuadamente las exportaciones hacia los mercados tradicionales, para 
lo cual se concedieron créditos que eventualmente se compensarían 
con los bienes enviados. Pero la mayor complejidad productiva exis-
tente impuso precauciones adicionales: 

"Llegado ese momento, harán su. aparición nue1,os problemas 
relacíonados con la producción de determinados artículos de 
las industrias nacionales, las cuales precisarán ser protegidas 
discretamente de la competencia exterior y , muy particular-
mente, en aquellos casos en que ésta resulte artificial, en virtud 
de medidas que pudiesen tomar los estados para facilitar la co-
locación en el exterior de los productos de sus fábricas." (7<•) 

No obstante, el directorio del Banco interpretó el papel funda-
mental que, para esos años, desempeñaba el proceso industrial: la 
industria argentina "desarrollada en gran escala en los últimos 
años" constituía uno de los pilares sobre los que se afirmaba "la 
tranquilidad social", en tanto ámbito de absorción de fuerza de 
trabajo; esa circunstancia -expresaba la Memoria en 1943-

" ... no podrá ser ofliidada en la consideraci(m de los proble-
mas que planteará el intercambio, el cu.al, bien estudiado, 
podrá desarrollarse por la acción creadora de la misma in-
dustria. " (77) 

En 1944 el sistema bancario nacional se amplió con el estable-
cimiento de una nueva entidad, el Banco de Crédito Industrial. Se 
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BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Partido• con 1 PROVINCIA DE BUENOS AIRES sucursales 

Pantdo• 81n 
t111alee: 22 

Total partido 
112 1 ' 

u 

RESULTADO SEGUII BAI.ABCE 

SUCURSALES ••••. 

AOEIICIAS •.....• ' 

COLOCACIONES 

Ad.en Cta.Cte •••• 
V. Descontados ••• . J 
L • .Aaortizables •.• 
Prenda Agraria ••• 1 

C.R.de Rabillt ••• 
Préet.l.PÚbllcos. 
Total ...... . 

42.336.632.42 
9Q.532.418. 56 
38.327.246.66 
1.710.000.-
8.477.731.-

92 
' -

Agenc tas 

16 

li-1-:-:--:-•-l--,il 

SUCURSALES •••.••• 1.779.407.58 

AGENCIAS •...•..• $ 598.3!54.51 

UTILI~D •....... t 2.377.762.09 

DEPosrros 

Ctas.Ctea ••• l 287.909.851.07 
Plazo F1Jo.. 653.342.92 
e.de Ahorros 26á.729.828.Jo 

8 55 .293.022.29 
Ot1c1ales ••• $ 35.503.370.24 
To ta l .•. t 589.796.392.53 

TIPO MEDIO DE DISCUElffl>: 5. 703 ,C 1 
MUIIERO DE OPEMCIONES llOVIIIInft'O DE CAPITALES 

1 9.503.200.000.-

(78) Ibidem , 1944, pág. 77. 
(79) Ibídem, págs. 18 y 19. 

(80) Ibídem , pág. 19. 

1-' fado de . uctll". a /es :,1 agen cias del Ba 11w tia 
la Pnn /11 ta de Buenos A ires, a l O de ju.nio 
{fe /':).j • 

(Arel//¡ o ·,, Mu.~eo Hist >l'icos del Ban co rle la 
1'routn f; rt , Buenos 1l tr es, A1·chh10 .lfrnes/o 
l) 'Oliueil-a 

trató de una institución estatal, que se proponía operar en ese sec-
tor otorgando préstamos a la industria, actuando en el mercado de 
acciones industriales, formando empresas y realizando inversiones 
específicas. 

Desde la perspectiva del Banco de la Provincia de Buenos Ai-
res, la creación de aquél se erigía en un verdadero acierto, por cuan-
to llenaba una necesidad, no sólo por las exigencias industriales del 
momento, sino también ''jJor la acción propulsora que le está reser-
vada en un medio en plena evolución, que tiene a su alcance las 
más variadas materias primas." (78) 

Los préstamos destinados al ámbito industrial -a juicio del di-
rectorio del Banco de la Provincia- tenían que ser amortizados a 
través de varios años, y, por tanto, debían atenderse con recursos 
provenientes de inversiones que no fuesen exigibles, sino después 
de un periodo también relativamente extenso. No obstante, la ban-
ca nacional no podía afrontar sin preocupaciones la inmovilización 
de importantes recursos -como eran los reclamos para un eficaz 
fomento industrial- usando los depósitos de su clientela. Este pro-
cedimiento reduciría notablemente la liquidez de sus carteras, cuya 
conservación era fundamental para la estabilidad y seguridad ban-
carias, sobre todo, en un momento plagado de incógnitas. 

Además de la financiación a largo plazo -imprescindible para 
la dotación de equipos que actualizaran el proceso de transforma-
ción-, las industrias requerían también el préstamo común a corto 
plazo, el crédito que concedían los bancos de depósitos para todas 
aquellas necesidades de carácter puramente comercial, como la ad-
quisición de materias primas, pago de salarios, venta a plazos de su 
producción al comercio, etc., dado que éstas eran operaciones que 
no entraban en el marco de las que, por su naturaleza, realizaba un 
banco de crédito industrial (79). 

Conectado estrechamente con estas concepciones emanadas 
del directorio del Banco, en lo atinente a la nueva realidad económi-
ca -con la actividad industrial como sector dinámico- y a las con-
diciones óptimas de financiación, se propuso la necesidad de "am-
pliar el mercado interno": 

"Aumentar el consumo de la producción de las industrias 
agropecuarias y de las manufacturas nacionales es asegurar-
les una salida permanente, al abrigo de sucesos extraños [ ... }. 
La inco1poración de inmigrantes seleccionados [. . .], cuya pro-
porción permita su absorción anual por el trabajo, contribui-
ría también al incremento del consumo interno ." (Aº) 

Signado por estos procesos que se profundizarán a partir de 
1946, pero que ya tenían una nítida inserción en la estructura eco-
nómico-social de los años de guerra y de posguerra, el Banco de la 
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Provincia de Buenos Aires incorporó, en su tradicional y sólido 
apoyo al sector agrario, el respaldo exigido por el ámbito industrial. 

Analizando los valores descontados por el Banco, clasificados 
según los gremios beneficiarios, la actividad industrial aparecía sis-
temáticamente con una fuerte tendencia al incremento, en particu-
lar, a partir de 1938. 

Pero todavía eran otras las actividades que prevalecían en cuan-
to destinatarias de préstamos. Sectores ganaderos, agricultura y ga-
nadería, y comerciantes, en ese orden de importancia, precedían a 
los industriales. Ello evidenció el lugar aún no predominante de la 
industria en el ámbito de la operatoria del Banco, pero también 
exhibía una realidad económica más compleja, en la que la actividad 
industrial -que se iría acrecentando en los años inmediatamente 
posteriores- aparecía ya como un sector dinámico, junto con acti-
vidades ya tradicionales como la agraria y la comercial (81). 

En la Memoria del Banco correspondiente al ejercicio de 1939, 
en el capítulo referente a "documentos descontados" se incluía un 
detalle de lo efectuado específicamente al gremio de los industria-
les. Allí se observa que las actividades receptoras de mayores mon-
tos eran la metalúrgica, harinera y fideera, de cueros, azucarera y 
textil, en ese orden; rubros que -como antes destacamos- se invo-
lucraban en el proceso industrializador de la década del '30 y co-
mienzos de los años '40 (82). 

En lo que hace al importe acordado en "adelantos en cuentas 
corrientes", la clasificación por gremios indicaba que los mayores 
montos estaban orientados, en orden de importancia, a comercian-
tes, propietarios, industriales, empresas de construcción y ganade-
ros, fundamentalmente, entre 1938 y 1943, datos que confirman el 
impulso de la industria antes mencionado y el consiguiente susten-
to financiero del Banco provincial (83). 

A partir de la instauración del Gobierno peronista, el proyec-
to de industrialización -cuyos pilares eran el mercado interno y la 
redistribución de ingresos- requirió para su continuidad la garantía 
del Estado, a través de su participación activa en la economía. 

En efecto, mediante cambios múltiples que tuvieron que ver 
con la profundización de la intervención estatal y una singular po-
lítica social, se trató de canalizar el proceso de acumulación hacia 
la industrialización y el mercado interno. Entonces cobraron vigen-
cia políticas de nacionalización -del comercio, los servicios públi-
cos, las finanzas-, que procuraron lograr un máximo de coherencia 
entre la política económica y el proyecto de industrialización -ya no 
"espontáneo", sino "deliberado"- que requería la intervención del 
Estado para redistribuir el ingreso. 
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(81) Ibídem, 1933 a 1941. 

(82) Ibídem, 1939. 

(83) Ibídem , 1938 a 1944. 

Vista del salón operativo de la Casa Central 
del Banco, hacia I 945. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

(84) NoEMI GmllAL DE füACHA, Historia 
del Banco de la Provincia de Buenos Aires. 
Gestión del doctor Arturo Jauretche (1946-
1950), Ed. del Banco de la Provincia de Bue-
nos Aires, Buenos Aires, 1993, pág. 27. 

La reforma del sistema bancario de 1946 se convirtió en una 
exigencia de aquella política a la hora de sustentar el nuevo proyecto 
económico-social, y el Banco de la Provincia de Buenos Aires debió 
operar su adaptación jurídico-política a los nuevos principios lega-
les y financieros, lo que "no resultará tarea sencilla y, mucho 
menos, pasiva" (84). 
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Capítulo X 

Los servicios sociales 
del Banco 

VICENTE M. RODRIGUEZ VILLAMIL 

Origen y evolución de la Caja de Jubilaciones, Subsidios y Pensiones del 
personal del Banco • La Recíproca, Asociación de Ayuda Mutua de Empleados 

del Banco de la Provincia de Buenos Aires • Club Atlético Banco de la 
Provincia de Buenos Aires • Club Banco de la Provincia de Buenos Aires, La 

Plata • La expresión editorial • Asociación Mutualista de Empleados del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires • Asociación Colonia de Vacaciones 
para el Personal del Banco de la Provincia de Buenos Aires • Proveeduría 

para el Personal del Banco de la Provincia de Buenos Aires • Ayer y hoy de 
los servicios sociales 



(1) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del di-
rectorio 32, 7/ 1/ 1908, fs. 257 (001-1 -32). 

(2) Ibídem, Libro de actas del directo-
rio 33 , 17/ 3/ 1908, fs . 9 (001-1-33). 

Isotipo de la Caja de Jubilaciones 

ORIGEN Y EVOLUCION DE LA CAJA DE 
JUBILACIONES, SUBSIDIOS Y PENSIONES 

DEL PERSONAL DEL BANCO 

Corría 1908. Hacía dos años que , tras quince de moratoria, el 
Banco de la Provincia de Buenos Aires había reanudado sus opera-
ciones; entre las iniciativas que surgían para encarar las actividades 
y expectativas de la nueva etapa, se registró una propuesta del per-
sonal para formar una asociación que prestara servicios asistencia-
les, presentada al directorio de enero de dicho año. 

"Se resolvió nombrar una Comisión compuesta de los Direc-
tores Sres. Gándara, Mendes y Pellerano para que estudien el 
proyecto de organización de una Sociedad presentada por los 
empleados del Banco, y proyecten y aconsejen al Directorio lo 
que crean conveniente hacer a ese respecto, teniendo en cuen-
ta las ideas expresadas por varios Señores Directores" (1). 

El dictamen de esa comisión se trató en la sesión del directo-
rio del 17 de marzo de 1908; en la cual se aprobó el proyecto pre-
parado, cuyos fines y organización determinaron los directores: 

"[. .. ] se instituye un Caja de Acumulación, subsidios y pensio-
nes en beneficio del personal del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires, bajo el patrocinio del establecimiento y con los 
siguientes propósitos: 

Formar un fondo de acumulación que representa un aho-
rro en caso de retiro de los empleados, en relación con el 
tiempo de sus servicios. 
Acordar una pensión a los empleados que, habiendo pres-
tado veinticinco años de servicios sin interrupción al es-
tablecimiento, tengan cincuenta y cinco años de edad. 
Acordar un auxilio en caso de incapacidad de los emplea-
dos para el trabajo. 
Y proporcionar un socorro, en caso de fallecimiento, a la 
familia del empleado extinto, y se le fijan los siguientes re-
cursos: 

El 3 % que se descontará mensualmente de sus suel-
dos a todos los empleados del Banco; el 7 % sobre el 
importe total de los sueldos del personal, con que con-
tribuirá mensualmente el establecimiento; el 50 % de 
todo aumento de sueldo de los empleados por el pri-
mer mes; las donaciones que se hicieren a la Caja y 
la renta que produzca su capital; el Directorio, te-
niendo en cuenta que con el beneficio que acuerda el 
proyecto en discusión a los empleados, mejora su si-
tuación y los vincula más al Establecimiento, y con-
tribuye a que dicho personal sea más estable, resolvió 
aprobarlo en todas sus partes" (2). 

Constituida la Caja, se hizo cargo de su conducción una Comi-
sión Administradora integrada por Francisco Mendes Gorn;alves, 
Virginio Maffei, Federico Schindler, José León Latorre, Luis Pomiro, 
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Juan W. Spangler y Enrique Condomí. De su primer informe, acom-
pañado del balance al 31 de diciembre de 1911, se desprende que 
la entidad había constituido un importante capital formado con: 

Descuento del 3 % de los sueldos del personal .......... 
Descuento del 50 % sobre el primer mes de aumentos 
de sueldo .................... .. ...................... ...................... ..... . 
Aporte del 7 % sobre los sueldos, por parte del 
Banco ..... .. .. ............... ... ................. ... .... ...... ... .... ..... ....... . . 
Rentas de títulos y acciones ........................................ . 
Intereses y descuentos ..................... .. ............ ............ .. . 
Multas al personal ....................................................... .. . 

De esta suma se deducían: 

$ 

$ 

$ 
$ 
$ 
$ 

$ 

Auxilios a las familias de cinco empleados fallecidos.. $ 
Asignaciones mensuales para atender enfermedades 
prolongadas de cuatro empleados ... .... .. ... .. ..... .. ... .... .... $ 
Acordado por una sola vez a dos ordenanzas .. ........... $ 
Subsidios: total en los cuatro años .............. ........ .... . .. .. $ 
Gastos generales .. .. ....... ... .. ............. ... .. .. ......... ... ..... .. ... . $ 

$ 

117.687,63 

27.852,66 

310.967,97 
27.218 

13,454,32 
483, 12 

497.663,68 

9.000 

10.210 
600 

19.810 
2.962,08 

22.772,08 

Con lo que resultaban....................... .. ................ ... .... .... $ 474.891,60 

Este capital se había invertido de la siguiente forma: 

Títulos de la deuda pública de la provincia .. ........ ... .. ... $ 
Acciones del Banco de la Provincia.... .................... .... .. $ 
Préstamos al personal .... ..... .. ....... ....... .. .... .................... $ 
Efectivo depositado en el Banco (3) • .. .. .. ...... .... ... .. .... • • •• $ 

251.371,67 
45.900 
50.690,80 

126.929,13 

Años más tarde hubo un proyecto de la Comisión de Hacienda 
de la Cámara de Diputados de la Provincia, para incorporar en los 
beneficios de la Ley de Montepío Civil a los empleados del Banco (4). 

El directorio formó una comisión para considerar el asunto, la que 
produjo un informe que "da a conocer comparativamente las con-
cesiones que hacen respectivamente el Montepío y la Caja de Acu-
mulación, a los que están acogidos a sus beneficios": 

APORTES Montepío Caja 
Descuento mensual del sueldo ....... 8% 3% 
Primer mes de sueldo a empleados 

nuevos .... ... ............... ... ................ 50 % o 
Primer mes, aumento de sueldo, 

la diferencia ............. ...... .............. 100 % 50 % 
Descuento de sueldos a empleados 

con licencia y con sueldo ........... 25 % o 

DEVOLUCIONES 

Sobre descuentos a empleados 
cesantes ................................ .... .. 50 % Todo 
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(3) Memoria de la Caja de Acumula-
ción, Subsidios y Pensiones del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, 1908-1911, Im-
prenta Busnelli, Caldelas y Cía., Buenos Aires, 
1912, págs. 4 y 5. 

(4) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del di-
rectorio 44, 20/8/ 1918 (001-1-44). 

(5) Caja de Acumulación, Subsidios y 
Pensiones del Banco de la Pcia. de Bs.As., In-
forme sobre el ejercicio de 1918, imprenta y 
encuadernación del Banco, Buenos Aires, 
1919, págs. 15 y 16. 

Telegrama enviado desde La Plata al Sr. 
Guillermo Glave en su domicilio de San 
Fernando por el abogado del Banco, Dr. 
Antelo, comunicando lo siguiente: "Ley 

sancionada Senado y Diputados hoy, 
laborioso triunfo, saludos", el 11 de febrero 

de 1925. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de 

la Provincia de Buenos Aires) 

JUBILACIONES 

Con 30 años de servicios .............. .. 
Con 25 años de servicios o con 

más de 20 ............................. .... .. 

Por supresión del puesto o exone-
ración sin causa y más de 15 años 
de servicios y por incapacidad o 
tener 60 años de edad y 15 o más 
años de servicios ............................ . 
Ultimo sueldo ................... ........ .... .. .. 

Nuevos servicios de los jubilados .. . 

PENSIONES 

A viuda, hijos o padres, en su 
orden ............................ .. ..... ........ . 

92 % del sueldo 

3 % del sueldo 
por cada año 

3 % íd. íd. 

2,20 por cada año; 
pero 55 de edad 

Promedio de los Ultimo 
dos últimos años 
No aumentan la Mejoran la 
jubilación jubilación 

3/4 partes de la Subsidios único má-
jubilación ximo 4.000 $ más su 

aporte 

Se concluyó: "nos conviene más continuar bajo la égida pro-
tectora de la Caja de Acumulación ... " (5). 

~ EPÜBLICA AROE 

Señor """~""'--e· 
Dom/el/fo 

--- .. _____ .,,.,_ 
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Durante la huelga bancaria de abril de 1919, los empleados 
presentaron un petitorio de mejoras que incluía en la cláusula 10 a) 
el mantenimiento de la Caja de Acumulación con los beneficios vi-
gentes, la suspensión de la devolución de aportes, la transformación 
de la Caja en Caja de Jubilaciones y el reconocimiento de la necesi-
dad de una ley de amparo y seguro que auspiciara el Banco. 

La huelga finalizó el 29 de abril, y entre las mejoras otorgadas 
se prometió continuar, juntamente con representantes del personal, 
los estudios para mejorar el funcionamiento de la Caja y habilitarla 
para conceder jubilaciones (6). 

Al año siguiente, se formó una comisión que propuso mejoras 
al Estatuto de la Caja, entre ellas, la institución de créditos hipote-
carios . Se insistió sobre las mejoras en 1922, al mismo tiempo que 
se recibía en el directorio una comunicación de la Cámara de Dipu-
tados de la provincia en que se solicitaba colaboración en un pro-
yecto sobre jubilación para el personal del Banco (7). 

En enero de 1923 se aumentó al 8 % el aporte por cada una de 
las partes; anteriormente era del 3 '}(,. En ese año también se lleva-
ron a cabo los estudios que determinaron la estructuración de la 
futura Caja, cuyo proyecto se aprobó en agosto: la Caja de Jubilacio-
nes, Subsidios y Pensiones del Personal del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires debía ser una institución autónoma, con administra-
ción propia, y sus estatutos se sancionarían como ley provincial (8). 

El 25 de junio de 1924 la Cámara de Diputados de la provincia 
comenzó a considerar el proyecto de ley referente al régimen jubi-
latorio del personal del Banco. Debates y modificaciones y la mecá-
nica propia de las cámaras hicieron que el Senado provincial recibie-
ra (por segunda y última vez) el texto legal recién el 1 O de febrero 
de 1925 , día en que fue aprobado (9). 

Con el número 3.837, la ley fue promulgada el 18 de febrero 
de 1925. En su capítulo I decía: "Bajo la denominación de «Caja de 
Jubilaciones, Subsidios y Pensiones del Personal del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires», créase una Caja independiente del 
Banco y dotada de gobierno absolutamente propio, que acorda-
rá con los recursos y según las condiciones que se establecen en 
esta Ley, los beneficios que siguen: a) jubilación ordinaria" (1°) y 
continuaba enumerándolos, incluyendo jubilaciones extraordinarias, 
por incapacidades, subsidios, pensiones, etcétera. 

54 

El capítulo II se refería a los recursos: 

''.4.rt. 6 11: La Caja atenderá al cumplimiento de sus obligacio-
nes con los siguientes recursos: a) cun el capital ya acumula-
do desde su creación por la Caja de Acumulación, Subsidios 

(6) A.H.13 .P.B.A., Libro de actas del 
directorio 44/4.5, 21/4/1919 al 24/4/1919 
(001-1-44/001-1-45). 

(7) "Nuestra Caja de Jubilaciones hace 
50 años . .. ", J UAN PAt.AMARA, revista Bancarios 
del Provincia, Nº 337, agosto de 1975 , págs. 
38 y sigtes. 

(8) Caja de Jubilaciones, Subsidios y 
Pensiones del Personal del Banco de la Peía. 
de Bs.As., 1924, proyecto. En A.H.B.P.B.A ., 
archivo particular de don G1m.1.EHMO G1.AvE 
(075-6-23). 

(9) Honorable Senado de Buenos Aires, 
Diario de sesiones, 10 de febrero de 1925, 
cuarta sesi{m extraordinaria, págs. 17 a 21. 

() O) A.H .B.l'.B.A. , archivo particular de 
don G1111.1.E11Mo G1.AVE, ley de creación de la Caja 
de Jubilaciones (075-6-23). Existe también un 
folleto con los 122 artículos de esta ley, publi-
cado por el Banco. 

PROYHC ro 

!;AJA DE JUHILACIONl:.S, SUBSIDIOS \' PENSIONES DEL 

PEltSONAL DBL BANCO DE LA PROVl,'CIA DH 8U1'SOS AIRES 

OA.PITULO I 

\i,r l• 11.-j., la den,,111111a,•tf>n ,Ir ''('aja J• ,J11l11l11rii,n~• i'111l11ldiro• ,, _. .... 
D<ni,\ir"""•" 
h.ol,;, d~ !!"liinl!·• ...., ,1111mrn1 
lo,rn'lll°ll'lt!"•ttoli,la•rnn,lj,,,,rn 
Lo·J, ¡..., hC'ntf,r,. .. que •lj(11rD 

11' ,lnh1!u1 

"' ~t..i,11,,. "" f A••·• Jt r11r .. r1n,tl,,cl n r,,1,.,;,.,,t11h 
JI i'c-lJl>Í<,nr~ 11 lt, r,.nuh, J~ lo• J11lnl"d"1 hll,.r1d•·• 
1'1 J•n_~l.UU•• (1;1,·.,\,.., tll rí,•rli,·., 

f) l"r(alam,.,. h,,.,,1...-1r1<•• ~ri111hi11adn• rnn la ,·l~i11nda 
prop11 

lf) lk1t1luri\ln ,Ir ,,,.,rl<• .-n t'IL""' d1• r••lir,, 
t,!u,•,I• run1prrnJi,i,, r1> 1,., di111>1••iri,.11r, 1lr 11 l'H'~<'lllé 

l ... y lc,d,, .-1 p<-r"''""! ,k lla11r,1 llll.- fi1t11r, rn la pl1n1ll1 lnl'D 
~,1al ,t,, .1nthl,.,,. 

AIIT ;1• t-,ri, rtr•lfl"<:"l~ I• .. 11ridirrt~,l ,l•l ¡.v,.., n•1 rn hu rnodl• 
ti.,n,., .¡u~ .,, r•lal•J,.,.,n ~/1 r~I• /,,.,. 

A.-r ·•• 1::n rl ,.:.1111-111" lnhl 11,• ;.,. ali.,.,. ,i., ...:rY1r1u. !u fr.u::cioo1><1 
,Je licrup., m,yor,·• ,t, ".¡, 111,..-, ~r •oruruU1ri11 r""'º .1ftn 1-0 
>,N 

\,n !,• Kn ,1 ,IÍnlpLII'- ,1, su, ... ,v """' '".-, .. ,.,.,,~¡,NI <11,-r,•~ l"I 
'<rl ÍrÍíl, ~f• ~ll\·01, ~llll•III~ llíl ,:oul,011L••~ 

Proyecto de ley su/Jre la Caja. 
(Archi1,o y Museo Históricus del Hanw de 

la Prrn ,incia de Buenos Aires) 

(11) Ibídem. 

(12) Caja de Jubilaciones, Subsidios y 
Pensiones del Personal del Banco ele la Pcia. de 
íls. As., Memoria y balance general corres-
jHmdiente al ejercicio 1•encido el 31 de di-
ciembre de 1925, Imprenta Busnelli, Caldelas 
y Cía., Buenos Aires, 1926. 
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Capítulo 111 del prr~yecto de ley, definiendo 
las itwersioues a desarrollar con los fondos 

de la Caja. 
(Archil,o y Museo Históricos del Banco de 

la Prol'illcia de Buenos Afres) 

y Pensiones[ ... ] b) con el 8 % sobre el importe total de los suel-
dos y sobresueldos que paga el Banco, suma que forma el 
aporte mensual con el que se obliga a contribuir éste,· c) con 
el descuento del 8 % sobre los sueldos mensuales, pagas ex-
traordinarias, sobresueldos y gratificaciones que perciba el 
personal del Banco; d) con el 50 % de todo aumento de suel-
d? qu~ se acuerde al personal el primer mes que éste lo per-
ciba ... . 

Se añadían también los aportes de ingresantes, jubilados y pen-
sionados, descuentos por razones de indisciplina, la renta que pro-
dujera el capital de la Caja, y beneficios, subvenciones y donaciones. 

El capítulo III especificaba las inversiones: 

''.4rt. T 1: a) 30 % en acciones y certificados de acciones del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires; b) 20 % en bonos hi-
potecarios del Banco de la Pn)'/Jincia de Buenos Aires y otros 
títulos de renta cotizables, Nacionales o de la Provincia; c) 30 % 
en préstamos al personal del Banco, actiz,o o jubilado; d) 20 % 
en depósitos en el mismo Banco" (1 1). 

Las primeras autoridades de la flamante Caja de Jubilaciones, 
por el período 1925-1927, fueron: 

Consejo superior: presidente: Dr. Julio Moreno; consejeros 
titulares: Francisco Mendes Gon<;alves , Juan B. Mignaquy, Francisco 
C. Carnet, Virginio Maffei, Antonio Picare! y José M. Ahumada; con-
sejeros suplentes: Galo Llorente, José Raggio, José María Micheo, 
Benson A. Prichard, Mauricio Reusmann, Juan A. Mene.loza Zelis . 

Directorio: directores titulares : Fritz Schindler, Guillermo 
Glave, Luis E. Samyn, Gonzalo A. Bustamante, Carlos Gascón y Pe-
dro R. Etchegaray; directores suplentes: Augusto Zappa, Ernesto 
d'Oliveira, Enrique Pourteau, Víctor P. Rossi, Mario M. Bustamante 
y Alberto J. Ronco. 

Fideicomisarios: presidente: José B. Casas; titulares: Diego 
Ruiz, Luis J. Sommariva, Jose R. Storni, Antonio Faure, Ernesto B. 
Raffo, Camilo Scherpa, Pedro L. Fiorito, Fortunato Villa, Vicente 
Ventura, José A. Vido ; suplentes: Diego H. Davison, Enrique F. 
Tisne,Tomás Rodi y Luis Rocatti. 

Síndicos: titular: José A. Victo; suplente: Antonio Faure; jefe: 
Bruno Pérez (1 2). 

Vale la pena comentar que hubo estimaciones, realizadas en 
ocasión del estudio de la ley de creación de la Caja, en cuanto a que 
existía en ese momento un déficit de $ 7.000.000, que comprome-
tería la existencia misma de la entidad. Estudios técnicos practica-
dos posteriomente demostraron la sensible disminución de ese dé-
ficit, fundada en tres causas: 
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1. aumento de la mortalidad; 

2. ingreso en esos años (1925-1928) de un número crecido de 
empleados en edades bajas, cada uno de los cuales consti-
tuyó un aporte de capital; 

3. permanencia en la Caja de un número apreciable de em-
pleados jubilables. 

Así, se concluía que "la Caja ofrecía garantía suficiente de 
estabilidad y que iría solventando paulatinamente su déficit", 
que al momento del informe se había reducido a $ 3.800.000 (1 3). 

La Caja de Jubilaciones continuó prestando sus servicios y con 
el tiempo también diversificó sus inversiones. En 1943, comenzaron 
a adquirirse propiedades para renta. Su sede fue establecida en 1949 
en la agencia Nº 19, situada en la Avenida Córdoba 930 (planta alta). 

El 1 O de abril de 1954 se inauguró en Mar del Plata una gran 
obra encarada con fondos de la Caja, que incluía la sucursal del 
Banco en esa ciudad y pisos para renta. En 1959 comenzó la activi-
dad en el rubro "seguros", y se trasladó la sede de la Caja a la calle 
Bernardo de lrigoyen 972 (planta alta). Otra mudanza se produjo en 
1971: desde entonces la Caja de Jubilaciones del Personal del Ban-
co Provincia ocupa las oficinas de Carlos Pellegrini 71 (1 4). 

DEBE 

(13) A.H.B.P.B .A., archivo particular de 
don GUJLLERMo G1.AVE (075-6·23). Caja de Jubila-
ciones, Subsidios y Pensiones del Personal del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, Infor-
me técnico actuaria/ al 30 de junio de 1928. 

(14) Véase Caja de Jubilaciones, Subsi-
dios y Pensiones del Personal del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, Memorias y balan-
ces generales correspondientes a los ejercicios 
vencidos: el 31 de diciembre de 1943 , 1949, 
1954, 1959 y 1971 ; revista Bancarios del Pro-
vincia, N2 337, agosto de 1975, págs. 38 y sig• 
tes. 

HABER 
A Jubilaciones ordinarias .. ................................. ............. .. 24.661,25 

12.888,65 

1.189.-

7.881,66 

310.-

Por SALDO ANTERIOR ............................................................... 1.964.306, 7 4 

Jubilaciones extraordinarias art. 47 ............................. . 

Pensiones ................................................................... ... . 

Subsidios por enfermedad ............................ .. ........ .... .. . 

Subsidios finales por enfermedad ............. ................... . 

Subsidios por fallecimiento ........................................... . 

Benef. pasivos no previstos, art. 119 •...•.•.•................... 

Gastos generales ......................................................... . . 

Muebles y Utiles (rebaja del 10 %) ...... ..... ................. .. . 

Créditos en gestión ....................................................... . 

SALDO DISPONIBLE ....... ·········································· .. 
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39.090.-

2.260.-

23.384,25 

394,95 

518,23 

2.336.727,45 

2.449.305,44 

" Aportes del Banco que corresponden a esta cuenta ... 70.281,25 

" Aportes é intereses del personal que corresponden 

a esta cuenta ............................................. .................. .. 

" Descuentos a Jubilados ................................................ . 

" Descuentos a pensionados ......................................... .. 

" Descuentos sobre aumentos ................... .................... .. 

" Descuentos adicionales ....... ......................................... . 

" Ingresos art. 6º (inc. g) ......... ............... ... ...................... . 

" Descuentos é Intereses ........ ........................................ . 

" Comisiones .................................................................... . 

36.845,01 

2.252,98 

71,34 

10.723,01 

8.053,06 

3.705,17 

31.898,02 

2.918,61 

" Rentas ................. ....... .................................................... 318.250,25 

2.449.305,44 
Edificio sede de la Caja de Jubilaciones, Pensiones y Subsidios del Personal del Banco de la Provincia de Buenos Aires, Carlos 

Pellegrini 71, Buenos Aires, proyecto del arquitecto Máximo Pellegrini. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires) 
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LA RECIPROCA, ASOCIACION DE AYUDA 
MUTUA DE EMPLEADOS DEL BANCO DE LA 

PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Enrique Condomi, contador general del Banco de la Provincia 
de Buenos Aires, fue el autor de la idea de formar una sociedad que 
ayudara a los familiares de los miembros de la institución que falle-
cieran. Junto con un pequeño grupo de compañeros de trabajo: Luis 
Pomiro (secretario del Banco y jefe de sucursales), Enrique Ure (ge-
rente de Casa La Plata), Juan W. Spangler (contador de Casa Buenos 
Aires) y Guillermo Glave (subcontador), en una reunión llevada a 
cabo el 26 de mayo de 1912, sentaron las bases de una Asociación 
que se llamaría "La Recíproca" y cuyo lema sería Hodie Mihi Cras 
Tíei ("hoy por mí, mañana por ti") (1 5). 

"Los fundadores sostenían que ayudar económicamente a los 
deudos del compañero aquel que ya no estaba más, pero jun-
to a quien se habían compartido tantos días, meses y años, 
era algo así como un deber o un homenaje y servicio póstu-
mo. Máxime en aquellos casos en que la familia solamente 
contaba para su sostén con los medios que aportaba el com-
pañero fallecido " (1 6). 

Durante junio de 1912 se realizó la suscripción de asociados, 
que alcanzaron, el 18 de aquel mes, la cantidad de 241: 87 de Casa 
Buenos Aires, 20 de Casa La Plata y 134 de sucursales (17). 

En ese momento se organizó la elecdón de autoridades para 
conducir la flamante institución, llevada a cabo el 28 de junio; re-
sultaron designados: 

Titulares: Luis Pomiro, Juan W. Spangler, Enrique Condomí. 

Suplentes: Guillermo Glave, Augusto Zappa, Domingo Delfina. 

Así, con su estructura administrativa conformada, el 1 º de ju-
lio de 1912 inició sus actividades La Recíproca. Al mes siguiente, se 
produjo el deceso del primer socio: Alfredo Crovetto , de Carlos 
Casares, que contaba 28 años y a cuyos familiares se les otorgó un 
subsidio de m$n 931 ,90 (18). 

Hasta 1916, existieron varias categorías de asociados, que apor-
taban diferentes sumas de acuerdo con sus posibilidades; en ese 
momento se resolvió implantar una cuota mensual igual, de m$n 1,50 
para todos los socios, que ascendían ya a 425 (' 9). 

En enero de 1920 se creó la llamada "sección externa", en la 
cual podían ingresar las esposas de los asociados y sus hijos mayo-
res de 7 años. De la amplia acogida que tuvo esta sección da cuen-
ta el número de 184 adherentes logrado al poco tiempo (21') . 
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(15) La Recíproca, asociación de em-
pleados del Banco de la Pcia. de Bs.As., Infor-
me de la Comisión Administradora al 30 de 
junio de 1937, Buenos Aires, 1937, págs. 25 
y sigtes. 

(16) Revista Bancarios de l Provincia , 
Nº 329, diciembre de 1974, págs. 20 y 21. 

(17) La Recíproca ... , Informe de la Co-
misión Administradora ... , op. cit., pág. 30. 

(18) Ibidem , pág. 49. 

(19) Ibídem, pág. 31. 

(20) Ibídem, págs. 32 y 33. 

i~ --------- IJ 

0\lfNCIAoE. 

(21) "Un modo de vencer", revista Ban-
carios del Provincia, N" 478, mayo de 1987, 
págs. 8 y 9. 

(22) La Recíproca , Asociación de Ayuda 
Mutua de Empleados del Banco de la Pcia. de 
Ds. As., Memoria y balance general, corres-
pondiente al ejercicio cerrado el 30 de junio 
de 1990. 

(23) Véanse circulares correspondien-
tes, 1991-1993. También La Recíproca, Asocia-
ción de Ayuda Mutua ... , Memoria y estados 
contables al 30 de junio de 1993. 

(24) Revista Bancarios del Provincia, 
N" 543, noviembre ele 1992, pág. 21. 

El 25 de noviembre de 1946 se otorgó a La Recíproca, su 
personería jurídica. Y mientras la institución continuaba prestando 
sus abnegados servicios, iban surgiendo las diversas asociaciones 
que satisfacían las necesidades sociales del personal del Banco. 

Así se llega a 1976, cuando se planteó entre los directivos de 
La Recíproca la posibilidad de que la institución tratara de atender 
las inquietudes de los empleados que no fueran cubiertas por las 
demás entidades. De este modo, fueron surgiendo a partir de 1978: 

la idea de un Cementerio Jardín, que estuvo muy cerca de 
concretarse (1 1); 

la incorporación masiva de cónyuges de los afiliados (1982-
1984) ; 

el subsidio sin cargo por fallecimiento e.le hijos menores de 
21 años (1988); 

residencia 

8-48 
La recíproca 

O 111 O 
la residencia geriátrica, cuya adquisición fue aprobada en 
la asamblea extraordinaria del 10 de octubre de 1989. El 
inmueble, sito en la calle Crisólogo Larralde 2625 de la 
Capital Federal, fue destinado a residencia para la tercera 
edad "para uso de nuestros asociados. Con fecha 19 de 
octubre de 1989 se concretó la compra del citado bien, 
transformando en realidad el 11iejo anhelo de toda nues-
tra masa societaria. A partir del tnes de enero de 1990 se 
puso en funcionamiento en dicho inmueble el seroicio de 
área protegida, para lus afiliados autoválidos, o sea, de-
pendientes, que necesiten de un contexto social y médi-
co en beneficio de su estado de salud, con capacidad 
para 48 residentes" (1~) ; 

los servicios de emergencias y urgencias médicas, y cober-
tura adicional de medicamentos, establecidos e.le acuerdo 
con la Asociación Mutualista (1~); 

la sede propia de la institución, que dese.le el 23 de octubre 
de 1992 ocupa las amplias oficinas ubicadas en la calle 
Suipacha 68/72 de la Capital Federal (2•i) . 



CLUB ATLETICO BANCO DE LA PROVINCIA 
DE BUENOS AIRES 

En el local de la Oficina de Cobradores del Banco Provincia se 
realizó el 17 de mayo de 1918 una asamblea "con el objeto de cons-
tituir en forma el Club Atlético Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, elegir autoridades y aprobar los estatutos" (25). 

Allí se eligió la primera comisión directiva, que quedó integra-
da por: presidente: Mauricio Reusmann; vice: D. Cámara; secretario: 
P. L. Fiorito; prosecretario: V. Bou; tesorero: V. Adorno; protesore-
ro: J. Alvear; vocales: R. Seminario, P. Sívori, J. Imbrogno y L. Reve-
llo; suplentes: J. S. Martínez, L. Zunino, J. Pugnali y C. Challier; re-
visores de cuentas: D. Davidson y J. Spangler (26). 

De inmediato se inició la búsqueda de un campo de deportes, 
y también se constituyó el equipo de fútbol, cuyos integrantes pu-
dieron abandonar sus tareas en el banco los sábados a las 14 horas, 
gracias a la gestión efectuada por Reusmann. Los campeonatos in-
ternos se desarrollaron al principio en la cancha del Club Atlético 
Sansinena (27). En abril de 1919 se presentó la oportunidad de adqui-
rir las instalaciones del Club Sportivo Barracas, ubicadas en las ca-
lles Iriarte y Santa Elena de la Capital Federal. El directorio del Banco 
fue interesado en el proyecto: 

"La Comisión aconseja al directorio concurrir con la suma de 
4. 000 pesos moneda legal para que el Club Atlético Banco de 
la Provincia de Buenos Aires, compuesto del personal de esta 
Casa Central, adquiera las instalaciones que le han sido ofre-
cidas en venta para su cancha de deportes" (28). 

Al año siguiente se tomó posesión del predio. Para los 309 
socios se construyeron dos canchas de bochas, se instaló un gimna-
sio y se proyectaron canchas de tenis; en ese momento se practica-
ban en el Club, además del fútbol, disco, jabalina, salto en alto, ca-
rreras pedestres, tiro, garrocha, salto de vallas y boxeo (29). Pero en 
1922, La Municipalidad porteña decidió la apertura de calles en los 
terrenos ocupados por el club. Debió buscarse una nueva ubicación; 
mientras tanto, las actividades deportivas se trasladaron al Racing 
Club de Avellaneda y, más tarde, a la Asociación Deportiva de Co-
mercio, en Palermo. 

El 13 de marzo de 1930, la Comisión Directiva del Club recibió 
un ofrecimiento para arrendar el campo deportivo que ocupaba el 
Club Atlético Banco Anglo y Británico, situado sobre la ribera del 
Río de la Plata, próximo a la estación Rivadavia del Ferrocarril Cen-
tral Argentino (hoy Mitre) y con frente al camino a Tigre. Dos cuer-
pos de edificios con apropiadas comodidades para los socios y sus 
reuniones y actividades, canchas de tenis y fútbol, y un hermoso 
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(25) Club Atlético Banco de la Provincia 
de Buenos Aires, Actas, acta fundacional del 
17 de mayo de-1918. 

(26) Club Atlético ... , Actas, acta funda-
cional. .. , reproducida en revista Bancarios del 
Provincia, Nº 189/90, abril-mayo-junio de 
1963, pág. 25. 

(27) "Historia del Club Atlético Banco 
de la Provincia de Buenos Aires", revista Ban-
carios del Provincia, Nº 250, mayo de 1968, 
págs. 4 y sigtes. 

(28) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 44, 15/6/1919, fs. 269 (001-1-44). 

(29) "Historia del Club Atlético ... ", revis-
ta Bancarios ... , Nº 250, cit. 

(30) Ibidem. 

(31) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 83, 2/5/1939, fs. 42 y 43 (001-1-83). 

Sede actual del Club Atlético Banco de la Pro-
vincia de Buenos Aires, Hipólito Yrigoyen 
789, Vicente López. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

parque conformaban el complejo que se ocupó hasta abril de 1939, 
momento en que sus propietarios decidieron venderlo (Iº). 

Luego de este nuevo contratiempo, en la asamblea del 13 de 
abril del mismo año se resolvió gestionar ante el propio Banco de la 
Provincia la compra de un campo para desarrollar las actividades del 
Club y un préstamo que permitiera levantar su edificio propio. En 
la sesión del 2 de mayo de 1939, el directorio del Banco decidió 
adquirir una fracción de terreno ubicada en el Partido de Vicente 
López y darle el siguiente destino: 

"[ .. .] siendo acto de buena administración favorecer y contri-
buir al descanso y vinculación de los empleados del Banco 
fuera de las horas de labor, se concede el uso del aludido te-
rreno [ .. .] para la práctica de los deportes, recreación y reunio-
nes sociales de los empleados de la institución, debiendo estar 
el cuidado del mismo a cargo de las personas que gobiernan 
la actual asociación que se denomina «Club Atlético Banco de 
la Provincia de Buenos Aires»" (ó 1). 
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De inmediato se comenzó a planificar el nuevo edificio, y se 
puso en circulación una serie de bonos contribución con el nombre 
de "Cuota Pro-Edificación". Casi simultáneamente, el Gobierno de la 
provincia otorgó al Club la personería jurídica, por decreto del 20 
de julio de 1939. 

Siguiendo los planos del ingeniero Salvador J. A. Cersósimo, la 
empresa constructora Juan R. Cervini se hizo cargo de las obras de 
la nueva sede, que incluía buffet, comedor, vestuarios, guardarropas 
y una cancha cerrada de pelota, entre otras dependencias. Su inau-
guración, el 21 de diciembre de 1940, contó con la presencia del Dr. 
Ernesto Hueyo, entonces presidente del Banco, y del arzobispo de 
Buenos Aires, cardenal Santiago Luis Copello, entre los numerosos 
invitados (02). 

El Club inició así un incesante crecimiento que se manifestó 
no sólo en las instalaciones de Vicente López continuamente amplia-
das y modernizadas (03), sino también en su proyección al interior 
de la provincia. Fue así incorporando delegaciones en Bahía Blanca, 
fundada el 25 de noviembre de 1965; en Mar del Plata, cuyo club 
atlético organizado en marzo de 1965 se transformó en delegación 
zonal de su similar porteño en diciembre de 1968; en Tandil y en 
Pergamino (34). 

Durante algún tiempo dispuso también del Hotel-Recreo "El 
Palatinado", en una isla de Tigre: 

"Inaugurada el 5 de diciembre de I 964, están previstas como-
didades para la atención diaria de los asociados [ .. .]. Cuenta 
la Isla con amplio y cómodo bar y comedor, dependencias sa-
nitarias, 24 habitaciones dormitorios, alero con parrillas, 
juegos y un hermoso parque sobre el río Capitán. Dista 8 ki-
lómetros del Puerto del Tigre, y su acceso por lancha es cómo-
do y continuo" (ó'). 

En 1979 el Club cedió esta propiedad a la Asociación Colonia 
de Vacaciones. Otro de los grandes emprendimientos de la institu-
ción fue la construcción del country en la localidad bonaerense de 
Moreno. Probablemente, todas estas realizaciones y las que se segui-
rán efectuando sean los ecos de las palabras que pronunció Barto-
lomé Más Sabio, presidente de la comisión directiva del Club, en el 
festejo de su vigésimo primer aniversario: 
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"[ .. .] levanto mi copa, con el deseo de que siempre sea él como 
hasta ahora, lazo de unión, tónico de nuestros nervios y de 
nuestros músculos, sedante para los cerebros cansados de 
apilar números y más números, y por sobre todo esto, escue-
la de deportistas y punto de cita de corazones de bancarios 
del Prc)l)incia" C''). 

(32) "25 años ele! Club Atlético", revbta 
Bancarios del Provincia, Nº 221, diciembre de 
1965, pág. 32. 

(33) Véase, por ejemplo, "El Club Atlé-
tico Banco de la Provincia ele Buenos Aires 
continúa su marcha progresista al servicio ele 
los afiliados y sus familiares", revista Bancarios 
del Provincia, Nº ,181, agosto de 1962, págs. 
14 y 15. 

(34) Revista Bancarios del Provincia, 
Nº 299, págs. 64 y 65. 

(35) Club Atlético Banco de la Pcia. ele 
Bs. As., Memoria y balance general del 47" 
Ejercicio Administrativo -1964-, Isla del Ti-
gre_ 

(36) Citado en revista Provincia, N" 96, 
junio de 1939, pág. 36. 

(3 7) "Club La Plata: su historia", revista 
Bancarios del Provincia, N" 495, noviembre ele 
1988, pág. 4. 

(38) A.H.B,P.B.A., Libro de actas del 
directorio 44, 24/12/1918, fs. 191 (001-1-44). 

CLUB BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS 
AIRES, LA PLATA 

El 3 de diciembre de 1918, un grupo de empleados del Banco 
de la Provincia de Buenos Aires que cumplían funciones en la Casa 
Matriz, La Plata, se reunieron para fundar el "Club Atlético Banco de 
la Provincia de Buenos Aires - La Plata". 

"Ellos, los iniciadores, tenían un concepto definido de sus pro-
yectos, buscando la mayor unión y compañerismo entre los 
asociados, a través de la práctica del deporte como beneficio 
para el buen estado físico y moral, así como también a través 
de las ventajas que les reportaría contar con un centro de 
reunión de ambiente hogat·eño donde poder disfrutar de di-
vertimentos y de las expansiones espirituales" C7). 

De los integrantes de este grupo fundador surgieron los miem-
bros de la comisión directiva: presidente: Luis C. Bonnet; vice: Carlos 
C. Antelo; secretario: Raúl Felipe Pinto; prosecretario: Armando Agui-
lar; tesorero: Pablo Villa; protesorero: Rodolfo V. Diotto; vocales: Al-
berto Bonfiglio, Armando Bardi, Héctor Baro y Alfredo Gascón. 

De inmediato se sumó el aporte de la propia institución banca-
ria; en su sesión del 24 de diciembre de 1918, el directorio del Ban-
co resolvió: "dar una subvención de $ 50 mensuales, para el sos-
tenimiento del Club de Juegos Atléticos, formado por el personal 
de la Casa de La Plata" (38). 

Para lograr un espacio físico donde desarrollar las actividades 
deportivas, iniciaron gestiones ante el intendente ele La Plata, Juan 
José Alsina, y el gobernador de la provincia, José Crotto; fue obte-
nido así, en diciembre de 1919, un terreno ubicado en el Bosque, 
comprendido en un triángulo formado por la calle 60, la avenida 
principal del Bosque y la Avenida ele los Plátanos frente a la Facul-
tad de Agronomía y Veterinaria, hasta el Observatorio Astronómico. 
Efectuados los necesarios arreglos, cercado, desmonte, arado y siem-
bra, pudieron contar los 67 primeros asociados con su campo ele 
deportes, cancha de fútbol incluida. 

En la década del '20 se decidió alquilar un local en la calle 10, 
entre 43 y 44, donde se inauguró la sede social, que incluía un 
buffet y una pequeña biblioteca. En cuanto al aspecto deportivo pro-
piamente dicho, se contaba en aquel momento con un equipo de 
fútbol y uno de básquet; además se alquiló la cancha de pelota a 
paleta ubicada en la calle 48 entre 9 y 10. 

En 1936 se trasladó la sede social del Club a la calle 45, número 
625; se construyó además una cancha de bochas techada y se orga-
nizaron campeonatos de tiro; ya se contaba con 304 socios. 
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En 1940 se obtuvo la personería jurídica, y la institución fue 
inscripta en los registros respectivos como "entidad de bien públi-
co provincial y municipal" ('9). 

El P de enero de 1945 se fundó la biblioteca "Florentino 
Ameghino", con 800 volúmenes donados por socios y adherentes. 
En la faz cultural del Club, se organizaban exposiciones de pintura 
y escultura, conciertos y conferencias. En su salón de bailes, los 
estudiantes de la ciudad realizaban frecuentes reuniones acompaña-
das por una completa discoteca, y eran famosas las fiestas de carna-
val. 

Por los años '50 se amplió la sede social con un comedor y 
nuevos salones; se adquirieron los terrenos ubicados en la calle 44, 
Nros. 477 /79. Pero el paso fundamental se dio en la década siguien-
te, con la compra de una casaquinta en City Bell, de 12.600 metros 
cuadrados, donde el 5 de febrero de 1966 se inauguraron el campo 
de deportes y la sede veraniega (4º). 

El Poder Ejecutivo provincial, mediante ley 8.901, del 12 de 
diciembre de 1977, cedió al club los terrenos ubicados frente a su 
campo deportivo, donde se instaló un anexo. Sucesivamente, fueron 
agregándose un salón comedor y una cocina, un quincho, canchas 
de bowling, un salón de actos y una playa de estacionamiento. 

En años sucesivos, se inauguraron el gimnasio cubierto y, el 7 
de marzo de 1987, la casa del estudiante "Cora Luján de Giglio de 
Lluna", destinada a los jóvenes hijos de afiliados que residieran a más 
de 60 kilómetros de La Plata y desearan encarar sus estudios supe-
riores en la capital provincial (4 1) . 

Vista de las instalaciones del ( ,'/uh Ba11co de la Prrn1incia de Buenos Aires, La Plata. 
(Archi110 y Museo Hist<Íricos del Banco de la Pro11incia ele Buenos Aires) 
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(39) Véase revista Bancarios del Provin-
cia, Nros. 182/ 3, septiembre-octubre de 1962, 
págs. 36, 37 y sigtes. , y N" 371 , j~mio de 1978, 
págs . 42 y 43. 

(40) Club Banco de la Provincia de Bue-
nos Aire8 -La Plata-, Memoria y balance ge-
neral al 31 de diciembre de 1965. 

( 41) Revi8ta Bancario8 del Provincia , 
Nº 477, abril de 1987, págs. 46 y 47. 

( 42) Revista Provincia, Nº 1, julio ele 
1931, pág. l. 

LA EXPRESION EDITORIAL 

En julio de 1931 apareció el número 1 de la revista Provincia, 
fundada por Juan Antonio Cabrera y concebida como un nexo en-
tre el Club Atlético Banco de la Provincia de Buenos Aires y los 
empleados de la institución financiera. El secretario de redacción 
era Ernesto Garone, y el director administrativo, Elías F. Roffo (42). 

Mensualmente, las páginas de Provincia fueron reflejo de acti-
vidades deportivas, sociales, administrativas y de interés general; se 
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convirtió en verdadero testimonio de la historia del propio Banco y 
su gente . En 1947 cesó su publicación 

"[. . .] a indicación del Consejo Superior y como es de conoci-
miento de los seifores asociados, dejó de publicarse la re11ista 
del rubro" (1 5). 

Casi inmediatamente, el empleado Manuel José Marcos, que 
había sido jefe de publicidad de Provincia, se lanzó a la tarea de 

DEa. 

PROVI1WCIJI. 

Emprtndiendo ti camino .. 

Allo l "º·' 
AGO$TO DE 1947 

editar una nueva publicación: "Serán nuestras páginas tribuna 
abierta, sin restricciones, para que desde ellas se difundan los 

(43) Club Atlético Banco de la Pcia. <k 
Bs.As., Memoria y balani:e general del JI '' 
Ejercicio Administrativo -194H-, pág. 19. A 
pesar de referencias publicadas sohre la des-
apariciém de esta revista en 1944, puede cons-
tatarse la existencia de ejemplares que llegan 
hasta el número 188, correspondiente a febre-
ro de 1947. 

( 44) Revista Bancarios del Provincia, 
N" 1, agosto de 194 7 , pág. l. 

(45) Club Atlético Banco de la Pcia . de 
Bs.As., Ejercicio 1952 - Memoria y balance 
general del 35" Ejercicio Admin.istrati110, 
pág. 14. 

(46) "Con los principios y la honestidad 
de siempre", revista Bancarios del Provincia, 
N" 540, agosto de 1992, págs. 26 y 27. 

(47) A.H.B.P.B ,A,, Libro de actas del 
directorio HO, 1/ 7/ 1937 , fs . 38 (001-1-80) , 

( 48) "Bodas de oro de la Mutual ", revis-
ta Bancarios del Provincia , N" 479 , junio de 
1987 , pág. 4. 

pensamientos de todos los que se honran perteneciendo a la pri-
mera institución de crédito del Estado Argentino ... " (44). Nació así 
la actual Bancarios del Provincia, que cinco años después se trans-
formó en expresión oficial del Club Atlético: 

"[ .. .] se votó por unanimidad que la revista "Bancarios del 
Provincia", periódico ilustrado de los acontecimientos relati-
vos al personal del Banco, fuese el único órgano de difusión 
de nuestra entidad" (45). 

Y si el Club fue el primero, más tarde todas las instituciones de 
los servicios sociales del Banco convirtieron esta revista en su me-
dio de expresión: "Revista de las entidades del Personal del Ban-
co de la Provincia de Buenos Aires", puede leerse en la tapa de 
cada número. 

En las páginas de Bancarios ... se va así reflejando no sólo la 
actualidad del Banco y sus integrantes, sino cantidad de temas de 
interés para sus lectores, incluyendo "entrevistas con funcionarios, 
notas en las sucursales, reportajes a personalidades del quehacer 
nacional, noticias de corresponsales en el interior de la provincia, 
difusión de espectáculos culturales, promoción de concursos artís-
ticos" (46), y por supuesto, las novedades de las asociaciones que 
integran la Comisión de Servicios Sociales del Personal del Banco de 
la Provincia de Buenos Aires. 

ASOCIACION MUTUALISTA DE EMPLEADOS DEL 
BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Entre los asuntos considerados en la sesión del directorio del 
Banco Provincia del 1 de julio de 1937, figuró el siguiente: 

"Se toma conocimiento de una nota dirigida a la Presidencia, 
suscripta por varios funcionarios y empleados del Banco, en 
la que manifiestan que prosiguen con el mejor resultado las 
gestiones iniciadas para dotar al personal del Banco de una 
Asociación Mutualista que cont1·ibuya a aliviar la situación 
de los empleados enfermos y necesitados de una asistencia 
especial[. .. ]" (17) 

Esta mutual venía a llenar una necesidad, ya que era frecuen-
te en aquella época que las enfermedades produjeran graves trastor-
nos económicos entre quienes las padecían, los que muchas veces 
debían recurrir a colectas mensuales entre sus compañeros o con-
traer deudas que en más de una ocasión condujeron a embargos. 
Ante este panorama, un grupo de empleados del Banco, integrado 
por Alberto Suaya, José Vida, Gerónimo Esquerré, Bartolomé Más 
Sabio y Víctor Páez, concibió la idea de la Asociación Mutualista (18) . 
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Testimonio del éxito inmediato que tuvo esta realización es el 
siguiente comentario de la vieja revista Provincia: 

"Se cumplen dos afíos de la .fundación de la Asociación Mu-
tualista [ ... ]. Su principio precario fue consolidándose poco a 
poco en las simpatías de los empleados del Banco, y los esca-
sos socios de la primera hora fueron aumentando día a día, 
hasta llegar en la actualidad a la cantidad de 1.800 [ .. .] cabe 
decir que fue por los servicios efectivos de asistencia social a 
cargo de un cuerpo médico de renombre, los que conquista-
ron adeptos, hoy entusiastas propagandistas" (1'>). 

La institución obtuvo se personería jurídica por decreto 9.924 
del Gobierno de la provincia, dictado el 21 de diciembre de 1943. 
Paulatinamente se ampliaron los servicios, se incorporaron los far-
macéuticos y se brindó una asistencia integral: medicina preventi-
va, asistencial y social, servicio de odontología, laboratorios y servi-
cios auxiliares como fisioterapia, kinesiología y óptica ('º). 

La farmacia fue incorporada en 1952: 

"La instalación de la Proveeduría de Especialidades Medicina-
les y Perfumería «Eva Perón», en la Casa Central del Banco, 
marca un hecho trascendental en la vida de la institución, 
constituyendo por sus proyecciones y por su organización 
modelo un magnifico galardón que nos enorgullece. Gestada 
y proyectada afines del año 1951, su inauguración se efectuó 
el 13 de.febrero de 1952" C'). 
Seis años después, se llevó a cabo la extensión de los servicios 

a La Plata, al abrir un anexo de la farmacia en esa ciudad (52
). 

Además de contar con los mejores profesionales y estableci-
mientos asistenciales, en 1978 se aprobó el proyecto de construc-
ción del propio sanatorio de la mutual, para lo cual llegó a adquirir-
se un predio, de 37 por 84 metros, ubicado en la calle Acoyte 636/50 
de la Capital Federal. Esta iniciativa finalmente no prosperó (51). 

En cuanto a la sede de la Asociación Mutualista, sufrió varios 
traslados debido a la falta de espacio y el aumento de afiliados y 
prestaciones. En 1982 fue adquirido el inmueble ubicado en Bolívar 
368/74, Capital Federal, cuyos trabajos de adecuación y remodela-
ción finalizaron dos años más tarde. 
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Nueva sede propia: 

"Hemos procedido a inaugurar la nueva casa de todos: el 
nuevo edificio propio de la Asociación Mutualista, sito en [ .. .], 
donde como siempre lo será, se procurará dar solución a los 
distintos problemas de orden médico-asistencial y social que 
se nos presenten. La nueva sede consta de aproximadamente 
2.200 metros cuadrados distribuidos en cuatro plantas, de las 
cuales dos están destinadas a nuestra Farmacia central, De-
pósito general de mercaderías y a la Sección óptica, mientras 
que las restantes son usufructuadas por la Administración. Se 
trata de un edificio readaptado totalmente para cumplir con 
todas las exigencias de confortabilidad para el a.filiado y el 
empleado en busca de un mejor resultado de eficiencia ... " (' 1). 

( 49) Revista Provincia, Nº 97, julio de 
1939, pág. 5. 

(50) Revista Bancarios del Provincia, 
Nros. 176/79, marzo-junio de 1962, pág. 14. 

(51) Asociación Mutualista de Emplea-
dos del Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
Memoria -ejercicio 1952-, pág. 7 . 

(52) Asociación Mutualista de Emplea-
dos ... , Memoria -ejercicio 1959-. 

(53) Asociación Mutualista de Emplea-
dos ... , Memoria y balance general al 30 de 
junio de 1978. 

(54) Asociación Mutualista de Emplea-
dos ... , Memoria y balance general al 30 de 
junio de 1984. 

(55) "Historia de la Colonia de Vacacio-
nes .. . ", ALFllliDO A. FARSETTI, revista Bancarios 
del Provincia, N" 252, julio de 1968, págs. 38 
a 43. 

ASOCIACION COLONIA DE VACACIONES 
PARA EL PERSONAL DEL BANCO DE LA 

PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Las gestiones que condujeron a la creación de la Asociación 
Colonia de Vacaciones tuvieron como iniciador a Alfredo Farsetti. 
Este empleado del Banco Provincia fue presidente de la Junta Ejecu-
tiva Pro-Reforma del Horario Bancario, que entre 1933 y 1936 desa-
rrolló una intensa campaña para conciliar el lapso de atención de los 
trámites bancarios con las necesidades del personal dedicado a la 
tarea. Resentida seriamente su salud, le fue prescripto "un descan-
so absoluto durante seis meses, cuatro de ellos en las Sierras de 
Córdoba", y, como proseguía relatando el propio Farsetti, "en me-
dio de las soberbias bellezas circundantes el sosegado ambiente 
del solariego casco de una antigua estancia y de un clima tonifi-
cante, recuperé la plenitud de mis energías, y fue entonces que 
concebí la idea de instalar una casa de descanso en la zona serra-
na"("). 

Para darle consistencia a su propuesta, el visionario comenzó 
por buscar asesoramiento en diversas colonias similares ya estable-
cidas en Córdoba, entre ellas, la de la Asociación Bancaria. Encon-
tró también una propiedad adecuada a sus propósitos: el llamado 
"Castillo de Carabassa", una gran casona con su torre octogonal al-
menada, galería abierta a la arboleda y al arroyo cercano, y 20 hec-
táreas de terreno circundante, que había pertenecido a la familia del 
conocido banquero José P. Carabassa, y que se encontraba en venta. 

BÍ "Castillo de Carabassa ", tal como se ueía hace medio siglo. Obséruese el 
detalle de su torre octogonal almenada. 

(Por encima de los suenos, 50 aniuersario de la Asociacirín Colonia de Vacacio-
11es, Buenos A ir<'s, I <J<J3) 
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La colaboración de otro colega del Banco, Gabriel Fernández 
Navas, fue importantísima a la hora de interesar a sus compañeros 
de trabajo, y así se llegó a asamblea del 17 de junio de 1943, cuan-
do los 42 delegados presentes, en representación de los aproxima-
damente 1.500 agentes conformes con el proyecto, acordaron fun-
dar la entidad "que se designará Asociación Colonia de Vacaciones 
para el Personal del Banco de la Provincia de Buenos Aires" C6). 

La idea ya estaba en marcha, y pronto llegó a consideración del 
directorio del Banco, que en la sesión del 27 de julio de 1943 acor-
dó la siguiente histórica resolución, que sintetiza también sus fines 
y objetivos: 

"Un grupo caracterizado de empleados del Banco ha resuelto 
constituir una Asociación Colonia de Vacaciones para el per-
sonal, para lo cual cuenta ya con la adhesión de 1.500 em-
pleados, siendo su propósito adquirir una finca en la Provin-
cia de Córdoba, para los fines que persigue de proporcionar 
a los asociados la posibilidad de disfrutar de sus vacaciones 
en condiciones económicas y con la ventaja del clima saluda-
ble de la región serrana [ ... } el Banco debe prestar su apoyo a 
todo propósito del personal tendiente a mejorar sus condicio-
nes morales, intelectuales, físicas y materiales,· una Colonia de 
Vacaciones en las sierras permitirá que los empleados de 
menor sueldo tengan la posibilidad de disfrutar de vacacio-
nes que reporten beneficios a su salud y la de sus familias, 
dentro de condiciones económicas[ ... }" ('7). 

La organización de la flamante Asociación Colonia de Vacacio-
nes estuvo a cargo de una comisión provisional, que se constituyó 
en la asamblea de junio de 1943. Fue integrada por Alfredo Farsetti 
como presidente, Ricardo Chelle como secretario y como vocales, 
Roberto Bustamante, Víctor Lacerra (todos ellos, además, por Casa 
Central), Hugo J. Verardo y Mariano Barbosa (por el personal de 
sucursales), Ismael Vallier y Armando Caminitti (por el personal de 
agencias), Juan R. Hiriburu y Carlos Gómez (por Casa Matriz) e Ita-
lo M. Amiconi (por la Sección Crédito Hipotecario). Bajo su conduc-
ción se logró la adquisición de la propiedad cordobesa, y la emisión 
de un bono de m$n 50 a suscribir entre los empleados que desearan 
asociarse, para constituir la base capital de la asociación y financiar 
la compra de la sede. 

El 6 de agosto de 1943 se realizó una nueva asamblea de dele-
gados, donde se designó la primera comisión directiva de la asocia-
ción: 

Presidente: Bartolomé Más Sabio; vicepresidente: Gabriel Villar 
Arancibia; secretario: Alfredo Farsetti; prosecretario: Alfredo Villa-
nueva; tesorero: José A. Pérez Amaya; protesorero: Horacio V. Lasa-
la; vocales titulares: Miguel Etchegoyen, Juan Hiriburu, Délfor Cufré, 
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(56) Asociación Colonia de Vacaciones 
para el Personal del Banco ele la Provincia de 
Buenos Aires, Libro de actas provisorio, acta 
fundacional, 17 /6/43. 

(57) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del di-
rectorio 89, 27/7/43, fs. 226 y 227 (001-1-89) . 

VALOR 5 50 "/,. (fJ 
e,ibs-1 <;O~ONIA DE ¡,.-'\e~ 

G'~ llU ''" ... L c10 
'l>-e;,O BANCO C>E 1..A PROVINCIA 'V~S' .. 

BUENOS AIRES 
T ,'. ~TI 5IERR>.S ll~ CÓ~DO!IA 

, BONO PRO-REFORMAS E INSTALACIONES• 

1 
m m/4/4,/,/,, Jmr-.· ' /+, 

QqJfill(i tmilú/4 df- ,-(i1f,múkNI f'MI /r; CZ:JClll,;I 
rhí:jr;l,1 (Ymf~ /,,. rfr 

(I ?111//,,rk /913~ frin,fj 2,~(·l /}'el;:NY'J_r-~11,jr, 
,!t, .JflHJY,ri,-,~1/imafk'/(iJ f"lri,lelf'Jrlf/4 

,,,:, ,.,,.¡·~ 
/2 ~•.-{;,;, ,',,r,,>-, c°C ,"C!-/ ( t1rP ...... ~7".:~'.·:-~:;~;; ::.:~::-~~ I) 

,~~~bit~~J 
Facsímil de un "Bono Pro-Reformas e 

Instalaciones", emitido con la finalidad de 
generar los recursos necesarios para dotar 
a la Residencia Serrana de comodidades. 
(Por encima de los suefíos, 50 aniversario 

de la Asociación Colonia de Vacaciones, 
Buenos Aires, 1993) 

(58) Asociación Colonia de Vacacio-
nes ... , Memoria y balance general al 31 de 
mayo de 1945, primer ejercicio. 

Vista del comedor y bar. 
(Cortesía del Sr. Angel S. Bin y familia) 

Vista de la Colonia en Tanti hacia 1953. 
(Cortesía del Sr. Angel S. Bin y familia) 

Parte posterior del primitivo bar y salón comedor. 
(Por encima de los sueños, 50 aniversario de la Asociación Colonia de 

Vacaciones, Buenos Aires, 1993) 

Pedro Etchegaray, Eugenio Pérez Aü;;:aguer; vocales suplentes: José 
Luis Casaza, Felipe Eiriz, Arturo Larregain; síndico titular: Ramón 
Galdós; síndico suplente: Guillermo R. Gulland (58). 

La residencia serrana fue inaugurada el 16 de diciembre de 
1944. Se sucedieron desde entonces constantes trabajos de amplia-
ción y mejoras que la convirtieron en la más importante de las que 
posee la institución. Consta hoy de diez pabellones, complejo poli-
deportivo, pileta de natación, sala de juegos, auditorio, centro co-
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Contrafrente de la 
residencia en 
Bariloche, construida 
en Jiwrte pendiente 
hacia el lago. 

Aunque esté escondido detrás de los 
árboles, su inconfundible silueta no 
pasa inadvertida. Se trata del ya mítico 
mirador, símbolo máximo de la 
Residencia Serrana de Tanti y, en 
consecuencia, de la Asociación. 

Residencia "Parque Bonito'; Villa 
Gesell. El sueí'ío de la Colonia Marítima 
se hacía realidad. 

La nieve, el mayor 
encanto de Bariloche, 
viste de blanco la sede 
de la Colonia. 

(59) Asociación Colonia de Vacaciones 
para el Personal del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires, MARCELo O. BENIN! (redactor), 
Por encima de los sueiios, medio siglo de 
vida de la Asociación Colonia de Vacaciones, 
Tesis S.R.L., Buenos Aires, 1993. 

(60) "Medio siglo de turismo social", 
revista Bancarios del Provincia, Nº 549, mayo 
de 1993, págs. 24 a 28. 

(61) Entrevista personal. 

mercial, oratorio y puede albergar más de 500 personas, con todas 
las comodidades, en medio de un bellísimo paisaje (59). 

Con el tiempo, otras opciones fueron completando una muy 
variada gama de servicios turísticos en las más interesantes localida-
des de nuestro país: 

La Colonia marítima, ansiada por mucho tiempo, se insta-
ló en Villa Gesell cuando se adquirió el hotel Parque Boni-
to, abierto a los afiliados el 13 de julio de 1974. 

El 20 de diciembre de 1977 se habilitó el hotel Santa Elía, 
adquirido en Mar del Plata, con 94 habitaciones en sus 
once pisos. 

En 1978 fue puesto a disposición de los afiliados el hotel 
Chamonix en Bariloche, ampliado ocho años más tarde. 

Al año siguiente, el Club Atlético del Banco cedió a la Co-
lonia de Vacaciones la isla que poseía en Tigre. Luego de 
numerosas remodelaciones, se habilitó definitivamente en 
1986, para el disfrute de los asociados. 

El 24 de noviembre de 1979 fue adquirido el hotel Del Sol 
en la Capital Federal, cuya capacidad es de 58 habitaciones 
distribuidas en diez pisos. 

El 12 de enero de 1986 se habilitó el hotel Providencia, en 
Mendoza, y al año siguiente se inauguró, en el mes de no-
viembre, el hotel Huaico en Salta. 

Por último, en 1988 se abrió en Mar del Plata el Santa Elía 
11, complejo integrado por comedor, sala de recepción, 
confitería, patio de recreación y tres subsuelos de estacio-
namiento; este hotel fue concebido como complemento 
del Santa Elía (6º). 

Permanentemente, los afiliados de la Asociación Colonia de 
Vacaciones cuentan, además, con numerosas excursiones y paseos, 
que completan sus posibilidades de recreación y expansión. Pero 
siempre se mantiene el espíritu de las primeras temporadas de des-
canso, allá por la década del '40 en el "Castillo" cordobés, como 
recordaba Horacio Lasala, primer prosecretario de la comisión direc-
tiva de la Colonia: 

"¡Se pudo ir a veranear!, lo que no era muy común: pues ve-
raneaban los que tenían plata ... Se estaba muy cómodo allí: 
bien atendido, había orden, se comía muy bien, se hacía 
amistad ... " ("') . 
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PROVEEDURIA PARA EL PERSONAL DEL 
BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

La asamblea constitutiva de la Proveeduría se llevó a cabo el 15 
de diciembre de 1953, en el local del Club del Banco, en Vicente 
López. Bajo la presidencia de Manuel A. Bo, se aprobaron en gene-
ral y en particular los estatutos de la nueva entidad, que en su ar-
tículo primero expresaba: 

"La Proveeduría « 7 de Mayo» para el personal del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, constituida por este acto y por 
tiempo indeterminado, es una asociación civil que tiene por 
objeto la provisión entre sus socios de artículos comestibles, 
de vestir y del hogar, y todos aquellos elementos conceptuados 
convenientes y necesarios para el bienestar y la elevación del 
estándar de vida, y que tiendan al cumplimiento de una más 
completa obra social" (62). 

Obtenida la personería jurídica y aprobados los estatutos por 
decreto del Poder Ejecutivo provincial 6.022, del 6 de mayo de 1954, 
su primera comisión directiva estuvo integrada por: presidente: Italo 
M. Amiconi; vicepresidente: Osear Barletta; secretario: Lionel A. 
Correa; prosecretario: Victorio J. Díaz; tesorero: Orestes Milanesi; 
protesorero: Florentino Dellmans; vocales titulares: Ivo J. Dugour, 
Baldomero Gigan, Ricardo Imbrogno, Antonio Martorell, Juan C. 
Miglio, Horacio C. Migliora; vocales suplentes: Antonio Berea, Juan 
B. Bettinelli, Héctor D. Tesoro; comisión revisora de cuentas: titu-
lares: Maximiliano Melgarejo, Héctor E. Urchipia; suplente: José Luis 
Serrano (63). 

Su primera sede central se encontraba en la calle Balcarce 542/48 
de Capital Federal; el 28 de agosto de 1964 inauguró su nueva casa, 
en Balcarce 302, adecuadas sus estructuras de ventas a las exigen-
cias y necesidades del servicio a prestar, y sobre la base de la expe-
riencia recogida durante sus primeros años de actividad, instaló 
además un moderno supermercado de 600 metros cuadrados para 
la venta directa de alimentos, menaje, artículos de limpieza y plás-
ticos (64). 

Con el objetivo de proyectarse al interior de la provincia de 
Buenos Aires para tratar de brindar un servicio igualitario a todos 
sus asociados, se inauguró el 11 de abril de 1974 su primera sucur-
sal, en la ciudad de Mar del Plata, en la calle Chile 1853; luego de 
sucesivos traslados, en la actualidad se encuentra ubicada en la Ave-
nida Independencia 3471. Al año siguiente, se abrió la sucursal de 
La Plata (el 13 de octubre de 1975); ésta incluía un autoservicio de 
comestibles y rubros de primera necesidad, y está ubicada actual-
mente en la calle 5, N2 711. 
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(62) Proveeduría para el Personal del 
Banco ele la Provincia de Buenos Aires, Libro 
de actas, fs. 1. 

(63) "Historia de la Proveeduría", revis-
ta Bancarios del Provincia, NQ 322, mayo de 
1974, pág. 20. 

(64) Revista Bancarios del Provincia, 
Nº 205, agosto de 1964, págs. 36 a 44 . 

(65) Proveeduría para el Personal..., 
Memoria y balance general al 31 de enero de 
1989 -35Q ejenicio-, pág. 6. 

(66) Proveeduría para el Personal..., Li-
bro de actas, asamblea extraordinaria, 31/5/ 91, 
fs. 186. 

Antiguo carnet de los servicios 
sociales del Banco. 

En 1989 se inauguró una segunda sede en la Capital Federal, 
situada en la calle Guevara 465, ex fábrica Casanto; allí se instaló 
otro supermercado, que se cerró dos años después (65). 

El 26 de octubre de 1990 se habilitó otra sucursal en el interior 
de la provincia, esta vez en la ciudad de Junín, con idénticas pres-
taciones que sus antecesoras. 

La Proveeduría concluyó su ciclo institucional al cerrar su 382 

ejercicio el 31 de julio de 1991. Previamente, se había realizado en 
la ciudad de La Plata la asamblea extraordinaria de la Asociación 
Mutual de Crédito y Consumo de los Empleados y Jubilados del Ban-
co de la Provincia de Buenos Aires, en cuyo acto aceptó el patrimo-
nio correspondiente al citado cierre del ejercicio de la Proveeduría 
y se convirtió en la continuadora de todos sus servicios y obligacio-
nes (66). 

AYER Y HOY DE LOS SERVICIOS SOCIALES 

Repasando las páginas anteriores, puede percibirse la constan-
te preocupación de las autoridades y el personal del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires por mejorar las condiciones de trabajo y 
no descuidar en lo posible las necesidades que pudieran aquejar a 
cualquiera de sus miembros. Desde la atención de sus dolencias o 
enfermedades, la adquisición de alimentos y demás insumos nece-
sarios para vivir confortablemente, practicar deportes y actividades 
físicas y recreativas, encontrar alternativas interesantes de descanso 
y vacación, hasta asegurar su pasar en el momento de retirarse del 
Banco y aun contar con un apoyo en el angustioso momento de la 
muerte. 

. 
Leyendo detenidamente la nómina de quienes protagonizaron 

los inicios y la organización de cada propuesta, se descubren varios 
nombres comunes a distintos emprendimientos. Cómo no destacar 
a aquellos visionarios que, luego de colaborar esforzadamente en la 
construcción de algunas de las asociaciones, volvían a sumergirse en 
trámites, gestiones y propuestas para constituir otra entidad que 
atendiera las necesidades de sus compañeros: 

Enrique Condomí, que es uno de los promotores de la Caja de 
Acumulación del Personal del Banco, en 1911, había sido uno de los 
organizadores del Archivo y Museo Históricos del Banco en 1903; 
Ernesto de Oliveira, Pedro Fiorito y Diego Davison, que actúan como 
organizadores de la Caja de Jubilaciones y del Club Atlético; Geró-
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nimo Esquerré y Bartolomé Más Savio, promotores de la Asociación 
Mutualista y de la Colonia de Vacaciones, entre otros que resultaría 
muy extenso numerar. 

Por su parte, las autoridades del Banco auspiciaron siempre el 
desarrollo de los servicios sociales, como lo muestra esta referencia 
de la memoria de 1943 sobre la inauguración de la Colonia en Tanti: 

"En diciembre se inauguró la Colonia de Vacaciones, instala-
da en Tanti, Provincia de Córdoba, en una fracción de cam-
po comprada por el Banco para ese destino. Los propósitos 
que aconsejaron esa adquisición se van cumpliendo, y en ella 
el personal y sus allegados, hallarán un lugar donde pasar sus 
vacaciones con un gasto reducido y en un ambiente propicio 
al descanso." 

Asimismo, no deja de resultar altamente significativo el gesto 
de los inversores privados, que al disolverse la sociedad mixta en oc-
tubre de 1946 dispusieron hacer un donativo con los capitales que 
el Banco les reintegraba; un año más tarde era el Directorio del ban-
co ya estatizado el que repetía el gesto con un monto todavía mayor, 
como se lee en la memoria de 1947: 

Con motivo de festejarse el 19 de setiembre ppdo. el primer 
aniversario de la provincialización del Banco, el Honorable 
Directorio resolvió donar m$n 500.000 para las obras socia-
les del personal, distribuidos en la siguiente forma: 

m$n 400.000 a la Colonia de Vacaciones. 
m$n 50.000 al Club Atlético. 
m$n 25.000 a "La Recíproca". 
m$n 25.000 a la Asociación Mutualista. 

Asimismo, dejamos constancia de que en la Asamblea de Ac-
cionistas del 20 de enero del corriente año, a la que se ha 
hecho referencia en un principio, fue donada, también para 
las obras sociales del personal, la suma de m$n 200. 000. 

Como se advierte, existía coincidencia de objetivos y criterios. 

En 1953 se creó en el ámbito del Banco una comisión que agru-
pó la Caja de Jubilaciones, la Mutualista, el Club Atlético, la Colonia 
de Vacaciones y la Proveeduría, bajo la denominación de "servicios 
sociales". Presidida por autoridades del Banco, integran esta comi-
sión los máximos responsables de cada una de esas instituciones. 

Están coordinados de esta manera los servicios fundamentales 
para la calidad de vida de cada empleado del Provincia y su grupo 
familiar; pero existen otras entidades que también trabajan por y 
para ellos, además de las ya citadas. 

La Unión de Jubilados fue instituida en julio de 1946; creada 
con el propósito principal de estrechar vínculos entre los jubilados 
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(67) Revista Bancarios del Provincia, 
Nº 450 , enero de 1985 , pág. 3. 

y pensionados del Banco y defender sus intereses, posee desde el 9 
de noviembre del mismo año personería jurídica acordada por el 
Gobierno de la provincia, según decreto 12.027. 

También La Plata cuenta con su Círculo de Jubilados y Pensio-
nados. 

Los problemas e inquietudes propios de los funcionarios en-
contraron la forma de ser considerados en la Asociación Civil del 
Personal Superior del Banco de la Provincia de Buenos Aires (ACI-
PESU), entidad constituida a fines de 1984. Inscripta como asocia-
ción civil el 4 de julio de 1985, su estatuto especifica que tiene por 
fin agrupar al personal superior, atendiendo a todo aquello que lo 
eleve y perfeccione profesional, cultural y humanamente. 

En cuanto a las cuestiones gremiales, son atendidas por la co-
misión gremial interna y la Unión del Personal Jerárquico (UPJ), que 
abarca cada una el nivel de actividad de su competencia: empleados 
y funcionarios, respectivamente. 

Todo esto conforma una enorme y compleja realidad, que qui-
zá pueda sintetizarse en este comentario extractado de un editorial 
de la revista Bancarios del Provincia: 

. "El personal del Banco de la Provincia de Buenos Aires cris-
talizó en realizaciones magníficas su propensión solidaria, y 
puede sentirse ufano de sus obras sociales y mutuales" (67

). 
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Capítulo XI 

La provincialización estatal 
del Banco y su ingreso 
en el régimen nacional 

NoEMI GIRBAL-BLACHA 

Estado, economía y finanzas hasta 1946 • El Banco de la Provincia, su nueva 
estructura jurídica y la planificación económica • El crédito a la producción 
y la redistribución del ingreso. Continuidad y cambio • La Sección Hipoteca-

ria del Banco • Balance de una gestión política 



(1) G u mo D1 TEJ.LA y MANll l ' L ZYMELMAN, 

Las etapas del desarrollo económico m-genti-
no, EUDEBA, Buenos Aires, 1972, caps . XV, 
XVI y XVIII , 

(2) J UAN PEJtON, Situación política y so-
cial anterior a la revolución de 1943, Buenos 
Aires, 1948 (folleto). 

Coronel (R) Domingo Mercante. Goberna-
dor de la Prr)llincia de Buenos Aires. 

ESTADO, ECONOMIA Y FINANZAS HASTA 1946 

La recomposición de la coyuntura argentina después del crash 
de 1929 indujo una progresiva intervención estatal en la economía 
y las finanzas, mientras se consolidaba el bilateralismo en el comer-
cio exterior y se reforzaba el control social en pro de la preserva-
ción del "orden constituido", en medio de la ruptura institucional de 
1930. Quedaron entonces al descubierto las debilidades de nuestra 
"economía abierta" cuando, a pesar de los volúmenes crecientes de 
productos agrarios, la brusca y sostenida caída de sus precios en el 
mercado internacional obligó a la intervención estatal para regular 
y sustentar dicha producción, base de la economía agroexportado-
ra argentina. 

Desde entonces, dirigismo ele Estado e industrialización por 
sustitución de importaciones se convirtieron en un binomio insepa-
rable para afrontar la crisis. La implantación del control de cambios 
en 1931 -y su reforma en 1933-, la depreciación de la moneda por 
la transferencia de capitales al exterior y la decisión política neocon-
servadora plasmada en la Concordancia fueron -como se expuso en 
páginas anteriores- los factores impulsores de un progresivo trasla-
do de ingresos desde el sector agrícola al industrial, que anticipaba 
una tendencia que se acentuaría durante la segunda conflagración 
mundial y cobraría características singulares en la primera etapa del 
gobierno peronista (1). 

El cambio institucional ocurrido el 4 de junio de 1943 en pro-
cura de un Estado fuerte trajo consigo el acrecentamiento ele poder 
de una figura del G.O.U. (Grupo de Oficiales Unidos) promotora del 
golpe militar: el por entonces coronel Juan D. Perón. Fue él quien 
impulsó una legislación social y económica que hizo especial refe-
rencia a los sectores populares, que consolidó su autoridad desde 
1946 a través del poder legítimamente conquistado en las urnas (2). 
La distribución del ingreso en favor de la pequeña y mediana indus-
tria , que producía para el mercado interno en expansión, tendió a 
plasmar aquellos objetivos. El Estado apuntó a consolidar la autono-
mía económica del país aferrándose a una política exterior pendu-
lar, que delineó los perfiles característicos de la "tercera posición" 

y gestó los contornos de una "economía nacional" . 

Para llevar a cabo esos fines, se desplegó una tarea de diagnós-
tico de la realidad desde el Consejo Nacional de Posguerra y la Se-
cretaría de Trabajo y Previsión liderada por Perón. Ambas entidades 
se constituyeron -desde el decisivo año 1945- en la base institucio-
nal del cambio, que capitalizaría el Primer Plan Quinquenal (1947-
1951). Se promovió desde allí un accionar estatal capaz de "equilí-
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brar las fuerzas productivas", aumentar el rendimiento individual 
y estimular el capital privado ('). 

La viabilidad de este programa suponía la transformación en el 
sistema de intereses económicos dominantes y en la estrüctura de 
poder existente. Se planteó entonces una concepción del Estado que 
acentuaba su papel en la economía; ésta se puso al servicio de la 
doctrinaria ''justicia social". El momento era propicio porque la 
Argentina presentaba los rasgos de una economía en ascenso, acree-
dora, por lo menos hasta 1950, año en que se operó el cambio de 
rumbo que incluyó "la vuelta al campo". Durante la vigencia del 
Primer Plan Quinquenal, dos fueron los mecanismos que lo financia-
ron: la creación de un ente autárquico para encauzar las operacio-
nes del comercio exterior, el I.A.P.I. (Instituto Argentino para la 
Promoción del Intercambio), y la reforma financiera que nacionalizó 
la banca y los depósitos. 

El primero de estos instrumentos permitió derivar los benefi-
cios retenidos a los productores rurales hacia el fomento industrial 
ya citado, en el marco coyuntural de precios agrarios internaciona-
les en alza y el pago mínimo a esos productores por parte del I.A.P.I. 
El segundo mecanismo, de carácter financiero, tuvo connotaciones 
políticas y económicas de relevancia para el crédito nacional y pro-
vincial. En este último aspecto, el Banco de la Provincia de Buenos 
Aires fue un agente activo de las alternativas conducentes a forma-
lizar la reforma financiera de 1946 y cuyos efectos incidieron en la 
implementación crediticia bancaria dirigida a los distintos sectores 
productivos (4) . 

LA REFORMA FINANCIERA DE 1946 Y LA 
PLANIFICACION ECONOMICA PERONISTA 

Los efectos iniciales de la crisis de 1930 mostraron la debilidad 
del sistema bancario argentino. El Gobierno mantuvo cerrada la Caja 
de Conversión para evitar el drenaje de oro, el aumento en las tasas 
de interés y la caída en los depósitos. En segunda instancia promo-
vió la flexibilización del sistema monetario y la restauración de la 
liquidez. Con ese objeto se concretó la reforma financiera de 1935 
que creó el Banco Central de la República Argentina, como entidad 
mixta, y el Instituto Movilizador de Inversiones Bancarias que puso 
en mqvimiento los activos congelados, conforme a las disposiciones 
de la ley de bancos 12.156. 

Esta reforma financiera se conjugó con una política de regula-
ción económica dispuesta a recomponer -con creciente interven-
ción estatal- la hegemonía agroexportadora frente a un comercio 
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(3)JlJAN PEHON, La reforma económica, 
Buenos Aires, 1948, págs. 5 a 7. 

(4) NoEMI M. GmllAL DE BLACHA, Reforma 
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' . 

(5) JuAN PrnoN, La reforma .. . , op. cit., 
pág. 10. 

(6) Anales de Legislación Argentina. 
Complemento años 1920-1940, Buenos Aires, 
1953, págs. 596 a 609. VICENTE VAZQUEZ-PRESEDO , 
Crisis y retraso. Argentina y la economia in-
ternacional entre las dos guerras, EUDEBA, 
Buenos Aires, 1978, págs. 137 a 186. 

(7) El Banco de la Provincia de Bue-
nos Aires. Fundador del crédito y la moneda 
argentinos. Su provincialización en 194 6 , 
Buenos Aires , 1950, pág. 34. 

Monedas emitidas por el Banco Central 
de la República Argentina en 1939. 

(Colección Archivo y Museo Históricos 
del Banco de la Provincia de Buenos 

Aires) 

.nundial limitado. También creció la importancia asignada al sector 
industrial en el concierto económico del país. Cuando esta preferen-
cia pretendió acentuarse para dar nuevo cauce a las necesidades 
sociales, los cambios en el ámbito de las finanzas debieron profun-
dizarse. Así lo entendieron los hombres del '43, quienes propusieron 
la reestructuración financiera de 1946, en un ambiente de liquidez 
del sistema monetario argentino y en medio de una creciente inter-
vención del Estado en la estructura socioeconómica. Se procuró 
poner "el capital al servicio de la economía del país" (5). 

Esa voluntad de acción se expresó en la nacionalización de los 
depósitos en procura de dar a la autoridad monetaria el manejo del 
crédito bancario . La tendencia se afirmó en 1949 a través del art. 40 
de la Constitución Nacional reformada, que pretendía sostener un 
Estado de raigambre popular e industrializador (6). 

El aspecto más importante de la reforma financiera de 1946 se 
registró en el decreto-ley 8.503 (25 de marzo de 1946) que modifi-
có la ley 12 .15 5 de creación del Banco Central (28 de marzo de 
1935). Dicha norma legal fue la que -durante el gobierno de Edel-
miro J. Farrell y ya conocido el triunfo electoral del Juan D. Perón-
dispuso la nacionalización, la estatización del Banco Central de la 
República Argentina, que lo convirtió en exclusivo emisor moneta-
rio y en un ente autárquico. Desde la perspectiva oficial, la resolu-
ción se sustentaba en un principio incontrastable: "la política mo-
netaria no puede trazarse según normas aisladas y distintas de 
las que inspiren la política económica del Estado" (7). 

El capital de la entidad se consideraba patrimonio nacional; 
devolvió el aporte del capital privado de los bancos ex accionistas 
en bonos del Tesoro del 2,5 % emitidos a tal efecto, canjeables a la 
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par por sus tenedores o rescatables por el Banco Central. Los nue-
vos fines de la entidad se precisaban en el art. 3º de esa legislación: 

"PromrJller, orientar y realizar en la medida de sus facultades 
legales la política económica adecuada para mantener un 
alto grado de actividad que procure el máximo empleo de los 
recursos humanos y materiales di,,ponibles y la expansión or-
denada de la economía con vistas a que el crecimiento de la 
riqueza nacional permita elevar el nivel de vida de los habi-
tantes de la Nación." (8) 

Edificio de la Sucursal N" 1 <J del Ba11co de la Prouincia, ubicada e11 Av. 
Córdoba 924/34, Buenos Aires, arq. Atilio j. Rocca, J <J45. 

Con la reforma, el Banco Central -agente financiero sometido 
al control de la Contaduría General de la Nación- ejercía la super-
intendencia de todo el sistema bancario oficial, las juntas regulado-
ras de la producción, la Comisión Nacional de Granos y Elevadores, 
el Consejo Agrario Nacional, la Comisión Nacional de la Vivienda, 
la de Fomento Industrial y el I.A.P.I.; en suma, regía la política eco-
nómica de la Nación (9). La reforma financiera se constituyó en una 
herramienta estratégica de la planificación socioeconómica peronis-
ta, en tanto resultó primordial para la financiación de los planes 
quinquenales. Cuando desde el Consejo Nacional de Posguerra el 
español]osé Figuerola diseñaba el primero de ellos, que sería ejecu-
tado por el empresario Miguel Miranda desde la presidencia del 
Banco Central, se consideraba un deber irrenunciable del Gobierno 
"acelerar racionalmente el proceso de utilización y aprovechamien-
to de la riqueza", para lo cual contó con reservas suficientes. En tal 
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sentido se estimó que eran "los bancos oficiales los que, por su au-
tonomía, experiencia técnica y confianza pública y actuando por 
delegación del Estado, deben operar esa transformación" (1º). 

Por los decretos-ley del 3 y del 24 de abril de 1946 quedaron 
bajo la jurisdicción del Banco Central el control de cambios y el 
manejo del crédito y toda la banca. Los bancos privados se constitu-
yeron en agencias de esta entidad financiera rectora; con la nacio-
nalización de todos los depósitos, se inauguró un nuevo régimen 
que les otorgó la garantía de la Nación. Al mismo tiempo, se daba 
cumplimiento a la regulación monetaria y a la fiscalización bancaria. 
La mencionada garantía pretendió "rodear de plena seguridad legal 
a todos los depósitos bancarios". El sistema financiero resultaba así 
consolidado, el circuito monetario cerraba y se controlaba a sí mis-
mo, al desvincularlo de la mayor o la menor oferta de crédito (1 1). 

Fue esta reforma financiera que se inició con la estatización del 
Banco Central la que marcó el contraste con la política crediticia 
desarrollada hasta entonces. Ella se puso al servicio de un alto gra-
do de crecimiento y del empleo. Los mecanismos financieros pues-
tos en marcha por un Estado intervencionista permitieron orientar 
el crédito hacia áreas específicas y disponer de los recursos confor-
me a sus objetivos políticos. Desde la óptica oficial, la concreción de 
estos fines requería "una política monetaria dirigida a la estabi-
lización del ingreso real y al máximo crecimiento del producto". 
A través de esta propuesta pretendía diferenciarse del criterio ante-
rior en el cual la moneda y el crédito se adaptaban ''jJasivamente a 
las necesidades de la evolución económica interna" (1 2). 

Desde entonces, y por lo menos hasta 1950, fueron considera-
bles los desembolsos para crédito industrial. A partir de esa época 
el proceso inflacionario se agudizó y dejó atrás la excelente situa-
ción económica de la Argentina de posguerra. De todos modos, la 
reforma financiera sustentó no sólo la planificación económica sur-
gida en 1947, sino el "cambio de rumbo" ocurrido a partir de los 
'50, cuando el Estado resolvió subsidiar la producción agropecuaria 
con el propósito de compensar la caída de los precios internaciona-
les de los productos agrícolas y los efectos de las malas cosechas. 
Apuntalar la posición económica del productor rural, contrarrestar 
las consecuencias del congelamiento en los arriendos y la suspen-
sión de los desalojos en los campos arrendados según las pautas de 
1942 se constituyeron en una cuestión sustancial para poner en caja 
la economía nacional. 

85 



EL BANCO DE LA PROVINCIA, SU NUEVA 
ESTRUCTURA JURIDICA Y LA 
PLANIFICACION ECONOMICA 

La adaptación jurídico-política del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires a los nuevos principios legales, económicos y financie-
ros fijados por la reforma de 1946 rto resultó tarea sencilla. Fue un 
proceso impregnado de contenido y conflictividad políticos. 

El 17 de mayo de ese año, desde el Gobierno provincial lidera-
do por el antiguo compañero de armas de Juan D. Perón, el coronel 
Domingo Mercante, se formuló una advertencia sobre la "grave 
cuestión institucional" que se creaba al Estado bonaerense respecto 
de su política interna, al tener que modificar la estructura de la 
entidad bancaria madre de esa provincia. Se consideraba afectada en 
sus principios federales y en las relaciones que las autoridades po-
líticas mantenían con el directorio de esa institución financiera, 
organizada desde 1906 como sociedad mixta. 

Desde la cúpula del Gobierno bonaerense se reconocieron los 
sanos principios que orientaban la reforma financiera nacional, pero 
-al mismo tiempo- se advertían los efectos "contraproducentes y 
opuestos a esos mismos fines" cuando se vulneraban "la autono-
mía económica del Estado provincial y su propia soberanía polí-
ticofinanciera intraterritorial" (13). 

El reclamo de las autoridades bonaerenses en favor del Banco 
de la Provincia, "exclusivo agente económicofinanciero local", se 
acentuó. Los antecedentes históricos sirvieron de aval a las exigen-
cias planteadas ante el Gobierno de la Nación. La esencia del argu-
mento respondía a la más estricta lógica económica. Si la provincia 
no podía "gobernar su banco" perdía "la base económica en que 
se asienta su propia autoridad estatal" (14); es decir, veía limitada 
su autonomía. Con estos fundamentos s_e sostuvo el carácter de pa-
trimonio provincial que la entidad financiera tenía para el Estado de 
Buenos Aires. 
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(13) El Banco de la Provincia ... , op. 
cit., pág. 75. (expte B. 162.075/946, Ministerio 
de Hacienda, B. 221/946, Asesoría). 

(14) Ibidem, págs. 76 y 78 a 81. 

Billetes emitidos por el Banco Central de la 
Repúblic<J Argentina en el valor de $ 1 O, el de 
la serie A lleva las firmas de Raúl Prebisch y 
Ernesto Bosch, y menciona la ley 12.155 del 
28 de mayo de 1935; el de la serie D, está fir-
mado por Julio Palarea y por Miguel Revesti-
do, y menciona las leyes 12.962 y 13.571. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 
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CONFLICTOS ENTRE LOS GOBIERNOS NACIONAL 
Y BONAERENSE POR LA SITUACION DEL 

BANCO DE LA PROVINCIA 

El gobernador Domingo Mercante ofreció al Poder Ejecutivo 
Nacional su amplia colaboración para concretar los propósitos de la 
nueva política monetaria y económica "dentro del juego armónico 
de las disposiciones vigentes y de los bien entendidos intereses de 
la provincia" (1 5). Pero la posición no fue compartida por el Gobier-
no nacional, quien sostuvo que el régimen de depósitos bancarios 
integraba la legislación comercial y que ésta era y debía ser dictada 
por el Gobierno federal, conforme a las disposiciones de los arts. 67, 
inc. 11, y 86, inc. 2, de la Constitución Nacional. Entendía -en con-
secuencia- que el Estado provincial no era el propietario del Ban-
co de la Provincia; por ser éste una entidad mixta organizada como 
sociedad anónima, en la cual el Gobierno bonaerense sólo era pro-
pietario de una parte de las acciones y del directorio de 12 miem-
bros, sólo designaba a 4 de ellos y al presidente. 

Desde el Ejecutivo Nacional se trató descalificar los argumen-
tos jurídicos derivados del art. 7º del Pacto de San José de Flores del 
11 de noviembre de 1859, la reforma constitucional de 1860 y el 
Convenio de Unión del 6 de julio de ese año, esgrimidos por las 
autoridades provinciales, y la institución bancaria bonaerense fue 
definida como "un banco particular investido de ciertas funciones 
públicas por delegación". Así lo había dispuesto -sentando prece-
dente- el fallo de la Suprema Corte de la Nación del 2 de septiem-
bre de 1936 con respecto al Banco Central (16). El Gobierno provin-
cial fue entonces intimado a llevar a cabo la reconversión de la en-
tidad bancaria dentro de las pautas impuestas por la reforma finan-
ciera nacional, y -luego de un extenso y polémico trámite- (1 7) se 
vio envuelto en una pulseada con el poder central y debió aceptar 
los requerimientos formulados. 

El asesor del Gobierno bonaerense, Luis R. Longhi, exponía: 

"No se trata aquí de desconocer los elevados móviles que pue-
den haber servido para la reestructuración del régimen del 
Banco Central que son inobjetables en cuanto tienden a la 
mejor fiscalización de los depósitos, operaciones y organiza-
ción de las instituciones privadas sometidas siempre al poder 
de policía potencial o efectivo del Estado." (1 8) 

Su referencia sólo pretendía salvaguardar la autonomía de la 
provincia de Buenos Aires. La posición era compartida por el Fiscal 
de Estado de la Provincia, el Dr. Arturo Sampay, quien calificaba al 
Banco provincial como una persona jurídica de derecho público, es 
decir, un ente administrativo de Buenos Aires y no con personería 
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(15) lbidem, pág. 83 (decreto 10/46). 

(16) lbidem, pág. 92. 

(17) NoEMI M. GIRBAL DE BLACHA, Historia 
del Banco de la Provincia de Buenos Aires. 
Gestión del Doctor Arturo Jauretche (1946-
1950), Ed. Banco Provincia de Buenos Aires, 
Buenos Aires, 1993, cap. II. 

(18) El Banco de la Provincia ... , op. 
cit., pág. 75. 

(19) Presidencia de la Nación, Subsecre-
taría de Informaciones, Doctrina peronista, 
publicación oficial, Buenos Aires, 1951, págs. 
5 y 6. 

Tapa del libro editado por el Banco 
reseñando los documentos que 

establecieron su provincialización en 1946, 
estadísticas y ceremonia del 125 2 

aniversario de la institución. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del 

Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

jurídica privada; con ello, se proponía evitar que fuera sometido a 
la potestad legislativa del Gobierno federal. 

Pero de nada sirvieron estos argumentos ni los discursos del 
gobernador Mercante para acercar posiciones con las máximas au-
toridades de la Nación; la reforma financiera se aplicó tal como 
había sido concebida, y esto involucró la futura situación institucio-
nal del Banco de la Provincia de Buenos Aires. 

LA NUEVA ESTRUCTURA JURIDICA DEL BANCO DE LA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Juan D. Perón y Domingo Mercante encarnaron dos estilos 
políticos diferentes, pero tenían un objetivo común: la planificación 
económica puesta al servicio de los sectores productivos. El prime-
ro formuló el cambio con perspectiva nacional y encaró el asunto 
como un "problema económico-social", procurando "adaptar al 
Estado a las necesidades populares que surgían" (1'!). El otro, sin 
negar esos principios, privilegió los intereses de la provincia de 
Buenos Aires, que asentaba su economía sobre tradicionales bases 
agrarias y un cinturón industrial en expansión; procuró resguardar 
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-en consecuencia- los intereses locales, y con ellos, sus fuentes de 
recursos y financiamiento. Más allá de estas especulaciones, la refor-
ma financiera sirvió al crecimiento y al pleno empleo. Esos eran los 
objetivos irrenunciables a los cuales respondía la política económi-
ca argentina de entonces. De allí la disputa por las cuotas de deci-
sión sobre los recursos que cada uno de estos protagonistas preten-
dió salvaguardar. 

La respuesta taxativa del Gobierno nacional al coronel Mercan-
te no se hizo esperar. La expuso a través del decreto 14.958/ 46 por 
el que ordenaba al mandatario bonaerense, en su calidad de "agente 
natural del Gobierno federal", a que "intime al Banco de la Pro-
vincia de Buenos Aires al inmediato cumplimiento del decreto 
11.554/46". Trajo a colación, además, las disposiciones del art. 108 
de la Constitución Nacional, en tanto "la única autoridad que 
puede dictar leyes en toda la Nación sobre el régimen bancario es 
el Gobierno nacional, y las provincias están obligadas a acatar-
las" (2°) . Por último, el Ejecutivo de la Nación no olvidó desestimar 
la calidad de ente oficial del Banco provincial y reiteró su califica-
ción de "banco particular, investido de ciertas funciones públicas 
por delegación" (21) . 

Frente a la disyuntiva planteada, el 27 de mayo de 1946, el 
gobernador Domingo Mercante elevó un mensaje y un proyecto de 
ley para que se lo facultara a encuadrar la acción del Banco de la 
Provincia en la política bancaria del Ejecutivo Nacional (decreto-ley 
11.554), que atribuía al Banco Central de la República Argentina la 
facultad de disponer con carácter exclusivo de los depósitos que 
recibían los bancos que operaban en el territorio de la República. La 
gobernación de Buenos Aires precisó: 

"No es propósito de este Poder Ejecutivo hacer la defensa del 
interés de un grupo de inversores particulares, más o menos 
numeroso. Sólo lo guía en la emergencia la defensa de la en-
tidad bancaria oficial de la Provincia de Buenos Aires, cuyo 
mantenimiento conceptúa de interés vital para la misma, 
para coadyuvar en el cumplimiento de su función de gobier-
no, sin que esto signifique que no sea viable establecer una 
política de coordinación bancaria entre el Banco Central de 
la República Argentina y el Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, mediante la sanción de los instrumentos legales que 
sean necesarios y pertinentes." (22). 

El 26 de junio de 1946, el ministro de Hacienda bonaerense 
Ricardo Riguera se dirigió al presidente de la entidad bancaria local 
Virginio Maffei, para solicitarle que consultara al directorio de esa 
institución sobre la posibilidad de rescindir el convenio aprobado 
por ley 4.793 del 3 de julio de 1942, que prorrogaba el firmado el 
5 de diciembre de 1905. El directorio se allanó a lo solicitado y el 
28 de ese mes expuso los requisitos para hacer lugar a la disolución 

90 

(20) El Banco de la Provincia ... , op. 
cit., págs. 89 y 90. 

(21) Ibídem , pág. 92. 

(22) Ibídem, pág. 96. Más datos del 
asunto en NoEMI M. GIRBAL DE BLACHA , Historia 
del Banco ... , op. cit., cap. II. 

societaria . Recordó que se trataba de un contrato de derecho públi-
co que comprometía al Estado jurídica y constitucionalmente; que 
no se trataba de la liquidación del Banco, sino de la adquisición de 
la parte correspondiente a los tenedores de acciones que represen-
taban el 50 % del capital emitido; éstos conservaban, en consecuen-
cia, los derechos patrimoniales acumulados en la institución y exi-
gían su evaluación y devolución a quien correspondiera, antes del 
alejamiento de los directores de las funciones que desempefiaban. 

Los resultados financieros registrados en los 40 afios de funcio-
namiento de la sociedad mixta -con utilidades repartidas al 50 % 

con el Gobierno- eran suficientemente demostrativos para justificar 
el reclamo de los accionistas y el interés del Estado bonaerense por 
el Banco de la Provincia. (Véase cuadro Nº 35.) 

1 CUADRO Nº 35 I 
BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

CIERRE DE LIBROS (31/12/1906) Y BALANCE (31/12/1945) 

Depósitos de terceros 

Depósitos oficiales 

Rubros 

Depósitos fiscales (mov. anual) 

Entradas 

Salidas 

Adelantos y préstamos en gral. 

Caja y existencias 

Giros y transferencias emitidos 

Deuda públ. provincial (cupones y títulos pagados) 

Capital del Banco (integrado) 

Reservas declaradas 

1 

1906 ($) 

32.017.800 

22.304.300 

42.021.600 

31.177.200 

46.823.700 

14.130.000 

16.565.900 

531.296 

20.000.000 

157.500 

1945 

971.458.700 

110.508.300 

1.348.413.100 

1.366.587.900 

823.419.500 

191.389.000 

1.188.292.000 

60.181.800 

62.500.000 

39.397.500 

Fuente: El Banco de la Provincia de Buenos Aires. Fundador del crédito y la moneda argentinos. Su provincialización en 1946, Bue-

nos Aires, 1950, págs. 106 y 107. 
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FIJACION DEL VALOR DEL PATRIMONIO DEL BANCO AL 
LIQUIDARSE LA EMPRESA MIXTA 

1.- SECCION BANCARIA 

Capital .............. ......... ... ... .......................... ... .......... ... ................................................................................. . 
Fondo de Reserva ............ ....... ............... ................ ............................................. ................... .................. . 
Ganancias y Pérdidas ... .. ............. .... ... ..... .............. .............. .................................................................... . 
Mayor valor asignado a los siguientes rubros: 

Monedas extranjeras ........................................ ... ... ... ....... ...... .. .................... .. .......... .. .... .. ........... . . 
Títulos y acciones .......... ................ ....... ........................ ............ ... ............................................... .. 
Inmuebles ..................................................................................................................................... . 
Bienes Raíces .... ........................................................................................................ , .... , ............ . 
Muebles, Utiles e Instalaciones .................................................. ..... ................................ ........... . 

Créditos en Gestión Liquidados (asuntos que ya habían sido pasados 
a Ganancias y Pérdidas) ......................................... ..... ........ ................................................... .... . 

Otras reservas - en las Cuentas: 
Operaciones Garantidas .......................................... .............. ............ .......................................... . 
Bienes Raíces ...... ... ..................................................................................................................... . 
Varias Cuentas del Exterior ........... ....... ............. ....... ................................................................... . 
Operaciones Pendientes .......................................... , .......... .. .............. ..... ........... ........................ .. 
Cuentas de Aplicación ................... ..................... .............. .... ............. ................ .. ... .................... .. 
Depósitos Gratuitos ..................................................................................................................... . 
Créditos en Gestión ............... .. ... ............................................................................................... , .. . 
Deudores con Arreglos ...... , ...... , .................................................................................................. . 
Préstamos en Mora ..... .............. ................... .... ... .......... ... .................. .............. ..... .............. , ........ . 

A DEDUCIR: 

Quita sobre la "Cartera Activa" ................... ................................ ... ....... . $ 
Quita sobre "Asuntos en Gestión Arreglo" ........................................... . 
Fondo de reserva para gratificación del Personal que se 

jubila ................................................................................................ . 

11.- SECCION CREDITO HIPOTECARIO 

150.000,-
235.182,85 

1.200.000,-

Capital ...... ..... ..................... .......... ..... , ... _ .......... ................... , ...... .............................................................. . . 
Reservas .... .............................. ...... .................... ............. ............. .. ............................. ..... ......................... . 
Cuentas de Aplicación .................................................................................... ... ... ....... ... ... ... ... ... ... .......... . . 
Muebles y Utiles (Mayor valor asignado) ...................................................................................... .......... . 
Inmuebles - Prop. Adjudicadas (Mayor valor asignado) ........ ...... .. ................. ......................................... . 
Otras Reservas - En las cuentas: 

Comisiones a cobrar de préstamos en efectivo ·(amortización acumulativa) ........................ .... . 
Intereses a cobrar de Préstamos en Efectivo ........ ... .................................................................. . 
Intereses a cobrar de Hipotecas - Valor inmuebles adjudicados ..... ..... ................... ................. .. 
Comisiones a cobrar de Préstamos en Mora .............................. ................ .............. _ .. .,,, .. _ ..... .. 

RESUMEN 

Total Sección Bancaria ..................... ...................................................... ...... ...... . $ 
Total Sección Crédito Hipotecario ...................................................................... . 

$ 

50.000,000,00 
26.249.999,92 

6.954.024,53 

55.178,47 
836.979,26 

48.634. 799,40 
613.828,35 

6.423.248, 16 

852.821,78 

276.938,23 
310.179,34 

1.315.357,75 
1.274.607,76 

15.097.868,92 
31.632,64 

247.528,28 
2.178.969,28 

489.225,54 

1.585.182,85 

160.258.004,76 

$ 

12.500.000,00 
13. 773.573,69 
7.091.271,69 

319.135,09 
1.516,72 

29.503,25 
15.717,32 

1.631,20 
188.846,79 

33.921.195,75 

160.258.004,76 
33.921.195,75 

$ 194.179.200,51 

Buenos Airea, 2 de enero le 1947.-

leftor Presidente de la 
Oomiai&n Liquidadora del Capital .Accionario del 
Banco de la Provincia de Buenos. AiNs 
D. ERNESTO UIGNAQUY 

a/ d 

.. 

In conteataci~n a su carta del 27 de dioi.,_ 

bz-e pJ)do., tengo el agrado de lleTar a su conocimiento que 0011 

teoha :,1 lle dicieabre pJ)do. se. ha Unado al orldito de la cuenta 

corriente de "ªª Comiai8n la awna de n. 278.856, 10 ( 4o soientee 

aeten•a 1 ooho mil oohooientoa cincuenta 1 ee1e :,.,eaoa oon d1ea 

oentaTOa moneda nacional), nldo de utilldadea que Naulta ~e8J)U&e 

de haber dest1na4o mtn. 2.968. 750-- J>Bl'a ser d1pr1bul4o e ntre 

los accionistas par~iculares a ra~n de n. 9,50 por acoi&a 7. 

n. 18 .518·.'3 J)81"a complemento de honorarios a DireotoNa 1 l!a,; 
d1oo. 

,= ·•~. _A 1a ws, comunico a 'Vd. que Mfecllendo a su 

pedido el importe destinado a dividendo ser! abonado J)Ol" este a ... 
el prooediaiento utiliza&> en anteriores ooas1onea. 

Saludo a Vd. oon toda oonsideraoi&n. 

-
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Fue el "espíritu de mutuo acuerdo" el que signó las negocia-
ciones para rescindir el contrato vigente, que implicó: 

1. La realización de un inventario y un balance general con-
forme a las disposiciones del Código de Comercio para las 
sociedades anónimas. 

2. El nombramiento de una comisión de valuación integrada 
por 3 delegados del Ministerio de Hacienda bonaerense y 
3 designados por los 8 directores que representaban el 
capital privado del Banco. 

3. La aprobación del procedimiento de valuación por la Legis-
latura y una asamblea de accionistas de la entidad bancaria. 

4. La no interrupción de la operatoria bancaria hasta tanto se 
practique la transferencia de su control absoluto por el 
Gobierno provincial. 

5. La aceptación de pago a los tenedores de las acciones al va-
lor vigente de cotización en la Bolsa, o sea, término medio 
m$n 237 por cada acción de valor nominal m$n 100; para 
liquidar, después de terminados el inventario y el balance, 
el saldo resultante. El respeto a estas pautas se considera-
ba indispensable para proteger el capital particular y para 
contrarrestar el pánico bursátil y la especulación que las 
discusiones y trascendidos acarrearían consigo. 

6. La designación, por parte de los accionistas, de una comi-
sión liquidadora integrada por ellos y con plenas facultades 
para intervenir y aceptar la liquidación y el balance gene-
ral que se practicaran. 

7. La carga del pago de honorarios y gastos que la gestión oca-
sionara se aplicarían al Gobierno de la provincia. 

A partir de estas exigencias, las sesiones legislativas bonaeren-
ses de agosto y octubre de 1946 se dinamizaron y condujeron a la 
aprobación de las propuestas del Ejecutivo local para rescindir el 
mencionado contrato y encuadrar la acción del Banco en el régimen 
creado por el decreto-ley nacional 11.554 sobre la nacionalización 
de los depósitos bancarios . 

El 7 de octubre de 1946 se firmó en la casa matriz del Banco 
en la ciudad de La Plata el convenio de disolución de la sociedad 
mixta, celebrado entre el Gobierno de la provincia de Buenos Aires 
y los directores accionistas del Banco de la Provincia ad referendum 
de la Legislatura y de la asamblea general de accionistas de la insti-
tución financiera. Participaron en el acto: el gobernador Domingo 
Mercante y su ministro de Hacienda Miguel López Francés, por una 
parte, y los señores Ernesto Mignaquy, Saturnino Llorente Torroba, 
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(En página anterior) 
Nota del Dr. Jauretche referida al ajuste de 

cuentas en la liquidaci6n del capital 
accionario. 

(Archivo y Museo Históricos del Banco de 
la Provincia de Buenos Aires) 

(2:',) Hl Banco de la Prouincia ... , op. 
cit ., p;ígs . 2:',9 y 245; NmM1 M G11uiA1 DE Bt.A· 
,:II A, Historia del Banco ... , op. cit. , cap. 11. 

(24) A.I-1 .B.P.B.A. , Circular "A" 1:',4 , 29 
de agosto de 1947; El Banco de la Pm11in-
cia ... , op. cit., págs. 228 a 2:'ll. 

(25) fl/ Banco de la Provincia ... , O/J. 
cit. , púg. 284. 

(2(,) Provincia de Buenos Aires , Ministe-
rio de Hacienda, Economía y l'revisilm , Filum-
=as ¡níblicus de la prrJ'l!incia de Buenos Aires. 
Menstiie d1!1 Coronel ( R) /Jomingo A. Mercan-
te, Bue:: nos Aires, 1947, púg. 13. 

Dr. Arturo Jauretche 

José Raggio , Francisco P. Bilbao, Fabián Etcheverrigaray, Pedro H. 
Llorente, Ricardo Mene.les Gonc,;alves y los Dres . Antonio Robirosa y 
Julio G. Fernández, quienes por designación de los accionistas se 
desempeñaban como directores del Banco. Al mismo tiempo, fue 
puesto en posesión de su cargo el flamante presidente de la entidad, 
ex forjista y por entonces funcionario del nuevo gobierno, el Dr. 
Arturo M. Jauretche. 

El mandatario local expresó su formal compromiso con el Plan 
Quinquenal propuesto por el presidente de la Nación y destacó 
-como un comienzo ele esa obra en común- la incorporación de la 
provincia en el régimen de nacionalización y garantía estatal de los 
depósitos , con el afán -dijo- "de seguir sin 1iendo los supremos 
intereses de la colectividad". El presidente del Banco sumó a este 
compromiso su justificación ante la nueva situación: 

"Si hace cuarenta años circunstancias históricas determinaron 
la transformación del Banco de la Proz,incia de Buenos Aires 
en una entidad de naturaleza esencialmente privada, hoy las 
circunstancias históricas determinan que readquiera el carác-
ter de instituci(m de Estado. En esta materia es necesario pro-
fesar una ortodoxia para con los mandatos de la realidad, que 
suele contrastar con las ortodoxias doctrinarias."('-'). 

El 21 de octubre el Poder Ejecutivo de la Provincia promulgó 
las leyes 5.052 y 5.054. La primera autorizaba al Gobierno provincial 
a convenir la anulación del contrato y cancelar la sociedad mixta, y 
preservaba la estabilidad en sus cargos de los empleados del Banco. 
La segunda facultaba al Gobierno local a encuadrar la acción banca-
ria dentro de los límites impuestos por la reforma financiera de 
1946, "debiendo limitarse el contralor y registro de sus depósitos 
por el Banco Central de la Nación, únicamente sobre los depósi-
tos de particulares" 

El 7 de febrero de 1947, la comisión de valuación de los bienes 
del Banco finalizó su cometido y elevó el informe al gobernador 
Mercante y al presidente de la comisión liquidadora del capital ac-
cionario del Banco , Ernesto Mignaquy. El patrimonio se valuó en 
m$n 177.500.000, de los cuales correspondían al capital accionario 
m$n 88.750 .000 (m$n 284 por acción) . En estas condiciones , el 
Banco de la Provincia iniciaba su nueva etapa operativa como enti-
dad financiera estatal (2'). 

Al conmemorarse en ese año "la recuperación integral del 
Banco Central por los argentinos" (26), el gobernador Mercante 
evaluó las finanzas públicas bonaerenses , reconoció su satisfacción 
por el superávit obtenido en 1946 y expresó su voluntad de llevar 
a cabo la reestructuración del sistema impositivo para cumplir con 
los objetivos tendientes a promover el desarrollo socioeconómico 
provincial. Estas eran las ideas nutrientes del Plan Trienal de su go-
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bierno, con el cual procuraba superar un simple programa de obras 
públicas para inscribirlo en el nuevo papel nacional e internacional 
que el Estado jugaba en la Argentina de entonces. Su conclusión 
apeló a la cooperación del Banco en dicho proceso: 

"[ .. .] el Banco de la Provincia cambia su estructura, una vez 
más, en su historia. Pero sigue siendo el mismo Banco siempre 
presente para coadyuvar en el desarrollo económico [ ... }" (27) 

EL CREDITO A LA PRODUCCION Y LA 
REDISTRIBUCION DEL INGRESO. 

CONTINUIDAD Y CAMBIO 

En agosto de 1947 y conforme a las directivas en favor de la 
industrialización propiciadas por el peronismo, el titular del Banco 
Central transmitió a las entidades bancarias la necesidad de: 

"[ ... } evitar la utilización de créditos para financiar activida-
des especulativas que no creen bienes de consumo y cuya fi-
nalidad principal consista en un lucro estéril para la econo-
mía nacional como ocurre al valerse del crédito bancario 
para pasar bienes de una a otra mano sin producir nuevos 
valores. " (28) 

Conforme a estas pautas, el presidente del Banco de la Provin-
cia, Dr. Arturo M. Jauretche, alentó entonces la extensión de la re-
conocida solvencia de la entidad hacia "las actividades nuevas y 
viejas que reclaman el desarrollo del crédito" (29). Esta voluntad de 
acción se enlazó con los propósitos del programa económico mer-
cantista, construido sobre "la arquitectura moral del 4 de junio". 
Una "orientación productivista" basada en una industrialización 
que mereciera la atención del poder público sería la tarea primordial 
del flamante Consejo Superior de Política Económica provincial 
(decreto 20.564/47), al actuar como asesor gubernativo, y a ella 
sumó su acción decisiva el Banco de la Provincia. Su presidente 
entre 1946 y 1950, Arturo M. Jauretche, y su sucesor, Pedro Luis 
Fiorito, mantuvieron sus gestiones "en armonía con la obra direc-
triz del gobierno del Coronel Mercante", y para ello propusieron 
"que la acción del Banco se especializara tanto en las zonas ur-
banas como en las agrícolas" (3°). El objetivo era rescatar continui-
dades y proponer cambios en los servicios del siempre solvente 
Banco de la Provincia de Buenos Aires. 

Con la liquidación de la sociedad mixta, el Banco Central que-
dó acreedor de la entidad bancaria provincial por la suma abonada 
por los accionistas, en total, m$n 88. 750.000. La adecuada gestión 
financiera del Gobierno bonaerense y la buena situación económi-
ca por la que pasaba el país permitieron obtener un superávit de 
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(27) HoRACIO J. CtJCCORESE, Historia del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, Banco 
de la Provincia de Buenos Aires, Buenos Aires, 
1972, pág. 8. 

(28) A.H.B.P.B.A. , Circular "A" 130, 18 
de agosto de 1947, fs. III. 

(29) El Banco ae la Provincia ... , op. 
cit., págs. 247 y 248. 

(30) La Prensa, Buenos Aires, miércoles 
8 de febrero de 1950, pág. 10, col. 2. 

(31) Banco de la Provincia de Buenos 
,\ ir •s, .!11..•mÍ,rlll y (1 1/u 11 c-e .r,:e111,,.,.,1 del ¡, rt111er 
e/ci·drlo ,111 11t1 / d t• .~11 /Jr111 í n cfrlliZ C11..·/1111 cn-
1:r e:.J11 111t/lenlc ,1/ e1fln I ') t , Bu -no~ ir~:.. 
1948, pág. 16. 

(32) Más información sobre la relación 
entre el I.A.P.I. y el Banco, en NoEMI M. GmBAL 
DE füACHA, Reforma financiera y crédito ... , op. 
cit., págs. 88 a 91. Sobre la evolución integral 
del Instituto, ver SUSANA Nov1cK, IA.P.l: auge y 
decadencia, CEAL, Buenos Aires, 1986. 

m$n 130.000.000 en el presupuesto local de 1947. De esa suma, 
m$n 73.500.000 se destinaron a la cancelación de la deuda del Ban-
co por la eliminación del capital privado. 

El Banco de la Provincia aplicó el crédito acordado al incenti-
vo de las actividades agropecuarias -básicas para la economía bo-
naerense- mientras implementaba operatorias especiales en respal-
do de la nueva realidad socioeconómica argentina. Las pequeñas y 
medianas industrias de la construcción, mecánica y textil merecie-
ron su interés; se procuraba evitar "una expansión innecesaria del 
crédito". El más alto porcentaje de estos préstamos se acordó en 
cuenta corriente, y fueron las sucursales del área suburbana las que 
registraron el mayor volumen de operaciones (31). 

Al mismo tiempo, desde enero de 1947, el Banco fue incluido 
-junto con el de la Nación Argentina y el de Crédito Industrial-
entre los agentes financieros del I.A.P.I.; se incrementaron las ope-
raciones en el exterior, y la Sección de Crédito Hipotecario reade-
cuó sus servicios a la nueva política económico-financiera, adscripta 
a la concepción doctrinaria de la justicia social. Los anticipos del 
Banco al I.A.P.1. constituyeron una operatoria significativa. En mayo 
de 1947 el límite del descubierto en cuenta corriente de m$n 100 
millones se elevaba a m$n 300 millones, cori el propósito de finan-
ciar las compras al exterior del Instituto (32). 

Respecto de los depósitos, sobresalieron los de cuenta corrien-
te, pero los de caja de ahorros y plazo fijo describieron una línea 
ascendente, sostenida en todo el período y significativa especial-
mente a partir de 195L Una evaluación global de este proceso indi-
caba que el mismo era un reflejo de la buena condición económica 
de los sectores medios y bajos de la población, durante la gestión 
peronista. (Véanse gráficos Nros. 8 y 9.) 

Los adelantos al Superior Gobierno de la Nación a través de su 
agente financiero -el Banco Central de la Repúbica Argentina- fue-
ron otro aspecto significativo de la actividad crediticia del Banco. 
Desde junio de 1947 (decreto provincial 29.219) otorgó "anticipo 
de sueldos" y se hizo cargo de los ''Préstamos hipotecarios" de la 
Caja Popular de Ahorros de la Provincia de Buenos Aires. La relación 
del Banco con el Estado bonaerense se estrechó. El 30 de julio de 
1948 la entidad bancaria intervino activamente para absorber el 
exceso de oferta de títulos provinciales que se negociaban en la 
Bolsa, con el propósito de apoyar su valorización; en tanto, se con-
cedía un préstamo de 30 millones de pesos al Ejecutivo bonaer~n-
se con destino a la Exposición Económica Provincial que se celebra-
ría en Mar del Plata. (Véase cuadro Nº 36.) 

Con estas y otras acciones, el Banco daba cumplimiento a las 
disposiciones de la Carta orgánica, que lo autorizaban a hacer ade-
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1 GRAFICO Nº a l 
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Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memoria y balance correspon-
dientes al ejercicio de 1956 ... , op. cit., pág. 122. 

1 GRAFICO Nº 91 

DEPOSITO$ EN CUENTAS CORRIENTES Y EN CAJA DE 
AHORROS Y PLAZO FIJO 
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Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memoria y balance correspon-
dientes al ejercicio de 1956 ... , op. cit., pág. 135. 

(33) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 95, año 1946, fs. 248; 97, años 
1947-1948, fs. 4 y 245; 98, año 1948, fs. 27, 
124 y 131; 99, año 1949, fs. 100 a 116; 101, 
año 1950, fs. 181. 

(34) Véanse capítulo 10 de esta misma 
obra y NoEMI M. GrnnAL DE BLACHA, Historia del 
Banco ... , op. cit., págs. 62 a 64. 

lantos al Gobierno provincial por una cantidad equivalente al 25 % 
del promedio anual de sus recursos en efectivo recaudados por 
cuenta de aquél en el último trienio. Esta política de auxilio a los 
gobiernos nacional y local se intensificó junto con la obra pública 
desde mediados de 1950 (33). 

El aumento en el crédito otorgado y en los depósitos recibidos 
por el Banco provincial se correspondió con el incremento, porcen-
tualmente menor, en el número de sucursales y agencias, así como 
con el crecimiento del personal empleado. Hasta 1947, el Banco 
contó con 19 agencias en la Capital Federal, cuyo número crecía 
sostenidamente desde mediados de la década del '30. Nueve de ellas 
se crearon en la década del '40, cuando los negocios asociados a la 
expansión industrial se afirmaban en el país. Entre 1950 y 1956, el 
Banco estableció 14 nuevas sucursales; su mayor expansión se regis-
tró en la zona agrícola del sudoeste (5 nuevas sucursales) con asiento 
de inspección en Bahía Blanca y en la zona tambera y de cría del 
este bonaerense (4 nuevas sucursales) con sede de inspección en 
Dolores; en tanto, hacia los inicios de los '50, retraía su línea expan-
siva en el conurbano acorde con los nuevos tiempos de restricción 
económica que alcanzaba su pico máximo en 1952. 

1 CUADRO Nº 36 I 
PRESTAMOS OTORGADOS POR EL BANCO DE 
LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES (1947-1949). 

TIPOS Y MONTOS 

Préstamos (m$n) Años: 1947 1948 1949 

Comerciales 731.395.522 1.070.653.818 1.335.541.645 
Oficiales 1.314.476.934 1.631.849.087 1.857.466.560 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias, 1947 a 1949 (balances) . 

El personal del Banco, que totalizaba 3.878 agentes en 1947, se 
elevaba a 4.777 en 1950 y a 6.996 en 1956, lo que guardaba corres-
pondencia con el incremento en el número de sucursales -hasta 
1954, en que la cantidad de filiales se estabiliza-, con la mayor ac-
tividad que se registraba en la Casa Central de la entidad, el creci-
miento generalizado del sector terciario y la consolidación de los 
beneficios sociales que los empleados recibían como resultado de la 
política gremial del peronismo, preocupada en sostener por este y 
otros mecanismos el clientelismo político, al tiempo que ponía lími-
tes a la desocupación (34). (Véase cuadro Nº 37.) 

Los reajustes impuestos a la economía nacional a partir de 
1949, que obligaron al Gobierno a revisar la "tercera posición", a 
levantar las vallas de una economía cerrada, a promocionar los in-
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centivos al agro por subsidios a su producción y a postergar los in-
crementos salariales para contener un proceso inflacionario -que 
por muchos años acompafiaría a la economía argentina-, también 
obligaron a reorientar la política crediticia en favor -casi exclusivo-
de las necesidades productivas (5'). 

El Banco estrechó sus nexos con las cooperativas, y las direc-
tivas se complementaron con la necesidad de incrementar la recau-
dación impositiva y con la protección al pequeño y mediano ahorris-
ta, mediante la liquidación una sola vez al año e.le los intereses de las 
cuentas unipersonales con saldos e.le hasta m$n 5.000 y la aplicación 
del impuesto del 2 % (ley impositiva 5.242) para los depósitos en 
caja de ahorros aplicables a las cuentas que excedieron ese monto 
y a todos los plazos fijos . Los servicios de electrificación, obras 
públicas y transporte pasaron entonces a ocupar un lugar de prefe-
rencia para el crédito bonaerense, aunque en un marco ele conten-
ción -tanto en el número como en los montos totales y en el ele los 
préstamos urbanos- que llevaba a cabo la entidad bancaria. 

1 CUADRO Nº 37 I 
SUCURSALES DEL BANCO DE LA PROVINCIA DE 

BUENOS AIRES (NUMERO) 

Zonas Asiento de Suc. hasta Suc.en 
inspección 1949 1956 

Norte Pergamino 16 19 
Oeste Lincoln 13 14 
Central Chivilcoy 11 12 
Este Dolores 13 17 
Sudeste Tandil 11 13 
Sudoeste Bahía Blanca 15 20 
Cap. Federal 
La Plata y Buenos Aires 35 (*) 33 (*) 
suburbano 

Total 114 128 

(*) Incluye agencias. 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias correspondientes a 
los años 1949 y 1956 
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(35) A.H.B.P.B.A., Circular "A" 279, 5 de 
octubre de 1949, y "A" 287, 28 de noviembre 
de 1949. 

Anuerso y reverso de la medalla 
c.:<mmemorativa del 125" ani11ersa-

río del Banco de la Pro11inc.:ía de 
Buenos Aires. 

(<:olecci6n A1·chi110 y Museo 
Hist6ric.:os del Banco de la Provincia 

de Buenos Aires) 

lnauguraci6n de la suc.:ursal San Vicente del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, por 
el D-1: Arturo Jam·etche, en presenc.:ia del 
entrmces Presidente de la Nact(m, General 
Juan Domingo Pe1·6n, 11 de agosto de 1947. 
(Archivo y Museo Hist6ricos del Banco de la 
Provincia de Buen.os Aires) 

EL CREDITO A LA PRODUCCION OTORGADO POR EL 
BANCO DURANTE LA GESTION DE ARTURO 

JAURETCHE 

Su relación con la industria 

La política de industrialización promovida por la planificación 
económica -que reconocía antecedentes en las iniciativas del dece-
nio de 1930, en la creación del Banco de Crédito Industrial (1943) 
y en la secretaría del área (1944)- fue acompañada por el desplie-
gue de un crédito formal acorde con esos objetivos. 

La categoría de los medianos y pequefios industriales que pro-
ducían para el mercado interno nucleados desde 1953 en la Confe-
deración General Económica (C.G.E.) fue la más beneficiada por 
esta política. Afianzar la independencia económica, fecleralizar y 
alentar el equilibrio, resistiendo las presiones externas, fueron las 
motivaciones doctrinarias esenciales que avalaron la industrializa-
ción duranre la gestión peronista, con alta concentración inversora 
en los centros urbanos del Gran Buenos Aires. Contrarrestar la des-
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1 CUADRO Nº 38 ] 

PRINCIPALES EMPRESAS RECEPTORAS DE CREDITOS DEL BANCO DE LA PROVINCIA 
ENTRE 1946 Y 1950 (POR RUBROS) 

Texlll 

Tabacos 

Cueros 
y 

calzado 

Alimenta-
cion 

Metal· 
mecánicas 

y afines 

Forestal 

Rubro y empresa industrial 
Fabril Lanera Argentina S R L .................................... .. ........ .................................................. .. 
Cía de Textiles y Yute del Norte Argentino S.A. ·················•·•··-············-· .•. , •. _, .. ,...... ... • 
La Bernalesa S R.L. • .................... ·-·····-······ .. •····••·····•••• ........................................................ . 
Tricart lnd Textil Argentina S R L ........................................ , ........................... - ..................... , 

Fábrica ltalo·Arg de Lana Peinada S A ..... - ........ - ...... ... - ................................................. . 
Unión Textil S R L . .................................................................................................................... .. 
Tejeduría Mitre s R.L ·····---.. ··---·-··-·--···· ..... ............... ........ ............. ... •········=• 
Textiles Argentinos Wells S.A ...................... .............................................................................. . 
Textil del Norte S.R.L. ...... ................. ............................. .... ... .. ...................................... .. 
Fábrica Argentina de Al~argatas S A I.C. ···-···· .. ·•····•···· ...................... ..................................... . 

Unión Lanera Americana S R L ............................................................................................ - .. , 
La Emilia Industrias Textiles S R L .......................................................................... ·-· .. ··-·-· .. 
Standard Textil S.A ........ - ........................... ...................................................... - ........... ....... - ... 
Manufactura Algodonera Arg S A .......................... . _ ... .............................................. .... ·-···· 
Te,ctU Oeste S.A . ........ .................... ...................................................................... - .... · .. -··········-

Manulactura Textil Río de la Plata S.A.1.C. y F ................ .... ........................... _ .. .. ............... - ... 

S A Manufacturas de 
Tabacos Piccardo y Cía Lda .......................................................................... - .............. ...... . 

S.A. Grimoldi ....................................................... - .... ····-·· .......... _ .. ..... ............. - .................... . 
Cía Industrial del Cuero S.A ..... _ ........................................................................................... . 
Cía. Gral. de Calzado S.A. ....... ....................... ....... ...................................... ... . ................. . 
La Hispano Argentina. Curtiembre y Charolería S.A. -······················ .................................... .. 

Noel y Cía Lda . Soc. Argentina de Dulces y Conservas ..................... , ... .. , ................ .......... .. 
La Arrocera Arg . Frugone y Preve S.A . .... ................. ,, ................................................... - ....... .. 
Nestlé Argentina S.A . ............ .................. , ..... , .................... ............................................. . 
Calés. Chocolates Aguila Saint Hnos. S.A ... ....................................................................... ·-··· 
Corporación lnd de Productos Oleaginosos S.A .......... ·-······ .............. _ ................................ . 
Cía Azucarera Tucumana S A, ................................... - , .. 4 .. , •• _.,, ... ......... ................... , ,., , •• _, .. ,~ 

Refinería Azucarera René Hileret S A ............................................................................ ....... . 

Ledesma Sugar Estates and Refining Co, Ld -······· ......... ·-···· ...... ~-··... .. ..... - .... . 
La Superiora Viñedos y Bodegas S.A . ... .............................. ...................... .. .. .. ......................... . 
S.A. Viñedos y Bodegas Arizu .. ................................ ·-·······•-· ...... _. ... .............. . ............. . 
S A Bodegas y Viñedos Angel Furlotli ............. _ ................................ .. .................................. .. 
S A Destilerías. Bodegas y Viñedos El Globo ......................................... _ ...................... -

Talleres Metalúrgicos FAMAC S.A ............................. .,. ............................................................. . 
Técnica Industrial Haedo. Arene. Scala y Cía ......................................................................... .. 
Automóviles. Bicicletas. Camiones ABC S.R.L. ·····-····· .. •········ ............. ,_. ,,_ ...... . ........... . 

Establecimiento Melalúrgico Gibelli S.A ........... ....................... . ....................... ·-········· ..• 
Michelini S A. Arg. de Neumáticos .•. " .................. , .................................................................... . 
S A Talleres Metalúrgicos San Martín Tamet S A ................................................................. _, 
Acindar lnd Arg de Aceros S A ................................................................................. - ......... .. 
Siam Di Tella Lda .................................................................................. " .... , .... , .................. .... . 
De Cario Arg. S.R.L ................... ........ ........................... ............................................................ .. 

Sociedad Forestal de Puerto Guaraní ··•·- ........... ~····· ............................................... - .. , •••.••••• 

S A Las Palmas del Chaco Austral ................. - ....................................................................... . 

The River Plale Quebracho Co S A ...................... ...... ..................................... ...................... .. 

Fecha de acuerdo 
11/10/46 
23/8/46 

3/9/45 
15/11/46 
21/1/47 

31/12/46 
12/12/46 
17/12/46 

14/1/47 
21/1 /47 
1316/47 
28/1/47 

28/11/47 
4/2/48 

10/8/48 
28/9/48 
18/3/49 

6/9/49 
1/3/51 

6/46 
7/46 
1/47 
7/47 
7/48 

12/7/46 
28/1/47 

4/2/47 
14/1/47 

15/10/46 
25/1/47 

31/12/46 
24/8/48 
18/1/49 

25/10/46 
21/10/47 

26/7/46 
22/10/46 

7/12/48 
13/9/46 

7/1/47 
4/2/47 
8/2149 

3/9/46 
17/12/46 
27/6/47 

3/9/48 
4/2/47 
4/2/47 

28/12/48 
22/8/50 
14/9/48 
15/2/49 

5/7/46 
14/1/47 
20/8/46 

6/9/46 
24/9/46 
8/11/46 

26/11/46 
7/1/47 
9/9/47 

Fuente: Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires. Libros de actas del directorio. Nros. 95 a 102. 1946/1951 
Notas: Estos créditos o renovaciones de crédito son generalmente en cuenta corriente, con garantía y por plazos de entre 90 y 180 días . 
(a) Crédito irrevocable sobre Londres para embarque de máquinas 
(b) Renovación crédito sobre los EE UU. con garantía de sus socios. 
(c) Renovación crédito para embarque de hilado de rayón . 
(d) Progresivas dificullades para saldar créditos . 
(e} Renovación crédito documenlario sobre Suecia. 
(1) Renovación crédito para bolsas. 
(g) Renovación crédito sobre Londres. 
(h) Con garantía de 7 700 acciones 
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Monto 
$ 50 000 
$ 30.000 

L. ester\ 7 744 
$ 20.000 

U$S 30 000 
$ 200 000 

U$S 28 .000 
$ 20000 
s 60000 
$ 100 000 
$ 

5 ººº·ººº ilimitado 
$ 450 000 
$ 5 000 000 
$ 100.000 
$ 

1 ººº·ººº $ 3 000 000 
U$S 143 000 

$ 600.000 

$ 300 000 
$ 500.000 
s 500.000 
$ 500 000 
$ 500.000 

$ 50 000 
$ 150 000 
$ 100.000 
$ 25 000 

$ 50 000 
cor suecas 66 000 

$ 500 000 
$ 6.700.000 
$ 1.000.000 
s 407 218 
$ 393 618 
$ 200 000 
$ 200 000 
s 250 000 
$ 200 000 
$ 100 000 
$ 100 000 
$ 2.850.000 

$ 25 000 
s 50.000 
$ 100.000 
$ 500 000 
$ 100.000 

L esterl 12 485 
$ 1 000 000 
$ 3 000 000 
$ 6.000 000 
$ 300 000 

s 50000 
$ 50000 
$ 2 .200 000 
s 900 000 
$ 200 000 
$ 1 700.000 
s 1.400.000 
s 200.000 
s 120.000 

(a) 

(b) 

(c) 

(d) 

(e) 

(1) 

(g) 

(h) 

(36) Sobre el tema puede consultarse 
ADot "º DortFMAN, Cincuenta ai'íos ae indus• 
trializaci<ín en la Argentina, 19.30-1980, Ed. 
solar, Buenos Aires, 1983; )AVIE!l V111ANt1EVA , El 
origen de la industrialización argentina, 
Desarrollo Económico 47, vol. 12, octubre·di• 
ciembre de 1972, págs. 451 a 476; Presidencia 
de la Nación, Secretaría Técnica, Plan ae go-
/Jierno 1947-195 1, Buenos Aires, ¿1946?, 
págs. 357 a 359; Banco de la Provincia ele Bue· 
nos Aires , Síntesis i1~formati11a económica 
y financiera, Buenos Aires , enero ele 1972, 
Nº 1%. 

(37) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires. Memoria y balance . . , op. cit., 1948, 
pág. 19. 

ocupación, elevar el nivel de vida y el salario real de los sectores 
populares, aumentar la renta nacional para alimentar la distribución 
del ingreso, promover la estabilización de precios e incrementar la 
capitalización interna fueron las bases socioeconómicas del proyec-
to. Los sustentos financieros del mismo buscaron asegurar la estabi-
lidad monetaria, promover la inversión productiva del ahorro nacio• 
nal e incrementar las fuentes de recursos oficiales (36). El Banco de 
la Provincia de Buenos Aires acompañó, durante toda la gestión de 
Jauretche, este proceso de reconversión socioeconómica. 

El censo industrial de 1946 mostró el predominio porcentual 
-en número de establecimientos, personal ocupado, producción y 
fuerza motriz utilizada- de los rubros alimentación, textil y metal· 
mecánico, con un notorio ascenso de estos dos últimos respecto del 
período preperonista. En 1949 el presidente del Banco de la Provin• 
cia exponía que el crédito de esta institución contribuía al "sosteni-
miento y apoyo a las industrias establecidas dentro del plan de 
expansión económica previsto para el país" (37). 

Pero, como ocurriría en el caso de los préstamos destinados al 
agro, las empresas industriales de mayor envergadura no resignaron 
su protagonismo. La preocupación gubernamental por evitar enfren• 
tamientos intra e intersectoriales, que pusieran en peligro el equi• 
librio político obstaculizando el ejercicio del poder, se constituyó en 
razón suficiente para no excluir de la política crediticia a los máxi-
mos exponentes industriales de los rubros que se intentaba promo· 
ver. En el sector textil algunos de los créditos concedidos confirman 
lo expuesto. Recibieron apoyo financiero: La Fábrica Argentina de 
Alpargatas S.A.C.I. (1947), La Emilia Industrias Textiles S.R.L. 
(1948), por m$n 5.000.000 en cada caso; Manufactura Algodonera 
Argentina S.A. por m$n 1.000.000 y Textil Oeste S.A. -que luego fue 
estatizada- por m$n 3.000.000 en 1949 y ampliado hasta totalizar 
en junio de 1950 m$n 17.194.800. En el rubro metal-mecánico se 
concedieron créditos por m$n 6.000.000 a Siam Di Tella (1948), a 
Acindar Industria Argentina de Aceros S.A. por m$n 3.000.000 
(1950) y a la S.A. Talleres Metalúrgicos San Martín Tamet por 
m$n 1.000.000 (1948). 

Las industrias tradicionales destinadas a explotar recursos na· 
turales también se beneficiaron con el crédito oficial bonaerense; 
especialmente, aquellas que tenían sus casas centrales en Buenos 
Aires. Entre las dedicadas a la explotación forestal se destacó la S.A. 
Las Palmas del Chaco Austral, receptora -durante 1946- de crédi· 
tos que oscilaron entre m$n 900.000 y m$n 2.200.000. Cafés y Cho• 
colates Aguila Saint Hnos. S.A. fue, de las grandes empresas de la 
alimentación, la que recibió créditos significativos, que en 1948 
ascendían a m$n 6 .700.000; en tanto, la S.A. Destilerías, Bode• 
gas y Viñedos El Globo se hacía merecedora de un préstamo por 
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111$11 2.850.000 (1949), y, por 111$11 1.000.000, la Corporación Industrial 
de Productos Oleaginosos S.A. (1949) (:18 ). (Véase cuadro N!' 38.) 

Como expresión de los principios de continuidad y cambio 
que alentaba la política crediticia bonaerense de entonces, otras 
operatorias del Banco de la Provincia atendieron el creciente proce-
so de urbanización del Gran Buenos Aires. Estas se dirigieron a be-
neficiar a los fabricantes de materiales de construcción (hornos de 
ladrillos, caños corrugados, etc .) en favor del fomento de la vivien-
da y obras públicas en el populoso conurbano. En este caso, los 
montos oscilaron entre m$n 15.000 y 25.000 con interés del 5 'X, 
anual y eran renovables (">). 

El crédito para el agro 

Este sector jugó un papel protagónico en la redistribución del 
ingreso, propuesta por el peronismo en el poder. Los altos precios 
internacionales de los productos agropecuarios en la posguerra y el 
monopolio ejercido por el I.A.P.I., que compraba al productor a 
precios mínimos para colocar la producción en el mercado mundial, 
permitieron al Estado obtener del sector rural un margen de ganan-
cia sustancial y derivarlo hacia el emergente sector industrial. 

Este uso estratégico del campo que hizo el peronismo ( ío) con-
dujo implícitamente a un notorio crecimiento del conurbano bonae-
rense al impulso de la radicación de la pe(1ueña y la mediana indus-
tria. Los cambios derivados de esta situación obligaron a una provin-
cia como la de Buenos Aires, con netos perfiles económicos agrope-
cuarios, a tratar de equilibrar el apoyo que por medio del crédito 
brindó a los distintos sectores productivos. 

Los montos de los préstamos en efectivo y en bonos acordados 
por el Banco de la Provincia entre 1947 y 1950 mostraban un pre-
dominio de los concedidos a las actividades rurales, con lógica ex-
cepción de los otorgados en el área de influencia con cabecera en 
La Plata y la Capital Federal (incluido el Gran Buenos Aires) por las 
características urbano-industriales de la zona a la cual servían. 

Los préstamos rurales privilegiaban los establecimientos que 
practicaban la explotación mixta. A ellos se destinó el 65 'X, del to-
tal acordado. Respecto del monto, predominaron en número los de 
importes pequeños (incluidos los ele interés y plazo preferenciales, 
denominados de "habilitación rural"), es decir, aquellos que se otor-
gaban en una banda que oscilaba entre los 111$11 10.000 y 20.000 (41). 

El Instituto Autárquico de Colonización de la Provincia de Bue-
nos Aires (creado por la ley 5.286/48) y el Consejo Agrario Nacio-
nal fueron los baluartes desde donde el Estado anunció su -final-
mente frustrada- reforma agraria y desde donde impartió su política 
socioeconómica para el sector rural. El Instituto -que tenía en su 
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08) A.H.B.P.B.A . , Li/Jm de actas del 
directorio 95 {/ 102, 1946 a 19'il; No11~11 M. 
G1R11A1. DE B1.,1u 1,1, R~jr,rmafi1w11ciera y crédi-
to .. . , ojJ. cit., ¡ügs. 86 a 88. 

(39) A.H .B.P.B.A ., Libro de actas del 
directm·io 95, afio 1946, fs. 280; 96, años 
19,16-1947, fs. 1; Circular "A'' 92, 26 de diciem-
bre de 1946, y "A" 102, 14 de febrero de 1947 

( 40) M,11uo J. L l'l"l'LIAl>A, La política agra-
ria pen >11ist{{: l 9I'3- l 983, CliAL, Buenos Ai-
res, l 98ú. 

(41) A.H B.P.B .A . , Li/Jm de actas del 
directorio 100, 1949, fs . 110, 177 y sigtes. 

Ho¡a ¡n1./Jlicitaria editad{{ por el B{{nco ell 
J 9-17, para celebrar el 125" mliuersario de sil 
jiuulaciá11. 
(Archit10 y Museo 1-Jistríricos del Bm1co de'" 
Prouincia de Buenos Aires) 
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directorio a un representante del Banco- obtuvo el apoyo financiero 
de la entidad para promover el crédito hipotecario y con estos fines 
consiguió -en enero de 1948- un crédito sobre la base del 90 % del 
valor nominal de 30 millones de pesos en títulos de la deuda inter-
na consolidada provincial (42). 

El destinatario del crédito agrario era el productor rural que 
emprendió "el mejoramiento de los índices de rendimiento y cali-
dad de sus cosechas" (4' ), estimados como condiciones necesarias 
para resguardar la racionalidad económica del productor, que depen-
día de la relación costos, precios y rindes. Pretendió sustentar sobre 
estas bases la diversificación económica propuesta. Si bien los desti-
natarios de gran parte de la cartera de préstamos fueron el pequeño 
y el mediano productor, no estuvieron ausentes entre los beneficiarios 
de estos créditos en cuenta corriente los frigoríficos (Regional de 
Trenque Lauquen y The Smithfield Argentina Meat Co. Ltd.) y otros 
grandes establecimientos agropecuarios (Kasdorf y Cía. S.A., Cochi-
có S.A. Agrícola Ganadera, etc.). Una treintena de ellos quedó regis-
trada en estas operatorias a lo largo del quinquenio en estudio. Como 
en el caso de la industria, la pretensión de estos acuerdos era mante-
ner el equilibrio entre la variada gama de actores socio-rurales y en-
tre éstos y otros protagonistas económicos beneficiados con la distri-
bución del ingreso agrario. A esta circunstancia se añadió la caracte-
rística esencialmente rural de la economía bonaerense. 

Los montos individuales de los créditos acordados entre 1946 y 
1950 oscilaron entre los m$n 50.000 y m$n 1.265.000, en momentos 
en que el Banco no excluía de su operatoria crediticia a empresas ga-
naderas e inmobiliarias, quienes percibieron montos fluctuantes entre 
los m$n 30.000 y m$n 1.750.000, sin incluir los préstamos que -en 
ocasiones- sus directivos recibían en cuenta personal; con ello, la can-
tidad de referencia se ampliaba, reforzando la situación enunciada (44). 

El análisis de varios casos específicos permite advertir que 
gran parte del crédito agrario se orientó a la adquisición de equipa-
miento técnico ganadero y para el aumento y mejora de los plante-
les pecuarios. Así ocurrió con los acordados a la C.A.P. para la com-
pra de reproductores, préstamos prendarios sobre stocks de lanas y 
a cooperativas tamberas. Los montos máximos con estos fines se am-
pliaron desde noviembre de 1947 para reforzar el apoyo al sector. 

El crédito de habilitación rural agrícola se sumó a las operatorias 
anteriores, con el objeto de brindar condiciones de acceso al crédito 
para el pequeño y mediano productor. Estaba exento de sellado y se 
pagaba sólo el 5 % de interés anual. Comprendía préstamos persona-
les agropecuarios hasta m$n 20.000; préstamos de fomento hasta 
m$n 30.000; para recolección de cosecha hasta m$n 25.000; créditos 
a cooperativas con pagarés de los socios para ese mismo fin hasta 
m$n 50.000 y créditos prendarios hasta m$n 30.000 (15). 
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(42) Detalles del préstamo en 
A.H.B.P.B.A., Libro de actas del directorio 97, 
año 1948, fs. 247; 98, años 1948-1949, fs. 225 
a 227; Circular "C" 43, 18 de enero de 1949; 
SILVIA LAZZARO, El impuesto al latifundio en la 
pmvincia de Buenos Aires durante la década 
de 1940. Primeras iniciativas, Estudios de 
historia rural, U.N.L.P,/F.H.C.E., serie Estu-
dios/Investigaciones 7, La Plata, 1991, págs. 41 
a 79. 

(43) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance ... , op. cit. , 1947, 
pág. 17.; A.H.B.P.B.A. , Circular "C" 122, 16 de 
mayo de 1946. 

(44) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 95 a 102, 1946-1950. 

(45) A.H.B .P.B.A., Libro de actas del 
directorio 100, 1950, fs. 214 a 228; Revista de 
Economía Argentina, t. II, Nros. 8 y 9, febrero-
marzo 1919, págs. 159 a 165. 

PRESTAMOS PARA COMPRA DE REPRODUCTORES. 
MAXIMO POR REPRODUCTOR (1947) 

Especie 

Vacunos machos 
(cría o tambo) 

Vacunos hembra 
(cría o tambo) 

Lanares machos 

Lanares hembras 

Yeguarizos machos 

Porcinos machos 

Tipo de animal 

De pedigrí a galpón 
De pedigrí a corral 
De pedigrí a campo 
Puro por cruza a corral 
Puro por cruza a campo 

Vacas de pedigrí 
Vaquillonas de pedigrí 
Vacas puras por cruza 
Vaquillonas puras por cruza 

De pedigrí a galpón 
De pedigrí a corral 
De pedigrí a campo 

De pedigrí 

De pedigrí 

De pedigrí 

Monto($) 

4.000 
2.500 
2.500 
1.500 
1.000 

1.000 
1.000 

600 
400 

2.000 
1.000 
1.000 

1.500 

1.500 

300 

Fuente: Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
circulares "A" Nº 156, 31 /12/1947, fs. 2. 

Se impulsaron, además, créditos especiales: para fomento de la 
apicultura y cultivo ele papa hasta m$n 20.000 pagaderos en 3 años 
y para pequeñas explotaciones; para compra de semillas de pedigrí 
(trigo, lino, maíz, cebada, avena, centeno y girasol) por m$n 2.000 
por firma y según cantidad de semilla requerida por hectárea, con 
un plazo de saldo de 180 días renovable y para promover mejoras 
agrotécnicas; para recolección y embolse de la cosecha de porotos 
(en Chivilcoy y Mercedes) por m$n 3.000 por firma y a razón de 
m$n 5 por quintal o m$n 60 por hectárea, pagaderos en 180 días y 
con destino a pequeñas explotaciones; con la condición de présta-
mo prendario se hacían extensivos sus beneficios al poroto trillado 
y embolsado por un plazo de 90 días; y para la compra de maquina-
ria agrícola e instalaciones de ordeñe mecánico para tambos, tanto 
para productores como para contratistas rurales, por hasta el 80 % 

del valor de los implementos y con un plazo de reembolso de 5 años. 

Esta última operatoria intentó satisfacer algunas condiciones 
del plan trienal bonaerense orientado a facilitar la importación de 
tractores e implementos agrícolas en beneficio de uno de los pilares 
de sustento de la economía provincial y en concordancia con las 
medidas de fomento auspiciadas por la legislación rural nacional 
sobre arriendos de 1948, el estatuto del tambero-mediero (1946) y, 
desde 1949, la política promovida desde el Consejo Económico So-
cial que auspiciaba "la 11uelta al campo" . 

El 14 de mayo de 1948 -ante los efectos de la sequía- el direc-
torio del Banco de la Provincia explicitaba su apoyo "a los produc-
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tores agropecuarios, frente a la necesidad de intensificar la pro-
ducción, reduciendo los costos y economizando la mano de obra 
cuya escasez constituye una seria preocupación en el momento 
actual" (46). El beneficio se amplió otorgando préstamos con régi-
men de prenda agraria a los agentes de fábricas o casas importado-
ras de implementos para el agro (maquinaria agrícola e instalaciones 
de ordeñe mecánico), que fueron incluidos, en 1948, en el régimen 
de Crédito Rural de Habilitación. 

Entre 1946 y 1951 varias empresas de ese ramo (Simplex 
Máquinas Agrícolas S.R.L., Fábrica Argentina de Máquinas Agrícolas 
S.A., Mecánica Rural S.A. Comercial e Industrial) recibieron crédi-
tos del Banco de la Provincia, por importes de entre m$n 40.000 
y m$n 8.000.000. El régimen comprendió a productores y contratis-
tas rurales de la provincia, con garantías suficientes .para obtener un 
monto de hasta el 80 % del valor de las máquinas y conforme a es-
tos límites: m$n 3.000 para repuestos y accesorios, m$n 30.000 para 
tractores o cosechadoras nuevas, con un plazo de reembolso de 
hasta 5 años e interés del 5 % anual; la maquinaria debía estar ase-
gurada. 

La diversificación del crédito destinado al agro era una mani-
festación primigenia de los nuevos tiempos que debía afrontar la 
Argentina. El replanteo de los objetivos de su política económico-
financiera era un hecho, y en ellos "la vuelta al campo" jugó un 
papel de notoria significación, que orgánicamente plasmó el Plan de 
Emergencia Económica de 1952, y un año después, el Segundo Plan 
Quinquenal. 

LA FUNCION CREDITICIA DEL BANCO ENTRE 
1950Y 1956 

El "cambio de rumbo" registrado por la política económica del 
peronismo al filo de los '50 implicó una readecuación de los objeti-
vos del sistema bancario, que ahora debía responder también a los 
principios de la reforma constitucional de 1949 y su explícito art. 
40 sobre "la función social de la propiedad, el capital y la activi-
dad económica". Además, uno de los instrumentos esenciales en la 
financiación del Primer Plan Quinquenal, el I.A.P.1., debió recompo-
ner su acción, ahora, en favor del incentivo al campo. Conforme a 
este renovado accionar, en julio de 1950 se le concedió un crédito 
rotativo de hasta m$n 500 millones. Los préstamos vigentes del or-
ganismo se integraron de acuerdo con el siguiente detalle (47): 
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(46) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 98, 1948, fs. 4; Circular "A", 20 de 
mayo de 1948. 

(47) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 101, 1950, fs. 136, 137 y 140; 
Constitución de la Nación Argentina, Buenos 
Aires, 1949, cap. IV, pág. 25. 

Almueno 
•'-dalaes.flalw 

7"\lnlalr:Oade7'4dendo 
delas~ 

.__par .. 
~de71eclenda , 
C>lrec:lal1odel8enco 

do la l)rovlncla do Suenos Aires 

• 

15 de Ncmembre de lNl 

Tapa de invitación a un almuerzo ofrecido 
por el Directorio y el Ministro de Hacienda 

Provincial a los Ministros de las demás 
provincias argentinas. 

(Archivo y Museo Históricos del Banco de 
la Provincia de Buenos Aires) 

(48) A.H.B .P.B.A., Libro de actas del 
directorio 103, años l 9 1- l :- , fs. 266; 105 , 
año 1953, fs. 240 y - 1; 106, uno 1953, fs . 10; 
J07, años 1953-195 , fs. 66 )' 202. 

Importación 
Adquisición de locomotoras 
Junta de vigilancia 
Convenio argentino-español 
Convenio argentino-finlandés 
Pago de acciones de la Cía. de 
Navegación Dodero S.A. 

Millones m$n 

507 
31 
30 
73 
12,5 

26 

Las firmas dedicadas a importación y exportación nunca fue-
ron excluidas de los beneficios del crédito otorgado por el Banco de 
la Provincia, en procura de bloquear cualquier enfrentamiento con 
el I.A.P.I., y entre 1946 y 1950 se hicieron acreedoras a préstamos 
que oscilaron entre m$n 20.000 y m$n 2.000.000. Algunas de las 
beneficiarias, Buenos Aires Eximport S.A., Colombo y Magliano, S.A. 
Imexport, Bunge y Born Ltda. S.A., Cía. Continental de Granos (Arg.) 
S.A. Comercial, La Plata Cereal Co. S.A., S.A. Dreyfus y Cía. Ltda., 
Casimiro Polledo S.A. Comercial e Industrial , Molinos Río de la Plata 
S.A., entre otras firmas , ejemplificaban la larga lista de beneficiarios 
y daban muestras de la persistencia de los rasgos esenciales de la 
Argentina agroexportadora, aun en tiempos de subsidio a la indus-
tria nacional. En esta materia, la provincia de Buenos Aires daba 
acabadas muestras de su constante incentivo al quehacer rural, del 
que dependía en mucho su economía. 

En el orden externo, los pagos que nuestro país adeudaba a los 
Estados Unidos, sumados a la reorganización del I.A.P.I. , implicaron 
una reformulación del papel que en la economía argentina debía 
jugar la inversión extranjera. Los créditos al Instituto se ampliaron. 
La cuenta importaciones creció progresivamente y en 1954 alcanzó 
los$ 517.000.000. Los convenios internacionales como el argentino-
finlandés y el argentino-español aumentaron las deudas del organis-
mo en casi $ 85.000.000 y comprometieron el crédito oficial (48

). 

En virtud de esas exigencias de los nuevos tiempos, de los efec-
tos de la sequía, de la caída en los precios agrarios internacionales 
y de la escasez de capitales , entre junio y octubre de 1950 se discu-
tieron las condiciones para obtener un crédito de 125 millones de 
dólares con el 3,5 % de interés anual sobre saldos. El pedido surgió 
de un consorcio de bancos establecidos en la Argentina, y la entidad 
otorgante fue el Export and Import Bank de los Estados Unidos. La 
operación estaba garantizada por el Banco Central de la República 
Argentina, y en ella, la entidad bancaria bonaerense obtenía una 
participación del 16,9 % en el monto total ; éste estuvo destinado, 
sustancialmente, a saldar obligaciones comerciales en dólares por 
cuenta privada, vencidas e impagas al 15 de mayo de 1950, y prove-
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nientes de importaciones, así como a cubrir los descubiertos que a 
esa fecha registraban las cuentas que bancos de la Argentina mante-
nían con corresponsales bancarios en los Estados Unidos. Cuando el 
crédito se formalizó, 96,5 millones de dólares fueron absorbidos 
para hacer efectivo el pago de los exportadores estadounidenses (49) . 

Al convenio se sumó la ley 14.222 de 1953 que promovió la 
inversión externa. En tanto, el Banco agilizó su ayuda financiera a 
empresas navieras y casas importadoras y exportadoras. Una mani-
festación de ese impulso fueron los créditos otorgados entre 1952 
y 1955 a Compañía Naviera y Comercial Pérez Companc S.A., AS-
TARSA S.A. y Luis Dreyfus y Cía. Ltda. (50). Eran las nuevas reglas del 
juego económico en el cual la Argentina se proponía participar. 

El crédito bancario no podía ser ajeno a los nuevos tiempos y 
se dispuso a reorientar sus operatorias conforme a ellos. La provin-
cia de Buenos Aires se incorporó en el cambio a pesar de la suce-
sión gubernativa que titularizó en el Ejecutivo -desde 1952- a Car-
los Aloe, en reemplazo de Domingo Mercante. 

llO 

Billete de 50 centavos emitido 
por el Banco Central de la 

República Argentina en 1947. 
(Colección Archivo y Museo 

Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

(49) Gurno D1 TELLA y MANUEL ZYMELMAN, 
Las etapas ... , op. cit. , pág. 516; MARIO RAPo-
PORT y CLAUDIO SPIGUEL, Crisis económica y ne-
gociaciones con los Estados Unidos en el pri-
mer peronismo, 1949-1950. ¿Un caso de 
pragmatismo?, Ciclos 1, 1991, págs. 65 a 
116. Detalles de la operación crediticia en 
A.H.B.P.B.A., Libro de actas del directorio 
101, 1950, fs. 118, 130 a 133,220 a 224,244 
a 248 y 257 a 268. 

(50) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 105, años 1952-1953, fs. 9; 106, 
año 1953, fs. 144; 111, años 1955-1956, fs . 36. 

(51) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance ... , op. cit. , 1951 , 
Buenos Aires, 1952, págs. 16 a 18. 

Billete de $ 1 emitido por el 
Banco Central de la Repúbli-

ca Argentina en 1947. 
(Colección Archivo y Museo 

Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

Un nuevo estilo político se unía al replanteo de los alcances y 
objetivos del Gobierno nacional que servía de contexto al accionar 
que desde entonces asumía el Banco de la Provincia. "La defensa del 
agro", "la reactivación del agro", "la campaña del maíz" y "la 
represión del agio" eran las consignas emanadas del plan económi-
co de 1952, y a ellas respondía con adhesión plena la gestión del 
flamante mandatario provincial. El amplio apoyo crediticio brinda-
do a las cooperativas agropecuarias, la intervención y posterior li-
quidación del Instituto Inversor bonaerense, el sostenimiento del 
auxilio financiero a empresas textiles, metal-mecánicas, de electri-
cidad y servicios, así como la promoción de algunas producciones 
regionales y el fomento a la mecanización del campo se inscribían 
entonces en el marco de una campaña favorable a la capitalización 
empresaria. En tanto, la realización -en 1955- del Primer Congre-
so Nacional de Productividad y Bienestar Social, así como los incen-
tivos dados a la actividad granjera, al transporte y a la vivienda po-
pular buscaban identificarse con los principios básicos de la Doctri-
na Nacional Peronista y los objetivos de esta nueva Argentina (51

). 
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El Banco de la Provincia de Buenos Aires acompañó siempre la 
evolución económica nacional y local. El crédito oficial resultó agen-
te activo de ese desarrollo y más allá de los efectos inflacionarios, 
la cartera se elevó de 119 millones en 1947 a 833 millones en 1952 
y a más de 1.500 millones en 1955. El cierre del ejercicio de ese 
último año encontró al país en una nueva circunstancia política 
surgida el 16 de septiembre. El coronel Emilo Bonnecarrere asumió 
la intervención en la provincia de Buenos Aires, en tanto Jorge Ro-
birosa presidía el Banco y definía sus objetivos en consonancia con 
los protagonistas de la Revolución Libertadora y los del Plan de Res-
table.cimiento formulado por el asesor Raúl Prebisch para atacar la 
inflación, reducir el déficit fiscal y contener la oferta monetaria. 
Para el sistema bancario esa asesoría disponía: 

Dirección de la política de bancos por el Estado. 
Orientación y supervisión de las operaciones del sistema 
bancario por el Banco Central. 
Devolución de sus responsabilidades a los bancos, retorno 
de los depósitos transferidos al Banco Central y decisión 
sobre·sus propias operaciones. 

Al mismo tiempo y conforme a los lineamientos de la adminis-
tración nacional se designó una comisión investigadora para revisar 
lo actuado en los ejercicios anteriores, que honorariamente integra-
ron los empresarios Jorge M. Bullrich, Eustaquio Méndez Delfino y 
Alejandro Lastra. Como corolario, el 22 de agosto de 1956 la inter-
vención provincial dispuso (decreto-ley 14.888) derogar la ley 5.054 
y autorizar a la entidad a convenir con el Banco Central la liquida-
ción y ajuste de sus cuentas (52), para "readquirir su anulada per-
sonería de derecho público y sus privilegios de orden constitucio-
nal" (53) . La disposición era la antesala de la reforma de su Carta 
orgánica que se concretó en 1957. 

Se privilegiaron los préstamos para pavimentación urbana, al 
sector del transporte automotor y la mecanización del agro . El Banco 
modernizó su operatoria e incorporó el equipo electrónico IBM para 
el control del cobro de servicios y contabilización de las operacio-
nes de crédito hipotecario , en tanto refaccionaba y proyectaba 
ampliar varios edificios de sus sucursales y de las casas central y 
matriz. La solvencia de la entidad era reconocida por todos, y entre 
1955 y 1956, los depósitos crecieron en más del 22 %. 

El 20 de abril de 1956, el presidente del Banco expuso los ob-
jetivos institucionales ante la Honorable Junta Consultiva bonaeren-
se augurando nuevos tiempos: 
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"Los serios inconvenientes de un Banco oficial deben ser cui-
dadosamente meditados, y durante este periodo de reconstruc-
ción habrá de madurar alguna fórmula feliz. La visión del 
porvenir que desearíamos actualizar sería la de un movi-
miento cooperativista fuerte y organizado que en el campo 
económico encarnara las virtudes del pueblo trabajador de 
esta provincia y fuera, a la vez, sedimento democrático. Exis-
ten ya las bases de ese movimiento que, si persevera y sabe 

(52) Memorándum El Eanco de la Pro-
vincia de Buenos Aires frente a la ley de Ban-
cos, Buenos Aires, 17 de febrero de 1959, pág. 
16; A.H.B.P.B.A., Libro de actas del directorio 
111, 1955-1956, fs . 15 y 180; ElPlanPrebisch 
de 1956, introducción de G UILLERMO AwNso , 
Ed. Biblos, Cuaderno de Historia Argentina 4, 
Buenos Aires, 1989. 

(53) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, La personería de Derecho Público del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires en 
relación con la ley de Bancos. Jurispruden-
cia de la Excma. Suprema Corte de la Na-
ción, Buenos Aires, 1956, págs. 3 a 6 . 

(54) lbidem, pág. 22. 

(55) A.H.B .P.B.A., Libro de actas del 
directorio 100, 1951 (001-1-100). 

(56) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 103a113, 1951-1956. 

afianzarse por sus méritos, puede un día ser el mejor repre-
sentante y contrapeso para toda demasía oficial en el directo-
rio de un gran Banco de la Provincia." (54) 

El crédito a la industria 

El apoyo financiero a la actividad industrial se canalizó -des-
de los '50- a través de los organismos oficiales específicos. En abril 
de 1951 se otorgó un crédito por 33 millones de pesos a la Direc-
ción Nacional de Industrias del Estado. El propósito era importar 
materiales industriales esenciales para hacer frente al impacto de la 
posguerra que sufría este sector de la economía, a la competencia 
externa y a la falta de maquinaria para el reequipamiento, que per-
mitiera operar la expansión de la capacidad productiva de las plan-
tas. El cambio de rumbo estaba en marcha, y se prenunciaba enton-
ces el desfase declarado en 1952 (55). 

Más que en la etapa anterior, el crédit~ se orientó a auxiliar a 
las empresas vinculadas con la explotación de recursos naturales y 
cultivos regionales -con asiento de sus directorios en Buenos Aires-, 
en tanto era sostenido el apoyo crediticio a las industrias alimenti-
cias, textiles y metal-mecánicas. Entre las citadas en primer término, 
se destacaron las forestales (Maderera Argentina S.A., $ 5.300.000; 
Las Palmas del Chaco Austral S.A.,$ 1.800.000), las yerbateras (Mate 
Larangeira, Mendes S.A., $ 7.858.329), las tabacaleras (S.A. Manufac-
turas de Tabacos Piccardo y Cía. Ltda., $ 6.000.000) y vitivinícolas 
(S .A. Destilerías, Bodegas y Viñedos El Globo Ltda., $ 3.000.000). 
Entre las empresas alimenticias, las aceiteras merecieron preferencia 
en el otorgamiento de créditos (Cía. Argentina Aceitera S.A. Comercial 
e Industrial,$ 2.000.000; CIPO S.A.,$ 500.000), en tanto se ampliaban 
los préstamos acordados a S.A. Magnasco y Cía. Mantequería Modelo, 
$ 1.600.000; Cafés, Chocolates Aguila Saint Hnos. S.A., $ 1.500.000, 
y Establecimiento Modelo Terrabusi, $ 1.000.000. 

El ramo textil fue ampliamente promovido y sostenido por el 
crédito del Banco de la Provincia de Buenos Aires. Entre 1951 Y 
1956, más de una treinte.na de establecimientos de este ramo_ (fex-
til Oeste S.A.; Sedalana S.A.; Sudamtex S.A.; !TALAR S.A.; Grafa S.A.; 
La Emilia S.R.L.; San Andrés S.A.C.I.F.; Textil Yute S.A.!. y C.; La 
Bernalesa S.A.; Hilmesa S.A.; La Hidrófila Argentina S.A.; Estexa S.A., 
etc.) recibieron el apoyo financiero de la institución. Del conjunto 
se destacó la empresa Textil Oeste S.A., adquirida por el Estado, que 
fue beneficiada con créditos que, en esa etapa, superaron los 80 
millones de pesos (56). 

En el sector metal-mecánico el Banco desdobló su acción de 
apoyo crediticio. Por un lado, apuntaló situaciones de difícil rédito 
garantizando la evolución de algunos negocios, como lo hizo entre 
1952 y 1954 con las empresas Henry Peabody y Cía. S.A., La Meta-

113 



1 CUADRO Nº 39 J 
PRINCIPALES EMPRESAS RECEPTORAS DE CREDITOS DEL BANCO DE LA PROVINCIA DE 

BUENOS AIRES. 1951-1956 (POR RUBROS) 
Establecimiento Monto en$ Destino 

TEXTIL 
Textil Oeste S.A. 14.805.900 Créditos rotativos (8 % int. anual). Destinos varios. Seos. Pro-

65.000 .000 vincia, Nación y de Crédito lnd. asociados . 
La Bernalesa S.A. 2.000.000 Descuento de documentos. Créditos para importac . de maqui-

12.418.304 naria c/qarantía. Sobre Japón y Suiza. 
C.I.C.L.A.R. S.A. 9.018.956 Importación de maquinaria s/lnglaterra. 
Textil Yute S.A.I. y C. 6.627 .600 Crédito documentario sobre Inglaterra para compra de yute. 
GRAFA S.A. 5.000.000 Descuento de documentos. 
Tapiales S.A. Hilados de lana 3.700.000 Descuento de pagarés . 

Sedalana S.A. 3.200.000 Crédito documentario . 
Textiles ltuzaingó S.A.C. y F. 3.253.476 Descuento de pagarés 
La Emilia lnd. Textiles S.R.L. 3.000 .000 Descuento de documentos. 
Fábrica de Tejidos La Unión S.A. 2.500.000 Crédito documentario. 
Sudamtex S.A. 2.000 .000 Descuento de pagarés. 

I.T.A.L.A.R. S.A. 2.000.000 Descuento de pagarés. 

METAL-MECANICO 
Acindar S.A. 92.447.010 Créditos prendarios para adquisición de materia prima, impar-

!ación de maquinaria y descuentos de pagarés comerciales. 
,Mercedes Benz Argentina S.A. 103.648.643 Créditos para compra de chasis, repuestos y autos desarmados. 

Adelantos en cuenta corriente y créd. documentarios . 
Deutz Argentina S.A. 27.600.000 Créditos doc. s/Alemania. Importación de tractores. 
Siam Di Tella Ltda. 23.000.000 Créditos rotativos y prendarios. 

Sociedad Mixta Siderurgia Arg. 174.992.335 Créditos para importac. de hierro s/ ltalia y Bélgica. 

PRODUCCIONES REGIONALES 
Mate Larangeira Mendes S.A. 7.858 .329 Crédito sobre Brasil para operaciones comerciales. 

S.A. Manufacturera de Tabacos 2.500 .000 Crédito documentario . 
Piccardo y Cía. 

Maderera Arg. S.A. lnd . Cial. y 5.300.000 Descuento de pagarés comerciales. 
Agropec. 

Las Palmas del Chaco Austral S.A. 1.800.000 Renovación de crédito de dese. de documentos. 

ALIMENTICIAS 
S.A. Magnasco y Cía. Manteque- 1.600.000 Crédito documentario. 
ría Modelo 
Cafés, Chocolates Aguila Saint 1.500.000 Negociación de remesas de terceros . 
Hnos. 
Aceitera Junín S.A. 1.500.000 Crédito prendario de inversión s/girasol. 
Establecimiento Modelo Terrabu- 1.000.000 Crédito documentario . 
si S.A. 

Fuente: Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires, Libro de actas del directorio 103 a 113, 1951 a 1956. 
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(57) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio W7 , 1953-1954, fs . 31 y 32, 202 y 
250; 1 JJ, 1955-1956, fs. 247. 

1935 

3 

1954 

4 

lúrgica Rioplatense S.A.I. y C. o CATITA S.A. En otra instancia, la 
entidad bancaria siguió acompañando -como en la primera etapa 
del peronismo- los progresos de Siam Di Tella, a quien entre 1951 
y 1956 concedió préstamos por valor de$ 23 .000.000 ; Acindar S.A., 
receptora de créditos por $ 92 .447.010; La Cantábrica S.A. Meta-
lúrgica, Industrial y Comercial ($ 3.500.000); Gurmendi y Cía. 
($ 1.000.000); Mercedes Benz Argentina S.A. ($ 103.648.643); Deutz 
Argentina S.A. ($ 27.600 .000); Crisoldinie Empresa Nacionalizada 
($ 3.700.000), entre otras . Papeleras y cristalerías fueron otros ru-
bros beneficiados por el crédito del Banco ele la Provincia, como un 
símbolo del fomento a las medianas empresas radicadas en Buenos Ai-
res. La Papelera Argentina S.A., Compañía General Papelera de Bue-
nos Aires S.A. y Celulosa Argentina S.A., entre las primeras ; La Espe-
ranza S.A. y Cristalerías Rigolleau S.A., entre las segundas, se hicieron 
acreedoras a préstamos accesibles, cuyos montos oscilaron entre uno 
y dos millones de pesos. (Véanse gráfico Nº 10 y cuadro N2 39.) 

De todos modos , el interés fundamental del crédito seguía es-
tando en el área de servicios, transporte, viviendas populares y, 
esencialmente, en el agro. En materia de auxilio a amplios sectores 
populares , las orientaciones prestatarias se encaminaron a auxiliar 
a algunas cooperativas sindicales y cooperadoras de escuelas fábri-
ca; en tanto, se procuraba mantener -aunque a ritmo menor- los 
planes de vivienda para esa porción poblacional ('7). 

1 GRAFICO Nº 1 O 1 
VALOR AGREGADO POR RAMA INDUSTRIAL 

(% SEGUN CENSOS) 
(1935-1954) 

VALOR AGREGADO POR RAMA INDUSTRIAL 
(en porcentaje según censos) 

R ama 1935 

Alimentos, beb idas y tabaco 31 ,8 
Textiles y confe cciones 15,6 
Papel, cartón e imprenta 10,3 
Química y deriv ados de petróleo 5,5 
Minerales no m etálicos 3,0 
Metales y sus m anufacturas 7,8 
Máquinas y veh ículos 11 , 1 , 
Otros 14,9 

Total 100 

Fuente: Archivo Gráfico del C.E.A.L. 

Referencias: 
1. Alimentos, bebidas y tabaco 5. Minerales no metálicos 

1954 

23,2 
19,2 
5,0 
11,7 
4,6 
9,6 
15,0 
11,7 

100 

2. Textiles y confecciones 6. Metales y sus manufacturas 
3. Papel, cartón e imprenta 7. Máquinas y vehículos 
4. Química y derivados de petróleo 8. Otros 
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El crédito agropecuario 

Los cambios de la coyuntura externa y su repercusión en la 
economía argentina trascendieron el ámbito bonaerense. En junio de 
1950 se extendió el Crédito Rural de Habilitación -pensado origi-
nariamente para pequeños y medianos operadores- a todos los pro-
ductores rurales, con la única diferencia en la tasa preferencial. No 
obstante, se privilegiaron los montos hasta m$n 50.000 en defensa 
de quienes más necesitaban del crédito. También se flexibilizaron 
las condiciones para los préstamos especiales, que se acordaron sin 
límites para cereales y oleaginosas, al tiempo que se aplicaban tasas 
de interés ascendentes según escala: 5 % anual hasta m$n 50.000; 
entre m$n 50.000 y m$n 100.000, 5,5 % y 6 % en sumas superiores 
a ese límite. El aumento en los créditos a otorgar alcanzó los desti-
nados a siembra y a recolección de forrajeras (58). 

Las sucursales bancarias del interior bonaerense adquirieron, 
en la nueva circunstancia, relieve significativo; en 1953 se radicó allí 
más del 55 % del total de las operatorias. Un resultado que podía 
vincularse a la creación de delegaciones rurales del Banco en varios 
partidos de la provincia y a la constitución de la comisión de crédi-
to agropecuario en septiembre de 1952 (59) . 

Entre 1950 y 1955 la cartera agropecuaria del Banco se cuadru-
plicó, en tanto la evolución promedio de los préstamos no llegó a 
triplicarse, y el importe destinado a créditos rurales de habilitación 
sólo ascendió dos veces y media, describiendo una línea crediticia 
cada vez más definida de apoyo a medianos y grandes productores 
agrarios en detrimento de los pequeños. Así, sobre el total de prés-
tamos de 1950, el importe destinado a crédito rural de habilitación 
representaba el 12 %; en 1955 descendía a sólo el 9 %, a pesar del 
aumento de la cartera agropecuaria que pasó a representar el 22 % 

del total, en 1950, al 38 % en 1954 y al 35 % un año después. 

Respecto del crédito rural de habilitación, predominaron en 
este período los de carácter prendario. Los destinados a recolección 
de cosechas y siembra, los aplicados a la compra de hacienda y fo-
mento tambero y los que se destinaban a comprar máquinas y herra-
mientas rurales -en ese orden- fueron ganando terreno en el con-
junto de la operatoria. 

Otro rubro de significativo interés para el Banco -en conso-
nancia con la política nacional y bonaerense- fue el dirigido a be-
neficiar a las cooperativas rurales, con el propósito concreto de 
reducir la intermediación y bajar costos. En 1954, más de una do'. 
cena de ellas recibía créditos especiales por$ 60.718.000. Desde 
1953 crecieron los préstamos preferenciales para siembra y los des-
tinados al fomento granjero. Estos pasaron de 1.276 operaciones por 
valor de $ 8.434.100 en ese año a 1.805 operaciones por valor de 
$ 10.945.400 en 1954. Este incremento tomó contorno de prefe-
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(58) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 101, 1950, fs . 125 a 130. 

(59) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 103, 1951-1952, fs. 50 y 51 , 98 y 
99, 163 y 164; 104, 1952, fs. 238. 

(60) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires: Memoria y balance .. . , op. cit., 1954, 
Buenos Aires, 1955, pág. 49. 

(61) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 103 a 113, 1951-1956. 

(62) Detalles de la operatoria en 
A.H.B.P.B.A., Libro de actas del directorio 
108, año 1954, fs. 3 y 4, 20, 23 a 25, 39, 44, 
50, 81 a 83, 100 y 101, 187 y 188, 269 y 270, 
279; 109, años 1954-1955, fs. 46 a 48, 83 y 84, 
155 a 157, 236 y 237 , 268 a 273; llO, año 
1955, fs. 60 y 61 , 133 a 135. 

rencia para el maíz, el trigo, el girasol y la siembra y recolección 
de papas. El aumento en el área bonaerense cosechada con maíz 
(30 ,16 %) y girasol (167,42 %) entre 1954 y 1956 indicaba que la 
promoción había dado sus frutos (6o). 

En esta etapa, más que en la anterior a los '50, el auxilio del 
crédito formal llegó a frigoríficos y grandes productores agrarios. 

Entre 1951 y 1956, los frigoríficos Regional Trenque Lauquen, 
Regional Bolívar, Regional Serrano S.R.L., The Smithfield and Argen-
tina Meat Co. Ltd., Wetzel, Sansinena S.A. y Armour La Plata S.A. 
recibieron en conjunto créditos, con un módico interés anual del 3 % 
por valor de $ 30.510.000. En tanto, la Corporación Argentina de 
Productores de Carne (C.A.P.) se hacía acreedora a un crédito en 
descubierto -sucesivamente renovado- por$ 20.000.000. 

F 
A 

1 CUADRO Nº 40 1 

EVOLUCION DE LOS PRESTAMOS, CARTERA 
AGROPECUARIA Y HABILITACION RURAL 

(1950-1955) 

Año Evol. de préstamos, Total cartera ($) Crédito habll. 
(prom.)($) agropecuaria rural 

1950 1.551.644.000 341.629.400 185.164.500 
1951 2.319.110.000 518.646.000 244.418.800 
1952 2.979.912 .000 832.674.000 348.318.000 
1953 3.272.474.000 1.166.639.000 391.482.000 
1954 3 .720.707.000 1.406.093.000 418.020.600 
1955 4 .361.910.000 1.536.674.000 409.301.500 

uente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias, 1950-1955, Buenos 
ires, 1951-1956. 

Al mismo tiempo, diversas estancias y estancieros bonaerenses 
se beneficiaron con préstamos prendarios o con garantía, por mon-
tos que oscilaron entre m$n 1.000.000 y m$n 5.000.000 (61). Del 
conjunto, se destacaron algunos casos especiales de auxilio financie-
ro. Así , en 1954, el Banco intervino como agente liquidador en la 
ejecución de bienes de las Cabañas y Estancias 1 7 de Octubre 
Inversor S.A. de Economía Mixta, Comercial y Financiera, haciéndo-
se cargo del patrimonio de la sociedad. No obstante, en junio de 
1955 -después de un largo proceso de ejecución de los bienes-
le concedía un crédito en descubierto en cuenta corriente por 
m$n 1.500.000 que daba muestras de una actitud que, a pesar de los 
riesgos como en este caso, conllevaba la decisión de un respaldo fi-
nanciero pleno al agro (62). 
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Del total de préstamos acordados, el crédito rural de habilita-
ción fue el que más directamente acusó el impacto del "cambio de 
rumbo" peronista y de la política económica derivada de la ruptu-
ra institucional del '55. El descenso en el importe total asignado y 
la distribución interna del mismo en favor de la tecnificación agra-
ria se incrementaron con el correr del tiempo y guardaron coheren-
cia con los preceptos del Plan Prebisch. El ganadero, el gran produc-
tor propietario, si bien nunca marginados del crédito, recibieron 
entonces prioritaria atención del Banco. Esta preferencia se hacía 
más nítida cuanto se comparaban dichas operatorias con las orien-
tadas al pequeño y mediano productor rural, quien ahora resultaba 
postergado entre los destinatarios del crédito formal. Una de las 
pocas iniciativas dirigidas a este último sector fue la adoptada en los 
inicios de 1956, cuando se acordaron préstamos para construir y 
ampliar viviendas u otras mejoras a colonos adjudicatarios de tierras 
fiscales, hasta un máximo de m$n 70.000 (63). (Véanse cuadros Nros: 
41 y 42, y gráfico Nº 11.) 
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(63) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 112, 1956, fs. 250 y 251. 

Medalla entegrada al personal del Banco, al cumplir 30 años de actividad en la Institución. 
Disttnción que entrega el Directorio desde 1944. 

(Colección Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires) 
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1 CUADRO Nº 41 1 

CREDITO RURAL DE HABILITACION (1950-1955) 

NUMERO E IMPORTE 

Detalle Año Número Importe($) 

Ordinarios 1950 7.447 60.888.700 
1951 7.491 64.396.400 
1952 8.111 63.640.000 
1953 6.872 46.360.700 
1954 7.306 52.227.600 
1955 - 59.227.000 

Recolección 1950 2.785 26.667.700 
de cosechas 1951 2.414 26.353.300 

1952 5.022 70.313.500 
1953 4.929 60.060.300 
1954 4 .362 63.247.000 
1955 - 44.259.900 

Compra de 1950 830 6.749.300 
reproductores 1951 1.029 8.976.100 

1952 1.245 13.023.400 
1953 1.362 15.046.700 
1954 1.426 14.512.100 
1955 - 10.482.100 

Compra de hacienda 1950 2.445 44.208.700 
en general 1951 4.290 77.889.100 

1952 6.110 98.191.800 
1953 6.338 86.809.500 
1954 6.913 93.072.600 
1955 - 68.839.000 

Máquinas y 1950 1.327 22.691.000 
herramientas 1951 2.137 39.690.600 
rurales 1952 2.891 52.776.800 

1953 3.694 66.586.400 
1954 3.944 65.706.500 
1955 - 82.145.700 

Tambo 1950 916 10.780.900 
1951 1.361 14.478.800 
1952 1.814 18.121.000 
1953 3.506 40.133.400 
1954 3.340 34.037.500 
1955 - 26.645.300 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias, 1950 a 1955, Bue-
nos Aires, 1951-1956. 
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1 CUADRO Nº 42 I 
CREDITOS A LAS PRINCIPALES COOPERATIVAS AGROPECUARIAS (1950-1956) 

Nombre de la cooperativa Monto($) lnt. Destino Plazo anual 
Agropecuaria e lnd. de Rojas Ltda. 887.400 6 % Compra elevador de granos 12 m. 

Horticultora y Floric. Gral. San 600.000 6 % Compra parcial de propiedad 5 años 
Martín Ltda. 

Agrícola Ganadera Ltda. Ascensión 2.400.000 4,5 % Gastos recol. cosecha. 6 m. 
(Gral. Arenales) 1.300.000 ídem ídem 15 m. 

1.707.000 ídem semilla trigo 6 m. 
Agropecuaria e lnd. de Balcarce 3.000.000 4,5 % Levantar cosecha papas. 3 m. 
Ltda. 2.000.000 ídem Redescuento de documentos 6 m. 

Asociación de Cooperativas 6.000.000 5,5 % Dese. pagarés coop. asociadas 6 m. 
Argentinas 

Asociación de Cooperativas 1.500.000 5,5 % Dese. pagarés. 6 m. 
Agrarias Bonaerenses Ltda. 1.000.000 ídem Compra girasol y lino al I.A.P.I. 6 m. 

1.000.000 ídem Compra camiones (interm. I.A.P.I.) . 45 días 
6.052.500 ? Crédito de imp. sobre Holanda 9 m. 

Agraria Ltda. de Olavarría 2.000.000 5,5 % Descub. cta. cte. 2 m. 
3.500.000 4,5 % Dese. documentos de asociados 6 m. 

Agropecuaria, lnd. y de Consumo 1.500.000 4,5 % Dese. documentos de asociados 3 m. 
Necochea Ltda. 

Agropecuaria San Cayetano Ltda. 1.500.000 4,5 % Recolección de cosecha fina. 4 m. 
1.500.000 4,5 % ldem 45 d. 

Agrícola Ltda. de Puán 2.000.000 4,5 % Recolección de cosecha fina. 4 m. 

La Ruta Agrícola Ltda. (Coronel 3.000.000 4,5 % Dese. pagarés y cosecha fina 3 m. 
Dorrego) 

Agropecuaria Tres Arroyos Ltda. 1.500.000 4,5 % Siembra; semilla. 6 m. 
2.000.000 4,5 % Dese. documentos 6 m. 

Agropecuaria de Pehuajó Ltda. 400.000 5 % Dese. pagarés. 6m. 
2.000.000 ? Acopio. Rechazado por falta de ga-

rantía 

Asociación Justicialista de Coop. Crédito abierto. Se la exime de la fianza dispuesta por res . 21/4/55 para créditos. 
Agrarias Ltda. 

Fuente: Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires, Libros de actas del directorio 103 a 113, 1950-1956. 
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1 GRAFICO Nº 11 1 

EVOLUCION DE LOS PRESTAMOS, CARTERA AGROPECUARIA Y 
HABILITACION RURAL 

(1950-1955) 

1950 1951 1952 1953 1954 1955 

Total cartera agrop. 
Crédito de habilit. 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias, 1950-1955, Buenos Aires, 1951-1956. 
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., 
_ . .:'1,A SECCION H.lPOTECAlUA DEL BANCO 

La evolución de los préstamos (en bonos y en efectivo) de esta 
sección, tanto para áreas urbanas como rurales, se hizo significati-
va a partir de 1947 conforme a los principios de "justicia social" 
propiciados por el peronismo. Los bonos hipotecarios del Banco en 
circulación se redujeron desde entonces; pasaron de 232.569.500 en 
1946 a 141.671.200 en 1950; en tanto ascendían los préstamos en 
efectivo, cuando con un interés del 4 % anual, una amortización del 
1, 75 % al año pagadero por semestres vencidos en un plazo de has-
ta 30 años, se autorizaba a las sucursales de la entidad bancaria bo-
naerense a recibir solicitudes de hasta m$n 500.000 cuando se tra-
taba de bienes rurales y m$n 30.000 sobre propiedades urbanas. 

Desde 1946 hasta 1949, el Banco de la Provincia contribuyó a 
la subdivisión de predios de más de 400.000 hectáreas, en una ten-
dencia que si reconocía antecedentes, se acentuaba frente a una 
publicitada "reforma agraria", congelamiento de los arriendos des-
de 1942 y una reclamada mejora en los rindes agrícolas. La región 
agroganadera oeste-sudoeste de la provincia aglutinó los mayores 
montos de préstamos hipotecarios rurales. En tanto, los proporcio-
nalmente menores préstamos hipotecarios urbanos concentraron 
sus importes máximos en el sudeste y norte bonaerense, donde se 
dejaban sentir el impactante crecimiento del Gran Buenos Aires y 
la expansión de la urbanización atlántica (64). 

En el caso de los préstamos hipotecarios rurales, resultó usual 
que los mismos solicitantes del crédito requirieran el préstamo en 
efectivo subdividido en un número determinado de cuentas con el 
compromiso de dividir el predio a hipotecar, para facilitar así la 
adquisición de lotes a los futuros compradores. Estancias, empresas 
agropecuarias e inmobiliarias recibieron un importante porcentaje 
de estos créditos y se prepararon para quedar al resguardo de la 
intervención estatal en materia inmobiliaria; fraccionaron sus cam-
pos según su conveniencia para eludir el impuesto a la herencia o 
los integraron en sociedades anónimas. 

Después de una fluctuante evolución de los créditos de la sec-
ción hipotecaria, desde 1949 el medio urbano recibió los principa-
les beneficios de esta operatoria, que representaba en número e 
importe casi el 90 % del total de préstamos acordados por la sec-
ción; fue cuando el Banco Central permitió al similar de la Provin-
cia contar con facilidades para encarar un proyecto que soluciona-
ra el problema de la vivienda con planes de financiación de 15, 20 
y 30 años. El privilegio correspondió a quienes teniendo solvencia 
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(64) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 56. Sección hipotecaria, 1947, fs. 
82 y 83, 108 y 201; Banco de la Provincia ele 
Buenos Aires, Memoria y balance ... , op. cit., 
1947, Buenos Aires, 1948, pág. 53; ANTONIO 
CAHERo, Cinco afíos después, El Gráfico, Bue-
nos Aires, 1961, pág. 439. 

(65) Banco ele la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance ... , op. cit., 1948, 
Buenos Aires, 1949, pág. 20; A.H.B.P.B.A., Li-
bro de actas del directorio 60. Sección hipo-
tecaria, 1950, fs . 274; 61, 1950, fs. 87 y 88. 

(66) Banco ele la Provincia ele Buenos 
Aires, Memoria y balance ... , op. cit., 1951, 
Buenos Aires, 1952, pág. 25. 

Contratapa de chequera y cheque del Banco 
utilizado hacia 1948. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

SERIE H 
N? 68/753,989 

:u.: ,iQ. -

demostraran "mayores cargas de familia", garantizando las opera-
ciones con derecho real de hipoteca en primer grado. Con este 
objeto y para mantener al día el despacho de solicitudes de présta-
mos para edificación, se creó -a mediados de 1950- la Oficina 
Técnica de la Sección Hipotecaria con sede en la Casa Central (65

). 

Pero desde 1952, el número de operaciones llevadas a cabo 
por esta sección decayó y alcanzó su límite más bajo en 1953, cuan-
do la crisis del año anterior dejó sentir todos sus efectos en la eco-
nomía nacional. Importantes compañías, grandes propietarios de 
tierras y empresas constructoras destinadas "casi exclusivamente a 
promover e impulsar la construcción de la vivienda propia" (66

) 

pasaron a ocupar la atención de esta área de la entidad crediticia. 

No obstante, predominaron en este quinquenio la paralización 
y la suspensión de solicitudes de préstamos. En abril de 1950, el mon-
to del crédito hipotecario demorado superaba los m$n 18.000.000. 
Al 31 de diciembre de 1951, el Banco tenía en vigor 22.002 présta-
mos hipotecarios por valor de m$n 951.270.124,73. De ese total, 
una tercera parte en número y más de la mitad en valores correspon-
dían a inmuebles rurales, es decir que el importe de éstos absorbía 
entonces el 62,88 % del total, y los urbanos, el 37,12 % restante. Las 
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explotaciones mixtas en el campo (41,49 %) y las casas de familia 
(87,29 %) en ámbitos urbanizados absorbían el principal importe de 
esta operatoria crediticia. Desde entonces, el porcentaje orientado 
al medio rural creció, y en 1952 -a pesar del descenso en número 
e importe de la cartera hipotecaria- el 68,63 % del total de los 
montos prestados vigentes se destinaba a préstamos de este tipo; se 
dedicaba más del 40 % a la promoción de las explotaciones ganade-
ras. 

Fue hacia el final de la administración del gobernador Carlos 
Aloe cuando el Banco impulsó un amplio plan de créditos hipoteca-
rios para la compra de campos, explotación de los mismos y amplia-
ción de mejoras (67), que en 1954 llegaron a cuadruplicar el núme-
ro de acuerdos y los importes de los préstamos hipotecarios conce-
didos con ese fin el año anterior. 

En 1954, de los 5.654 préstamos otorgados por valor de 
m$n 530.850.360 en esta sección del Banco, 131 por valor de 
m$n 27.557.030 correspondían a compra de campos, en tanto se re-
forzaban los importes destinados a viviendas rurales. Al año siguien-
te se concedieron 9.879 préstamos por valor de m$n 1.026.081.500; 
correspondían de ese total 183 por valor de m$n 24.471.600 a la 
adquisición de campos. Por su parte, el número y, consecuentemen-
te, el importe de los préstamos hipotecarios escriturados crecieron 
considerablemente desde 1955. Los 3.341 préstamos de este tipo 
escriturados en 1954 se elevaban a más de 9.000 al año siguiente y 
a 7.255 en 1956. Los sectores urbanos absorbían entonces el más 
alto porcentaje del crédito hipotecario, como respuesta de una po-
lítica provincial preocupada por solucionar el problema de la vivien-
da de los sectores populares, mayoritariamente radicados en el Gran 
Buenos Aires (68). 

El nuevo gobierno surgido en 1955 pronto proyectó a esta área 
los lineamientos de su política económico-financiera global. Ese año, 
profundizando tendencias que el peronismo ya había perfilado des-
de los albores de los '50, el número de préstamos rurales creció más 
de un tercio, aunque el monto aplicado a ese objeto descendió leve-
mente respecto del año anterior. Los préstamos hipotecarios urba-
nos prácticamente se duplicaron en número e importe, como coro-
lario de una política de dificil retorno a partir de entonces. Los prés-
tamos escriturados -por su parte- pertenecían en un 77 ,74 % a 
explotaciones rurales mixtas, en tanto más del 88 % de los inmue-
bles urbanos escriturados correspondja a casas de familia. Era el fin 
de una etapa y el inicio de otra donde los sectores agrarios serían 
quienes recuperaríau- el protagonismo de los viejos tiempos. 

El número de cuentas atrasadas sobre el total de préstamos 
representaba alrededor del 22 %, pero el importe de los servicios 
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(67) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 61. Sección hipotecaria, 1950-
1951, fs. 3 y 4; Banco de la Provincia de Bue-
nos Aires, Memoria y balance ... , op. cit., 
1952, Buenos Aires, 1953, pág. 30. 

(68) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance ... , op. cit., 1956, 
Buenos Aires, 1956, pág. 149. 

(69) Banco de la Provincia de Buenos 
¡\jres, Memoria y balance ... , op. cit., 1954, 
Buenos Aires, 1955, págs. 99 y sigtes. Ibídem, 
1955, Buenos Aires, 1956, págs. 30, 31 y 106. 

(70) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 63. Sección hipotecaria, 1952-
1953, fs. 154 y 155; 65, fs. 2, 123, 251 y 252; 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memo-
ria. y balance ... , op. cit., 1953, Buenos Aires, 
1954, págs. 32 Y 33. 

Monedas emitidas por el Banco Central de la 
República Argentina, en 1950 con la leyenda 
"año del Libertador General San Martín" y a 
partir de entonces con el año de emisión. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

vencidos en relación con el monto de la cartera hipotecaria equivalía 
a sólo el 1,52 % como un indicador de las dificultades por las que 
pasaban los deudores de más bajos recursos (69). 

La construcción de viviendas populares fue la preocupación 
constante de esta sección. En 1953 amplió los préstamos para edi-
ficación hasta m$n 10.000.000 con plazos de reintegro que alcanza-
ban los 50 años y un interés del 4,5 % anual; para financiar construc-
ciones con plazos de hasta 5 años, un interés de hasta 6 y 7 % y un 
máximo por unidad de m$n 130.000; condiciones que se hacían 
extensivas para viviendas que se construyeran con destino a loca-
ción. En 1954 y conforme a las pautas del Segundo Plan Quinque-
nal, se otorgaron préstamos para edificar 40.000 viviendas, con el 
objeto de responder a las necesidades de los sectores populares. En 
julio del año siguiente la resolución se complementaba con un con-
venio entre el Banco Central y el Banco de la Provincia, que amplia-
ba los beneficios del crédito hipotecario a quienes se acogían a las 
leyes de previsión social, a particulares y empleados del Banco bo-
naerense (7º). 

El cambio de gobierno reorientó la finalidad del crédito banca-
rio. Entre enero y marzo de 1956 se cancelaron varios acuerdos por 
falta de pago y por falsear sus titulares los datos en cuanto a la acti-
vidad económica que los ocupaba, en tanto se reorganizaban los 
"préstamos transitorios a corto plazo para financiar construccio-
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nes de viviendas para la venta" y se ampliaba el límite individual 
de los créditos de m$n 170.000 a m$n 200.000 para afrontar mayo-
res costos de materiales y de mano de obra (71). Como producto de 
los nuevos tiempos, el número e importe ele los préstamos hipote-
carios se redujeron a la mitad. El sector urbano pagó los mayores 
costos. 

1 CUADRO Nº 43 I 
SECCION CREDITO HIPOTECARIO 

PRESTAMOS EFECTUADOS ANUALMENTE SEGUN DESTINO 
(1947-1956) 

Total Rurales Urbanos 
Año 

Nº Importe($) Nº Importe($) Nº Importe($) 

1947 1.889 87.342.180 628 75.186.180 1.261 12.156.000 
1948 4.175 185.081.970 1.836 110.380.670 2.339 74.701.300 
1949 1.801 69.161.100 672 29.549.000 1.129 39.612.100 
1950 2.031 146.108.400 146 15.640.900 1.885 130.467.500 
1951 5.235 340.756.100 282 22.556.900 4.953 318.199.200 
1952 4.697 268.868.400 240 17.746.200 4.457 251.122.200 
1953 1.429 112.605.100 33 6.995.000 1.396 105.610.100 
1954 5.654 530.850.360 131 27.557.030 5.523 503.293.330 
1955 9.879 1.026.081.500 183 24.471.600 9.696 1 .001.609.900 
1956 4.403 550.725.200 286 33.168.400 4.117 517.556.800 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias correspondientes a 
los años 1947 a 1956. 

La verdadera reestructuración en esta sección del Banco se 
dirigió a promover los préstamos para predios rurales y energía eléc-
trica, que vieron crecer su número e importe a pesar ele la brusca 
caída total ele los créditos ele esta sección. Ya el 24 ele noviembre ele 
1955, el directorio del Banco dispuso la concesión de un número 
acotado de préstamos para construir viviendas, en tanto apelaba al 
fondo de reservas de la sección hipotecaria para otorgar créditos 
destinados a adquirir campos; con ese objetivo se preveía una inver-
sión de unos m$n 20.000.000. En mayo de 1956 ya se habían inver-
tido m$n 5.927.700 con ese fin. Al 31 de diciembre de ese año, la 
cartera hipotecaria era de m$n 2.867.794.700, que registraba un 
aumento con respecto al año anterior de m$n 576.993.200. Por su 
parte, el número de cuentas en vigencia (44.659) era casi el doble 
del ele las existentes en 1951. 

En ese año '56 esta sección acordó 4.403 préstamos por valor de 
m$n 550.725.200, ele los cuales 286, por valor de m$n 33.168.400, 
se destinaron a inmuebles rurales; es decir, un tercio más que los 
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(71) A.H .B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 66. Sección hipotecaria, fs. 77, 94 
y 95, 102 y 103, 115, 246 y 247; Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, Memoria y balan-
ce ... , op. cit., 1956, Buenos Aires, 1957, págs. 
95 y%. 

1947 1948 

SECCION CREDITO HIPOTECARIO 

PRESTAMOS EFECTUADOS ANUALMENTE (1947-1956) 

1949 1950 1951 1952 1953 

Total Urbanos 1 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias, 1947-1956. 

1 GRAFICO Nº 12 ( 

1954 1955 1956 
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acordados un bienio antes, a pesar de haberse concedido casi la 
mitad del total de préstamos que en 1955 (72). El Banco de la Provin-
cia acompañaba con su política crediticia esta nueva reconversión 
econúmica del país, que subsidiaba -una vez más- los sectores agra-
rios. (Véanse cuadro N~ 43 y gráfico N~ 12.) 

BALANCE DE UNA GESTJON POLlTICA 

La reforma financiera de 1946 y los objetivos socioeconómicos 
del Estado popular peronista signaron las relaciones entre los gobier-
nos nacional y bonaerense. La nacionalización de los depósitos y el 
papel arbitral que desempeñó entonces el Banco Central obligaron 
a una reestructuración del accionar del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires. Amplios sectores populares urbanos, la pequeña y 
mediana industria, los arrendatarios y medianos productores rurales 
fueron privilegiados -por lo menos, hasta los años '50- en el otor-
gamiento del crédito, que se puso de lleno al servicio de la produc-
ción y el pleno empleo. 

Pero, al mismo tiempo y demarcando una línea ele continuidad, 
el Banco sostuvo la base sustancial de la economía bonaerense: la 
hegemonía del sector rural. Estancias, grandes propietarios y coope-
rativas -por ejemplo- nunca fueron excluidos de los beneficios del 
crédito, que también comprendió la gran industria radicada en el 
conurbano porteño y el interior de la provincia. En este caso, los 
rubros textil, metal-mecánico y alimenticio se destacaron del con-
junto. 

Tanto en la etapa ele expansión económica del peronismo, don-
de la redistribución del ingreso marcó pautas, como durante "el cam-
bio de rumbo" que indujo al Estado a promocionar "la 11uelta al cam-
po" para remontar las dificultades económicas reseñadas en el plan de 
emergencia de 1952 y como un anticipo del Segundo Plan Quinquenal, 
el Banco de la Provincia mantuvo la diversificación del crédito para 
satisfacer las expectativas de una variada gama de clientes. 

A partir de la década del '50, cuando el I.A.P.I. debió replantear 
su accionar en favor de la producción agraria, el Banco de la Provin-
cia se convirtió en uno de sus principales proveedores ele crédito 
para subsidiar el agro y solventar la tecnificación del campo; en tan-
to, sostenía a más ele una treintena de establecimientos textiles y un 
número un poco menor de importantes empresas metalúrgicas. 

Acentuaba también su colaboración para con el Gobierno na-
cional que había iniciado en 1950, como uno de los componentes 
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(72) A.H.B.P.B.A., Libro de actas del 
directorio 66. Secci6n hipotecaria, fs. 10;1, 
247, 266 y 267; llaneo de la Provincia ele Bue-
nos Aires, Memoria y balance __ ,, op. cit., 
1956, Buenos Aires, 1957, págs. 149 y sigtcs . 

Edificio del Banco en la ciudad de Mar del 
Plata, esquina San Martín y Córdoba, pro-
yectado y dirigido por la Oficina Técnica del 
·Banco, 1948, inaugurada en 1952. Con ca-
torce pisos fue uno de los primeros edificios 
torre de la ciudad. Vista del frente sobre la 
calle C6rdoba. 
(Re1•ista Bancarios del Provincia, año VI, 
N" 64) 

financieros del acuerdo con el Eximbank de los Estados Unidos, y 
con el de la provincia de Buenos Aires a través de su apoyo finan-
ciero al Plan Trienal, su auxilio a los diversos planes de vivienda y 
los subsidios otorgados para obras públicas y compañías de trans-
porte, salubridad y servicios en general. El cambio institucional 
ocurrido en 1955 profundizó esas tendencias de la política econó-
mica, que volvía a privilegiar la promoción a la producción rural, y 
lo hizo respaldándose en las pautas consignadas en el Plan Prebisch 
de 1956. 

El Banco de la Provincia, con originalidad y solvencia, acompa-
ñó nuevamente los vaivenes de la historia del país. Lo hizo desde el 
privilegiado ámbito del primer estado argentino y -en esa ocasión-
ajustando su accionar a los principios de la reforma financiera de 
1957 y los derivados de su flamante Carta orgánica. 
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(1) WALTER BEVERAGGI ALLENDE, El dilema 
económico de la revolución, Talleres Gráficos 
Libertador, Buenos Aires, 1956; ARTURO }AURET-

CHE, El Plan Prebisch, retorno al coloniaje, 
Buenos Aires, 1955. 

(2) SALVADOR AISENSTEIN, Creación y 
transformación del Banco Central de la Re-
pública Argentina, 1953-1973, Revista de 
Ciencias Económicas, Buenos Aires, enero-
marzo, 1974. 

(3) lbidem. 

BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRIS 

ESTUDIO HISTORICO Y CONSTITUCIONAL 

SOBRE EL 

BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AlBES 

1997 

Investigación realizada a pedido del 
Banco por el Dr. Carlos Sánchez 

Viamonte, destacado constituciona-
lista argentino. 

LA REORGANIZACION POLITICO-ECONOMICA 
Y LA REFORMA DE LA CARTA ORGANICA DEL 

BANCO EN 1957 

REORDENAMIENTO FINANCIERO: RESTITUCION DE 
LOS DEPOSITOS E IMPLANTACION DE LOS EFECTIVOS 

MINIMOS VARIABLES (1957-1963) 

Las nuevas medidas económicas 

El Plan de Restablecimiento elaborado por Raúl Prebisch en la 
segunda mitad de la década del 50, fue examinado cuidadosamen-
te, tanto en los niveles de Gobierno como en el terreno de la opi-
nión pública, y si bien en torno de él pronto se planteó una áspera 
polémica -que daba cuentas del clima intelectual y político de la 
época- (1) fue adoptado como marco referencial de la política eco-
nómica puesta en práctica por las autoridades nacionales. 

Al iniciarse 1957 el panorama económico-financiero del país 
había comenzado a deteriorarse. La situación, cuya responsabilidad 
se atribuyó en gran parte al cumplimiento sólo parcial de las reco-
mendaciones en el Plan de Restablecimiento dio oportunidad para 
que se propusiera nuevamente "un conjunto de medidas armóni-
cas a adoptarse en block, sin demoras y exclusiones" (2) identifi-
cadas bajo la denominación genérica de Plan Verrier, por ser su 
autor el ministro de Hacienda de la Nación. Todas esas medidas, 
relacionadas con la política monetaria y financiera, de cambios e 
importaciones, de comercio exterior y de desarrollo industrial, des-
cansaban sobre un conjunto de supuestos básicos: 

a) la liberación de la importación de maquinarias y demás bie-
nes de capital; 

b) adopción de medidas para reducir el déficit del área del 
dólar en el mercado oficial; 

c) suspensión inmediata de los subsidios vigentes; 

d) liberación del control de precios; 

e) mantenimiento sin alteración de la disposición gubernati-
va que prorrogaba por un año el vencimiento de los con-
venios colectivos de trabajo y efectividad de las medidas 
tendientes a lograr una mayor racionalidad laboral (3). 

En las postrimerías de 1958 se elaboraron una serie de progra-
mas regionales, sectoriales y planes regulad<;)res. Se formuló el llama-
do Plan de Estabilización y Desarrollo, que const}tuyó un cuerpo de 
medidas para la acción inmediata, coincidentes en sus objetivos y 
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lineamientos con el plan formulado por Raúl Prebisch tres años an-
tes y que abría un ciclo de liberalización económica, cuya base fun-
damental la constituía la reforma del sistema cambiario. 

En ese contexto la inflación llegaba a superar el 100 % anual 
en 1959, el nivel de monedas y billetes descendió del 14 al 10 % del 
PBI entre 1957 y 1959; las cuentas corrientes cayeron del 9 al 6 % 
y los depósitos totales lo hicieron del 20 al 13 %. La inflación se 
había inco;rporado sólidamente a las expectativas de los agentes 
e onómicd,s y, en ese sentido, se había institucionalizado. El verda-
dero cambio en el sistema financiero y monetario argentino fue un 
retorno parcial al régimen de 1935. 

La persistencia del fenómeno inflacionario preocupó a las au-
toridades económicas desde mediados de los años '50, desde enton-
ces todo plan de estabilización estuvo asociado a la estabilidad de 
precios y no a la estabilidad del nivel de actividad económica. La 
concreción de lo primero se consideró preferible e incluso superior 
a la consecución de lo segundo: estabilización y lucha contra la in-
flación se convirtieron en sinónimos (4). Junto a la inflación la eco-
nomía argentina tenía la característica de afrontar crisis periódicas 
en el sector externo. Por tal motivo los planes de estabilización se 
elaboraron tomando en cuenta la vinculación existente entre infla-
ción, crecimiento monetario, régimen y tipo de cambio, cuentas 
externas del Banco Central, créditos de éste al Gobierno y a las en-
tidades financieras. Dichos planes se hicieron explícitamente para 
solicitar préstamos al Fondo Monetario Internacional, entidad a la 
que el país adhirió formalmente mediante el decreto-ley 15.970 del 
31 de agosto de 1956 (5). 

Los planes de estabilización co1;1tenidos en las sucesivas cartas 
de intención originadas en las autoridades económicas argentinas y 
dirigidas a aquella institución, adquirieron un papel protagónico en 
la política económica nacional. Desde fines de 1958 se firmó el pri-
mer.acuerdo y las renovaciones anuales hasta 1963 no cambiaron en 
lo esencial los temas considerados en el primero. Los dos ejes cen-
trales -si bien no eran los únicos-. consistían en detener la inflación 
y corregir el tipo de cambio real. El punto central de la estrategia 
estabilizadora consistió en atemperar o eliminar el incremento ex-
cesivo de los agregados monetarios que inducía o convalidaba el 
proceso inflacionario. 

La restauración financiera de 1957 

En octubre de 1957, y después de varios ensayos para adecuar 
el sistema bancario a las nuevas condiciones imperantes en el país, 
el gobierno provisional presidido por el general Pedro E. Aramburu 
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( 4) Amo ARNAUDO, Cincuenta años ae 
política financiera argentina, 1934-1983, El 
Ateneo, Buenos Aires, 1987, pág. 78. 

(5) Ibiaem. 

(6) SALVADOR AISENSTEIN, Creación y 
transformación ... , op. cit. 

(7) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Boletín informativo, Buenos Aires, año 
I, Nº 1, octubre de 1959. 

CARTA ORGAN1CA 

IHL 

BANCO DI: LA PROYINCIA r; IIUUiOS AIRES 

I U 

Portaaa ae la Carta Orgánica ael Banco ae 
la Provincia ae Buenos Aires, reformaaa en 

1957. 
(Archivo y Museo Históricos ael Banco ae 

la Provincia ae Buenos Aires) 

dio a conocer un conjunto de seis decretos-leyes (Nos. 13.125/30), 
acompañados de una exposición de motivos a cargo del ministro de 
Hacienda Adalbert Krieger Vasena. La idea central del nuevo orde-
namiento implantado a partir del 1 º de diciembre de 1957 radicaba 
en: 

a) la restitución de los depósitos a las instituciones bancarias; 

b) la facultad del Banco Central de alterar las exigencias de 
efectivos mínimos bancarios. 

Si bien la política económica general del gobierno nacional 
puede ser calificada de liberal, en lo relativo a las funciones del 
Banco Central no se impusieron restricciones, sino al contrario, se 
ampliaron al aumentar sus posibilidades de invertir en el mercado 
de valores y otorgar asistencia financiera al Gobierno. Los cambios 
de los decretos-leyes antes mencionados, modificaron el ordena-
miento que regía a las entidades supervisadas por el Banco Central, 
pero no afectaron su Carta Orgánica. 

Restituidos los depósitos, las instituciones de crédito debían 
manejarse ..:..en sus operaciones- con sus propias disponibilidades, 
formadas por sus capitales y la parte liberada de los depósitos. Dado 
que sus capitales apenas representaban una porción mínima de los 
requerimientos de su clientela, era evidente que la mayor o menor 
capacidad prestable de un banco dependía de la menor o mayor 
exigencia de los efectivos mínimos, y si bien el nuevo régimen ha-
bía consignado otras alternativas (redescuento, adelantos, operacio-
nes de mercado abierto) en la práctica fue la variación de los efec-
tivos mínimos -la "tasa móvil de liquidez"- (6) la que constituyó, 
desde fines de 1957 la fuente principal de crédito en el sistema ban-
cario. 

Las políticas de crédito y efectivo mínimo fueron inicialmente 
bastante sencillas, se mantenían tasas máximas de interés y algunas 
normas generales sobre orientación del crédito, en tanto que el 
Banco Central de la República Argentina inclinó su política crediti-
cia hacia una limitación de los recursos prestables. Es así como, por 
nota del 29 de noviembre de 1957, instituyó un encaje básico del 
20 % para los depósitos y obligaciones a la vista y, además, un "mí-
nimo adicional" del 30 % sobre el incremento que registrasen esos 
rubros desde la puesta en marcha del nuevo sistema. 

Esta línea de moderación que se propuso el Gobierno con el 
nuevo reordenamiento duró muy poco, ya que los factores socioeco-
nómicos existentes a mediados de 1958 -aumentos masivos de sa-
larios acordados por decreto en mayo de ese año- (7) obligaron a 
contemplar la demanda de préstamos, provocada por esa situación, 
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Sucursales del Banco, 1957. 

se plantearon así dos opciones, o se rehusaba a facilitar los medios 
requeridos para afrontar las mayores necesidades de numerario, o se 
reconocían las alteraciones operadas en la estructura financiera y se 
facilitaban los recursos reclamados. Optar por el primer camino 
hubiera significado una recesión en la actividad económica, y es por 
ello que se decidió abrir las compuertas del crédito, de ahí que a 
partir del 16 de mayo de 1958 el Banco Central se vio precisado a 
reducir el efectivo mínimo adicional del 30 al 15 %, en razón de "la 
mayor demanda de dinero que, previsiblemente, originará los 
aumentos de remuneraciones recientemente dispuestos por el 
Poder Ejecutivo Nacional" (8). 

Muy pronto, el Banco Central se vio obligado a complementar 
la medida citada, disponiendo la liberalización total del efectivo 
mínimo adicional, a partir del 16 de junio de 1958. Quedó así sin 
efecto el encaje adicional instituido por el nuevo ordenamiento, 
ante la necesidad de las empresas de conseguir recursos ante los 
aumentos de precios y salarios. 

A comienzos de 1959 el sistema bancario reflejaba la nueva 
política adoptada en materia de cambios por el Poder Ejecutivo 
Nacional. La unificación de los mercados cambiarios implantados a 
partir del 1 º de enero de 1959 no sólo comportó una gran devalua-
ción del peso sino que provocó también una abundante liquidez 
nutrida en el sector exportador. De poco alcance resultaron las re-
tenciones para absorber una parte de esa liquidez, y el Banco Cen-
tral dispuso elevar, a partir del 1 º de enero de ese año el "efectivo 
mínimo básico", esas exigencias pretendieron mantener cierta es-
tabilidad durante 1959 y 1960. Con el tiempo creció la complejidad 
del sistema, diferenciándose los encajes según se tratara de bancos 
de la Capital o del interior del país, depósitos a plazo fijo o a la vis-
ta y, como antes básico o adicional. 

LA REFORMA DE LA CARTA ORGANICA DEL BANCO Y 
LA DEFENSA DE LOS INTERESES PROVINCIALES 

La citada reforma financiera establecida por el Gobierno nacio-
nal en 1957 implicó un choque entre las autoridades nacionales, el 
Gobierno provincial y la dirección del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires, ya que la modificación del régimen bancario sólo sa-
tisfizo una mínima parte de las demandas enunciadas para recupe-
rar la autonomía plena y la preminencia del Banco. Por lo tanto, la 
reforma de la Carta Orgánica del Banco de la Provincia en 1957 fue 
una clara defensa de la autarquía del Banco frente a la Nación y la de 
la provincia de legislar sobre la institución, tal como estaba consa-
grado en la Constitución Nacional. 
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Pero, ¿cuáles eran los derechos que tan enfáticamente defendió 
el Gobierno bonaerense y las autoridades del Banco provincial? Las 
mismas -como ya fue explicado en capítulos anteriores- se referían 
al art. 7º del Pacto de San José de Flores, que fue confirmado por la 
ley de capitalización. El mismo creó para el Banco de la Provincia de 
Buenos Aires, un privilegio que consistió en excluirlo, como insti-
tución o establecimiento público, de toda jurisdicción nacional de 
derecho público, es decir, legislativa, administrativa, económica y 
financiera. 

Producidos los acontecimientos de septiembre de 1955, el 
gobierno de la Intervención Federal de la Provincia, haciendo uso de 
las garantías establecidas en la restituida Constitución Nacional, se 
abocó al problema del cumplimiento, por parte de su Banco, de las 
disposiciones de leyes nacionales, que en la práctica anulaban su 
autonomía y sometían a su jurisdicción todo su desenvolvimiento. 

La intervención consideró en este caso como principio jurídi-
co-institucional devolver al Banco de la Provincia su total y plena 
autarquía, y, en razón de ella, con fecha 22 de agosto de 1956 emi-
tió el decreto-ley 14.888 que derogaba la ley 5.054 y autorizaba al 
Banco a convenir con el Central de la República Argentina, la liqui-
dación y el ajuste de sus cuentas, que se fundaban en los derechos 
y privilegios de orden constitucional que ratificaban la trayectoria 
del Banco. En concordancia con esa línea argumental y el espíritu 
del decreto que le devolvía su autonomía, el Banco proyectó su nue-
va Carta Orgánica que fue aprobada por decreto 7.353 del 8 de 
mayo de 195 7, la que incluso limitó la injerencia de la provincia 
sobre la institución. 
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Monedas emitidas por el 
Banco Central de la Repúbli-
ca Argentina en 1957, valo-
res de 5, 1 O, 20 y 50 centa-
vos y 1 peso. En 1960 se 
emitió la moneda de 1 peso 
en conmemoración del 150 
aniversario de la Revolución 
de Mayo. 
(Colección Archivo y Museo 
Históricos del Banco de la Pro-
vincia de Buenos Aires) 

(9) El Banco de la Provincia de Bue-
nos Aires frente a la ley de bancos , Buenos 
Aires, 1959 (memorándum). 

Una vez reconocida la autarquía del Banco por la vigencia de 
los decretos antes mencionados, el gobierno de la intervención fue 
más allá y con fecha 15 de mayo de 1957 dictó el decreto-ley 7.835, 
que derogaba la ley 4.294, por la que se incorporó al Banco de la 
Provincia al régimen del primitivo Banco Central de la República 
Argentina (9). Todas las disposiciones legales mencionadas reflejaban 
la firme voluntad del Gobierno bonaerense de librar a su Banco de 
toda influencia extrafi.a, reservándose el ejercicio del derecho de 
legislar sobre la institución, tal como lo consagraba la Constitución 
Nacional. 

El decreto-ley 13.127 referente a la actividad bancaria (que 
formaba parte de las medidas ya explicadas sobre la reforma finan-
ciera de 1957) disponía en su Cap. III la obligatoriedad de que las 
instituciones bancarias constituyeran un fondo inmovilizante de 
depósitos, que recibió el nombre de "efectivo mínimo", que respal-
daba por un'lado la garantía de los depositantes y, por otro, facilita-
ba el cumplimiento por parte del Banco Central de los planes de 
conducción económico-financiera mediante el ordenamiento del 
desarrollo crediticio. La fijación de porcentajes correspondientes a 
la integración de este margen sobre cada tipo de depósito, estaba a 
cargo del Banco Central. El Banco de la Provincia aceptó la aplica-
ción de esta ley y en mérito a ello cumplió con los requisitos exigi-
dos por las directivas que a este respecto se fijaron. 

Pero también quedaron afectados a la constitución de los efec-
tivos mínimos los depósitos oficiales de la provincia y las municipa-
lidades, que en cumplimiento de la Carta Orgánica debían deposi-
tarse en la institución al ser ésta tesorería obligada del Estado pro-
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CENTENARIO DEL 
PACTO DE UNION NACIONAL 

1859-1959 

Con motivo de conmemorarse 
el centenario del pacto de 
Unión Nacional se realizó una 
exposición en la Casa Central 
del Banco, adornándose su fa-
chada con los escudos de las 
distintas provincias argentinas. 
También se editaron estampi-
llas del correo argentino y se 
acuñaron medallas conmemo-
rativas. 
Al año siguiente se emitieron 
otras medallas en conmemora-
ción del centenario de la Unión 
Nacional. 
(Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos 
Aires) 
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vincial. Las disposiciones del Banco Central en cuanto a la obligato-
riedad de constituir el 20 % básico, el 30 % adicional de los saldos 
en exceso sobre lo registrado al 31 de octubre de 1958 y el 1 O % 
adicional sobre el básico a partir del 1 º de enero de 1959, conside-
raba los depósitos oficiales como "a la vista", que colocaba al Banco 
en una relación de dependencia "obligada" hacia el Banco Central; 
obligación que se extendió así a los fondos de propiedad de un Es-
tado autónomo cuya administración estaba encomendada a su Ban-
co oficial, o sea al mismo Estado (1º). 

Desde la dirección del Banco de la Provincia se estimaba que 
los depósitos oficiales del Estado bonaerense debían ser objeto de un 
tratamiento especial por parte de las autoridades financieras nacio-
nales, en virtud de la autonomía plena que la ley le daba al Banco y 
el derecho de la provincia de Buenos Aires de legislar sobre el mis-
mo. Incluso se argumentó que durante el período peronista -cuan-
do los depósitos fueron transferidos al Banco Central- la institución 
defendió sus derechos y logró que sus depósitos oficiales estuviesen 
fuera del régimen de redescuentas. Y si bien se sostenía que con 
este régimen especial el Banco provincial se hallaba en una situa-
ción de privilegio para el otorgamiento de préstamos en contrapo-
sición con la política económica trazada por el Gobierno nacional, 
debió tenerse en cuenta que la estructura bancaria privada difería 
de la del Banco de la Provincia de Buenos Aires, ya que las prime-
ras sólo contemplaban el crédito por su utilidad inmediata y no en 
función del fomento económico (1 1). 

Para las mismas autoridades de la institución bancaria provin-
cial la modificación del régimen bancario satisfizo sólo una mínima 
parte de las demandas de recuperación integral de la jerarquía y 
preeminencia que marcaba el Pacto de 1859, la Constitución Nacio-
nal y la ley de Federalización de Buenos Aires. En 1957 se señalaba 
desde la Memoria de la entidad: "Las nuevas orientaciones banca-
rias que concrete el Gobierno Provisional en la materia encontra-
rán al gobierno de la provincia en la situación de agente natural 
cooperando al éxito del sistema y que encontrarán igualmente al 
propio Banco, en solidaridad y armonía con el Banco Central 
para la consecución de los fines de bien público que las funda-
menten. Pero ningún gobierno de la provincia de Buenos Aires 
podrá declinar válidamente, ni comprometer la latitud de atribu-
ciones que le corresponden sobre su Banco, cuya situación habrá 
de ser contemplada para que las leyes nacionales que le afecten 
no deban ser declaradas írritas e inoperantes a su respecto como 
en el pasado" (1 2). Este discurso de las autoridades provinciales fue 
repetido -en su esencia- en numerosas oportunidades por distintos 
gobiernos provinciales y ante diversas circunstancias coyunturales, 
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(10) Ibídem. 

(11) Ibídem. 

(12) Banco e.le la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance 1957, pág. 10. 

(13) Awo FuRRER, Crisis alternatiz,a de 
ta política económica argentina, F.C.F., Méxi-
co, 1987, págs. 71 y 72. 

para marcar una clara línea de defensa de los intereses de la institu-
ción de la provincia, ante el avance de la Nación sobre los derechos 
bonaerenses. 

Hacia 1959 la política crediticia reflejó una notoria merma con 
respecto a los años anteriores. La falta de disponibilidades en cier-
tos momentos constituyó un escollo importante, y como esta situa-
ción afectó a la banca en forma general, surgió como corolario y 
solución el crédito particular a alto interés, con repercusión también 
en los costos. La política selectiva del crédito señalaba una tenden-
cia hacia la privación de apoyo a la.actividad comercial. El Banco 
intentó no perturbar la colocación de la producción nacional, apo-
yando a las industrias, pues no siempre éstas se hallaban en condi-
ciones de financiar sus ventas al comercio. Dentro de los lineamien-
tos crediticios del Banco, en consonancia con las directivas del 
Gobierno provincial, se destacó el apoyo brindado a la solución del 
problema del transporte de pasajeros. 

LA TRANSFORMACION FINANCIERA DE 
LOS AÑOS '60 

DE LA INESTABILIDAD POLITICA A LA 
DISCONTINUIDAD ECONOMICA. NUEVOS 
MECANISMOS DE POLITICA MONETARIA 

La política económica aplicada desde la caída del gobierno de 
Arturo Frondizi en marzo de 1962, hasta el acceso del radicalismo 
al poder en octubre de 1963, pretendió desarticular el movimiento 
obrero, reinstalar los mecanismos de poder económico y la distribu-
ción de ingresos vigentes antes del peronismo, y asentar nuevamen-
te a la economía argentina en el sector agropecuario exportador y 
en los grupos comerciales y financieros vinculados a ellos (1 3

). 

Con este propósito se devaluó el peso en casi el 70 % entre 
1961 y 1963, y se mejoraron los precios relativos agropecuarios. Se 
produjo así una cuantiosa transferencia de ingresos en favor del 
sector exportador. Simultáneamente se contrajo la liquidez moneta-
ria y el gasto público. En el período antes mencionado el gasto de 
consumo del gobierno nacional se redujo el 10 % y las inversiones 
a su cargo el 30 %, todavía en 1965 estas últimas estaban casi el 50 % 
por debajo de los niveles alcanzados en 1961. Estas medidas provo-
caron una fuerte contracción de la producción y el empleo. Para 
1963 el producto bruto del sector industrial era un 9 % más bajo 
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NUEVAS EMISIONES 1960-1962 

4. 

1 a/b. 

1 a/b. Billete de $ 5 moneda nacional emitido por el 
Banco Central de la República Argentina, 
1960, anverso y reverso, con la reproducción 
del Cabildo. 

2. Moneda de $ 5 emitida por el Banco Central 
en 1961, reemplazando al billete. 

3. Moneda de $ 1 O emitida por el Banco Central 
en 1963. 

4. Moneda de $ 25 emitida por el Banco Central, 
homenaje a la primera moneda patria. 

5a/b. Billete de $ 5.000 emitido por el Banco Central, en 
1962, reproducción del Congreso de la Nación. 

6. Billete de $ 10.000 emitido por el Banco 
Central, en 1961 . 

(Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires) 

32575.49.\A 

3~575.·HH A. 
' 

5 a/b . 

6 . 
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que dos años antes, el desempleo trepaba al 10 % de la fuerza labo-
ral y la capacidad ociosa representaba una proporción elevada de la 
fuerza productiva instalada en el sector industrial. La contracción 
del ingreso disponible de la población y la recesión provocaron una 
caída del consumo por habitante del 11 % entre 1961 y 1963. 

A su vez, los resultados alcanzados en materia de equilibrio 
fiscal y control de la inflación distaron much~ de los objetivos per-
seguidos por las autoridades nacionales. Los precios no pudieron 
frenarse y aumentaron su ritmo de crecimiento. En 1961, año pre-
vio al cambio de la política económica, el índice de precios al con-
sumidor aumentó el 13 %, en 1962 el crecimiento fue del 28 % y del 
24 % al año siguiente. La tentativa de contener las presiones alcistas 
de costos por la política aplicada a través de nuevas reducciones del 
gasto público y la liquidez generaron un desequilibrio sin preceden-
tes en el sector público y debido a ello las tensiones sociales se agu-
dizaron rápidamente (1 4). El costo social y político de la conducción 
ortodoxa resultó intolerable . El conflicto estalló finalmente en el 
seno de las Fuerzas Armadas , y con el acceso del radicalismo al 
poder, a fines de 1963, se puso término a esa breve y costosa expe-
riencia de la política liberal ortodoxa. 

En 1961 había comenzado a presionar un nuevo factor de per-
turbación: el éxodo de cuantiosos fondos del circuito bancario, es-
timulado por los altos intereses ofrecidos para financiar ciertos ren-
glones, fundamentalmente bienes de consumo. De ahí que pronto 
terminó el alivio provocado por la reducción del encaje vigente a 
partir del 1 º de diciembre de 1960 y el Instituto Regulador se vio 
obligado -en marzo de 1961- a acordar una nueva liberación de los 
efectivos mínimos, aunque condicionando su aplicación a determi-
nados destinos. 

146 

CREDITO AL DESARROLLO PROVINCIAL - PAVIMENTOS 
PARA EL CONURBANO 

A comienzos de 1961, durante la gobernación del Dr. Osear Alende, se re-
conoció como necesidad impostergable la realización de obras de pavimen-
tación en la zona conurbana de la Capital Federal. Por decreto 2.738 se ges-
tionó del Banco la apertura de una línea de préstamos de tomento, y el 20 
de abril de aquel año se celebró un convenio para su instrumentación. Se 
destinó un cupo de mil millones de pesos, que se amplió en julio a dos mil 
millones; se fijó una tasa del 9 % anual reajustable, un plazo máximo de 5 
años, un tope del 70 % del costo de obra y una gestión muy ágil, pues se la 
consideraba una obra de extrema urgencia, por el constante progreso y con-
siguiente crecimiento demográfico de los partidos conurbanos, a fin de so-
lucionar los problemas de urbanística, salubridad, transporte e higiene. 

(Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
Actas del H. Directorio, Sección Comercial, Libro Nº 126, folios 201 a 203, 
y Libro Nº 127, folio 143, sesione? del 23 de marzo y 21 de julio de 1961 .) 

Ampliaci6n de la Casa Central del Banco, 
ane.wmdo tas parcelas sobre calle Barto{()mé 
Mitre y la esquina de ésta y San Martíu, in-
cluyendo la construcci6n de la 1nom.1.me11ta1 
()Cha.11a de dicha esquina. 
( Archi110 y Museo Hist6ricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

Las políticas de crédito y efectivo mínimo fueron inicialmente 
sencillas , manteniéndose tasas máximas de interés y algunas normas 
generales sobre orientación del crédito, en tanto que el encaje se 
fijó en el 20 % básico para los depósitos a la vista y un adicional 
sobre los aumentos que en principio fue del 30 'X,. Las distinciones 
en las políticas de regulación crediticia introdujeron algunos crite-
rios de selectividad, que se acentuaron en 1961 al comenzar una 
política de efectivos desafectables según la cual se fijaban encajes 
mínimos (la reserva clásica) y otros que podían utilizar las entidades 
siempre que los aplicaran a destinos prefijados por el Banco Central: 
préstamos para vivienda, para exportaciones no tradicionales, para 
reactivación de la economía, etc. A su vez las tasa máximas activas 
variaron según las operaciones y zonas geográficas. 

Otras normas ele orientación del crédito fueron las que impu-
sieron límites a la asistencia a empresas extranjeras en los últimos 
años del período . Por entonces la estructura económica del país 
había experimentado grandes cambios como consecuencia de la 
expansión de la industria, en particular la de bienes durables, lo que 
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dio origen a la formación de entidades financieras no bancarias que 
satisfacían necesidades mal atendidas por los bancos, como la del 
crédito para la compra de automotores y bienes de consumo. La 
proliferación de estas entidades que la Ley de Bancos no previó, y 
los cambios habidos en la operatoria del sector financiero hicieron 
impostergable la sanción de la primera Ley de Entidades Financieras, 
que apareció en 1969 y legisló para seis clases de entidades: bancos 
comerciales, hipotecarios y de inversión, cajas de crédito, socieda-
des de crédito para consumo y compañías financieras. 

En este período se perfiló una nueva tendencia en materia de 
crédito bancario: se supeditaba la liberación de fondos a su destino, 
o sea, a su utilización en ciertas actividades (reequipamiento agro-
pecuario e industrial), con el fin de lograr un aumento en la produc-
ción agrícola, por una parte, y fomentar la industria de bienes de 
capital, por la otra. En estas circunstancias (durante 1962) se pro-
dujo una gran desconfianza en el mercado de cambios; movilizó el 
Banco Central todos sus recursos para sostener el valor del peso, a 
razón de m$n 82,90 por U$S l. En ese momento opta por practicar 
una línea de contención en su política crediticia, pretendiendo des-
alentar la tendencia, cada vez más creciente, de invertir las disponi-
bilidades en compra de divisas. Al limitarse la capacidad prestable 
de los bancos, se percibió muy pronto una pronunciada iliquidez. A 
su vez los acontecimientos de orden institucional -la destitución del 
presidente Frondizi a fines de marzo de 1962- precipitaron una 
crisis en el mercado financiero que se agravó con la devaluación · 
incontenible del peso (1 5). 

El éxodo de capitales y la intensa suba de precios alteraron las 
relaciones entre los factores de producción, y el país se vio ante una 
caída de su actividad económica, que afectó, ante todo, a los ingre-

(15) SALVADOR AISENSTEI N, Creación y 
transformación ... , op. cit. 

CREDITOS AL DESARROLLO PROVINCIAL 
BARRIOS 

En 1963, con la gobernación del Dr. Anselmo Marini, pro-
sigue el financiamiento del plan de obras viales que había 
comenzado en el período del Dr. Alende, financiándose di-
versas rutas nacionales y provinciales. También se atien-
den obras de arquitectura como escuelas y viviendas. La 
construcción de conjuntos habitacionales comprendió ba-
rrios en los siguientes partidos: BERISSO, 4 etapas, con 
548 viviendas (14 con local para negocio) más la capilla, 
escuela, jardín de infantes y pavimentos; LANUS, Villa Dia-
mante con 434 viviendas y la capilla donada al Obispado 
de Lomas de Zamora; SAN NIGOLAS, con 346 viviendas, 
escuela y centro comercial; TANDIL, con 170 viviendas; 
CAMPANA, con 304 viviendas, escuela y jardín de infan-
tes; ARRECIFES, con 40 viviendas; GENERAL LAMA-
DRID, con 54 viviendas; BAHIA BLANCA, con 274 vivien-
das de diversos tipos (1 O con negocio); y NECOCHEA, 
con 204 viviendas (1 O con negocio) . Más de dos mil qui-
nientas viviendas en tres años. 

(Memorias del Banco, 1963, 1964, 1965 y 1966.) 
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(16) Ibídem . 7 

Edificio construido ampliando la Casa Ma-
triz del Banco, en la ciudad de La Plata, so-
bre el contra/rente, en calle 6 entre 46 y 47. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

sos de trabajo personal. Comenzó un período de 11 aüos (1962-1973) 
en que la falta de estabilidad institucional y la carencia de continuidad 
en la conducción económica dejaron poco margen para que las 
autoridades financieras, desde el Banco Central, pudieran cumplir, 
con eficacia, las funciones asignadas por su Carta Orgánica. 

La variación de los efectivos mínimos constituyó en parte un 
resorte eficaz de la política financiera de la época, cuando se em-
pleó en la forma y el tiempo adecuados. Así, a través de las circulares 
B 396 y 404 (del 19/ 12/ 63 y 23/ 1/ 64) ampliadas por las circula-
res 517 y 526, se había dado comienzo a una etapa de reactivación 
industrial. Basta recordar que su aplicación se tradujo en un aumen-
to del producto bruto interno en un 8,5 % para 1965. La Memoria 
del Banco Central, correspondiente a ese año, ubicó a ese período 
"en el promedio más alto por habitante que registra la historia 
del país" (16). A su vez frente al incumplimiento de algunas de las 
metas fijadas por la autoridad monetaria, se recurrió a la concesión 
directa de redescuentas para propósitos específicos. En 1962 se 
implantó una línea de redescuento para facilitar las exportaciones 
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no tradicionales, completada al año siguiente con la destinada a la 
prefinanciación de las exportaciones. 

En forma simultánea se otorgaron redescuentas estacionales o 
regionales y adelantos para diversos propósitos , los cuales se convir-
tieron en una forma adicional a los depósitos para el aumento del 
crédito al sector privado. La base monetaria se expandió entonces 
en reemplazo de efectivos mínimos que permanecían constantes, 
política que fue seguida especialmente en los años posteriores a 
1963. En ese caso el gobierno de Arturo Illia se valió del resorte de 
los efectivos mínimos para emprender un programa de reactivación, 
en especial por medio de las circulares B 396 y 404, cuya aplicación 
marcó la etapa inicial de un paquete de medidas que se tradujo en 
una recuperación y ulterior crecimiento de la actividad económica, 
reflejada en el aumento del P.B.I. para 1965 en un 8,5 %. 

En cuanto a 1967-1970, la estabilidad lograda en el mercado de 
cambios y el alejamiento de las expectativas inflacionarias permitie-
ron aumentar, en un principio, la capacidad prestable del sistema 
bancario (circulares 8.629/30), pero la inversión de la tendencia, 
provocada por los acontecimientos de mayo de 1969, obligó a adop-
tar ciertas medidas de restricción monetaria por medio de la circu-
lar 8 .698. 

LA REFORMA FINANCIERA DE 1969 

La política económica seguida desde marzo de 1967 a media-
dos de 1970 por el gobierno del general]uan C. Onganía respondió 
en líneas generales a un enfoque neoliberal. El sector agropecuario 
vinculado a los grandes propietarios de la región pampeana quedó 
al margen de los beneficios de la nueva política . Los principales 
destinatarios de la misma eran las formaciones industriales asocia-
das al capital extranjero y el sector financiero . Pese a esta orienta-
ción de la política económica, el sector tradicional apoyado en la 
producción agropecuaria exportable le prestó, en el inicio del pro-
ceso, su colaboración (1 7) . 

El programa de 1967 difirió en aspectos importantes con el 
enfoque ortodoxo, ejemplificado en el período 1962-1963. Se par-
tió del supuesto de que la inflación era eminentemente de costos y 
se pusieron en marcha un conjunto de medidas tendientes a conte-
nerlos. Se congelaron los salarios, se asumió el compromiso de no 
devaluar, se suspendieron los convenios colectivos de trabajo y se 
mantuvieron fijas las tarifas de los servicios públicos. La política 
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(17) ALl)o FERRER, Crisis y alternativa ... , 
np. cit., pág. 73 . 

Moneda$ 10 m/n, 1966, anverso y reverso, 
conmemoración sesquicentenario de la 

independencia, emisión homenaje. 
(Colección Archivo y Musen Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

(18) Jbidem , pág. 74. 

(19) lbidem, pág. 75. 7 

Moneda $ 25 m/ n, 1968, anverso y reverso, 
homenaje a Domingo F. Sarmiento. 

(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

fiscal buscó el equilibrio mediante un gran aumento de impuestos 
y cargas sociales que implicaron una fuerte traslación de precios al 
sector público. Por otra parte, las altas tasas de interés en el merca-
do financiero interno, la perspectiva de estabilidad del tipo de cam-
bio y la aparente solidez del gobierno militar estimularon la entra-
da de capitales externos de corto plazo entre 1967-1968. Además, 
después de 1968, el Gobierno siguió una deliberada política de ex-
pansión del crédito interno al sector privado; a su vez y debido a 
circunstancias coyunturales, la tasa de inflación fue del 9 % en 1969, 
contra el 30 % de dos años antes. En este contexto, la recesión de 
1966 fue rápidamente superada. En 1968 el P.B.I. creció el 4,3 % y 
en 1969, el 7,9 %. La inversión bruta fija aumentó el 35 % entre 
1966 y 1970 y el consumo privado, el 14 % (1 8) . 

Pero a mediados de 1969, y como producto de los gravísimos 
acontecimientos políticos que vivió el país (centrados en la ciudad 
de Córdoba, pero con resonancias en toda la Nación) se echó por 
tierra la aparente estabilidad del régimen militar. Esto modificó el 
encuadre político que respaldó el programa económico de marzo 
del '67. Pero la crisis no sólo tuvo una raíz política, sino también 
económica, con contradicciones que se observaron claramente ha-
cia fines de 1970 (1 9). La experiencia del Gobierno militar de Onga-
nía concluía con una nueva crisis en la balanza de pagos, la reacti-
vación de las presiones inflacionarias y la ruptura de la política de 
ingresos. Los sectores perjudicados (incluyendo al laboral y grupos 
empresarios) enfrentaron las aspectos coyunturales de la misma y la 
concepción de país que llevaba implícita, a lo que se sumó más tar-
de la oposición del sector ganadero, con lo que se producía una 
ruptura en el interior del bloque liberal. 

La evolución económico-social del país en la década del '60 
planteó la necesidad de adecuar las normas bancarias a las nuevas 
exigencias. La creciente participación que asumió el sector indus-
trial en la formación del producto bruto puso de relieve la insufi-
ciencia del crédito a mediano y largo plazo para atender sus reque-
rimientos de desarrollo. 

Si bien el crecimiento del país siguió descansando en parte en 
ia magnitud de la producción y de las exportaciones agropecuarias, 
las innovaciones tecnológicas fueron cada vez más costosas para la 
industria nacional y su inserción en un nivel más competitivo. De 
ahí que el nacimiento y la expansión de nuevas ramas industriales, 
al enfrentarse con pocas posibilidades para satisfacer sus necesida-
des de crédito dentro del circuito bancario, engendraron canales 
paralelos a los bancos, únicos intermediarios hasta entonces en el 
mercado de dinero. 
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En el período posterior a 1957 y hasta 1968, se asistió a un 
proceso de sofisticación financiera, consistente en la aparición de 
nuevas instituciones o innovaciones en una operatoria tradicional-
mente asociada al sistema bancario. Como se señalaba en el mensaje 
con que se elevó el proyecto de ley de entidades financieras, surgie-
ron en el país potentes industrias -de automotores, bienes durables 
y otras-, cuyas necesidades de recursos no estaban en condiciones 
de ser satisfechas por la mayoría de los bancos. De ahí la aparición 
de canales paralelos por los cuales fluían cuantiosos fondos que 
nutrieron esas actividades. El mercado de dinero "perdió unidad, 
cohesión, bifurcándose en sectores que tornan dificil, para el sis-
tema, supervisar, coordinar y encauzar la economía hacia fines 
de desarrollo armónico y ordenado" (2°). 

Por estos motivos se tendió al ordenamiento de las entidades 
financieras por medio de la ley 18.061, sancionada el 17 de enero 
de 1969. Constituyó ésta la primera etapa para captar -a través de 
un sistema coordinado- los ahorros interno y externo, y derivar los 
fondos así reunidos hacia un desarrollo adecuado. La nueva ley se 
hizo eco de la realidad económica del país, se proponía unificar el 
mercado financiero y brindar a la vez la interconexión entre los dis-
tintos sectores. El sistema se propuso captar fondos necesarios para 
incorporar los avances tecnológicos al sector privado y ampliar la 
infraestructura social en el sector público. 

Como su título lo indica, estuvo destinada a regir las activida-
des de todas las instituciones que actuaban como intermediarias 
entre la oferta y la demanda de dinero; por lo tanto, sus disposicio-
nes no sólo comprendieron los bancos típicos y de depósitos y des-
cuentos, sino también los Bancos de Inversión, de carácter hipote-
cario y, además, compañías financieras, cooperativas de crédito y 
sociedades de crédito para consumo, pero sin modificar la Carta 
Orgánica del Banco Central de la República Argentina. 

El presidente del Banco Central, Pedro E. Real, expresaba en 
oportunidad de darse a conocer la ley, que la misma fue redactada 
teniendo en cuenta tres puntos básicos: el desarrollo nacional, el 
desarrollo regional y, por último, la defensa de los bancos argenti-
nos. En orden al primer punto aclaró que se persiguió el propósito 
de estimular en alto grado las inversiones y el crédito a largo plazo, 
respecto del desarrollo regional, puntualizó la necesidad de promo-
ver en forma ordenada el sistema bancario que funcionaba en el 
interior del país, para coadyuvar al logro de ese objetivo. En cuan-
to a la defensa de las instituciones bancarias argentinas, señaló que 
la nueva ley aseguraba el control de las fuentes del dinero y del cré-
dito (21). 
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(20) SALVADOR AISENSTEJN, Creación y 
transformación ... , op. cit., págs. 55 a 57. 

(21) ADEBA, Memoria, 1968. 

(22) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Síntesis informativa económica y fi-
nanciera, Buenos Aires, año 6, febrero de 
1969, Nº 61, págs. 10 y 11; ALDo ARNAuoo, Cin-
cuenta años .. . , op. cit. , págs. 87 y 88. 

La tarea realizada por la ley 18.061 fue la de institucionalizar 
este nuevo segmento del mercado, para lo cual la vieja ley deban-
cos se transformó en ley de entidades financieras; las innovaciones 
financieras creadas por los agentes económicos privados resultaron 
tan estables que a las autoridades no les quedó otra alternativa que 
institucionalizarlas. Pero debajo de la norma legal, había una deci-
sión de colocar bajo la órbita de la autoridad monetaria las nuevas 
instituciones financieras, adoptando de esta manera un régimen de 
especialización, que concedía la realización de determinadas opera-
ciones con exclusividad a algunas entidades, por oposición a un 
régimen de generalización que no asigna operación específica a 
entidad alguna y éstas tienden a una clase única. Pero cualquiera que 
haya sido el éxito de la ley de 1969 en prolongar los plazos de los ac-
tivos financieros, la tarea de institucionalización de entidades no 
bancarias fue difícil y prolongada (22). 

Billete de $ 1, con rese-
llo "Ley 18. 188", emiti-
do el 1 Q de enero de 
1970 por el Banco Cen-
tral de la República Ar-
gentina. 

Monedas de 1, 5, 10, 20 
y 50 centavos corres-
pondientes a la misma 
ley. 

(Colección Archivo y 
Museo Históricos del 
Banco de la Provincia 
de Buenos Aires) 
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LOS PLANES DE ESTABILIZACION Y EL 
CREDITO EN EL BANCO DE LA PROVINCIA. 

1960-1973 

EL CREDITO 

Desde comienzos de la década del '60, las disposiciones en 
vigor sobre encaje mínimo de los depósitos -determinantes de las 
sumas prestables por la institución- limitaron de manera importan-
te las disponibilidades del crédito otorgado. 

Es destacable que no obstante las dificultades creadas por la 
mayor inmovilización de disponibilidades, no se redujeron en nin-
gún momento los márgenes de crédito dispensados a la clientela del 
Banco de la Provincia, por el contrario se observa una significativa 
expansión en todas las líneas de créditos comerciales (2°). 

La orientación más clara estuvo vinculada al desenvolvimien-
to ele las industrias, en las que se notó una marcada tendencia a in-
crementar sus patrimonios mediante la capitalización de utilidades, 
instalación de nuevas empresas por radicación de capitales del ex-
terior y un más regular mercado para la colocación de sus produc-
tos. En este caso el Banco concurrió en buena medida a la solución 
de estos requerimientos al prestar su apoyo dentro de los lineamien-
tos generales a empresas productoras de bienes de capital, a través 
de la financiación de equipos y maquinarias para las actividades 
relacionadas con ellas. 

A su vez, como agente financiero del Gobierno de la provincia, 
y frente al plan programado de obras públicas, el Banco otorgó ga-
rantías para la presentación de las empresas a las respectivas licita-
ciones; facilitó también el desenvolvimiento de las que resultaran 
adjudicatarias, con el acuerdo de créditos básicos de financiación, 
mediante el descuento de los certificados emergentes de los respec-
tivos contratos, aumentando este rubro el 47,6 % en 1960. Los cré-
ditos destinados a empresas públicas nacionales -con destino a la 
importación de elementos y unidades necesarios para la prestación 
de los servicios públicos- tuvieron en los primeros años de la déca-
da un importante aumento, con variaciones del 150,8 'X, en 1960; 
decrecieron el monto y el porcentaje relativo de los préstamos des-
tinados directamente a los gobiernos (24). 

Los años 1960-1961 marcaron una importante expansión de la 
cartera crediticia ele la institución; el total de la Sección Bancaria 
pasó -con valores expresados en pesos de 1981- de $ 4.381 millo-
nes en 1960 a$ 5.471 millones en 1961; superaba por más del 6 'X, 
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(23) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance, 1960, pág. 32. 

(24) lbidem, 1961; entrevista a D . 
BEVAC<¿LJA, 12/7 /94. 

(25) Ibidern, 1962. 7 
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MEMORIA 

BALANCE GENERAL 
~•111-fddo.-WOIII ,, ......... ,,... 

Memoria y Balance de I ')62. 

el promedio del conjunto de los bancos del país. La cartera destinada 
a la producción primaria se incrementó de $ 975 millones a 1.059 
en el '61; la industrial de 1.240 a 1667, y la comercial de 575 a 
$ l. 147 millones. 

Del importe total de los préstamos, el 85 % correspondió a la 
actividad privada, y el 15 %, al sector público. Dentro de la activi-
dad privada, el apoyo brindado a la industria, al agro y al comercio 
se tradujo en incrementos que absorbieron el 64 % del aumento 
total. Como medidas de política interna de crédito, el Banco otorgó 
préstamos destinados a financiar obras civiles industriales, el reequi-
pamiento industrial, maquinaria y equipamiento agrícola, viviendas 
rurales, obras de pavimentación y transporte de cargas y pasajeros; 
estableció regímenes especiales para fomentar la instalación y evo-
lución de industrias fuera de un radio de 60 km de la Capital Fede-
ral. 

El año 1962 marcó el punto de inflexión del crecimiento en los 
créditos otorgados por el Banco. A partir de dicho año, las entida-
des financieras se encontraron con dificultades importantes para 
atender los requerimientos de una plaza ávida de medios de pago 
como producto de la pesada situación financiera del mercado. El 
criterio seguido por el Banco fue el del otorgamiento de créditos a 
clientes afectados por las situaciones propias del momento econó-
mico, o alentando la inversión de acuerdo con el análisis del desti-
no específico de los fondos . Pero no se estimularon ampliaciones de 
los créditos vigentes que pudieran perjudicar la capacidad de recu-
peración de su cartera. El monto total de los saldos de préstamos de 
la Sección Bancaria disminuyó el 10,4 %. 

La baja más sensible en la cartera crediticia fue la registrada en 
el sector agropecuario, ya que en virtud de la retracción de los 
márgenes prestables en el sector bancario el saldo de la cartera ci-
tada disminuyó -a valores constantes- de$ 1.059 millones en 1961 
a 592 en el '62, que afectó específicamente al sector pecuario , con 
una disminución porcentual del 388 % (2'). 

En cuanto al sector industrial , la baja operada fue más mode-
rada, con guarismos que iban de los 1.667 millones en 1961, a 1.489 
en 1962. Atendiendo preferentemente a empresas con graves difi-
cultades financieras, y en particular a aquellas que -por su dimen-
sión económica y número de operarios ocupados- podían generar 
problemas sociales al ver trabado su desenvolvimiento. Era un cla-
ro enfoque político de la cuestión crediticia institucional, que res-
pondía a los planteos del Gobierno nacional, en una coyuntura de 
creciente malestar económico-social. 
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Las dificultades financieras perduraron durante 1963, orientán-
dose la acción del Banco primordialmente hacia aquellas actividades 
productoras de artículos no prescindibles y los que podían ser ob-
jeto de exportaciones no tradicionales, tratándose de optimizar los 
recursos prestables en un mercado carente de fluidez. Dentro de 
estas circunstancias, y con la asunción del nuevo Gobierno provin-
cial de la U.C.R. encabezado por Anselmo Marini, fue el sector agro-
pecuario el que mereció una atención preferente, lo que le permi-
tió aumentar su cartera en un 9,6 % en términos constantes, regis-
trándose el principal incremento en el sector agrícola. Las carteras 
vinculadas a industria, comercio y el sector oficial siguieron dismi-
nuyendo en términos reales en el 18 %, 13 % y 37 '.X,, respectivamen-
te CZC'). 

Pero 1964 marcó una nueva aceleración en la entrega de cré-
dito por parte del Banco, a partir de la importante expansión mone-
taria, que tuvo por finalidad otorgar los medios adecuados para ace-
lerar la recuperación de la demanda efectiva y propender a la reac-
tivación general de la economía. 

En el aspecto oficial, la acción del Banco tuvo como nota pre-
ponderante la de proveer a la administración nacional de los medios 
que le permitieran solventar las necesidades derivadas de un eleva-
do presupuesto fiscal, a través de los distintos mecanismos legales 
puestos a disposición del Banco Central. En 1964 los saldos de prés-
tamos de la Sección Bancaria aumentaron el 26 %, de$ 3.531 millo-
nes -a valores constantes- en 1963, a 4.452 en 1964. En la cartera 
crediticia, el sector oficial (provincial y nacional) fue de $ 232 mi-
llones en 1963 y de 485 en 1964, lo que representó un aumento del 
109 %. En lo que se refiere al sector privado, la acción del Banco se 
centró en la reactivación y fomento del sector agropecuario, con un 
aumento sustancial, que fue de los $ 649 millones en 1963 a 1.234 
en el '64, y un aumento relativo del 89 %, especialmente dirigido al 
rubro pecuario. En cambio las actividades industriales vieron otra 
vez disminuir su participación en los créditos otorgados por el Ban-
co en el 10,4 % (27). 

Si 1964 puede calificarse como de resurgimiento del potencial 
económico-financiero, que tradicionalmente caracterizó al Banco, el 
desarrollo del ejercicio 1965 constituyó la más clara ratificación de 
una dinámica operativa en constante ascenso. 

Durante 1964 casi la mitad de las mayores disponibilidades del 
Banco (45,3 %) fue volcada al sector primario, en aplicación de li-
neamientos económicos nacionales, cuyos resultados se manifesta-
ron concretamente en un notable aumento del stock ganadero y el 
creciente aumento de la producción agrícola, en gran parte debido 
a la gradual tecnificación de la labor agrícola, de la cual no era aje-
no el Banco de la Provincia de Buenos Aires (28). 
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(26) Ibídem, 1963. 

(27) Ibídem, 1964. 

(28) Ibídem, 1965. 

(29) 1/Jident, L96(,. 

C',O) l/Jidem, 19Ci7. 7 

,Hemoria y Balance de 19(>3, 
/Jr/1nera ta/)({ del /1.Ue/!o diseno que 

inctuyejiJtogra/ias e ilnúgenes. 

Esta tendencia creciente de la cartera crediticia destinada al 
sector primario (y específicamente rural) se manifestó -con leves 
oscilaciones- hasta fines del decenio de los '60. A su vez una ten-
dencia similar se evidenció en las cifras totales de la Sección Banca-
ria, que manifestaron un alza importante hasta fines de la década 
citada. 

En cuanto a la producción industrial, fue recién en los dos úl-
timos afios del período 1968-1969 cuando alcanzó cifras relativas 
que superaron a las de 1961, afio de máxima expansión crediticia. 
Los aumentos logrados en esta sección fueron facilitados por dispo-
siciones del 13. C.R.A., que posibilitaron la desafectación de los efec-
tivos mínimos para aplicar en préstamos de evolución a empresas 
industriales, respondiendo al perfil económico planteado por el 
nuevo gobierno militar encabezado por Juan C. Onganía e''). 

El apoyo a las finanzas públicas, llevado a cabo en el marco de 
las disposiciones contenidas en la Carta Orgánica del Banco, se tra-
dujo principalmente en el aumento del anticipo sobre la recauda-
ción fiscal, crédito de tipo transitorio, que tradicionalmente se uti-
lizaba para equilibrar estacionalidades presupuestarias. 

Es de destacar que durante 1967, frente a una baja en todos los 
rubros de la cartera de préstamos, e inclusive de la participación del 
Banco en el sistema financiero y con respecto a otras entidades 
bancarias (del 12,7 ~,, en 1966 al 10,3 'X, en 1967), sólo aumentó la 
referida a la producción industrial. La notable incidencia de la indus-
tria dentro de los límites de acción del Banco -particularmente por 
su contribución al P.B.I. y al nivel de empleo- y el cambio de polí-
tica operado por el Gobierno de la Revolución Argentina, quedó 
expresada en el apoyo prestado a la misma, frente a la baja de los 
demás rubros. Los préstamos a la producción industrial aumentaron 
de$ 1.396 millones en 1966 a 1.431 en 1967, con un aumento por-
centual del 3 %. Con esta variación positiva se beneficiaron todas las 
ramas que integraban el sector, y en especial las actividades básicas 
para el desarrollo económico, tales como: petróleo, sustancias y 
productos químicos; maquinarias y motores; textiles y anexas('"). 

A partir de 1968 se produjo un importante aumento de la car-
tera crediticia, como consecuencia de la desaceleración del ritmo de 
la inflación, los avances en los niveles de ocupación, el aumento del 
P.13.I. y la disminución progresiva de la tasa de interés, lo que alen-
tó la demanda de préstamos bancarios. Dentro de esta coyuntura, el 
Banco tuvo una significativa actuación en el mercado de créditos, 
volcó a la plaza importantes recursos (con tasas de interés disminui-
das). Ese afio el aumento total de la Sección Bancaria fue de '-l. 99'-Í 
millones en 1967 a 6.'5'57 en 1968, lo que represento un incremcn-
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to del 32 %, manteniendo el Banco su posición dentro del sistema 
financiero, con una participación del 10,2 % frente al 10,3 de 1967. 

El crecimiento absoluto y relativo más notorio se produjo en la 
cartera industrial, con una participación del 31,3 % de los préstamos 
vigentes en la Sección Bancaria; pasando de $ 1.431 millones en 
1967 a 2.055 en 1968, o sea, el 43,4 % de aumento. Siendo los sec-
tores más beneficiados los vinculados a la industria alimenticia, ar-
tículos electrónicos y el sector textil. También se implementaron 
líneas especiales de préstamos a mediano plazo -teniendo en cuenta 
la orientación del B.C.R.A.- para usuarios adquirentes de equipos 
industriales a tasas de interés reducidas, mediante un régimen de 
financiación de ventas a plazo de bienes de capital y de artículos y 

productos manufacturados durables (' 1), siendo esta orientación 
crediticia parte de la política del Gobierno nacional en cuanto al 
impulso del sector industrial en el país. 

Por otra parte los demás rubros de la Sección Bancaria expe-
rimentaron un crecimiento importante, pero sin llegar a las cifras 
del industrial, en una clara demostración de la orientación del Banco 
en su política de créditos. El sector primario se benefició con au-
mentos del 27 %, pasó de$ 1.002 millones en 1967 a 1.277 en 1968. 
También fue significativo el crecimiento de los saldos de préstamos 
del sector comercial, pasaron de 807 millones en 1967 a 1.243 en 
1968, con un incremento porcentual del 52 %, con aumentos parti-
cularmente importantes en el área vinculada a la venta de materia-
les para la construcción y de sustancias alimenticias (ya que lógica-
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(31) A.B.P.B.A., Circular "A" 2.774 
(17/ 10/ 68); M emoria y balance, 1968. 

Edificio de la sucursal Gral. Rodríguez. 

(32) Ibidem . 

(33)/bidem, 1969. 

(34 ) lbidem . 7 
mente acompañaba el crecimiento de la producción en ese sector). 
La única baja -del 27 %- se manifestó en los préstamos oficiales, 
especialmente los destinados al Gobierno y reparticiones provincia-
les (12). 

En 1969 el Banco continuó con su apoyo a la política de con-
solidación y estabilización monetaria. En ese año y siguiendo la lí-
nea impartida desde el Gobierno provincial, se fijaron las siguientes 
pautas: mayores rebajas en los tipos de interés aplicables a los prés-
tamos con destino a las industrias manufactureras ubicadas en los 
centros del interior; apoyo especial para la capitalización operativa 
de los sectores agropecuario e industrial y una consideración espe-
cial para los préstamos de evolución destinados al sector primario 
de la economía; el total de los saldos de la Sección Bancaria pasó de 
6.575 millones en diciembre de 1968 a 8.250 en el mismo mes de 
1969, lo que significó un aumento del 25,5 %. En tanto el sector 
oficial no gravitó significativamente en la demanda de crédito, por 
el contrario, la cartera se redujo , representando sólo el 3,3 % de la 
Sección Bancaria. 

La cartera correspondiente a la producción industrial se incre-
mentó el 28,5 % desde los 2.055 millones de 1968, a los 2.641 de 
1969. Los préstamos otorgados al sector manufacturero durante 
1969 lo fueron a tasas reducidas en uno o dos puntos en relación 
con las vigentes en 1968. Se benefició a la totalidad de las activida-
des industriales y en forma especial a aquéllas radicadas fuera de las 
zonas favorecidas de la provincia de Buenos Aires . Dentro de los 
distintos rubros , las industrias consideradas dinámicas fueron las 
mayores receptoras de recursos. Recibieron sus beneficios las de 
"material de transporte", "industrias metálicas básicas" y "maquina-
ria" (13) . 

Fue importante también el crecimiento de los préstamos des-
tinados al sector primario, con un aumento de $ 195 millones entre 
1968 y 1969, lo que representó el 12,4 %. A su vez el sector comer-
cial incrementó sus préstamos en 291 millones, con un ascenso re-
lativo del 22,5 % (I"). 

El trienio 1970-1973 trajo un cambio importante en la política 
crediticia de la institución, ya que debido a las circunstancias polí-
ticas y económicas imperantes en el país, el crédito se restringió, 
notándose una brusca desaceleración ele los saldos en todos los ru-
bros, excepto en los préstamos oficiales, lo que habla a las claras de 
las serias dificultades financieras por las que atravesó la provincia ele 
Buenos Aires. En el total de préstamos ele la Sección Bancaria, los 
montos se redujeron de $ 8.250 millones en 1969 a 6.508 millones 
en 1970, 7.561 en 1971 y 6.016 en 1972, es decir, una baja del 27, 1 % 

entre 1969 y 1972. 
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Año 

1960 

1961 

1962 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1 CUADRO Nº 44 ] 

SECCION BANCARIA. PRESTAMOS (EN MILES DE $) 

1960-1969 (AJUSTADO SEGUN IPMNG 1981) 

Prod. primaria Prod. industrial Comercio Otros Oficiales 
975.441 1.240.340 575.416 573.786 

1.059.680 1.667.350 1.147.900 777.220 

592.432 1.489.510 509.433 702.171 345.239 

649.430 1.219.750 443.893 945.766 232.849 

1.234.730 1.093.000 479.736 1.436.640 485.520 

1.343.120 852 .708 646.303 1.149.420 519.039 

1.188.710 1.396.060 769.394 1.469.350 678.961 

1.002.910 1.431.730 807.127 1.214.870 537.920 

1.277.960 2.055.260 1.243.41 O 1.605.540 393.521 

1.472.160 2.641.770 1.434.740 2.330.750 271.093 

1.283.370 2.436.460 1.319.150 2.415.750 383.371 

1.298.930 2.194.460 1.123.330 2.496.31 O 448 .118 

992 .240 1.684.31 O 744.860 1.871.980 716 .183 

1.323.520 2.495 .160 939.669 3.006.370 534.631 

1.660.100 3.058 .610 1.112.730 2.660.060 322.509 

608 .100 1.127.850 425.811 1.111 .920 88.087 

895.956 948.925 438.455 1.026.200 41.902 

812.054 1.623.450 664.803 1.136.410 441.683 

674.242 1.479.460 613.793 1.352.970 876 .513 

780.445 1.296.710 759.607 1.860.560 623 .546 

1.404.978 1.839.403 1.246.273 3.411.541 626.606 

Total 

4.381.960 

5.471.170 

3.939.410 

3.531.870 

4.452.930 

4.884.700 

5.457. 640 

4.994.570 

6.575 .700 

8.250 .540 

6.508.580 

7.561 .160 

6.016.590 

8.299 .360 

8.814.020 

3.361.770 

3.351.440 

4.678.420 

4.996.980 

5.320.487 

8.528 .833 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires , Memorias, Buenos Aires, 1960-1980. 
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(35) Ibídem . 7 
(36) Ibídem , 1965, pág. 31. 

(37) Ibídem , 1960-1972. 

A su vez -y para el mismo período- la cartera destinada a la 
producción primaria se redujo de$ 1.472 millones en 1969 a 1.238 
millones en 1970, 1.298 millones en 1971 y 999 millones en 1972; 
entre 1969 y 1972 la cartera se redujo un 32, 1 %. La correspondien-
te a la producción industrial pasó de 2.641 millones en 1969 a 2.436 
en 1970, 2.194 en 1971 y 1.684 en 1972; descendiendo en un por-
centaje cercano al 36,3. Sólo aumentó -debido a las dificultades fi-
nancieras de la provincia- el monto otorgado al sector oficial, pasan-
do de 271 millones en 1969 a 383 en 1970, 448 en 1971 y 716 en 
1972, con un 165 'X, de crecimiento en los saldos respectivos . El 
aumento destinado al sector oficial tuvo por destino -casi en su 
totalidad- a los créditos canalizados al Gobierno provincial y a las 
municipalidades de Buenos Aires ('5) . (Véase cuadro N~ 44 .) 

Con respecto al crédito hipotecario se observó en la institu-
ción un importante crecimiento del capital y las reservas desde 
mediados de los años '60. En 1958 el número de préstamos fue de 
3 .496 para el sector urbano y 2 para el rural; en 1959 hubo 2 .111 
en el urbano y ninguno en el rural ; para 1960 el número de présta-
mos fue de 737 y 1, respectivamente; en 1961 hubo 1.130 créditos 
para viviendas urbanas; en 1962 fueron 682 urbanos y 6 rurales , y 
en 1963 fueron 455 los créditos urbanos. 

Si en 1960 el capital era de $ 38,295 millones -a valores cons-
tantes-, en 1965 el mismo creció a 78,990 millones; las reservas 
aumentaron en el mismo período de $ 8 ,6 millones a 38 millones . 
Merece destacarse la habilitación en 1964 de la Caja de Ahorros 
Hipotecaria , eje fundamental de la política crediticia de la entidad , 
la cual hizo posible la expansión de las operaciones de la Sección. 
Otro factor esencial en el proceso de reactivación de los créditos 
hipotecarios fue , sin duda, la sanción de la ley 7 .002 de reforma de 
la Carta Orgánica, que -bajo la presidencia del directorio del Ban-
co por el Dr. Alfredo Prat- dispuso se destinaran a capital de la 
Sección Hipotecaria, las utilidades que en el anterior régimen se 
acreditaban al Gobierno de la provincia de Buenos Aires. El salto fue 
realmente importante , no sólo en el monto del aumento de reservas 
y capital, sino también en el número de préstamos acordados, que 
pasaron de 455 en 1963 a 2.176 en 1964 y 13.569 en 1965 (-í'') . 

Para 1969 (el de máxima expansión de la cartera hipotecaria 
en la década) el capital era de $ 194 millones y las reservas de 196 
millones; con un crecimiento respecto de 1960 del 400 % en el ca-
pital y de casi el 2.200 % para las reservas. En 1972 los valores ha-
bían descendido (acompañando el descenso de todas las operacio-
nes del Banco) a$ 76,6 millones el capital y 230 millones los depó-
sitos de la Sección Hipotecaria ('7). (Véase cuadro N~ 45.) 
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1 CUADRO Nº 451 
SECCION CREDITO HIPOTECARIO, 

CAPITAL Y RESERVAS 
1960-1975 

(EN MILES DE $ AJUSTADOS SEGUN IPMNG DE 1981) 

Año Capital Reservas 
1960 38.295.200 8.677.690 
1961 44.944.600 8.717.775 
1962 39.086.500 7.073.910 
1963 38.852.800 6.547.780 
1964 52.063.400 6,294.930 
1965 72.742.090 38 .759.500 
1966 78.990.100 76.630.200 
1967 98.389.970 73,004.100 
1968 156.894.400 90 .214.000 
1969 194.496.800 196.508.000 
1970 173.029.000 250.050.000 
1971 134.093.000 285 ,944.000 
1972 79.612.200 285 .944.000 
1973 76.670.000 230.014.000 
1974 89.456.400 212.572.000 
1975 64.310.400 80 ,630.642 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias y balances, Buenos 
Aires, 1960-1975. 

1 CUADRO Nº 461 
SECCION CREDITO HIPOTECARIO 

PARTICIPACION PORCENTUAL DEL BANCO PROVINCIA EN EL 
CONJUNTO DE ENTIDADES DE CREDITO HIPOTECARIO, 1961-1972 

Año Depósitos Préstamos Capital, reservas 
v utilidades 

1961 0,5 10 4,5 
1962 0.4 9,8 5 
1963 0,3 8,9 5,5 
1964 1,9 9,6 7,8 
1965 18,5 16,2 16,7 
1966 22,7 25 23 ,9 
1967 21,6 19,3 23,7 
1968 21, 1 21,5 21,8 
1969 21,7 21 ,2 27,1 
1970 22,3 17, 1 30 
1971 22,4 16,4 36,5 
1972 19,6 16,2 33,8 
Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias y balances, Buenos 
Aires, 1960-1972. 
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(38) lbidem. 7 
(39) Ibídem, 1960-1967. 

Tapa de la Memoria y Balan ce del 
Ba nco de 1970, reproduciendo los 
grupos escultóricos de las puertas 
del ed!f"icio de la Casa Central del 

Banco. 

La participación del Banco en el conjunto de las entidades de 
crédito hipotecario, durante la década del '60, marcó un importante 
crecimiento porcentual. En 1961, la institución participaba con el 
0,5 % de los depósitos, el 10 % de los préstamos y el 4,5 % en el 
rubro capital, reservas y utilidades , sobre el conjunto de entidades 
dedicadas al sector hipotecario. En 1969 esos porcentajes se eleva-
ron significativamente al 22,3 % de los depósitos, 21,2 % de los prés-
tamos y 27 ,1 del capital, reservas y utilidades. Para 1972, los depó-
sitos representaban el 19,6 %, los préstamos el 16,2 % y el capital, 
reservas y utilidades el 33,8 %. Estos datos demuestran la activa 
participación del Banco en el mercado hipotecario argentino par-
ticularmente en la segunda mitad de los años '60. (Véase cuadro 
Nº 46.) 

EVOLUCION DE LOS RECURSOS FINANCIEROS Y 
HUMANOS DEL BANCO 

La evolución del Banco muestra un crecimiento global consi-
derable, particularmente en los años '60 , cuando se alcanzaron al-
tos niveles operacionales y en el capital integrado. A valores cons-
tantes de 1981, el capital integrado del Banco, pasó de $ 157,734 
millones en 1961, a 453, 300 millones en 1969. En 1972 el capital 
integrado se redujo sensiblemente con respecto al afio anterior, con 
una baja del 36, 1 %, con 283 ,065 millones, oscilación causada por 
los efectos provocados por la inflación del período (38). 

A valores constantes, el total de depósitos declinó desde 1960 
hasta mediados de la década. A partir de 1964 se incrementaron, 
hasta alcanzar en 1970 el mayor nivel del período mencionado. El 
total de los saldos en depósitos de la Sección Bancaria pasó de 5. 931 
millones en el año '60 a 4.050 en 1962, que fue el más bajo de la 
década, con una merma de 31,6 %. En diciembre de 1969 se regis-
tró un total de$ 9.393 millones en los depósitos de la Sección Ban-
caria, que significó el 59 % de aumento entre 1960 y 1969. Al igual 
que en las demás cuentas, el impacto de la inflación afectó al cre-
cimiento real de los depósitos. Entre 1962 y 1966 éstos se incre-
mentaron a un ritmo lento en valores constantes, en tanto subieron 
en los años siguientes , para alcanzar el mayor nivel del período en 
1969. 

En la década del '60 , la participación del Banco en el total de 
depósitos del conjunto del sistema financiero, promedió el 12 % del 
mismo; fue el trienio 1965-1967 el de mayor participación, con el 
12,8 % ( ~9) , 
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(40) lbidem , 1960-1972 . 

(41) Ibidem, 1972. 

(42) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires , Carta orgánica, 1971 ; Legislatura de 
Buenos Aires. Cámara de Diputados, Diario 
de sesiones, La Plata, 28/ 1/ 65, págs. 2861 a 
2867, 2933 y 2934. 

Llegada al Banco de los equipos Burroughs 
B. 3500 que equiparon el Centro de Cómpu-
tos de la Institución en 1969. 
(Archi1•o y Museo Históricos del Banco de la 
Pro11incia de Buenos Aires) 

Dentro del conjunto de depósitos, los correspondientes a cuen-
tas corrientes de particulares fueron cuantitativamente los más im-
portantes del período 1960-1972. En 1960, los$ 3.306 millones re-
presentaron el 59,7 'X, del total de los mismos correspondientes a la 
Sección Bancaria; en 1969 los $ 3.376 millones representaban el 
36 %, lo cual significó una disminución sustancial de su participa-
ción en el total de los depósitos; en 1972 el porcentaje de las cuen-
tas corrientes sobre el total de los depósitos era del 40,2 %. 

Los depósitos oficiales también fueron de particular importan-
cia en el total de la Sección Bancaria. En 1960 había colocaciones 
oficiales por $ 1.488 millones que representaban el 29,2 'X, del total; 
en 1968 eran de$ 3.044 millones con el 35,1 y en 1972, $ 1.497 
millones , con el 22 'X, del total, caída que se explica debido a la cri-
sis económica -con aumento del gasto fiscal- que tuvo que sobre-
llevar el Estado nacional y el provincial; y que a su vez produjo la 
caída del total de los depósitos de la Sección Bancaria. En cuanto a 
la caja de ahorro, su participación en la cartera de depósitos de la 
Sección Bancaria, representó el 17 'X, en 1960, con$ 1.013 millones 
y el 29,3 en 1972, con $ 1.975 millones, año de máxima participa-
ción sobre el total de la Sección (" 11

) . 

En 1972 -último año antes de la nacionalización de los depó-
sitos- marcó un aumento importante en la participación del sector 
privado, con una continuación en la tendencia observada en los 
períodos anteriores en cuanto a la mayor presencia en la composi-
ción de los depósitos totales del Banco, en 1969 la misma era del 
75,9 %, en 1970, del 78,9 %, en 1971, del 86,3 % y en 1972, del 87,7 %. 

A su vez, la importante caída de los depósitos en dicho año se ex-
plica como consecuencia de las medidas tomadas por el Gobierno 
nacional, lo que produjo una importante derivación hacia imposicio-
nes a plazo en virtud del atractivo ejercido por las nuevas tasas de 
interés pasivas(º). (Véase cuadro Nº 46.) 

Los cambios en la Carta Orgánica estuvieron vinculados funda-
mentalmente a ampliaciones de capital, transformaciones en la ope-
ratoria, relaciones con la autoridad monetaria y con el Gobierno de 
la provincia de Buenos Aires. Las leyes modificatorias de la Carta 
Orgánica fueron las siguientes: decreto-ley 7.353 de 1957 donde se 
sanciona el texto original de la Carta. Las modificaciones fueron 
realizadas por medio de las leyes 6.050 de 1959 (se modificó el art. 
30); ley 6 .233 de 1960 (arts. 9º, 10 y 13); ley 6.757 de 1964 (arts. 
10, 11, 32, 42); ley 7.002 de 1965 (arts . 11, 17, 32, 42); ley 7.361 
de 1968 (art. 30); ley 7 .400 de 1968 (art. 17); ley 7 .525 de 1969 
(arts. 88 y 93); ley 7.537 de 1969 (art. 61); ley 7.552 de 1969 (arts. 
42 y 82); ley 7.668 de 1971 (art. 42) ( 42). 
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SESQUICENTENARIO DEL BANCO 
1822 - 1972 

~~t,1~('7 

.. \ 

..v. 
.. ¿f.it.-~ 

vi.to que el 8 de de 19?2 H cumple el 10011 
de creacl6n del Banco de Provincia de Airea, y 

CONSIDERANDO: 

Que el Banco de Provincia de Buenoa Airea la -
primera entidad crediticia en el pala y en conaecuencla la que lnl-
cl6 la actividad b1ncarl1 nacional, actividad que hoy ha alcanzado una dlmen--

y jerarquía de vllol tr..acendencla en el quehacer de la Rep(&bllca y, ade-
mb a tenor de lo Informado por el Centro de E1tudlo1 Latinoame-
ricano, l1111almente el Banco de Am6rlc1 Latina; 

Que al Banco de 11 Provincia también le cabe el honor 
de haber la primera entldad bancaria en el mundo en Instituir el crtdlto 
personal, rundando Igualmente el Montepío a la de loa anllguos Bancoa 
europeoe, ulml1mo el primero dentro de loa de au 116nero, en lncorpo 
rar el cr6dlto hlPotocarlo, hecho que permltl6 cimentar 1011 c1e 

economía; 

Que au actividad no H clrcunecrlbl6 aolamente al fornen 
to de la 11randeza econ6mlc1 nacional, Siempre aupo estar al lado del pala y no-
vacl16 cuando pellgr6 au lnte11rldad territorial, en comprometer recunoa 
para que nueatroa ej6rclto1 pudieran y rea1111ardar con mejorH poal-
bllldadH nuestra eoberanla; 

Que un alglo y medio de ea de por al una -
lon¡evldad que no muchaa lnstltuclonea han podido cumplir y durante eee lapao 
cabe 11,nlflcar que dicha lnatltucl6n ha debido condicionar au andar al ritmo -
del de ahí que au dilatada hlatorla ,ea en el vivo renejo 
de la Historia Patria y en eHncla la propia historia nnanclera nacional; 

Que, merltuando lo expueato, el Gobierno de la Provln 
cla que debe otor¡arae a la conmemoracl6n del 1esqulcentenarlo de la -
mencionada lnstltucl6n, la al¡nlflcacl6n que merece y el reconocimiento pCibll-
c:o • una ¡eet16n qua enor,ulleca a la Provincia y a la Nación ml1ma: 

Por ello, 

EL GOBERNADOR DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

DECRETA: 

ARTICUI.O 111, - Declarar para todo el terrltorto provincial al atlo 1972, como 
------ · ··----·-"Allo delScequlcentenarlo del Banco de la Provincia de Bue• 
aos Airee", -

AnT ICULO ao. • El preaente decreto eerA refrendado por el seftor Ministro 
--------···--·-Secretarlo en el Oe¡,artamento de Gobierno, -

ARTICULO 311, • ·comuntqueae, pubHqueee, dhe al Re1latro y Boletín OClclal 
•--- - ---·--···-y archlvese. -
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En conmemoración de los 150 años de vida ins-
titucional se realizaron distintos eventos, entre 
ellos, la acuñación de una medalla alegórica, 
siguiendo el diseño hecho por el artista Ernesto 
de la Cárcova medio siglo antes; se editaron 
estampillas con el correo argentino, además de 
realizarse una ceremonia en Casa Central, que 
contó con la presencia del entonces Presidente 
de la Nación D. Alejandro Agustín Lanusse. Se 
llevó a cabo el Primer Concurso sobre la Historia 
del Banco, ganado por el trabajo del Dr. Horacio 
Juan Cuccorese, que fue publicado tal como lo 
establecían las bases de dicho concurso. 

Especificación de la estampilla emitida: 

Valor: 50 c. 
Color: violeta, amarillo, naranja y negro 
Cantidad: 2.000.000 
Tamaña: 30 x 40 mm. 
Pliego de: 50 sellas 
Procedimiento: offset 
Impreso en: Casa de Monedo de la Noción 
Viñeta: Logotipo del Banco y primera monedo emitido 

par lo Institución 
Dibujante: Horocio Alvarez Baero 
Decreto: 2990/72 

llrrD; 
DIA DE EMISION 

--- - ·- ·- BUENOS AIRES (F. C.) 

Ceremonia en Casa Central, conmemorando el 150º aniversario del Banco, con la presencia del 
Presidente de la Nación, D. Alejandro Agustín Lanusse, 6 de setiembre de 1972. 
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En este período el Banco desarrolló una importante política de 
expansión geográfica, lo que le permitió pasar de las 126 casas y 
agencias que tenía operando en 1959, a las 354 de 1972, con 22 
aperturas en ese año, cifra máxima del lapso 1960-1972. A su vez, 
el número de empleados creció de 7.763 agentes en 1959, a 10.837 
en 1972. El personal agrupado por casas era para 1972 de 2.975 en 
la Casa Central; 683 en La Plata y Sección Crédito Hipotecario, 1.225 
en las sucursales de la Capital Federal; 2.174 en las suburbanas y 
3.563 en las sucursales del interior de la provincia de Buenos Aires. 

La productividad por agente se incrementó año a año. En efec-
to, en 1969 era de 8.464 operaciones por agente ; en 1970 fue de 
10.436; en 1971 fue de 11.423 y en 1972 alcanzó las 12 .403 opera-
ciones con un aumento del 8 ,6 % sobre el año anterior (43). 

1 CUADRO Nº 471 
SECCION BANCARIA. SALDOS EN DEPOSITO. 1960-1980 

(en millones de $, ajustados según IPMNG de 1981) 

Año Cta. Cte. Caja P. fijo Oficiales Total 
de ahorros y otros 

1960 3.306.480 1.013.460 121 .803 1.488.810 5.931.31 O 
1961 3.148.920 1.141.380 104.871 1.766.759 5.138.050 
1962 1.959.891 953.411 157.097 979.720 4.050.420 
1963 2.040.740 1.129.520 237.366 692.186 4.100.060 
1964 2.175.320 1.431.380 137.230 1.531 .690 5.274.800 
1965 2.156.000 1.335.410 106.261 1.791.480 5.387.720 
1966 2.585.620 1.419.060 145.525 1.718.640 5.837.140 
1967 2.585.620 1.566.730 152.585 2.531.060 6.834.060 
1968 3.378.390 2.241.439 20 .343 3.044.990 8.685.280 
1969 3.376.500 2.537.420 8.817 3.480.094 9.393.050 
1970 3.591.130 2.545.770 61 3.101.130 9.238.660 
1971 3.542.620 2.351.460 224.518 2.158.476 8.277.070 
1972 2.711.640 1.975.320 564.966 1.497.646 6.749.580 
1973 3.872.821 3.201.900 710 .743 2.115.895 9.900.360 
1974 4.747.220 4.095.670 (1) 2.577.942 11.420.800 
1975 2.724.880 1.107.600 2.458.367 6.300.850 
1976 2.177.100 878.096 2.509.700 5.564.834 
1977 1.767.673 (2) 1.795.193 2.q43.259 6.206.153 
1978 1.804.638 1.788.725 3.150.884 6.744.256 
1979 1.856.290 659.196 2.700.918 2.882.891 7.494.103 
1980 2.401 .000 938.624 4.439.264 4.004.139 11.783.027 

Referencias: 

(1) En 1975 y 1976 se sumaron caja de ahorros y plazo fijo. 

(2) Caja de ahorros fue transferida a la Sección Crédito Hipotecario a 
partir del 1/10/77. 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias y balances, 
Buenos Aires, 1960-1980. 
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(43) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance, 1959-1972. 

(44) Gumo Dr TEJ.LA, Perón-Perón. 1973-
1976, Hyspamérica, Buenos Aires, 1986, pág. 
150. 

(45) Ibídem, pág. 151. 

LA ESPECIALIZACION .FINANCIERA EN 
TIEMPOS DE NACIONALIZACION DE LOS 

DEPOSITOS BANCARIOS 

LA RENACIONAI,IZAClON 
DE LOS DEPOSITOS BANCARIOS 

DE LOS AÑOS '70 

El 25 de mayo de 1973 asumió el poder un nuevo gobierno 
encabezado por Héctor J. Cámpora, surgido de los comicios realiza-
dos el 11 de marzo de ese año . Como consecuencia de la campafi.a 
electoral y de la orientación del espectro político hacia posiciones 
extremas, surgió una fuerte expectativa acerca de la índole del fu. 
turo programa económico y la identidad de los grupos políticos que 
habrían de llevarlo a cabo. 

La nueva propuesta económica fue lanzada con cierta especta-
cularidad y presentada como revolucionaria, lo cual obedeció al 
deseo de evitar un enfrentamiento con los sectores de izquierda, 
que habían sido dejados de lado en esa área de gobierno. En palabras 
del ministro de Economía José B. Gelbard, era un programa "al ser-
vicio de la causa popular, transformándolo en un instrumento 
adecuado para la lucha antiimperialista" (44). 

Se basaba en el Acta de Compromiso Nacional acordada entre 
la C.G.E., la C.G.T. y el Ministerio de Economía a comienzos del 
nuevo gobierno (en mayo de 1973). Se fundaba, por una parte, en 
un conjunto de medidas de reforma estructural y por otra, en un 
plan de estabilización. El programa reformista fue lanzado en el 
momento en que la adopción de posiciones extremas en política 
alcanzaba su punto culminante, y si bien su explicación estaba a 
cargo de un grupo que se encontraba en pugna con Cámpora, se lo 
vio como un signo más de ese clima político radicalizado. Los sec-
tores tradicionales lo recibieron con recelo (influidos por el pano-
rama político) y la oposición radical consideró que el programa 
cumplía el acuerdo concluido con los peronistas. 

Para Guido Di Tella, en líneas generales, "el programa era 
fuertemente intervencionista, moderadamente nacionalista y dis-
tribucionista" (4ó). El Estado debía avanzar sobre aspectos amplios. 
Se presentó un plan trienal como instrumento principal de las nue-
vas políticas , que en lo referente al crédito acentuaron drásticamen-
te su tradicional control ; en el caso del comercio de exportación 
debía hacerse cargo del manejo de los cereales y de la carne, y en lo 
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concerniente al comercio mayorista y minorista, estableció precios 
máximos y márgenes de ganancia de los comerciantes minoristas. 
Pero tal como había sucedido con otras experiencias similares, el 
plan no representó más que una declaración de propósitos, con 
escasa relación con lo que el Gobierno terminó por hacer. 

Las disposiciones de carácter económico se relacionaron con 
el sector agropecuario, uso de la tierra e intervención del Estado en 
las exportaciones agropecuarias; con el sector industrial, protección 
industrial, desarrollo de la pequeña empresa, promoción a las indus-
trias e inversiones extranjeras; con las exportaciones industriales y 
el comercio con el bloque socialista; con reformas financieras y fis-
cales; con la organización del sector estatal y con los controles de 
precios y ganancias. 

En lo referido a la reforma financiera, tuvo mayor alcance que 
las reformas intentadas en otros campos y repitió en gran medida la 
de 1946, aunque las diferencias fueron importantes y produjeron 
efectos opuestos (4c'). El principal propósito de la nueva ley consis-
tía en dar al Banco Central mayor poder directo en la determinación 
del volumen total del crédito y el dinero en circulación. En el ante-
rior sistema de reserva fracciona!, el crédito que los bancos podían 
conceder era determinado por el Banco Central sobre la base de los 
depósitos recibidos, es decir, a través del encaje requerido, variado 
de acuerdo con el tipo de depósito y el propósito, área o tipo de 
crédito por concederse. Así con fecha 14 de junio de 1973 (a pocos 
días del cambio de las autoridades) el Poder Ejecutivo de la Nación 
elevó al Congreso Nacional un proyecto de ley "por el que se nacio-
nalizan y se otorga la garantía de la Nación a los depósitos ban-
carios" (47). 

No carece de interés detenerse en los fundamentos de la inicia-
tiva, que comenzaba por atribuir graves consecuencias a la restitu-
ción de los depósitos reimplantada por el gobierno de Aramburu en 
1957. El mensaje invocaba argumentos de orden jurídico, al recor-
dar la función creadora del dinero por los bancos, insistía en que "es 
atribución exclusiva del Congreso emitir moneda [ .. .} facultad 
delegada en el Banco Central de la República Argentina. De ahí 
que el Estado ha de reasumir por intermedio del instituto regula-
dor [. . .} el ejercicio de una facultad que le era y es propia, que 
nunca debió resignar, aunque hasta la fecha, por grave anoma-
lía haya sido usada por los bancos". Otro de los argumentos en 
que descansaba el proyecto a favor de la centralización de los depó-
sitos, era que al no supeditar la capacidad prestable del sistema al 
mayor o menor aflujo de los depósitos "se contará con un instru-
mento idóneo y flexible para concurrir en apoyo de los sectores 
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(46) Awo ARNAimo, Cincuenta afíos .. . , 
op. cit., pág. 97. 

( 47) SALVADOR AISENS rEIN, Creación y 
transformación ... , op. cit. 

(48) Ibídem, pág. 56. 

(49) Gumo D1 Tm.LA, Perón ... , op. cit., 
pág. 171. 

(50) Ibídem, pág. 172. 

(51) Ibídem, pág. 175. 

Moneda de $ 1 ley 18.188 emitida por el 
Banco Central, 1974. 

(Colección Archíuo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aíres) 

prioritarios de la economía y de las regiones menos desarrolla-
das" (48). 

La idea desarrollada en la ley fue la de romper por completo la 
relación entre los depósitos efectuados por el público en el sistema 
bancario y el total del crédito otorgado a la comunidad. La función 
de crear dinero, que había sido compartida entre el sistema banca-
rio y el Banco Central, fue transferida por completo al segundo, que 
había de tener facultades absolutas y directas para determinar la 
oferta de dinero. La ley especificaba que los bancos recibirían depó-
sitos por cuenta del Banco Central, que a su vez otorgaría líneas de 
crédito a cada uno de los bancos. Estos concederían créditos a su 
propio riesgo, pero a nombre del Banco Central. El criterio con el 
cual el Banco Central pondría créditos a disposición de cada banco 
dependería de la cantidad de depósitos reunidos por cada uno de 
ellos y del sector, área y propósito para los cuales se solicitara el 
crédito. 

El total del crédito fijado por el Banco Central era determina-
do mediante una fórmula confeccionada con diversas variables inde-
pendientes de la cantidad de depósitos, más otra dependiente de los 
mismos (49). El sistema resultó sumamente engorroso pues dio ori-
gen a un laberíntico reglamento y pagos compensatorios a los ban-
cos por sus servicios. Pero como en los hechos no se pudo fijar la 
cantidad de dinero directamente como se pensaba, se otorgaron a 
los bancos cantidades máximas que podían prestar según el tipo de 
crédito. La medida en que se las utilizó varió según el tipo de prés-
tamo autorizado. Entre la cantidad total avalada y la cantidad real-
mente entregada existió una diferencia que, en cierto sentido, se 
convirtió en un equivalente del viejo multiplicador monetario que 
la nueva ley había procurado eliminar (5°). 

Se produjo un traslado del crédito de los bancos privados a los 
estatales (porción bastante modesta, ya que llegó al 5 %). Esto resul-
tó del tratamiento diferencial otorgado por las líneas de crédito; en 
algunos casos respondían a propósitos específicamente promocio-
nales -canalizadas en forma exclusiva por los bancos estatales-, en 
otros casos se prefirió a los bancos oficiales pero también tuvieron 
participación los privados. Con el transcurso del tiempo se hicieron 
no pocas excepciones, cada vez más la recepción de depósitos de 
cierto tipo dio a los bancos derecho a otorgar automáticamente prés-
tamos en ciertas proporciones, igual a como se lo hacía en el siste-
ma anterior. Tanto el sistema fraccional como el nuevo sistema de 
"nacionalización" podían prestarse para los mismos propósitos. La 
única diferencia entre ambos residía en la índole del multiplicador 
monetario, que en ambos casos era variable y dificil de predecir (5 1

). 
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La política de crédito se modificó muy poco, al punto que los 
redescuentos a los bancos se otorgaron sobre la base de los diversos 
efectivos desafectables, se mantuvieron en buena parte los regíme-
nes crediticios y la estructura de tasas activas, y se amplió la capa-
cidad de préstamo a empresas de capital externo. 

Pero desde el punto de vista de la eficiencia, la situación em-
peoró notablemente, si bien esto se explica también por la gran 
inflación desatada, que dificultaba el manejo normal del sistema. De 
todos modos, si éste encontraba serios defensores teóricos en 1946, 
no ocurría lo mismo en 1973, cuando la intervención de la banca 
central era admitida en forma creciente en todo el mundo y hubie-
ra sido factible, incluso, un régimen de efectivo de hasta el 100 % 

con liberaciones condicionadas, con los mismos efectos de la nacio-
nalización y sin la necesidad de su engorroso y complejo mecanis-
mo. Lo cierto es que en 1975 la situación era tan difícil, que hasta 
debieron "desnacionalizarse" por ley algunos depósitos; pero nada 
de esto puede ser bien interpretado sin la ubicación histórica den-
tro del momento de crisis política por el que atravesaba el país. 

Cabe destacar que el comunicado 112 del Banco Central, al 
anunciar la implantación del sistema, puntualizó claramente que las 
medidas no modificaban el régimen interno y funcional de los ban-
cos y cajas de ahorro, en sus relaciones con el público, debiendo 
continuar con las operaciones comunes de préstamos, depósitos, 
etc ., dentro de las normas vigentes en la materia, por lo que la apli-
cación del nuevo régimen no afectó mayormente el desenvolvimien-
to de la gestión bancaria. 

Pero el propósito de reforzar el poder del Banco Central para 
determinar el volumen de crédito otorgado al sistema económico 
llevó, en la práctica, al resultado contrario. Si bien el control de la 
parte regulada se hizo más estrecho, la parte no regulada -no con-
trolada- fue cada vez más grande, de modo que la intervención 
sobre el conjunto fue deteriorándose. El mismo ya estaba implícito 
en las mismas disposiciones de nacionalización: por un lado, atar el 
redescuento acordado a cada entidad financiera a principios de 
uniformidad y captación de depósitos implicaba un régimen de 
efectivos fraccionarios, así la estructura de éstos fuera altamente 
compleja, por otro, el mantenimiento del segmento libre de acepta-
ciones, aun cuando las instituciones tuvieran un límite máximo de 
operaciones y fijado al margen de ganancia. Todas las políticas an-
teriores, más la agudización producto del régimen de renacionaliza-
ción, llevaron a un sistema de intermediarios bancarios bastante 
heterogéneo, con una rentabilidad de las entidades aceptablemente 
homogénea. Sin embargo, las diferencias no desaparecieron, se hi-
cieron más profundas , de modo que la rentabilidad de las institucio-
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Título extendido al Banco por la marca 
"Banco Gaucho". 

(Archivo y Museo Históricos del Banco de 
la Provincia de Buenos Aires) 

(52) ALDO ARNAUDO, Cincuenta años ... , 
up. cit., pág. 103. 

Modelo de aviso con el slogan que el Banco 
utilizó a partir de 19 7 4. 

LETIE 

nes estuvo muy influida por las políticas monetarias que se siguie-
ron cs2)_ 

LA OPERATORIA DEL BANCO DE LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 

La sanción de la ley 20.520 que implantó el régimen de nacio-
nalización de los depósitos del sistema bancario, que se transfirieron 
en general al Banco Central de la República Argentina a partir del 1 2 

de septiembre de 1973, permitió que las entidades bancarias siguie-
ran actuando con su operatoria normal, en carácter de mandatarios 
de la citada institución. Ante un nuevo régimen, y debido a la espe-
cial situación institucional del Banco de la Provincia de Buenos Ai-
res, se dictó la ley 8.093 el 11 de septiembre, que facultaba al Poder 
Ejecutivo para adoptar todas las medidas que permitieran encuadrar 
la acción de aquél dentro de la política del Gobierno nacional. La ley 
dejó perfectamente resguardado el derecho de la provincia para 
legislar sobre su Banco Oficial, estableciendo que el contralor y re-
gistro de los depósitos por el B.C.R.A. lo fueran únicamente en lo 
que concierne a los fondos de particulares. 

Asimismo, en virtud de las cláusulas aprobadas, se mantuvo el 
control y manejo directo por el Banco de los depósitos oficiales de 
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la provincia, sus dependencias, empresas, reparticiones y munici-
palidades, asegurándose la continuidad funcional de la Sección Cré-
dito Hipotecario, sobre la base del manejo directo de sus depósitos. 
Por otra parte, el convenio sentó una adecuada base para la gestión 
de márgenes especiales de redescuentos, que contemplaron la fun-
ción de fomento asignada al Banco por su Carta Orgánica. 

A diferencia del resto de las entidades, el acta-convenio firmada 
en noviembre de 1973 permitió al Banco Provincia mantener para 
sí la plena utilización de los depósitos oficiales y los de la Sección 
Crédito Hipotecario. A partir del P de diciembre de 1973, el Ban-
co procedió a transferir al Banco Central la totalidad de los depósi-
tos que hubiera recibido, con la excepción de los efectuados por el 
Gobierno de la provincia de Buenos Aires, sus dependencias, empre-
sas, reparticiones y municipalidades. Por otra parte, el Banco Cen-
tral otorgó a la Provincia líneas de redescuento y adelantos en cuen-
ta de acuerdo con lo establecido en los arts. 4º, 5º y 6º de la ley 
20.520, para atender las diferentes operaciones. Este sistema fue 
parcialmente criticado por sectores que interpretaron que coartaba, 
hasta cierto punto, la estructura económico-financiera del Banco. 

En 1974 la transferencia a dicha Sección de los depósitos judi-
ciales de la provincia, permitió proceder a la "desnacionalización 
parcial" con el consecuente incremento de la masa de recursos pro-
pios. En ese momento, las posibilidades de otorgamiento de crédi-
to estaban dadas por: 

El patrimonio neto inmovilizado (capital, reservas y utilida-
des del Banco, no utilizados en bienes de uso). 

Depósitos oficiales de la provincia de Buenos Aires. 

Depósitos judiciales de la provincia de Buenos Aires. 

Depósitos de la Sección Crédito Hipotecario (caja de aho-
rros hipotecaria, plazo fijo hipotecario y contratos de ahorro 
y préstamo). 

Márgenes de redescuento y adelantos, otorgados por el 
Banco Central. 

Para interpretar las consecuencias financieras y económicas 
del movimiento en las distintas cuentas que integraban el balance 
del Banco es importante definir claramente las expresiones anterio-
res. El "uso de redescuento" equivalía en cierta forma al concepto 
"saldo utilizado", en el uso bancario corriente. El pago de interés al 
Banco Central se originó por el uso del redescuento y no por la dis-
ponibilidad del margen, con la sola excepción de los depósitos a 
plazo fijo, que se regían por normas especiales. 
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(53) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Descentralización de depósitos. Pers-
pectivas frente al próximo cambio del régi-
men financiero, mimeo, Buenos Aires, 1976. 

Edificio de la sucursal Pilar. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

El primer concepto "margen de redescuento" equivalía a un 
límite establecido por el Banco Central para una determinada línea 
de crédito. Mientras el saldo total de esa línea estuviese dentro del 
"margen", se abonaba el interés de redescuento establecido por la 
misma. Si el saldo utilizado de la línea superaba su límite o margen, 
se debía abonar al Banco Central un mayor interés por el excedente. 

Las disposiciones vigentes determinaban la existencia de líneas 
de crédito con destino específico, en apoyo de ciertos sectores y 
destinos, en algunos casos atendiendo a requerimientos estaciona-
les (pequeña y mediana empresa, incrementos salariales, vivienda 
económica, cosecha fina, cosecha gruesa, etc.). Al mismo tiempo, 
funcionaba un llamado margen o límite "de redescuento general" 
que englobaba a todas las operaciones aportables crediticiamente, 
que no encajaban en líneas especiales. Asimismo, debían trasladar-
se al límite de redescuento general todos los excesos en que se in-
curría en líneas especiales. A diferencia de las líneas especiales de 
redescuento, cuyo saldo era equivalente al respectivo "uso de redes-
cuento", la utilización del límite de redescuento general responqía 
a una operación aritmética muy compleja ('3). 

De alguna manera, el sistema de los depósitos centralizados o 
"nacionalizados", con el consecuente otorgamiento de adelantos y 
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redescuentos por parte del Banco Central, tendió a restar agilidad al 
proceso financiero, por el mecanismo de subsidios a la ineficiencia 
que llevaba implícito. En ese sentido, la reedición del régimen en 
1973, con sucesivas modificaciones , mejoró en determinados aspec-
tos la estática estructura del período 1946-195 7, aunque a costos de 
mayor complejidad y lentitud de manejo por parte de la autoridad 
monetaria nacional. 

En 1976 (ya instalado el gobierno militar) los técnicos del Ban-
co solicitaban por medio de una sana política bancaria la "elimina-
ción de factores como la posibilidad de obtener ganancias por la 
sqla recepción de depósitos, independiente de su inmediata y óp-
tima colocación. Nada mejor que volver al ejemplo anterior, su-
poniendo un crecimiento de depósitos en caja de ahorros" (54) . 

Hay en sus estudios una clara disposición a apoyar medidas que 
tendieran a un cambio profundo en la política financiera, en concor-
dancia con la política del Gobierno nacional. Desde el Banco se 
explicaba que al no existir modificaciones en préstamos ni en recur-
sos, no se alteraban cifras de intereses cobrados ni pagados. En cam-
bio, aumentaban para el banco receptor las comisiones cobradas por 
administración de depósitos . A su vez, el Banco Central afrontaba el 
pago de la citada comisión al Banco y del interés al ahorrista . De 
regir el sistema de efectivos mínimos y depósitos privatizados o 
descentralizados, el banco que recibía una imposición a interés 
debía colocar la parte prestable de inmediato, con el riesgo de sufrir 
un quebranto de consideración. Eliminados la intermediación y el 
subsidio del Banco Central, los factores en juego obligarían a las 
entidades a un manejo ágil y óptimo de las disponibilidades presta-
bles, como condición de supervivencia (55). 

Hacia mediados de 1976 las perspectivas frente al cambio en 
el sistema financiero desde el Banco de la Provincia estaban referi-
das a una intensificación de la competencia en la captación de de-
pósitos especialmente en cuenta corriente; una mayor agilidad en la 
colocación de las disponibilidades prestables (debido a la posibilidad 
de programar la expansión de la cartera en términos razonables 
sobre la base del crecimiento esperado de los depósitos); simplifi-
cación del régimen informativo; desarrollo de modalidades financie-
ras de escasa difusión en el medio financiero argentino. Como con-
secuencia de los factores antedichos se asignaba una importancia 
fundamental al perfeccionamiento de los sistemas internos de infor-
mación y control de gestión. 

Esperaban en ese período -antes de la reforma del '77- un 
mercado altamente competitivo, con duras disputas por la captación 
de depósitos, inversión en aceptaciones bancarias y en general todas 
las operaciones que significaran la afluencia de fondos a los bancos; 
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(54) Ibídem. 

(55) Ibídem. 

Tapa de la Memoria y Balance del Banco 
de 1974. 

(56) Ibídem . 

(57) El Argentino de la Plata, La Plata, 
18/3/73. 
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observaban además la ventaja del Banco, debido a su sólida posición 
financiera -única en el mercado- que debía aprovecharse para en-
sanchar la base operativa y llevar al primer lugar en cada plaza al 
Banco de la Provincia de Buenos Aires . Ese era el panorama que 
desde la institución se observaba frente a la reforma financiera, en 
junio de 1976 (56). 

LOS RECURSOS DEL BANCO EN EL PERIODO DE 
NACIONALIZACION DE LOS DEPOSITOS 

Política crediticia entre 1973 y 1976 

Durante ese año los cambios en la política crediticia de la en-
tidad como en el rumbo político del país fueron sustanciales, tanto 
por los aumentos en los montos de los préstamos otorgados como 
por la definida orientación de los mismos. 

La banca oficial de la provincia, luego de algún retroceso a fi-
nales de la década del '60, logró recuperarse en la década siguien-
te , especialmente por el incremento registrado en los préstamos 
otorgados durante 1973 y 1974. La participación media porcentual 
de la banca oficial provincial en el contexto nacional de la banca 
comercial fue del 26,57 % de los depósitos y del 29,72 % de los prés-
tamos, entre 1970 y 1975; ocupaba el Banco de la Provincia de Bue-
nos Aires el primer lugar del total de bancos oficiales provinciales . 

Las líneas de crédito en apoyo de la industria fueron significa-
tivas, con préstamos especiales de promoción industrial, reflejo de 
la ley provincial 7.474. A tal efecto se concedió plena vigencia al 
convenio suscripto entre la provincia y el Banco, el que prioritaria-
mente establecía tasas de interés, plazos promocionales y especia-
les sistemas de amortización para las industrias beneficiadas. Dichas 
empresas eran las comprendidas dentro de las de capital nacional, 
consideradas pequeñas y medianas , con fuerte predominio de su 
localización en el interior de la provincia. En palabras del goberna-
dor electo de la provincia, Osear Bidegain: "El Estado ya no puede 
ser un simple espectador, sino que debe ayudar y orientar, auxi-
liar en alguna manera, con las industrias. El Banco de la Provin-
cia modificará el sistema del manejo de la cartera crediticia para 
dedicarla a créditos de fomento, es decir que tengan un interés 
social" (57). 

Los guarismos correspondientes a los saldos de préstamos de 
la Sección Bancaria indican -en valores constantes de 1981- un 
aumento sustancial de $ 6.016 millones en 1972, a 8.299 en 1973, 
es decir, un porcentaje de aumento del 37 %. Ascendiendo la partí-
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cipación del Banco en un 10,6 %, con respecto al resto de las enti-
dades bancarias. 

La magnitud del aumento en el sector primario se tradujo en 
un incremento del 33,5 %, llevando los montos de 992 millones en 
1972 a 1.323 en 1973; resultaron particularmente beneficiados los 
pequeños y medianos productores, por los créditos de inversión y 
evolución (destinados especialmente a la siembra y recolección de 
la cosecha). La cartera industrial pasó de 1.684 millones en 1972 a 
2.495 en 1973, con un importante aumento porcentual del 48 %, 
destacando el apoyo que el nuevo Gobierno provincial destinó a la 
industria establecida en la provincia. Una parte sustancial de la ayu-
da brindada se volcó hacia las pequeñas y medianas empresas, por 
intermedio del régimen especial crediticio dispuesto en tal sentido 
por el Banco. El sector de comercio aumentó su participación en la 
cartera crediticia en$ 195 millones, con un aumento del 26 %. A su 
vez el agrupamiento denominado "Otros sectores", que incluye los 
préstamos "familiares y personales", aumentó el 62 % (58

). 

El año 1974 constituyó el primer período completo en el cual 
el Banco, en virtud de las normas del convenio oportunamente fir-
mado entre las autoridades provinciales y el B.C.R.A. operó dentro 
del régimen de la ley 20.520. El directorio del Banco fijó como linea-
miento fundamental, un amplio plan de préstamos a la pequeña y 
mediana empresa, a las que se atendió con tasas preferenciales, más 
allá de los cupos respectivos; un máximo apoyo a la política de fi-
nanciamiento de vivienda familiar y pautas de selectividad en el 
destino de los préstamos generales fue la tónica imperante. 

En ese contexto, 1974 fue el año con el máximo de montos 
otorgados -a valores constantes- por la institución, en la Sección 
Bancaria. El total de la misma varió de los$ 8.299 millones en 1973, 
a los 8.814 de 1974, lo que representa un aumento del 6,5 %. Estos 
guarismos fueron los más importantes en el período 1959-1980, y 
representan el máximo prestado por el Banco en ese lapso. 

La cartera correspondiente a la producción primaria experi-
mentó una variación, de 1.323 millones a fines de 1973, a 1.660 del 
'74, con un aumento del 25,5 %, que registra el mayor incremento 
en el sector de préstamo de inversión. La correspondiente al sector 
industrial creció de los 2.495 millones en 1973 a los 3.058 del '74, 
con un incremento del 22,6 %, en particular en la rama "materiales 
y transporte", "productos alimenticios" y "textiles". Las secciones 
"otros" y "oficiales" reflejaron caídas en los saldos del 11,5 % y el 
4 %, respectivamente. 

Fue en 1975 cuando se produjo una brutal caída de los saldos 
de préstamos bancarios, producto de la crisis político-económica 
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(58) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance, 1973. 

(59) A.B.P.B.A., Circulares "A" 4.080 
(2/1/74), 4.142 (30/4/74), 4.145 (30/4/74), 
4214 (3/9/74) y 4 .482 (4/7 /75); Memoria y 
balance, 1974-1975. 

que vivía el país ( con un incremento de los precios mayoristas cer-
cano al 353,5 %), a la cual el Banco no pudo escapar y de conflic-
tos internos en el Gobierno bonaerense que afectaron la capacidad 
operativa de la institución. Esto produjo bruscos cambios en el com-
portamiento de las variables financieras, con una reducida expan-
sión de los márgenes de redescuento por parte del B.C.R.A. y fre-
cuentes modificaciones de las tasas nominales de interés de depósi-
tos y préstamos. 

En términos numéricos, el total de los préstamos bancarios 
bajó de $ 8.814 millones en 1973, a 3.361 millones en 1975, lo que 
significó una reducción del 62 % en valores reales. La cartera corres-
pondiente a la producción primaria cayó un 63,5 %; la industrial, un 
63,3 %; la destinada al comercio, un 62 %; la oficial, un 73 % y la 
denominada "otros sectores" disminuyó un 58,5 % (59). (Véase cua-
dro W 44.) 

1 CUADRO Nº 48 I 
SECCION CREDITO HIPOTECARIO. SALDOS EN 

PRESTAMOS Y DEPOSITO$ 
(en miles de $, ajustados según IPMNG a $ 1981) 

1960-1980 

Año Saldo en préstamos Saldo en depósitos 
1969 2.372.760.000 1.770.900.000 
1970 1.946.940.000 1.739.220.000 
1971 1.787.170.000 1.515.730.000 
1972 1.417.000.000 1.092.790.000 
1973 1.517.900.000 1.223.230.000 
1974 1.990.080.000 1.519.300.000 
1975 886.580.000 423.110.000 
1976 527.290.000 753.353.000 
1977 733.334.000 753.353.000 
1978 706.015.000 854.434.100 
1979 914.679.000 846.075.100 
1980 1. 705.309.100 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memorias y balances, Buenos 
Aires, 1969-1980. 

En cuanto a los préstamos hipotecarios, los saldos de la Sección 
correspondiente pasaron -a valores constantes- de $ 1.417 millo-
nes, en 1972, a 1.517 en 1973; 1.990 en 1974, para descender 
(como todas las operaciones del banco en ese año) a 886 en 1975. 
El aumento entre 1972 y 1974 fue del 33,5 % y se debió fundamen-
talmente a los planes de vivienda -financiados por adelantos conce-
didos por el B.C.R.A.- que se implementaron desde el Gobierno 
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provincial, durante ese período, para satisfacer las necesidades de 
los sectores de menores recursos. (Véase cuadro Nº 48.) 

Depósitos y capitales 

Los depósitos tuvieron un comportamiento similar, ya que 
1973 significó -con los cambios en el sistema financiero- una re-
cuperación importante de los mismos. A valores constantes, se pasó 
de$ 6.749 millones en 1972 para el total de depósitos de la Sección 
Bancaria, a 9.900 en 1973, representando un aumento porcentual 
del 46,8 %; en 1974 -época en que alcanzaron el máximo de la 
década- llegaron a los $ 11.420 millones con un aumento del 15, 5 % 

y en 1975 los totales de la Sección fueron de 6.300 millones, con 
una significativa caída del 44,9 % ( 6º). 

En 1973 las cifras correspondientes a las cuentas corrientes de 
particulares representaban el 39, 1 % del total de los depósitos; los 
oficiales eran el 14 %; las caja de ahorros el 32 % y los plazos fijos 
representaban el 7,2 %. El sector privado participaba con el 86,2 %. 

El crecimiento experimentado en la totalidad de los depósitos -en 
un mercado altamente competitivo- sirvió además para ubicarse de 
la mejor manera frente al cambio del sistema financiero, ya que los 
saldos de los depósitos sirvieron de base al B.C.R.A. para determinar 
el cupo de redescuentas que correspondió inicialmente a cada ins-
titución crediticia (61). 

Hacia 1974 los depósitos en cuenta corriente de particulares 
alcanzaron su máxima participación porcentual con un 41 ,6 % 
-sobre el total de la Sección Bancaria- con un monto de $ 4.747 
millones. Los depósitos oficiales representaron un 19 % con $ 2 .128 
millones . 

En 1975 el 32 % del total de los depósitos de la Sección Banca-
ria correspondió al sector oficial, con $ 2.030 millones, a su vez las 
cuentas corrientes de particulares crecieron hasta el 43,2 % con 
$ 2.734 millones, mientras las cajas de ahorros y los plazos fijos des-
cendían al 17,5 % del total con un monto de $ 1.107 millones (62) . 

(Véase cuadro NQ 47.) 

Para la Sección Crédito Hipotecario, los depósitos pasaron de 
$ 1.092 millones en 1972, a 1.223 millones en 1973 y 1.519 en 
1974; bajaron pronunciadamente en 1975, con$ 512 millones. 

En cuanto al capital integrado, el período 1973-1975 marca un 
importante descenso del mismo, que pasó de $ 237 .902 millones 
-a valores constantes de 1981- a 261.742 en 1974 y 82.420 en 
1975; con una reducción del 67 % entre 1975 y 1976. 
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(60) Ibídem, 1973-1976. 

(61) Ibídem, 1973. 

(62) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Reseña de actividades del banco de la 
Provincia de Buenos Aíres, Nº 1, Buenos Ai-
res, abril de 1975, págs. 12 a 17; Memoria y 
balance, 1975. 

(63) Ibídem. 7 
El número de casas y agencias del Banco creció significativa-

mente entre 1973-1975; pasó de 254 en 1972 a 274 en 1975, con 
una dotación de 12.809 agentes en 1973, 12.993 en 1974 y 14.201 
en 1975. El promedio de operaciones por agente fue de 12.403 en 
1972; 12.563 en 1973; 13.215 en 1974 y 13.296 en 1975 . En este 
último año, el personal agrupado por casas era de 4.211 en la Casa 
Central; 893 en La Plata y Sección Hipotecaria; 1.532 en las sucur-
sales de la Capital Federal; 2.834 en las suburbanas y 4.731 en las del 
interior (63). (Véase cuadro 49.) 

Edificio de la sucursal Villa Adelina. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia 

de Buenos Aires) 

El Banco tampoco pudo escapar a conflictos políticos de los 
gobiernos de la provincia de Buenos Aires, que entorpecían su ni-
vel de actividad. Una de las causas de la crisis que sufrió en 1975 
(con una baja generalizada en todas sus operaciones) se debió al 
intenso conflicto suscitado entre el gobernador de la provincia Vic-
toria Calabró y el directorio del Banco, que se negaba a aceptar el 
reemplazo pedido por el gobernador. Este último, para jaquear al 
directorio, decidió retirar gran parte de los fondos que la provincia 
tenía depositados en el Banco; esto provocó a la institución proble-
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mas de encaje que la obligaron a frenar casi totalmente el otorga-
miento de créditos (64). 

1 CUADRO Nº 491 
PERSONAL DEL BANCO 1959-1980 

Años Empleados 

1959 7.763 
1960 7.911 
1961 8.206 
1962 8.651 
1963 8.803 
1964 9.808 
1965 9.854 
1966 10.161 
1967 9.898 
1968 9.685 
1969 9.868 
1970 10.189 
1971 10.426 
1972 10.387 
1973 12.089 
1974 12.993 
1975 14.201 
1976 14.339 
1977 14.928 
1978 15.416 
1979 15.618 
1980 16.039 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Ai-
res, Memorias y balances, Buenos Aires, 1950-
1980. 

DEL NUEVO ESCALON INFLACIONARIO DE 
1975 A LA REFORMA Y CRISIS 
DEL SISTEMA FINANCIERO 

LA ARGENTINA EN EL PERIODO DE ALTA INFLACION 

El programa reformista del Gobierno peronista pronto fue 
eclipsado por el plan de estabilización y por el pacto social que 
formaba parte de éste. Controlar la inflación preocupaba más a la 
mayoría de las personas y al Gobierno que las reformas estructura-
les a las que se veían distantes de la realidad. 
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(64) La Voz del Pueblo, Tres Arroyos, 
12/5/75. 

(65) Gumo D1 TELLA, Perón ... , op. cit., 
pág. 190. 

(66) lbidem, pág. 204. 

Inmediatamente después de asumir el poder, el Gobierno lan-
zó un drástico programa de estabilización, con una idea básica que 
consistió en inducir (o imponer) bajo los auspicios del Estado, un 
acuerdo acerca de la distribución del ingreso (es decir, sobre precios 
relativos y salarios) entre los asalariados y los empresarios, represen-
tados por la C.G.T. y la C.G.E., respectivamente; esta política de 
pacto social se inscribía en la tradición peronista de la "cooperación 
entre las clases" (65). 

Esta propuesta fue llevada a cabo mediante una rigurosa con-
gelación de precios y salarios, mientras que las disposiciones de 
carácter fiscal y monetario quedaron bastante al margen. El sistema 
registró un importante éxito inicial, basado en un cierto poder de 
arbitraje del Gobierno, en que muchas firmas habían efectuado au-
mentos de precios por anticipado y en las favorables condiciones de 
la situación económica internacional. 

A fines de 1973 se empezó a tornar claro que los precios rela-
tivos en vigencia desde el momento de la congelación estaban lejos 
de configurar un conjunto capaz de asegurar un funcionamiento 
estable y que, en alguna medida, sería necesario flexibilizar los pre-
cios, siendo el principal problema el alcance y los medios para 
llevar a cabo ese ajuste. Pero el congelamiento de precios y salarios 
-capaz inicialmente de disminuir las expectativas inflacionarias-
fue mantenido durante demasiado tiempo, y aunque la situación ex-
terna se invirtió negativamente, el Gobierno no adoptó una políti-
ca de precios flexibles con restricción monetaria sino que, al llevar 
la congelación más allá de lo razonable, deterioró la rentabilidad del 
sector empresario y el nivel de inversiones, que cayó en la escasez 
general (especialmente de moneda extranjera), sumada a la rever-
sión de la situación internacional. 

Mientras el panorama económico se deterioraba poco a poco, 
la situación política corría igual suerte. En julio de 1974 la muerte 
de Perón determinó una disminución significativa de la capacidad 
de arbitraje del Gobierno, problema complicado además, por el ali-
neamiento extremo del gobierno de Isabel Perón, tras su ministro de 
Bienestar Social, José López Rega; este grupo intentó imponer una 
línea económica ortodoxa, que procuraba -entre otras cosas- do-
blegar el poder de los sindicatos (66). 

En 1974 los términos del intercambio empeoraron en la pro-
porción de un tercio como consecuencia de la combinación de 
mayores precios, tanto de exportación como de importación, lo que 
por un lado intensificó importantes presiones inflacionarias (12 % 
en el último trimestre de 1974) y por otro, creó un fuerte déficit 
comercial en la segunda mitad de ese año. Frente a esta situación, 
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el único camino planteado como posible era el de la "f lexibilización 
y la restricción financiera " (67) . 

Se puso en marcha, entonces, un programa de disminución del 
presupuesto del Gobierno, mediante la reducción de gastos de per-
sonal y algunos programas sociales (especialmente de viviendas), lo 
que despertó fuerte oposición. Las medidas adoptadas -si bien eran 
necesarias- fueron implementadas con mucha demora y demasiada 
moderación; inclusive las disposiciones referidas a precios y salarios 
no fueron tomadas. Llegado el momento, fue necesario adoptar es-
tas medidas de manera drástica y brusca, hecho que causó el golpe 
final al Gobierno. 

El problema iba en aumento, a los conflictos y pujas económi-
cas (externos e internos), se sumaba la delicada situación política, 
con un constante enfrentamiento entre las distintas fracciones del 
partido gobernante. La devaluación de marzo de 1975 y los aumen-
tos de salarios del mismo mes habían creado nuevas presiones infla-
cionarias . Estos hechos asociados a rumores de cambios políticos 
provocaron una especulación desestabilizadora en el medio cambia-
rio, que acrecentó la brecha entre las tasas del mercado negro y el 
oficial. 

Fue el nuevo ministro de Economía Celestino Rodrigo (miem-
bro del ala derecha del peronismo) el encargado de operar el cam-
bio, basado en la liberación de precios, devaluación hasta niveles 
realistas, mejoras en los precios agropecuarios, estímulo de la inver-
sión privada, elevación de los precios de servicios públicos, reduc-
ción del déficit fiscal, mantenimiento de salarios bajos y doblega-
miento de los sindicatos; todos elementos económicos vinculados a 
una visión liberal ortodoxa, pero sin tener en claro el papel asignado 
a la oferta de dinero (ya que se contemplaba reducir el déficit, pero 
aumentar el crédito al sector privado). 

El Gobierno devaluó el peso de $ 15 a $ 30 por dólar, lo que 
estableció una tasa cambiaria 3 veces superior a la de febrero, los 
precios de bienes públicos aumentaron más del 100 %; el aumento 
de la inflación pasó del 74,2 % en los doce meses anteriores a mayo 
de 1975 , al 954 % en los doce siguientes (en junio-agosto el alza fue 
del 102 %). Pero las medidas tomadas por el Gobierno y las reaccio-
nes provocadas deben ser entendidas como parte de una lucha ge-
neralizada entre las facciones del partido gobernante, entre el sec-
tor que ocupaba el gobierno y los sindicatos. Se libró una lucha por 
el poder y el dominio político en torno del reajuste de los precios 
y sus consecuencias sobre las transferencias de ingresos. 

Probablemente las principales causas de la situación a princi-
pios de 1976 puedan resumirse en: una drástica expansión del eré-
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1 /dem, pág. 208 (68) lbtdem , pág. 228. 7 dito del Banco Central para financiar el déficit fiscal, una contrac-
ción de la oferta por la caída de la productividad, expectativas do-
minantes en los agentes económicos y mantenimiento del gasto 
monetarjo frente a la contracción de la oferta. La economía se acer-
có a una situación de caos y parálisis, oscilando entre la hiperinfla-
ción y la recesión; los sindicatos pasaron a ocupar el centro del es-
pacio político (la convulsión del período había provocado la caída 
del ala derecha del partido) entre persistentes rumores de movi-
mientos en el Ejército, que acrecentaban las posibilidades de un 
golpe militar. 

EL CAMBIO INSTITUCIONAL, LA POLITICA 
FINANCIERA Y LA REFORMA DE 1977 

El fracaso económico anterior había herido profundamente la 
autoridad del gobierno de Isabel Perón, quien perdía la lucha con-
tra los gremios, y su capacidad de arbitraje, que siempre había sido 
débil, desapareció en la práctica, y tornó imposible para las autori-
dades manejar o moderar las luchas intrasectoriales. Dadas estas 
condiciones se consideró poco realista cualquier tentativa por aca-
bar con la inflación. A principios de 1976 el Gobierno carecía por 
completo de autoridad: los sindicatos procuraron forzar entonces 
-de manera anárquica- el mejoramiento de sus posiciones, los sec-
tores ganaderos realizaron dos lock-outs, los productores se oponían 
de manera directa al Gobierno, se vivía un clima de caos social que 
tuvo sobre la economía un fuerte impacto desestabilizador y que 
impidió además el manejo formal de la misma. 

En el primer trimestre de 1976 los peligros de una recesión 
profunda habían quedado atrás. Sin embargo, ese giro de la econo-
mía no era del todo visible, debido a la coexistencia de condiciones 
recesivas y fuertes presiones inflacionarias, asociado todo ello a 
expectativas de desestabilización política (68). La pérdida de autori-
dad del Gobierno, la conducta anárquica de los miembros de la coa-
lición y el muy alto nivel del aumento de precios crearon una sen-
sación de caos y una parte de la oposición tanto económica como 
política, buscó el apoyo de las Fuerzas Armadas para el golpe mili-
tar, que se produjo el 24 de marzo de 1976. 

El programa económico del gobierno militar fue un intento 
radical de transformación del esquema de funcionamiento de la 
economía argentina vigente desde 1930, cuya condición definitoria 
fue la aplicación de la política de protección a la industria median-
te la imposición de altas barreras arancelarias. Durante su vigencia, 
el sistema económico argentino pudo considerarse dividido en dos 
grandes sectores de comportamiento diferenciado, por un lado, un 
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Billetes de$ 1.000, 5.000, 10.000, 50.000 y 100.000, emitidos por el Banco Central de la República 
Argentina entre 1973 y 1979. 

(Colección Archivo y Museo Históricos del Banco de la Pro11incia de Buenos Aires) 

189 



grupo productor de bienes exportables -el sector agropecuario 
pampeano- y, por otro, un sector vinculado al mercado interno, 
compuesto por la industria y los servicios. La construcción de esta 
estructura económica semicerrada respondió al objetivo de acelerar 
el proceso de industrialización. Entre 1930 y 1976, salvadas todas las 
diferencias entre los sucesivos gobiernos, la industrialización cons-
tituyó el propósito común y permanente, sirvió como patrón refe-
rencial de eficiencia de la política económica. La protección arance-
laria, el privilegio fiscal y el crédito subsidiado fueron, a ese fin los 
principales instrumentos de esa política; fue su función la de ope-
rar como mecanismos de transferencia forzosa de recursos de aho-
rro hacia el sector industrial. En ese sentido también operó el Esta-
do a través de sus presupuestos de ingresos y gastos. 

El programa económico aplicado a partir de 1976 hizo una 
reversión completa de esas políticas. Se propuso como objetivo la 
liberalización de los mercados, condenó, invocando razones de efi-
ciencia y equidad, los instrumentos previamente utilizados y se pro-
puso, en cambio, la apertura de la economía, la libre operación de 
los mercados de capitales y la eliminación de los privilegios fiscales, 
que dieron implícitamente por terminada la industrialización como 
objetivo de la política económica. Este plan económico fue parte de 
un proyecto político superior adoptado por las Fuerzas Armadas, 
como solución de largo plazo a la situación de crisis social a la que 
se había llegado en la primera mitad de los años '70. El Gobierno 
militar planteó la tarea de modificar básicamente la estructura de 
relaciones sociales e instituciones en la que, a su entender, residía 
la causa primera de la crisis (69) . 

Otro objetivo de las Fuerzas Armadas fue el disciplinamiento 
social; el mismo fue aplicable al conjunto de las relaciones sociales, 
pero con un significado específico en lo referente a los trabajadores, 
su reubicación política e institucional, en la posición subordinada 
que le es inherente en lo económico. 
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(69) ADOLFO CANITROT, Teoría y práctica 
del liberalismo. Política antiinflacionaria y 
apertura económica en la Argentina, 1976-
1981, Desarrollo Económico, vol. 21, Nº 82 , 
julio-septiembre de 1981, págs . 131 a 155 . 

Monedas emitidas por el Banco Central en 
1976y 1977. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

(70) Ibídem. 7 

Monedas emitidas por el Banco Central en 
1978 y 1979. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

El plan económico se elaboró atendiendo a ese proyecto polí-
tico. Su noción constitutiva fue considerar el sistema económico de 
libre mercado como condición necesaria para la existencia ele una 
sociedad disciplinada, ya que para el grupo que ejercía el poder, sin 
la reforma político-económica la Argentina era ingobernable. La 
estrategia principal adoptada por la conducción económica encabe-
zada por el ministro José A. Martínez de Hoz, para instaurar una 
economía de libre mercado fue la apertura del mercado interno a la 
competencia externa, lo que se hizo efectivo mediante dos tipos de 
medidas: la reducción de aranceles a la importación y el descenso 
del tipo de cambio de paridad de la moneda argentina con respec-
to a las extranjeras . 

Las medidas se justificaron en términos ele la defensa del con-
sumidor y de la ineficiencia inherente a toda actividad protegida; 
pero las razones últimas fueron tanto de orden económico como 
político. La política de apertura era un instrumento para controlar 
el mercado de trabajo y la conducta de la clase trabajadora. Para 
disciplinar a los trabajadores se hizo necesario hacerlo también con 
la clase empresaria . Con la apertura del mercado interno, se proyec-
tó la desaparición del convenio colectivo ele trabajo y del poder sin-
dical, pero junto con ellos, también, del sistemas de privilegios por 
medio del cual las empresas se habían beneficiado en nombre de la 
industrialización (7º). 

El programa económico de abril de 1976 proyectó elevar la 
eficiencia del sistema productivo, restablecer el papel hegemónico 
del mercado en la asignación de recursos y la distribución del ingre-
so y restringir la participación del Estado en el proceso económico. 
En el contexto de esta estrategia de largo plazo trazó , como objeti-
vos simultáneos, frenar la inflación y restablecer el equilibrio de los 
pagos externos . De este modo aquel programa no constituyó sólo 
una respuesta de emergencia para enfrentar la crítica situación de 
principios de 1976, propuso sobre todo una estrategia económica 
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de largo plazo y un determinado modelo de inserción de la econo-
mía argentina en el sistema internacional (7 1) . De esta manera, el 
núcleo de la política económica se definió en dos grandes líneas : la 
apertura de la economía y la liberalización del mercado de capitales. 

El sistema bancario se hallaba, al iniciarse el Gobierno de las 
Fuerzas Armadas, estrictamente controlado con tasas de interés fi-
jadas por el Banco Central y restricciones bancarias. La liberaliza-
ción del mercado de capitales se efectuó a través de una serie de 
medidas parciales, aunque las decisiones más importantes se efec-
tuaron en la llamada reforma financiera , en junio de 1977. 

El sistema de economía semicerrada -prevaleciente entre 1930 
y 1976- fue acompañado por el control estatal del mercado de ca-
pitales . Los diversos esquemas institucionales aplicados conservaron 
tres características básicas: la clausura del mercado a los movimien-
tos de capitales hacia el exterior, la fijación de tasas de interés ofi-
ciales en el sistema bancario y el racionamiento del crédito. Estas 
características resultaron de la utilización del sistema bancario como 
uno de los mecanismos de transferencia forzada de ingresos reque-
rida por la estrategia de industrialización (72) . 

La ley de entidades financieras introdujo cambios importantes 
en el sistema financiero, paralelamente a importantes medidas toma-
das por medio de resoluciones del Banco Central. Los cambios pro-
ducidos por la reforma financiera que resultan de particular interés 
fueron cuatro: 

1. libertad de tasas de interés; 

2. eliminación de restricciones tanto a la entrada en el sector 
bancario como a la apertura de sucursales ; 

3. cuenta de regulación monetaria; y 

4. régimen de garantía de depósitos (73). 

La reforma al sistema financiero estuvo orientada a incentivar la 
competencia eliminando restricciones al crecimiento del mismo, li-
berando tasas de interés y neutralizando las distorsiones del proceso 
inflacionario que afectaba tanto a operaciones dentro de una institu-
ción como a instituciones de naturaleza diferente. En palabras de sus 
autores, el nuevo sistema financiero debía ser apto , competitivo y 
solvente . La competencia de instituciones homogéneas entre sí, den-
tro de un mercado único (para todo el país) y en un ambiente de re-
gulación mínima habría de conducir a una posición más eficiente, a 
la disminución de los costos de intermediación de esta materia. 

El sistema financiero creció en forma vertiginosa, los depósi-
tos bancarios aumentaron en términos reales un 16 % en 1978, un 
35 % en 1979 y un 19 % en 1980, es decir, en el período de tres años 
que va desde fin de 1977, hasta fin de 1980 (año en que comienza 
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(71) Awo FERRER, Ci·isis y alternati-
vas ... , op. cit., pág. 125 . 

(72) ADOI.I'º CANrTnoT, Teoría ... , op. cit., 
pág. 144. 

(73) ROQ UE FERNA NDEZ, La crisis finan-
ciera argentina: 1980-1982, Desarrollo Eco-
nómico , vol. 23 , N" 89, abril-junio ele 1983. 

(74) Banco ele la Provincia de Buenos 
Aires, Síntesis informativa económica y fi-
nanciera , año XVI, Buenos Aires, noviembre 
de 1979; ADOLFO CANITROT, Teoría ... , op. cit. , 
pág. 144 . 

(75) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Recuperar el Banco Provincia para el 
desarrollo y la democracia. Situación actual 
del Banco de la Provincia de Buenos Aires y 
programa de acción para el período 1984-
1987, Buenos Aires, 1984, pág. 15. 

la crisis del sistema financiero), los depósitos o pasivos bancarios 
subieron un 86 %. Un proceso similar se observó en el endeuda-
miento externo, que aumentó significativamente en el mismo perío-
~o; sin embargo, este fenómeno estuvo relacionado con la evolución 
de las finanzas internacionales. 

Frente a la crisis, el ordenamiento financiero representó una 
corrección positiva, ya que el control que teóricamente debía ejer-
cer el Banco Central había sido desbordado desde 1975. Los bancos 
no habían sido -a partir de entonces- más que proveedores de fon-
dos baratos a una clientela seleccionada, para que ésta los colocase 
en el mercado de corto plazo a altas tasas de interés nominales. 
Desde esa visión, la reforma financiera fue un acto de realismo, que 
suprimió las distorsiones institucionales del mercado. 

Pero más allá de sus propósitos correctivos coyunturales, la 
reforma financiera fue una decisión política integrada al proyecto de 
largo plazo de la conducción económica. Frente a la atención del 
objetivo de hacer del mercado el medio idóneo de disciplinamien-
to social, la reforma financiera fue el complemento indispensable de 
la apertura de la economía. 

En los hechos, la aparición de la reforma financiera no alteró 
el comportamiento cortoplacista del mercado de capitales y la colo-
cación típica fue de 30 días, generalmente renovable. Las inversio-
nes de modernización de equipo que efectuaron las empresas se 
hicieron, por lo general, con crédito externo. Los plazos más largos 
fueron los de créditos de vivienda, con capitales indexados o tasas 
de interés variable, limitados a los sectores de altos ingresos. El 
destino habitual del crédito fue la financiación de capital de traba-
jo, acumulación de stock -cuando la tasa "real" de interés fue nega-
tiva- y la adquisición de bienes de consumo durables (74) . 

LA TRANSNACIONALIZACION DEL BANCO 
DE LA PROVINCIA 

La transnacionalización del Banco, a partir de la reforma finan-
ciera de 1977 fue consecuencia de las políticas aplicadas por el ré-
gimen de facto y por las decisiones adoptadas por las autoridades 
bancarias en ese contexto. El atraso cambiario iniciado a principios 
de 1978 -formalizado a través de los anuncios del Ministerio de 
Economía en diciembre de ese año- generaron una brecha impor-
tante entre el costo del crédito con recursos internos Y externos . 
Para 1978, el crédito con recursos externos costaba 40 % con res-
pecto al financiamiento con recursos internos, en 1979, el 60 % y 
en 1980, el 32 % (75) . 
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Las empresas del sector privado con acceso al crédito interna-
cional (o a través de las líneas tomadas de bancos locales) como las 
empresas públicas, orientaron su demanda de crédito hacia los fon-
dos de origen externo. La liberación de la tasa de interés y los mo-
vimientos de fondos con el exterior permitieron la integración de 
la plaza financiera argentina con la internacional, con una rápida 
expansión de los créditos financieros a la Argentina. 

El Banco de la Provincia participó activamente en la instrumen-
tación de esta política. Sobre la base de su tradicional solidez y pres-
tigio en la plaza financiera local, pudo movilizar rápidamente rentr· 
sos del exterior y contribuyó de manera significativa al incremento 
de la deuda externa nacional. En 1975 los pasivos internacionales 
del Banco eran de U$S 11 millones, y en diciembre de 1980 ascen-
dieron a 520 millones de la misma moneda. 

A partir de 1980, los pasivos externos del Banco pasaron a re-
presentar más del 4 % de la deuda externa argentina. Para 1978 el 
Banco participaba con 155,9 millones de dólares en la deuda exter-
na ( en concepto de capital) con un 1, 1 % sobre el total; en 1979 sus 
pasivos con el exterior eran de 365,8 con un 1,9 %; y para 1980 la 
cifra en dólares era de 1.906,7 millones, que representaban el 7,0 % 
del total de la deuda externa argentina, tanto privada como nacio· 
nal (76). Esos pasivos externos se referían a operaciones financie-
ras, ya que los recursos externos ligados al financiamiento del co-
mercio exterior se mantuvieron por debajo de los 300 millones de 
dólares. 

Uno de los objetivos dominantes de la dirección del Banco en 
esta época, fue el que tuvo que ver con las operaciones transnacio· 
nales. Con vistas a ese objetivo, el Banco utilizó diversos instrumen-
tos para la capacitación de recursos externos. El más importante fue 
el de las líneas financieras de bancos del exterior y los préstamos 
sindicados. Entre ambos contribuyeron con más de dos tercios de 
los pasivos externos. Los depósitos en moneda extranjera en las fi. 
Hales exteriores del Banco contribuyeron aproximadamente con el 
20 % ; a su vez los fondos propios no sobrepasaron desde 1978 el 
20 % del total de recursos en moneda extranjera; cayeron al 7 % en 
1980 (77). 

Esta política de captación de fondos en moneda extranjera fue 
instrumentada -en parte- mediante la apertura de filiales en el 
exterior. En septiembre de 1978 se abrió una agencia en la ciudad 
de Los Angeles; en octubre de 1979, la agencia de Grand Cayman, 
y en el mismo año la de Miami (cerrada en 1982); en octubre de 
1980 la agencia de Nueva York y en 1982 la de Panamá. Con respec-
to a nuestro subcontinente, la apertura estuvo representada por las 
siguientes agencias y sucursales: Caracas (marzo de 1977), Santiago 
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(76) Ibídem, pág. 65. 

(77) Ibídem, pág. 46. 

(78) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance, 1976-1980. 

Vista interior del edificio de la agencia del 
Banco en la ciudad de San Pablo, Brasil. 
(Archivo y Museo Histó1·icos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

de Chile (diciembre de 1979), San Pablo (noviembre de 1980) y 
Montevideo (diciembre de 1980). Estas aperturas se orientaron pre-
dominantemente a promover la colocación en Venezuela, Chile, 
Brasil y Uruguay de los fondos tomados por las filiales del Banco en 
los Estados Unidos (78). 

Un índice de las actividades internacionales del Banco estuvo 
dado por la sobresuscripción del préstamo sindicado que organizó 
en 1980 el Margan Guaranty Trust Co. de Nueva York -en calidad 
de agente y gerente principal-, habiéndose celebrado un contrato 
por un total de U$S 250.000.000; la financiación acordada por 52 
entidades internacionales representativas de 14 países fue concreta-
da a un plazo de tres años, con reembolso íntegro a su vencimien-
to. Asimismo en ese año, en la ciudad de Londres, tuvo lugar la sus-
cripción del contrato entre representantes de la institución y de un 
consorcio de bancos liderados por el Bankers Trust International 
Limited, que dispuso la emisión de certificados de depósitos al 
portador por cuenta de aquélla y bajo la designación Floating 
Rafe Certificates of Deposit Due 1993, por una suma total de 
U$S 15.000.000; la operación se convino a un plazo de tres años con 
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devengamiento de intereses sobre el capital de origen conforme a 
una tasa variable superior en un 0,25 % a la LIBOR (79). En calidad 
de garante, la institución participó también -en 1979- de présta-
mos otorgados a la provincia de Buenos Aires por parte de un 
consorcio de bancos extranjeros, cuyo agente era el Manufacturers 
Hanover Limited de Londres, por un monto de U$S 100 millones (80). 

La preocupación del directorio por el acrecentamiento de las 
operaciones transnacionales se observa claramente en las libertades 
y límites operativos que tenían las filiales en el exterior. Los geren-
tes de las mismas podían conceder préstamos por valores que en la 
mayoría de los casos decuplicaba los valores de las sucursales esta-
blecidas en el país, algo similar ocurría con la posibilidad para tomar 
fondos ilimitados sin autorización de los superiores. El decir, a los 
operadores de las filiales se les concedía una libertad operativa sin 
precedentes en las operaciones a cargo de funcionarios del Banco 
que operaban en el país (81 ). 

En las operaciones con otros países, el Banco actuó como in-
termediario en las plazas financieras internacionales, tomó crédito 
a la banca internacional a corto plazo y lo prestó a países de alto 
riesgo a mediano y largo plazo. Si bien la ganancia del Banco esta-
ba en el spread entre sus tasas pasivas y activas, el promedio del 1 % 

no cubrió el riesgo asumido. En la práctica el Banco actuó como un 
tomador de cobertura de riesgo a ningún costo para el banco inter-
nacional dador de los fondos, y a muy bajo costo para el deudor. La 
casi totalidad de los préstamos a otros países -que representaba un 
tercio de los préstamos totales financiados con fondos externos-
correspondió a economías en situaciones críticas con respecto a sus 
pagos externos. Esta política seguida por el Banco implicó una trans-
formación en el tradicional papel que jugaba la institución en el me-
dio financiero local: como banco público comercial, de fomento, 
para el financiamiento de la producción, servicios y el sector públi-
co bonaerense. 

Los principales efectos de esta política fueron ubicar al Banco 
en el doble papel de acreedor y deudor internacional, sumado al 
peso creciente de las operaciones en moneda extranjera dentro de 
los montos totales y, por último, la inmovilización casi total de las 
carteras activas y pasivas externas afectadas directamente por la 
crisis de la deuda externa. 
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(79) lbidem, 1980. 

(80) Jbidem, 1979. 

(81) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Recuperar ... , op. cit., págs. 14 y 15. 

(82) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance, 1976-1980. 

(83) lbidem. 

(84) Revista Mercado, 21/ 6/79. 

TRANSFORMACIONES EN LAS OPERACIONES DEL 
BANCO. CAMBIOS EN EL ORIGEN Y USO 

DE LOS RECURSOS 

En cuanto a su cartera de crédito, se observa una recuperación 
en los saldos de préstamos de la Sección Bancaria en el período 
1976-1980. En el total de dicha Sección, se pasó de$ 3.351 millo-
nes en 1976 a 4.678 en 1977; 4.969 en 1978; 5.630 en 1979 y 
$ 8.528 millones en 1980; el aumento entre 1976 y 1980 fue del 
153 % (82) . 

Esta recuperación se percibe claramente en al cartera destina-
da a la sección primaria con montos que fueron de los $ 895 millo-
nes en 1976; 812 en 1977; 674 en 1978; 780 en 1979 y $ 1.404 
millones en 1980. Pero en la cartera destinada a la producción in-
dustrial no se corresponde con los niveles de aumento generales; 
pasa de 948 millones en 1976 a 1.623 en 1977; 1.479 en 1978; 1.296 
en 1979 y 1.839 en 1980 (83). (Véase cuadro Nº 44.) 

La participación del Banco en el conjunto del sistema financie-
ro argentino se mantuvo en sus valores históricos. A nivel de los 
préstamos fue para 1976 del 8,8 % con respecto al total general y del 
15,2 con el total correspondiente a los Bancos Oficiales; para 1977 
los porcentajes fueron 8,6 y 17, 1; en 1978, 7,4 y 15, 1; en 1979, 6,4 
y 15,4, y en 1980, 8,4 y 16,2. (Véase gráfico Nº 13.) 

Las autoridades del Banco privilegiaron durante todo este pe-
ríodo el apoyo a la producción agropecuaria o agroindustrial, en 
detrimento de otros sectores industriales. Las grandes líneas credi-
ticias fueron dos: el crédito de evolución, que estaba destinado a 
cubrir necesidades de financiación inmediata y el desenvolvimien-
to comercial de la empresa y los créditos de inversión. Con respec-
to a los primeros, el banco los atendió a una tasa de interés más baja 
que la del promedio del mercado; en cuanto a los segundos, por ser 
de naturaleza de largo plazo y no poder determinarse el costo del 
dinero durante todo su transcurso, mantuvieron su capital sin va-
riantes, pero aplicaron una tasa de interés fluctuante que correspon: 
día a la vigente en el mercado al vencimiento de cada pago de inte-
reses. 

En cuanto al crédito para vivienda, el mismo presidente del 
Banco, Roberto Bullrich, señalaba en 1979 "en épocas de inflación 
alta, como la que padecemos en la actualidad, no se pueden ela-
borar planes serios de vivienda, en el sentido de que la gente ten-
ga acceso a una vivienda digna. Las tasas fijas hacen que el sis-
tema vigente sea prohibitivo para la mayoría de la gente" (84). La 
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1 GRAFICO Nº 131 

PARTICIPACION DEL BANCO EN EL SISTEMA FINANCIERO 

DEPOSITOS 1975-1980 

Sobre el total general Sobre bancos oficiales 

1978 1979 1980 
% de participación en el sistema financiero. 

PARTICIPACION DEL BANCO EN EL SISTEMA FINANCIERO 

PRESTAMOS 1975-1980 

Sobre el total general Sobre bancos oficiales 

1979 1980 

% de participación en el sistema financiero. 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Recuperar el Banco Provincia para el desarrollo y la democracia, pág. 63. 
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(85) Clarín , 1/ 6/79. 

(86) Prensa Económica, diciembre de 
I 980; entrevista a PATRICIO Un.E, 24/ 5/ 94 . 

(87) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance, 1976-1980. 

(88) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Recuperar ... , op. cit., pág. 61. 

inexistencia de un adecuado régimen de crédito hipotecario se vio 
plasmada en la implementación de nuevos sistemas , como el deno-
1_,Ilinado por Ahorro Anticipado, destinado exclusivamente para la 
adquisición de viviendas, con plazos de entre 30 y 50 meses, pero 
que en palabras del presidente del Banco, Roberto J. Bullrich; "no 
son créditos accesibles a todos" (85). 

En 1980 el Banco también tuvo que afrontar un importante 
problema debido a la cesación de pagos del grupo agroindustrial 
Sasetru. La pérdida de rentabilidad del holding se compensó con la 
toma de créditos , pero ningún acreedor percibió que era imposible 
reconstruir el patrimonio del holding. Las primeras perjudicadas 
fueron las entidades del grupo, pero el verdadero damnificado fue 
el sistema financiero que tuvo que absorber la crisis de las entidades 
que se vieron afectadas con el desenlace del problema empresario. 
Entre ellos el Banco de la Provincia de Buenos Aires era uno de los 
principales acreedores, con 39,9 millones de U$S, de ahí que su 
presidente, Roberto J. Bullrich encabezara un grupo de banqueros 
encargados de representar a los acreedores del grupo Sasetru (86). 

Con respecto a los depósitos, se incrementaron -a valores 
constantes- de manera continua y dieron un espectacular salto 
cuantitativo en 1980. El total de los depósitos de la Sección Banca-
ria pasó de$ 5.564 millones en 1976 a 6.206 millones en 1977; 6.744 
millones en 1978; 7 .494 millones en 1979 y 11.783 en 1980, lo que 
significó que entre 1976 y 1980 el incremento fue del 99 % ( 87). 

Los aumentos progresivos en todos los sectores correspondien-
tes a los depósitos captados por el Banco en el período 1977-1980, 
se corresponden con los cambios sustanciales operados en las con-
diciones del mercado financiero, mediante la política de tasas de 
interés reales positivas como retribución a los ahorristas. Por otra 
parte, el Banco operó todos los instrumentos de captación existen-
tes en el mercado financiero: cuentas especiales de ahorro, depósi-
tos a plazo fijo transferibles e intransferibles, depósitos ajustables, 
aceptaciones bancarias. 

La participación del Banco en el total de depósitos del sistema 
financiero argentino fue en 1976 de 6,9 % con respecto al total ge-
neral y 13,8 % en referencia a los Bancos Oficiales; en 1977 los por-
centajes fueron del 8,6 % y_el 20,1 %; en 1978, del 8,5 % y el 19,4 %; 
en 1979, del 7,4 % y el 18,9 % y en 1980, del 9,1 % y el 18,3 % (au-
mento impulsado por la crisis en el sistema financiero nacional) (88

). 

(Véase gráfico N~ 13.) 

En ese período fueron significativos los aumentos registrados 
en los depósitos en plazo fijo y en los correspondientes al sector 
oficial. Con respecto a los primeros, en 1978 eran de $ 1. 788 millo-
nes; en 1979, $ 2 .700 millones y en 1980, fueron de$ 4.439 millo-
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nes, con un aumento entre 1978 y 1980 del 148 %. A su vez los de-
pósitos oficiales pasaron de $ 2.256 millones en 1976, a 3.396 en 
1980, con un porcentaje de aumento del 50,5 % ( 89). 

En 1980, los depósitos de terceros se encontraban respaldados 
por la solidez patrimonial del Banco y, subsidiariamente, por la ga-
rantía total de la provincia de Buenos Aires; mantenía la institución 
su condición de entidad financiera no adherida al régimen estable-
cido por la ley 22.051 de garantías de depósitos. En la estructura de 
los depósitos es de destacar el avance de los fondos provenientes del 
sector privado, especialmente en lo referido a los depósitos a plazo 
fijo. En las particulares condiciones del mercado, frente al ajuste y 
reordenamiento del sector financiero institucionalizado -consona-
dos casos de liquidación, cierre y fusión de destacadas entidades 
financieras por importante pérdida de rentabilidad de las mismas-
el Banco significó para una considerable masa de ahorristas y usua-
rios una institución responsable y segura, lo que le permitió man-
tener su posición de liderazgo en el mercado financiero local. 

El Banco aprovechó 1977 y 1978 para capitalizarse; ya en 1977 
el Gobierno provincial aportó al capital de la institución alrededor 
de 72 millones de dólares, con un patrimonio equivalente a los 
U$S 550 millones, existiendo una relación muy grande para el acti-
vo, actuando con una línea conservadora, como, por ejemplo, lapo-
lítica en materia de tasas de interés relativamente moderadas (9º). 

Acompañando los cambios producidos en la economía nacional 
desde fines de 1975 -en especial en el área financiera-, las fuentes 
de recursos del Banco se transformaron drásticamente. Hacia 1975 
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(89) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance, 1980. 

(90) Revista Mercado, 21/6/79. 

Edificio de la sucursal José Ingenieros. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

(91) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Recuperar .. . , op. cit., pág. 18. 

Edificio de la sucu1·sal Independencia en la 
ciudad de Mar del Plata. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

·1os recursos de origen interno representaban el 97,3 % de los recur-
sos totales, el 2,7 % restante respondía a los fondos externos vincu-
lados con las operaciones de comercio exterior. Pero a partir de 
1977 (con los cambios producidos por la nueva orientación en la 
política económico-financiera) el Banco comienza a participar acti-
vamente en la toma de recursos financieros externos. Para 1975 no 
existían recursos externos para operaciones financieras; en 1978 
ascendían a 155,9 millones de dólares, en 1979 el pasivo externo 
creció a 209,9 millones y en 1980 a 1.540 millones de la misma 
moneda, que representaban el 35, 7 % de los recursos totales del 
Banco. 

En cuanto a la evolución de los recursos de origen interno, 
muestra también cambios significativos. A partir de la política de 
liberación de tasas, crecieron rápidamente los depósitos a interés y 
junto a los depósitos oficiales desplazaron al redescuento del Banco 
Central, que -hasta ese momento- bajo el régimen previo de cen-
tralización de depósitos era la fuente dominante de fondos. 

A partir de 1977 los recursos propios de la institución adquirie-
ron mayor importancia, debido a la capitalización por parte del Ban-
co de la Sección Crédito de Inversión y a las importantes utilidades 
obtenidas en 1977 (fueron de alrededor del 300 % del patrimonio 
neto del Banco en relación con el cierre del ejercicio 1976) (91). 

En términos reales, el período bajo análisis revela la fuerte 
caída de los recursos de origen interno y el aumento de los de fuente 
internacional. Ni siquiera para 1980 se"Superó de manera apreciable 
el nivel de recursos en pesos del Banco alcanzado en el período 
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1970-1974. A partir del derrumbe de la política monetarista y del 
nuevo salto de la tasa de inflación, los recursos del Banco en pesos 
experimentaron una nueva caída. 

1 CUADRO Nº 50 1 

PARTICIPACION DEL BANCO EN EL SISTEMA 
FINANCIERO ARGENTINO 

(PORCENTAJE SOBRE EL TOTAL DEL SISTEMA BANCARIO Y 
DE LOS BANCOS OFICIALES) 

% sobre el total general % sobre bancos oficiales 
Año 

Préstamos Depósitos Préstamos Depósitos 

1975 8,3 8,0 12, 1 15,4 
1976 8,8 6,9 15,2 13,8 
1977 8,6 8,6 17, 1 20,1 
1978 7,4 8,5 15, 1 19,4 
1979 6,4 7,4 15,4 18,9 
1980 8,4 9, 1 16,2 18,3 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Recuperar el Banco de la Pro-
vincia para el desarrollo y la democracia, Buenos Aires, 1984. 

Las modificaciones antedichas provocaron cambios profundos 
en los destinos del crédito. Hasta 1975 el Banco se orientó, en ge-
neral , a financiar al sector público y privado bonaerense, en ese 
esquema operativo casi el 90 % del total del crédito estaba destina-
do al sector privado y poco menos del 1 O % al sector público pro-
vincial, esta estructura de empleo de recursos se mantuvo hasta 
1977. 

La utilización de recursos internos del Banco no experimentó 
mayores cambios; el sector público provincial y el privado siguieron 
representando en todo el período bajo análisis cerca del 90 % del 
crédito total. Pero en los préstamos financiados con recursos exter-
nos los créditos al sector privado y público representaron sólo en-
tre el 30 % y el 40 % del total. La participación dominante de los 
préstamos en moneda extranjera correspondió al sector público 
nacional y a préstamos financieros a otros países, que representaban 
entre ambos más del 30 % de los totales prestados con fondos exter-
nos en 1980 ('n). 

En términos reales las operaciones activas que más crecieron 
fueron las vinculadas a préstamos del sector público nacional, a 
otros países y al sector financiero . Las áreas más tradicionales del 
Banco -préstamos a sectores privados y público provincial- crecie-
ron relativamente menos o se redujeron. 
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(92) Jhidem , pág. 19. 

Concepto 
1. Préstamos en el país 

1, 1. Al sector público 
Provincia 
Otros 

1,2. Al sector privado 

1,3. Al sector financiero 

En este contexto, la función del Banco cambió de manera sus-
tancial, ya que pasó de ser una fuente de crédito para el sector pú-
blico y privado bonaerense, a entregarlos al gobierno nacional y a 
otros países, con montos crecientes. Para 1980 el 8,5 % de la cartera 
de créditos estaba destinado al sector público nacional; el 8,4 % a 
otros países y el 2,8 % al sector financiero. Pero si observamos el 
uso de recursos en moneda extranjera ( que representaba casi el 40 % 

de los recursos totales en 1980), el 18,5 % correspondió al sector 
público nacional; el 25, 1 estaba destinado a préstamos a terceros 
países, y el 6 %, al sector financiero. El financiamiento al sector 
privado reflejó también el cambio en el uso de los recursos del Ban-
co. Hasta 1977 cerca del 100 % de los préstamos consistió en ope-
raciones denominadas en moneda nacional. Para 1980 casi el 60 % 

de los préstamos al sector privado consistió en operaciones denomi-
nadas en divisas y financiadas con recursos externos. (Véase· cuadro 
N 2 51.) 

A su vez las relaciones de endeudamiento reflejaron la evolu-
ción de los recursos del Banco. La relación pasivos internos/patrimo-
nio neto pasó del 9,8 en 1970-1974 al 3,4 en 1980. Esto refleja la 
pérdida de participación de los pasivos en pesos dentro de los pa-
sivos totales. La relación pasivos externos/ patrimonio neto creció 
fuertemente como consecuencia de la toma de fondos externos, 
aumentó del 0,3 en 1970-1974 al 2,4 en 1980. (Véase cuadro N2 52.) 

Otra innovación importante en la composición de los negocios 
del Banco se cumplió a principios de junio de 1980, cuando la ins-
titución ingresó como miembro principal al Sistema VISA de tarje-

COMPOSICION DEL USO DE RECURSOS TOTALES 
(EN%) 

1970ll4 1975 1976 1977 1978 

100 100 100 100 93,0 

8,9 5,0 3,6 9,5 15,6 
6,1 2,5 2, 1 7,6 12,8 
2,8 2,5 1,5 1,9 2,8 

89,0 95,0 96,4 90,5 77,3 

1,3 o o o 0,1 

1 CUADRO Nº 51 1 

1979 1980 

95,7 91,6 

12,0 15,2 
8,2 6,8 
3,8 8,4 

81,8 73,6 

1,9 2,8 

2. Préstamos a otros países - - - - 7,0 4,3 8,4 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, f!ecuperar el Banco Provincia para el desarrollo y la democracia, Buenos Aires, 1984_ 
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tas de crédito, que incorporó una nueva modalidad financiera a tra-
vés del otorgamiento de la tarjeta de esa denominación, de amplia 
difusión y reconocida trayectoria. 

La transnacionalización del Banco produjo también importantes 
distorsiones en su estructura operativa; bajó la eficiencia entre el 
número de agentes y las operaciones, especialmente si se toma como 
referencia el de los préstamos realizados. En esa relación, se observa 
una baja de productividad por agente cercana al 1/3 de la observada 
en 1970, con un importante deterioro de la relación volumen físico 
de los préstamos/número de agentes. En este caso las opciones del 
directorio del Banco fueron claras, mientras en el marco de la trans-
nacionalización se abrían filiales en el exterior y se expandían 
rápidamente las opera~iones internacionales, se postergaba la tecni-
ficación de la estructura para la operatoria interna y la atención a la 
clientela tradicional del Banco. Se llegó a una estructura en la cual 
existió un área muy dinámica vinculada con las operaciones interna-
cionales y otra atrasada, referida al mercado interno. 

En este aspecto la evolución de la institución no pudo escapar 
-de manera general- a la del sistema financiero nacional, con una 
tendencia clara a la transnacionalización, el endeudamiento exter-
no, el deterioro de la cartera activa, el sobredimensionamiento de 
las estructuras y los altos costos operativos (93). 

1
dem.págs.24y25 . 

1 CUADRO Nº s2 I 
INDICADORES DE COMPORTAMIENTO, 1970-1980 

Indicador 1970/1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 

1. Indices de endeudamiento 

Resp. patrim./Recursos totales 0,10 0,11 0,14 0,40 0,34 0,27 0,18 
Recursos internos/Resp. patrim. 9,81 8,69 6,70 2,46 2,45 2,97 3,41 
Recursos externos/Resp. patrim. 0,32 0,24 0,30 0,07 0,44 0,72 2,04 

2. Generación de activos 

Activos totales/Resp. patrim. 12,71 11,90 9,30 4,25 4,34 4,86 6,33 

3. Indicadores de utilidad neta 

Utilidad neta total/(Resp. patrim. 
utilidad neta total) 0,16 0,13 0,42 1,02 0,67 0,41 0,20 
Utilidad neta total/Activos totales 0,01 0,01 0,05 0,12 0,09 0,06 0,03 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Recuperar el Banco Provincia para el desarrollo y la democracia, Buenos Aires, 1984, 
pág. 60. 
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Cheque librado por la pro11/11cia d i! Buenos 
Aires a faoor del Banco como apm·te de 

capital inicial a la secci<ín Crédito de 
Inversión. 

LA CREACION DE LA SECCION CREDITO DE 
INVERSION 

Mediante la sanción de la ley 8.844 del 8 de agosto de 1977, el 
Gobierno de la provincia de Buenos Aires creó la Sección Crédito de 
Inversión, con un capital inicial de $ 30.000.000.000 equivalente a 
U$S 75.000.000, que fue integrado mediante la apropiación de eco-
nomías de ejecución del presupuesto provincial; es decir, con recur-
sos gehuinos. Con este hecho se intentó capacitar financieramente 
al Banco para extender su cobertura crediticia hacia todos los sec-
tores en forma complementaria a las que realizaban las restantes 
secciones. Además se incrementaron significativamente los márge-
nes operativos resultantes mediante la capitalización efectuada, tra-
ducida en un importante aumento del patrimonio neto. El objetivo 
declarado de la Sección era la cobertura de créditos y operaciones 
de financiación a mediano y largo plazo (94). 

El Poder Ejecutivo bonaerense dispuso incorporar en la Ley 
Orgánica del Banco de la Provincia normas para precisar el desen-
volvimiento de la nueva sección. La nueva ley consagró como capí-
tulo especial -el XIII, sobre "operaciones"- la Sección Crédito de 
Inversión. 

La sección se puso en funcionamiento el 9 de septiembre de 
1977. En apoyo de las políticas de desarrollo trazadas por el Gobier-
no de la provincia, se encaró una rápida campaña de promoción e 
información, tendiente a alentar la radicación y expansión de 
empresas productoras de bienes localizadas en la provincia de 
Buenos Aires. Al cierre del ejercicio, se recibieron solicitudes en 
firme por$ 12.457.600.000, y se hicieron efectivos préstamos por 
$ 2.517.660.000. 
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El saldo en préstamos fue para la Sección de$ 2.517 millones; 
$ 38.352 en 1978, con un crecimiento porcentual relativo del 1.423 
%; 1.444.263 en 1979, con un crecimiento porcentual del 276 %; y 
307.662 en 1980, con el 113 % de incremento con respecto a las 
cifras del año anterior. Pero de cualquier manera, el monto de los 
saldos de la sección comparado con el total general expresa la baja 
participación que ésta tuvo en la política crediticia de la institución; 
en 1978 representó el 4,2 % del total de saldos de préstamos del 
Banco; en 1979, el 5,6 %; y en 1980 apenas representó el 5 % del 
total de los saldos de préstamos del Banco '(95). 

Su objetivo fue integrar una cobertura financiera hacia los sec-
tores con necesidades de mediano y de largo plazo, en cumplimien-
to de los objetivos de desarrollo que había trazado el Gobierno pro-
vincial, lo que determinó prioritariamente el apoyo hacia los proyec-
tos de promoción del sector agroindustrial e infraestructura de la 
provincia de Buenos Aires (96). Los principales créditos fueron des-
tinados a empresas radicadas en el interior de la provincia, con un 
perfil netamente agroindustrial: frigoríficos, cabañas ganaderas, 
curtiembres, cooperativas lecheras, y, fuera de ese sector, industrias 
metalúrgicas y hotelería. 

A pesar de los objetivos declarados en la ley de creación de la 
Sección Crédito de Inversión y lo expresado en la Memoria, la mis-
ma no cumplió con las expectativas, ya que su participación en la 
cartera crediticia del Banco fue baja, hecho que no es de extrañar 
en el contexto de especulación financiera que se desarrolló en la 
Argentina en la etapa analizada, a la cual la institución no fue ajena (97). 

EL BANCO FRENTE A LA CRISIS DEL 
SISTEMA FINANCIERO ARGENTINO EN 1980 

La expansión financiera producida a partir de 1977 facilitó el 
acceso al crédito, aunque a elevado costo, lo que en algunos casos 
saturó la capacidad de endeudamiento de muchas empresas que, 
como deudoras dudosas, aumentaron considerablemente la vulnera-
bilidad de las entidades financieras más expuestas al riesgo. Esa si-
tuación alcanzó su mayor grado de significación al producirse la 
crisis de 1980, cuando se puso en evidencia la notoria sensibilidad 
del mercado financiero argentino ante presiones negativas, relacio-
nadas fundamentalmente con la insolvencia de deudores, oscilacio-
nes en el tipo de cambio, fraudes financieros y sus derivaciones. 
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(95) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance, 1977-1980. 

(96) El Economista, 11/8/78; entrevista 
a PATRJCIO UTGE, 24/5/94. 

(97) Ibídem. 

00.000. 982 A 

00.000. 982 A 

miíll 

Billetes de$ 500.000 y$ 1,000.000, emitidos por el Banco Central de la República Argentina en 1980 y 1981. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires) 
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El desequilibiro económico y de las finanzas provocado por las 
políticas gubernamentales indujo a mayores niveles de endeuda-
miento en las empresas que, por falta de una evaluación realista de 
las políticas en curso o por la imposibilidad de ajustarse, no compri-
mieron sus niveles de actividad. De allí surgió una demanda crecien-
te de crédito para cubrir la brecha financiera y no para expandir el 
capital real de trabajo y las inversiones de activo fijo. Sobre este 
desequilibrio se insertó el brusco aumento de la tasa de interés real 
y nominal (éstas estaban también sujetas a fuertes cambios coyun-
turales); las mismas alcanzaron niveles sin precedentes en el perío-
do y terminaron por llevar a la quiebra a buena parte del sistema 
productivo argentino. El sector público quedó sometido también a 
políticas que profundizaron su deterioro. Cambió la orientación del 
financiamiento público para volcarlo al crédito internacional. El 
endeudamiento externo de las empresas públicas, como ejemplo de 
lo antedicho, no sirvió para la expansión de las inversiones reales, 
sino al objetivo de aumentar la toma de créditos internacionales. 

La crisis de 1980 derivó en la liquidación del Banco de Inter-
cambio Regional (que ocupaba el tercer lugar en el ranking de de-
pósitos) y en la intervención de otras tres entidades por parte del 
Banco Central. Esta situación provocó un importante desplazamien-
to de los ahorristas hacia los bancos oficiales y la elevación al 100 % 

de la garantía de los depósitos (98). 

El Banco Provincia tuvo un papel protagónico en esta coyun-
tura. En 1980 se anotó un 45 % de incremerito, una cifra cercana a 
los 910 millones de dólares, en la paridad de ese año. Si se considera 
que la banca oficial en su totalidad aumentó, en los últimos meses 
de mayo, junio y julio de 1980 en casi 4.000 millones de dólares, 
resulta que entre las dos primeras instituciones del listado, el Ban-
co Nación y el Provincia de Buenos Aires contribuyeron a ese au-
mento con casi el 50 % del total y resultaron los verdaderos benefi-
ciarios inesperados de la crisis financiera. 

En esta etapa, el Banco Provincia operó como agertte activo de 
captación de recursos externos y lo hizo cuando se desmoronaba la 
estrategia monetarista. Inevitablemente, la cartera activa del Banco 
-como la del conjunto del sistema financiero argentino- reflejó las 
consecuencias de estas políticas. Los problemas se manifestaron en 
dificultades para recuperar los préstamos a las empresas privadas y 
públicas que operaban en el país. A principios de los '80, la carte-
ra con arreglo e irregular ascendía al 35 % de la total, concentrada 
fuertemente en los 50 clientes más grandes; cuando hasta mediados 
de la década del '70, la cartera en esa situación representaba alrede-
dor del 5 % del total. En el plano internacional, las dificultades se 
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(98) Awo ARNAUDO y RAFAEL CONEJERO, 

Anatomía de las quiebras bancarias de 
1980, Desarrollo Económico, vol. 24, Nº 96, 
enero•marzo de 1985. 

(99) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Recuperar ... , op. cit., pág. 21. 

manifestaron en el cobro de los préstamos a países con problemas 
en sus pagos {99). 

Hasta 1976, la banca oficial provincial pudo cumplir en gran 
medida con la finalidad de fomentar el desarrollo en sus respectivas 
jurisdicciones, ya que los fondos se captaban a tasas negativas, y los 
préstamos otorgados tenían una tasa también por debajo de la evo-
lución de los precios. A su vez, cuando los ingresos financieros cre-
cían insuficientemente en relación con los costos, las provincias 
acudían en su auxilio a través de sucesivas ampliaciones del capital. 

La política financiera durante 1976 y 1980 tuvo efectos nega-
tivos que afectaron sustancialmente las funciones y objetivos de los 
bancos oficiales de provincia; éstos quedaron desnaturalizados al 
verse obligados a competir con la banca comercial por la captación 
de depósitos a tasas positivas, que elevó los costos de captación más 
allá de la rentabilidad de las actividades productivas; en consecuen-
cia, se abandonaron las condiciones de fomento que habían carac-
terizado al crédito hasta ese momento. 

La suba de interés aumentó la rentabilidad de las entidades fi-
nancieras, pero la banca oficial de provincia quedó relativamente 
marginada, ya que, si bien en general todo el sistema tuvo márgenes 
elevados durante 1978 y 1979, a partir de ese año, las tasas bajaron, 
y los bancos que disponían de estudios de mercado previos pudie-
ron adaptarse a la nueva situación, siempre y cuando estuvieran en 
condiciones de abarcar rápidamente sus costos, merced a un mejo-
ramiento de la organización y uso de la tecnología. 

El Banco de la Provincia de Buenos Aires pudo escapar a los 
problemas generales de los demás bancos provinciales, debido a dos 
factores que, más allá de los indicadores económicos, sirvieron 
como base para desarrollar la recuperación de la institución y fue-
ron: la histórica importancia que la entidad tenía y tiene en el con-
cierto financiero nacional (lugar que nunca dejó de ocupar, a pesar 
de los vaivenes de la economía argentina) y la ya tradicional defen-
sa de los intereses del Banco (y, por correlato, de los de la provin-
cia de Buenos Aires) frente a las circunstancias coyunturales. 
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Capítulo XIII 

Política monetaria y eficiencia 
social del sistema financiero y 

bancario en tiempos de crisis y 
deuda externa 

JUAN JAVIER BALSA 

La crisis financiera de 1980, la falta de un activo a largo plazo y el sistema 
bancario • La eficiencia social del sistema financiero cuestionada. El caso del 
Banco de la Provincia • Continuidad y cambio en las operatorias del Banco 



(1) Para este punto nos hemos basado 
esencialmente en: 

Provincia de Buenos Aires, Memorando 
de oferta. Programa de eurobonos a mediano 
plazo, 8 de abril de 1994, Anexo ''.4". La Repú-
blica Argentina - Deuda externa. 

"Las corrientes financieras internaciona-
les en el último decenio", Síntesis informativa 
económica y financiera, 282, Banco de la Pro-
vincia de Buenos Aires, Buenos Aires, 1988, 
págs. 2 a 19. 

ERNESTO FELDMAN y JUAN SOMMER, Crisis 
financiera y endeudamiento externo en la 
Argentina, CEAL - CET, Buenos Aires, 1988. 

EDUARDO PORTER y Luis ROMO CEDAMO, 
"Lluvia de dólares", Página/12, 19/9/93, supl. 
CASH, págs. 1 a 3. 

JORGE SCHVARZER, "Deuda externa: un en-
foque no ortodoxo desde la perspectiva del 
deudor", El Bimestre Político y Económico, 20, 
CISEA, 1985, págs. 2 a 9. 

DANIEL SosA, "América Latina abre la puer-
ta", Página/12, 24/1/93, supl. CASH, pág. 7. 

(2) La balanza comercial resultó supera-
vitaria, a excepción de 1980 y 1981. 

(3) ERNESTO FELDMAN y JUAN SoMMER, Crisis 
financiera ... , op. cit., "Cuadro 12. Términos 
de los acuerdos de créditos bancarios de me-
diano plazo publicados entre 1977 y 1982", 
pág. 75. 

LA CRISIS FINANCIERA DE 1980, LA FALTA DE 
UN ACTIVO A LARGO PLAZO Y EL SISTEMA 

BANCARIO 

TRANSFORMACIONES EN LOS MERCADOS 
FINANCIEROS INTERNACIONALES. SU IMPACTO EN LA 

ECONOMIAARGENTINA (1) 

Entre 1973 y 1974, el aumento de los precios del petróleo ge-
neró dos efectos significativos sobre el sistema financiero interna-
cional: los países exportadores de este producto se transformaron 
en grandes oferentes de capitales y, al mismo tiempo, los países 
subdesarrollados importadores de petróleo se convirtieron en fuer-
tes demandantes de recursos, que cubrían sus déficit con préstamos 
de bancos internacionales y con la colocación de bonos. Entre 1979 
y 1980 el fenómeno volvió a intensificarse. La tasa referencial de 
interés (principalmente la LIBOR) y el spread determinaron los 
costos que esos países tuvieron que pagar por acceder a estos recur-
sos internacionales. Las condiciones de alta liquidez en que opera-
ban los mercados internacionales mantuvieron reducidos los spreads 
y bajaron la tasa referencial. Sin embargo, a partir de 1979 y, sobre 
todo, en 1980 y 1981, con la crisis de las economías centrales, se 
produjo una fuerte elevación de las tasas de interés (a las que se 
agregó un incremento en los spreads o diferenciales entre las tasas 
activas y pasivas) que provocó una abrupta suba en los costos del 
financiamiento externo. 

La Argentina no debió su endeudamiento a un déficit en la ba-
lanza comercial, producto de la elevación del precio del petróleo (2); 
las causas debemos buscarlas en las políticas económicas aplicadas 
durante el último gobierno militar y en la fuga de capitales hacia el 
exterior, especialmente durante 1980 y 1981. La deuda externa ar-
gentina pasó de 8.280 millones de dólares en 1976 a 43.634 en 
1983. Pero el mayor aumento ocurrió durante 1979, 1980 y 1981, 
cuando creció de 12.496 a 35.671 millones de dólares. Cabe recor-
dar que para entonces la situación del mercado financiero interna-
cional se había vuelto poco favorable, con la duplicación de las ta-
sas de 1977 (3). 

Los servicios de esta deuda no pudieron ser cubiertos ni con 
nuevos recursos internacionales ni con los superávit comerciales. 
Por lo tanto, el monto de la deuda externa creció continuamente 
durante toda la década del '80; para renegociarla, el país debió rea-
lizar sucesivos planes de ajuste, impuestos muchas 'veces por los 
organismos financieros internacionales con el objetivo de lograr una 
mayor capacidad de pago por parte de la Argentina. Estos ajustes 
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provocaron, entre otros efectos, una fuerte reducción en la inver-
sión pública y privada que tuvo repercusiones negativas sobre la 
evolución de la economía nacional. 

Estos fueron fenómenos que ocurrieron a escala internacional 
y produjeron un drástico cambio en el sentido de las transferencias 
de recursos: los ''países en desarrollo que no eran primordialmen-
te exportadores de petróleo" pasaron de captar recursos netos por 
unos 50.000 millones de dólares, en 1980 y en 1981, a transferir 
14.000 millones de dólares en 1984 y el doble en 1985. En su con-
junto, América Latina realizó una transferencia neta de recursos al 
mundo desarrollado entre 1983 y 1990, que superó los 200.000 
millones de dólares. Uno de sus resultados fue una reducción del 
P.B.I. por habitante de la región en un 9,6 %, entre 1981 y 1990. 

A partir de 1985 comenzó a modificarse la estrategia de los 
acreedores, con el denominado "Plan Baker". Sin embargo, las ren.e-
gociaciones de más largo plazo sólo se alcanzaron en el marco del 
Plan Brady, ya durante la década del '90. En el caso argentino, gra-
dualmente se fue regularizando el pago de los intereses (éstos ha-
bían sido suspendidos de manera unilateral entre abril de 1988 y 
junio de 1990); parte de la deuda se capitalizó a través de la priva-
tización de las empresas estatales. Para fines de 1992 la deuda exter-
na pública era de 65.514 millones de dólares. En marzo de 1992 el 
F.M.I. aprobó un Servicio Ampliado del Fondo por unos 3.200 mi-
llones de dólares. En julio de ese mismo año, los acreedores del Club 
de París acordaron una reprogramación global de sus acreencias con 
la Argentina, y en abril de 1993 se canjeó, en el marco del Plan Bra-
dy, la deuda con los bancos comerciales (que representaba el 41 % 
del total adeudado) por dos títulos con vencimiento a 30 años, ga-
rantizados con bonos del Tesoro de los Estados Unidos. 

A partir de 1991, pero sobre todo en 1992, asistimos a una 
rápida expansión de la capacidad de captación de recursos interna-
cionales por parte de los denominados "mercados emergentes"; la 
Argentina contaba con un lugar destacado entre ellos. El elemento 
clave para comprender estos movimientos de capitales es la caída de 
la tasa de interés internacional (la LIBOR cayó de 9,0 % en abril de 
1990 a 3,2 % para septiembre de 1992). Esta reducción convirtió en 
muy atractivas las inversiones en otros mercados. Para 1992 el flu-
jo bruto de capitales privados hacia América Latina fue estimado 
por el Banco Mundial en unos 36.000 millones de dólares. 
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EMISION DE PESOS ARGENTINOS 

Billete de J peso argentino y monedas de J, 5, JO y 50 centavos, emitidos por el Banco Central de la República Argentina, en 1983. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires) 
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EL SISTEMA FINANCIERO LlBERALIZADO EN CRISIS. 
LOS INTENTOS PARA RECONSTRUIR LA ESTABILIDAD 

Y EL CRECIMIENTO ECONOMICO (4
) 

La situación crítica que la economía argentina atravesó desde 
mediados de la década del '70 -como se expuso en el capítulo an-
terior- no dejó al margen el sistema financiero, sino que repercutió 
severamente sobre su dinámica. Las capacidades de ahorro e inver-
sión se redujeron, y los cambios en la conducta financiera del sec-
tor público y el privado afectaron la solidez de sus instituciones fi-
nancieras (5) . Las necesidades de financiamiento del sector público, 
la fuerte caída del ahorro nacional y el impuesto inflacionario gene-
raron la insuficiencia del crédito a lo largo de los '80 (6

). El estanca-
miento productivo incrementó la debilidad del sistema financiero y 
puso de manifiesto su sobredimensionamiento y su incapacidad 
para cumplir con el papel de intermediación entre el ahorro y la 
inversión, tendencia que se agudizó ante la ocurrencia de los picos 
hiperinflacionarios de fines de la década pasada y principios de los 
'90 (7) . 

En cuanto a la estructura del sistema financiero argentino, 
durante la década del '80 asistimos a un proceso de concentración 
y reestructuración, que comienza con la crisis de 1980 y 1981. De 
469 entidades financieras existentes en el país a fines del primer 
año, sólo quedaban 218 entidades para fines de 1991 (los bancos 
pasaron de 214 a 168, y las entidades no bancarias, de 255 a 50). Sin 
embargo, el número del total de sucursales creció de 4.119 a 4.138. 
"Esto implica algo menos de 8 mil habitantes por casa bancaria, 
un nivel de «bancarización)) de la población equiparable al de los 
países industrializados, pero inconsistente con un grado de mo-
netización que[ .. .] es muy inferior al de esos países." (8

) 

La crisis del sistema financiero liberalizado 

La política de apertura comercial y liberalización financiera 
aplicada por José A. Martínez de Hoz, como ministro de Economía, 
dejó -como ya se expuso- en una gravísima situación a la economía 
nacional. Entre otros problemas se destacó el de la obligación de 
abonar los crecientes intereses de una deuda sin contrapartida pro-
ductiva y un sistema financiero sobredimensionado que incluía car-
teras activas con préstamos a empresas sobreendet_Idadas y con ba-
jas rentabilidades. 

Una lectura macroeconómica de sus políticas (9) muestra el 
fracaso del intento por estabilizar los precios a través de la apertu-
ra comercial y financiera, debido a que la alta inflación sólo dismi-
nuyó muy lentamente (1º) agravando el retraso en el tipo de cambio 
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( 4) Para la redacción del núcleo de este 
punto se utilizaron los siguientes textos: 

"Características y efectos de las refor-
mas financieras en el período 1977-1985", Sín-
tesis informativa económica y financiera, 271, 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, Buenos 
Aires, 1986, págs. 3 a 14. 

MARIO DAMII.I.; JosE MAI\IA FANELu; RoDElflll 
Fm,NKEL y Gu11.umMo llozENWURCEI., Las relacio-
nes financieras en la economía argentina, 
Ediciones del IDES, Nº 15, Buenos Aires, 1988. 

"El sistema financiero argentino", Sínte-
sis informativa económica y financiera , 253 , 
llaneo de la Provincia de Buenos Aires, Buenos 
Aires , 1985, págs . 3 a 6. 

"Experie ncias de liberalización financie-
ra en Amé rica Latina", Síntesis informativa 
económica y financiera, 300, Banco de la Pro-
vincia de Buenos Aires, Buenos Aires, 1990, 
págs. 2 a 25. 

ERNESTO FELDMAN y JUAN SOMMER, Crisis 
financiera ... , op. cit. 

RouERTo FRENKl'L, "El fortalecimiento del 
sector financiero en el proceso de ajuste: un 
análisis de Argentina , Brasil , Colombia y Uru-
guay", en Ro11E1tTO Fm,NKEI. y otros, El fortaleci-
miento del sector financiero en el proceso de 
ajuste: liberalización y regulación, llaneo 
Interamericano de Desarrollo - CEDES, Buenos 
Aires, 1994. 

ALFHEDO T. GARCIA, "Las transformacio-
nes del sector financiero en los últimos diez 
años", Realidad Económica, 120, 16 de no-
viembre al 31 de diciembre de 1993, págs. 41 
a 60. 

"Reformas financieras y crecimiento 
económico", Síntesis informativa económica y 
financiera , 286 , llaneo de la Provincia de Bue-
nos Aires, Buenos Aires, 1989, págs. 38 a 44 , 

GUILLERMO fü>ZENWIIRCEL y RAu1. F1mNANDEZ, 
"El fortalecimiento del sector financiero en el 
proceso de ajuste: el caso argentino", en RonER· 
rn FRENKE1. y otros, El fortalecimiento .. . , op. cit. 

ALrnrno Au>o V1s1NTINI, "Las políticas eco-
nómicas del gobierno de Alfonsín (1983-
1989)" , Revista de Economía, Banco de la Pro-
vincia de Córdoba, Nº 68 , enero-marzo de 
1993 , págs. 143 a 163. 

(5) MARIO DAMll,1.; JosE MARIA FANELI.I ; Ro-
llE!lTO FR EN KUI. y G1111.LEHMO llozENw1 1RcE1., Las re-
laciones .. . , op. cit., pág. 7. 

(6) GIIILLERMO RozENWIIRCEI. y RAIIL F1mNAN· 
n1:z, El fortalecimiento ... , op. cit. 

(7) "Experiencias de liberalización .. . ", 
op. cit., pág. 7. 

(8) GUILLERMO ROZENWURCEL y RAUL FERNAN· 
DEZ, El fortalecimiento ... , op. cit., págs. 56 y 57. 

(9) Una lectura sociológica de los "éxi-
tos" de la política económica de la última dicta-
dura militar, en términos de modificar la es-
tructura de poder de la sociedad argentina y 
clausurar, de ese modo, la etapa populista, pue-
de encontrarse enJuAN V1LLAREAL, "Los hilos so-
ciales del poder", en EDUARDO JozAMI, PEDRO PAZ 
y JuAN Vu.LAREAt , Crisis de la dictadura argen-
tina. Política económica y cambio social 
(1976-1983), Siglo XXI, Buenos Aires, 1985. 

(10) Fenómeno que podemos entender, 
si tenemos en cuenta la presencia de una serie 
de bienes y servicios con una dinámica de pre-
cios diferente de la de los bienes transables; 
véase MARIO DAMILL; JosE MARIA FANELLI; RoDERTO 
FRENKEI. y GUILLERMO RoZENWlJRCEL, Las relacio-
nes .. . , op. cit., págs. 27 a 38. 

(I 1) Para seguir esta controversia pue-
den consultarse: 

ALDO A. N\NAUDO y RAl'AEl CONEJERO, "Ana-
tomía de las quiebras bancarias de 1980", De-
sarrollo Económico, vol. 24, Nº 96, enero-mar-
zo 1985, págs. 605 a 616. 

TOMAS J. BALIÑo, "La crisis bancaria ar-
gentina de 1980", Ensayos Económicos, Banco 
Central de la República Argentina, Nº 44 , oc-
tubre de 1990, págs. 1 a 71. 

ERNESTO FELDMAN, "La crisis financiera 
argentina: 1980-1982. Algunos comentarios", 
Desarrollo Económico, vol. 23, Nº 91, octubre-
diciembre 1983, págs. 449 a 455 . 

ERNESTO FELDMAN y JUAN SOMMER, Crisis 
financiera ... , op. cit. 

ROQUE FERNANDEZ: 

"La crisis financiera argentina, 1980-
1982", Desarrollo Económico, vol. 23, Nº 89, 
abril-junio 1983, págs. 79 a 97. 

"La crisis financiera argentina, 1980-
1982. Réplica", Desarrollo Económico, vol. 23, 
Nº 91, octubre-diciembre 1983, págs. 456 a 
459. 

ERNESTO GABA, "La reforma financiera 
argentina. Lecciones de una experiencia", En-
sayos Econó micos, Banco Central de la Repú-
blica Arg •ntina , Nº 19, septiembre de 1981, 
págs. 3 a 52. 

real (el nominal era mantenido por un sistema de devaluaciones 
programado: "la tablita"). Por otra parte, la creciente incertidumbre 
sobre la viabilidad y continuidad de la política económica, sobre 
todo al incrementarse los déficit en la balanza comercial (en 1980 
fue de casi 3.300 millones de dólares) y al aumentar el monto de los 
servicios financieros pagados al exterior (en 1980 superaron los 
1.500 millones de dólares), condujeron a los agentes económicos a 
incrementar las primas de riesgo de devaluación, y, en consecuen-
cia, el diferencial entre las tasas de interés doméstico y la interna-
cional creció. La combinación de un aumento en las tasas de interés 
internacionales y de expectativas de devaluación redujo la deman-
da de crédito externo por parte del sector privado. En situación de 
déficit en la balanza comercial, esta reducción produjo una dinámi-
ca explosiva en toda la economía. 

Al mismo tiempo, la política de apertura comercial en un con-
texto de tipo de cambio real muy bajo produjo la insolvencia de 
numerosas empresas. Estas se encontraban muy endeudadas (el 
endeudamiento en pesos había duplicado sus niveles históricos : de 
16,5 % del P.B.I. en 1970-78 a 21 ,5 % en 1979 y 30 % en 1980) y 
frente a tasas reales crecientes (la desaceleración de la inflación 
produjo la aparición de tasas de interés positivas en términos reales 
y hacia fines de 1979 y comienzos de 1980 superaba el 35 % anual 
real), se agravó su situación recesiva. Por consiguiente, se generó 
una elevada fragilidad en el sistema financiero. Los bancos vieron 
aumentar de una manera alarmante la inmovilización de sus carte-
ras activas. La crisis detonó con el cierre del Banco de Intercambio 
Regional (B.I.R.) el 28 de marzo de 1980. Para algunos autores la 
crisis se debió a banqueros inescrupulosos, que abusaron del régi-
men de garantía de los depósitos. Para otros analistas, debemos 
buscar las causas de la crisis financiera en la quiebra de las empre-
sas deudoras, producto de la política de apertura implementada (1 1). 

Lo cierto es que el pánico generado por el cierre del B.I.R. se gene-
ralizó con las intervenciones a los bancos Internacional, Oddone y 
de Los Andes (entre las cuatro entidades captaban el 10 % del total 
de depósitos), lo que produjo una rápida corrida hacia el dólar, 
posibilitada por el "cortoplacismo" de los depósitos (el 90 % se en-
contraba con vencimientos a menos de 30 días) . 

Frente a la crítica situación general, el Gobierno optó por pro-
fundizar los lineamientos de política económica aplicados hasta 
entonces: mantuvo el sistema de devaluaciones programadas, desa-
cumuló reservas y apeló a un incremento en el endeudamiento 
público (del Gobierno y de las empresas estatales) que, de hecho, 
sólo sirvieron para alimentar la fuga de capitales. Una situación re-
troalimentada por el otorgamiento, por parte del Banco Central, de 
redescuentos a los bancos afectados por la corrida de depósitos. Por 
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Billetes de 5, JO, 50, 100, 500 y 1.000 pesos argentinos emitidos por el Banco Central de la República Argentina entre 1983 y 1984. 

(Colección Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires) 
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otra parte, se modificó el régimen de garantía en los depósitos, con 
carácter retroactivo a noviembre de 1979. En agosto de 1980 los 
depósitos totales ya se encontraban por encima de los niveles de 
marzo, pero al costo de satisfacer una extraordinaria demanda de 
activos externos y causar la pérdida creciente de confianza en la 
viabilidad del modelo ( 12). Esta política permitió postergar la deva-
luación hasta principios de 1981, pero a costa de un muy elevado 
endeudamiento estatal sin contrapartidas productivas. Ya en febre-
ro de 1981 Martínez de Hoz debió realizar una devaluación no pro-
gramada del 10 %. Durante el resto de 1981 (bajo la gestión de Ci-
gaut, desde abril de 1981 al frente del Ministerio de Economía) se 
efectuó una fuerte devaluación del tipo de cambio real que ayudó 
a reducir el déficit en la balanza comercial, pero a costa de empeo-
rar el endeudamiento externo de las empresas y del Gobierno. La 
tasa real pasó del 18 % en el primer semestre de 1981 al 7 % en el 
segundo, pero igualmente la recesión profundizó la morosidad e 
incobrabilidad de los créditos. El Banco Central había fortalecido los 
controles, pero se buscó no generalizar los cierres de entidades fi-
nancieras. "A lo largo de 1981 el Banco Central dispuso 14 liqui-
daciones, correspondientes a casos cuya gravedad en materia de 
insolvencia había alcanzado niveles tales que ninguna medida de 
excepción podía lograr revertir/os. Otras situaciones críticas fue-
ron encaradas a través de mecanismos tendientes a lograr la re-
cuperación de las entidades." (13) 

El Gobierno procuró evitar una crisis generalizada en el sector 
productivo y los cierres masivos de entidades financieras. En no-
viembre de 1980 el Banco Central había comenzado a efectuar ade-
lantos a las entidades financieras a plazos bastante mayores (un año) 
que los vigentes para los depósitos, buscando alentar la prórroga de 
los vencimientos de las carteras crediticias. En abril de 1981 se ins-
trumentó un nuevo esquema de adelantos, un régimen de redes-
cuentos a las entidades financieras por un monto inicial del 4 % de 
los depósitos totales del sistema, que se extendió posteriormente 
hasta el 12 %. Estos fondos fueron destinados en un 85 % a la refi-
nanciación del 30 % y, posteriormente, del 50 %, de las deudas de 
los sectores primario y secundario. El 15 % restante se destinó a 
renegociar el 15 % y luego el 25 % de los compromisos del sector 
terciario. Este sistema fue abandonado en noviembre de 1981. Se 
estableció, entonces, un programa de refinanciación más ambicio-
so que incluía un componente de subsidio y cubría el 50 % de las 
deudas de las empresas manufactureras y el 40 % de las correspon-
dientes a otras actividades del sector privado. Las entidades financie-
ras se constituyeron en tomadoras del "Bono Nacional de Consoli-
dación Económico-Financiera" emitido por el Banco Central de la 
República Argentina, por un monto equivalente al de las deudas 
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(12) ERNESTO fELDMAN y JUAN SOMMER, Cri-
sis financiera ... , op. cit., pág. 134. 

(13) Ibidem, pág. 136. 

------
00.000. 982 A 

Billetes de 5.000 y 10.000, y monedas de 1, 5, 10 y 50 pesos argentinos, emitidos por el Banco Central 
de la República Argentina, entre 1984 y 1985. 

(Colección Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires) 
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refinanciadas. Complementariamente, se instrumentaron seguros de 
cambio para paliar la apremiante situación de las empresas endeu-
dadas con el exterior. 

Mientras tanto, a partir de marzo de 1981, asistimos a una fuer-
te reducción en la oferta de créditos, por parte de los bancos. Ade-
más de la necesidad de absorber fondos por parte de los bancos para 
recomponer sus posiciones de encaje y las altas tasas ofrecidas por 
las empresas del Estado y la Tesorería, un elemento explicativo im-
portante de esta situación fue la conciencia del alto riesgo que sig-
nificaba prestar a las empresas con tasas que oscilaban entre el 12 
y el 14 % mensual, cuando la tasa de inflación rondaba el 5 % men-
sual (14). 

Con la gestión de Roberto Alemann al frente del Ministerio de 
Economía, en 1982 el Banco Central reanudó, con una intensidad 
que no tenía precedentes, la liquidación de entidades financieras. En 
cinco meses se cerraron 25 (en general, compañías financieras y 
cajas de crédito), al detectarse numerosos ilícitos, que incluían au-
topréstamos y posterior fuga del país. 

Una de las características de la crisis, complementaria de la 
desconfianza en el modelo y su efecto en la desmonetización y en la 
demanda de activos externos, fue la redistribución de depósitos 
entre categorías de entidades financieras a favor de la banca oficial 
y la banca extranjera (1 5). 

La reforma de 1982 y el sistema financiero hasta el Plan 
Austral 

La situación de las empresas endeudadas y del sistema financie-
ro era, a mediados de 1982, trágica. El ministro de Economía, Dag-
nino Pastare, y el presidente del Banco Central, Domingo Cavallo, 
optaron por "licuar" las deudas domésticas y estatizar la deuda ex-
terna privada. Se refinanciaron los pasivos empresarios a tasas de 
interés reales altamente negativas (16). Como señalan Damill y otros, 
"lo que permitió reducir el endeudamiento interno y desahogar la 
situación de las entidades financieras fue la brutal transferencia 
de riqueza que se produjo entre ahorristas y deudores. La misma, 
además, se dio en el marco de un fuerte achicamiento del sistema 
institucionalizado en su conjunto" (17). El sistema propuesto con-
tenía un sector a tasa regulada (negativa real) y otro sector a tasa 
libre sin garantía, pero que no alcanzó a desarrollarse, pues su tama-
ño estaba limitado. Surgieron entonces alternativas marginales, ta-
les como un mercado interempresario no institucionalizado. El resul-
tado fue una fuga de depósitos del sistema financiero, que provocó 
un cierto auge en otros mercados (de bienes y de divisas). 
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(14) "Apremio financiero pese a la liqui-
dez", Clarín, 13 de marzo de 1981. 

(15) ERNES l'O FELDMAN y JUAN SoMMER, Cri-
sis financiera ... , op. cit_, pág_ 133; DANIEL Mu-

CHNlK, "La situación financiera es un campo 
minado", Convicción, 15 de enero de 1981. 

(16) "Características y efectos de las 
reformas ... ", op. cit., págs_ 6 a 8_ 

(17) MARJO DAMILL; JosE MARIA FANEl.u; 

RornmTo FRENKEL y Gu1LLERMO RozEN w1mcEL, Las 
relaciones ... , op. cit., pág. 76. 

Memoria y Balance del Banco Central de 
la República Argentina, 1983. 

(18) Para analizar las transformaciones 
en t'l 11.,1.ntlo que produje ron ' stas políti -~s de 
:tjl.l~LC, vel' E!)ll,llllll • 13t lSTElLO , "La proc.lu l!ÍÓn 
dd e!il 1tll> d · malcsta._r_ Aj uste y pol ítica socfal 
en América Latina", en AI,BERTO M1NIJJIN y otros, 
cuesta abajo. Los nuevos pobres: efectos de 
ta crisis en la sociedad argentina, UNICEF-
Losada, Buenos Aires, 1993. 

IANC,'O(MJffltAt. lJICt.A 
ltFJ>UBlJCA ARO ENTINA 

MEMORLt ANUAL 
APROB.0.D.O.fORP.LIJl!lECT'ORIO~l.A 
EL<}()SDU, HDf:Ai:¡ogro[)BI~ 

QUINCUAGESJMO EJERCJCCO 
198' 

RlJ[!,,O~AlRES, 19SS 

Memoria , ,, -,a/unce del Banco Central de 
la Kepilbffca Argentina, 1984. 

Por otra parte, se ajustó la balanza comercial esencialmente a 
través de la caída de las importaciones. Sin embargo, estos saldos, 
aunque crecientes, no alcanzaron para hacer frente al pago de los 
intereses de la deuda externa, por lo cual ésta se elevó. Además, a 
partir de su estatización (la deuda privada pasó del 47 % al 20 % del 
total, entre 1980 y 1985), el enorme peso de los servicios de la deu-
da recayó casi por entero en el Estado. El problema de la transferen-
cia de recursos del sector privado hacia el Estado para hacer frente 
a los compromisos externos se convirtió en el elemento desequili-
brante de la economía. En la práctica, y a través de la represión del 
sistema financiero, fue la inversión privada la variable de ajuste, con 
sus lógicas consecuencias regresivas. Cuando esto no fue suficien-
te, se aplicaron severos cortes a la inversión pública ( 18). La inver-
sión global redujo su participación del 23 % del P.B.I. en 1980 al 11 % 

en 1985. 

En los hechos, la emisión monetaria para financiar el déficit 
fiscal, así como la pérdida del control de la oferta monetaria por 
parte del Banco Central fueron los rasgos sobresalientes en un pe-
ríodo en el que la aceleración del crecimiento de los precios dejó 
muy atrás los niveles fijados para las tasas reguladas, y se constitu-
yó en mercado representativo del verdadero costo financiero el de-
nominado "interempresario". Al asumir el Gobierno democrático, 
en diciembre de 1983, recibió un sistema financiero con depósitos 
indisponibles de magnitud, elevados encajes, depósitos y préstamos 
sujetos a tasas reguladas y un pequeño segmento a tasa libre, cuyos 
depósitos ascendían al 1 O % del total. Durante 1984 se otorgó prio-
ridad a las aceptaciones bancarias en detrimento de la operatoria 
regulada. Dentro de este esquema, el Estado continuó financiándo-
se mediante la emisión asentada en las cuentas públicas e imponien-
do altos encajes y depósitos indisponibles. Ambos eran remunerados 
por el B.C.R.A., lo que generaba un alto costo cuasifiscal. Las fuer-
tes oscilaciones de los precios relativos (sobre todo, el tipo de cam-
bio real, acompañado por un incremento en los márgenes de ganan-
cia decididos por los empresarios para protegerse de la incertidum-
bre y cierta presión salarial) se tradujeron en una explosiva acelera-
ción del proceso inflacionario, que llegó en 1984 al 700 % (medida 
en Indice de Precios al Consumidor). 

El Plan Austral 

En junio de 1985 la situación económica evolucionaba hacia un 
proceso hiperinflacionario, y el equipo económico dirigido por 
Juan Vital Sourrouille implementó un plan de estabilización hetero-
doxo, denominado "Plan Austral". Una de las medidas realizadas fue 
el reemplazo de los pesos argentinos por el austral como unidad 
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monetaria (con un tipo de cambio fijado a A 0 ,80 = U$S 1). El plan 
incluyó además el congelamiento de todos los precios privados, 
sueldos y tarifas públicas. Se planificó la reducción del déficit pú-
blico al 2,5 % del P.B.I., y para ello se incrementaron las retenciones 
a las exportaciones, se aumentaron los aranceles a las importaciones 
y se establecieron impuestos transitorios. Las tasas de interés fueron 
reguladas para hacerlas compatibles con la inflación futura espera-
da, y el Banco Central se comprometió a no imprimir dinero para 
financiar el déficit fiscal. Al mismo tiempo se consiguió un acuerdo 
financiero con el F.M.I. que permitió obtener préstamos por un to-
tal de U$S 3.400 millones. 

El Plan Austral identificaba la inercia inflacionaria como la 
causa más importante del aumento sostenido de precios . En este 
aspecto, los logros fueron evidentes. Incluso tuvo lugar una expan-
sión del sector industrial durante todo el primer año y cayó el défi-
cit fiscal, pero no' se realizaron reformas estructurales que aporta-
ran soluciones de largo plazo. De modo que, al descongelarse las 
principales variables, poco a poco fueron incrementándose los pre-
cios, y la inflación volvió a aparecer en la segunda mitad de 1986. 
El intento de recongelar todas las variables en febrero de 1987 no 
tuvo resultados positivos. 

En el ámbito estrictamente financiero, el equipo económico 
liderado por Sourrouille implementó su propuesta con anterioridad 
al Plan Austral, ya en abril de 1985. La reforma consistió en la elimi-
nación de la Cuenta de Regulación Monetaria ( que estaba generan-
do enormes déficit cuasifiscales, unos 3.000 millones de dólares 
durante 1984), la liberación de los depósitos a tasa regulada y la 
implementación de un sistema no regulado, prácticamente singa-
rantía oficial. Pero para evitar una creación secundaria excesiva de 
dinero, se impusieron encajes indisponibles y activos financieros 
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Billete de mil p esos argentinos, con resello de 
1 austral, emitido por el Banco Central de la 
República Argentina en 1985. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

_J 

e 19) "El proceso de la oferta de uinero", 
Síntesis informativa económica y fi nanciera , 
292 , D;ulCó d · la l'rovi ncia ele nuenos Ai res, 
Bue1ws Aires, 19 O, pág . 10 a _ . 

(20) ALFREDO T. GARCIA , "Las transforma-
ciones del sector ... ", op. cit. , pág. 45 . 

Bono provincial que, en la práctica, circuló 
como sustitutivo del papel moneda nacional. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

remunerados que de hecho implicaron que el Banco Central conti-
nuara aportando dinero hacia los bancos. Paulatinamente, el sector 
público se convirtió en el mayor demandante de los incrementos en 
los depósitos, a través de los depósitos indisponibles. 

Por otra parte, el equipo económico no tenía el control sobre el 
Banco Central, y sus políticas de redescuento para atender a entida-
des en dificultades y a sectores como el azucarero y el frigorífico, 
junto con la expansión generada por el sector externo, fueron facto-
res difícilmente controlables de creación primaria de dinero (19). 

Con el incremento de la inflación, las tasas de interés de los 
depósitos indisponibles se tornaron una pesada carga para el Banco 
Central. Según Alfredo García, "se da entonces una importante 
transferencia de ingresos hacia el sector financiero, dado que la 
mayoría de los depósitos indisponibles devengaban una tasa le-
vemente superior a la del promedio del mercado, es decir que los 
grandes bancos privados podían ofrecer suculentas tasas a sus 
depositantes, ya que luego lo recuperaban a través de los intereses 
de los depósitos indisponibles pagados por el Banco Central" (2º). 

Durante 1986 la monetización de la economía mejoró por la 
reducción de la inflación y por la creciente recuperación de la cap-
tación del sistema financiero institucional. Al año siguiente, las ne-
cesidades fiscales incidieron en los mercados de capitales a través de 
la creciente colocación de títulos públicos. En un mercado financie-
ro reprimido, éstos en un principio encontraron demanda, la cual 
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se saturó rápidamente. El Gobierno debió entonces ofrecer rendi-
mientos excepcionales, a fin de garantizar su compra por parte del 
sector privado (21). 

En octubre de 1987, luego de la derrota electoral del radicalis-
mo en las elecciones legislativas y de gobernadores provinciales, el 
equipo económico aplicó una serie de medidas: se recongelaron 
precios, salarios y tarifas, se implementó un nuevo paquete impo-
sitivo, se estableció una nueva ley de promoción industrial y se fijó 
una nueva ley de coparticipación federal. Con escaso respaldo po-
lítico, el congelamiento duró hasta fin de año. 

En abril de 1988 el Gobierno decidió suspender el pago de los 
intereses de la deuda externa a los bancos comerciales por la insol-
vencia existente en el sector externo del Banco Central. 

Ante la aceleración de la inflación, en agosto de 1988 se lan-
zó el Plan Primavera, que estructuraba una política concertada de 
precios y un mercado cambiario desdoblado que implicaba una re-
tención encubierta en perjuicio del sector agropecuario. Los salarios 
se fijaban libremente por convenciones colectivas de trabajo. El 
Banco Central aplicaría políticas restrictivas a través de la contrac-
ción de los redescuentas. Por otra parte, se consolidaban los depó-
sitos indisponibles y encajes sobre los depósitos a plazo en dos ac-
tivos con un,cronograma de cancelación a 9 años y 9 meses. A par-
tir de entqnces, los intereses y ajustes de los depósitos indisponibles 
se capitalizarían; aumentando el mon~o de estos depósitos. 
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Monedas de 1/2, 1, 5, 10 y 50 centavos de 
austral, emitidas por el Banco Central de la 
República Argentina, en 1985. 
(Colección Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

(22) GUILLERMO ROZENWURCEL y R.AUL fER-

NANDEZ, El fortalecimiento ... , op. cit. 

(23) ALFREDO T. GARCIA, "Las transforma-
ciones del sector ... ", op. cit., págs. 47 y 48. 

Moneda tll! l. 5 y U) aust7'f.tles eml/.ida.s 
Por el Bm1co en/.ml de la Rep·ública 

(Cu . 'l'ge11Nna e11 /989. 1 cd611 A r 'h./1 o y Museo llistó1·/cos del 
Bt:mco de la P1·011lncla de /Juerio. Ail'es. 

El Plan Primavera logró reducir la tasa de inflación, pero gene-
ró una distorsión cambiaria, que acompañada por la incertidumbre 
sobre el resultado electoral de mayo de 1989, provocó la corrida de 
febrero de 1989 que pondría fin al Plan, abriendo las puertas a la 
situación hiperinflacionaria. 

Las hiperinflaciones de 1989 y 1990 

La economía argentina presentaba una aguda inconsistencia 
entre los elevados requerimientos de financiamiento interno del 
sector público (producto del endeudamiento externo estatal y la 
estatización del endeudamiento privado, a los que ya hemos hecho 
referencia) y la reducida oferta voluntaria de fondos prestables por 
parte del ·sector privado. Esta inconsistencia se agravó por los pro-
cesos de desmonetización y su contrapartida, la dolarización (22). 

El fenómeno se agudizó durante los procesos hiperinflaciona-
rios. Al promediar enero de 1989 se apreció un claro interés por 
reconvertir parte de las tenencias en australes en activos externos. 
Las políticas de absorción monetaria implementadas por el Banco 
Central y la elevación de las tasas de interés no lograron desalentar 
esta tendencia, y el 6 de febrero el B.C.R.A. dejó de licitar divisas en 
el mercado libre de cambio. A partir de entonces tuvo lugar un pro-
ceso de continua aceleración inflacionaria y de escalada del precio 
del dólar, frente al cual los instrumentos monetarios se tornaron 
ineficaces. Esta situación fue explicada por algunos analistas como "gol-
pes de mercado" efectuados por los grandes grupos económicos (23). Lo 
cierto es que la desmonetización se agravó, y el sistema financiero 
se contrajo. 

229 



230 

-00.000. 982 A 

V 
!1 i ( ; 

i'~ i 
O O. O O O. 9 8 2 A 

OO. 00 O. 982 A 

00.000. 982 A 

Billetes de 1.000, 5.000, 10.000, 50.000, 100.000 y 500.000 australes, emitidos por el Banco Central 
de la República Argentina entre 1988 y 1990. 

(Colección A1·chivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires) 

00.000. 982 ·A 

00 [0000. -
,o~r 

UHtAU 

OO. 000. 982 A 

o 

00.00 0. 982 A 

oo 000.982 A 

231 



A partir de la asunción del Gobierno nacional por Carlos Me-
nem, la aplicación del Plan BB (Bunge & Born) logró una abrupta 
caída de las tasas de interés, una remonetización de la economía y 
la estabilidad del tipo de cambio. Durante los últimos meses de 1989 
se aplicó un severo programa monetario que produjo una rápida 
aceleración de las tasas de interés y la elevación de los encajes. El 
peso de la deuda interna resultaba inmanejable, y se implementó 
una conversión compulsiva de la mayoría de los depósitos y todos los 
títulos públicos y depósitos indisponibles por Bonex serie '89. Se 
canjeó de esa forma deuda interna por deuda externa. 

Se eliminó la operatoria con depósitos a plazo, lo cual produ-
jo una sustancial disminución de la actividad de intermediación fi-
nanciera. La masa de dinero de la economía se redujo a casi una 
tercera parte del volumen real de diciembre de 1989. Pero a pesar 
de esto, no se pudo evitar un nuevo estallido hiperinflacionario en 
febrero de 1990. 

La aplicación del Plan Bonex produjo un fuerte impacto sobre 
el desenvolvimiento del sistema financiero en su conjunto. Además, 
se originó una redistribución de la participación de los bancos en la 
captación de depósitos, con un marcado aumento de los niveles re-
lativos de los de carácter público frente a los privados y los extran-
jeros, ya que en aquellos bancos tenían mayor significación los aho-
rristas más pequeños, que fueron eximidos del canje compulsivo. 
Por otra parte, los bancos públicos contaban con el manejo de las 
cuentas del sector oficial, que se mantuvo en la moneda del país (24). 

Durante 1990 se profundizaron las políticas de liberalización 
y las privatizaciones, al tiempo que crecieron las reservas internacio-
nales. Paulatinamente el sistema financiero se recuperó; desde mar-
zo se autorizaron nuevamente los depósitos a plazos. 

EL PROGRAMA DE CONVERTIBILIDAD 

A fines de marzo de 1991 y habiendo reemplazado Domingo 
Cavallo a Erman González al frente del Ministerio de Economía, se 
implementó el Plan de Convertibilidad (25), que fijó el tipo de cam-
bio, prohibió la indexación y estableció una cobertura del 100 % de 
la base monetaria con las reservas internacionales del Banco Central, 
incluyendo entre ellas una porción de Bonex. El Banco Central que-
dó con pocos elementos para manejar la política monetaria. Al mis-
mo tiempo, se buscó incorporar la dolarización en el sistema finan-
ciero a través de la expansión del segmento de depósitos en esa 
moneda, estableciéndose a principios de 1993 la igualdad en los 
encajes para depósitos en pesos y en dólares y la implementación de 
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(24) "El sistema financiero en el marco 
del Programa de Convertibilidad", Síntesis in-
formativa económica y financiera, 301, Banco 
de la Provincia de Buenos Aires, Buenos Aires, 
1991 , pág. 33. 

(25) El presente trabajo concluye el aná-
lisis en diciembre de 1992. Para desarrollar 
este punto se utilizaron básicamente los si-
guientes textos: 

"El desempeño del sistema financiero 
en el marco del programa de convertibilidad", 
Síntesis informativa económica y financiera , 
307, Banco de la Provincia de Buenos Aires , 
Buenos Aires, 1993, págs. 14 a 25 . 

"El sistema financiero en el marco ... ", 
op. cit., págs. 27 a 43. 

RonERTO FRENKEL, El fortalecimiento ... , 
op. cit. 

ALFREDO T. GARCIA, "Las transformacio-
nes del sector ... ", op. cit. 

GUILLERMO ROZENWURCEL y RAUL fERNANDEZ, 

Elfortalecimiento ... , op. cit. 

(26) THOMAS KAMM, "Con el retroceso de 
la inflación, los bancos quedaron descoloca-
dos" , El Cronista Comercial, 30/ 8/9 1, pág. 16, 
repi-odu ción del artículo publicado por The 
Wall Sm:c::1 Journal. 

cuentas corrientes en dólares. En líneas generales esta estrategia 
resultó exitosa para detener la inflación y lograr la remonetización 
de la economía. La producción se recuperó de los bajos niveles de 
los años anteriores, y se estimó que el P.B.I. creció un 8,9 % en 1991 
y un 8,7 % en 1992. El tipo de cambio real se revalorizó en un con-
texto de amplia apertura comercial, y se generó un creciente défi-
cit en la balanza comercial (luego de una década de superávit en esta 
cuenta). Este desequilibrio externo logró solucionarse gracias a una 
coyuntura internacional excepcionalmente favorable, en la que los 
capitales fluyeron hacia los denominados "mercados emergentes" . 
La normalización de las relaciones con la banca acreedora interna-
cional, a la que ya hemos hecho referencia, coadyuvó a la captación 
de recursos externos. 

En agosto de 1991, la Ley de Consolidación de Deudas Nacio-
nales agrupó esas obligaciones en dos activos: BOCONES (Previsio-
nales, a 10 años, con 6 de gracia, y de Consolidación, a 16 años, con 
6 de gracia), en pesos o en dólares. Por otra parte, se intensificaron 
las políticas de reforma del Estado, concretando la privatización de 
numerosas empresas públicas y obteniendo superávit en el sector 
público. 

En 1991 y 1992 los bancos recibieron los efectos positivos de 
la recuperación de los niveles de operación (la relación depósitos en 
cualquier moneda/P.B.1. se incrementó del 7,6 % en abril de 1991 al 
17 % para diciembre de 1992). Al mismo tiempo se operó una re-
ducción de los spreads (26) . Por lo tanto, creció el peso de los cos-
tos fijos en la dinámica de los bancos, que obligó a acelerar los pro-
cesos de ajuste que éstos venían realizando desde la década del '80. 
Estos costos redundaron en altas tasas en comparación con las inter-
nacionales, teniendo en cuenta las reducidas expectativas de deva-
luación que existían en el corto plazo, al menos. Sin demasiados 
resultados, desde el Gobierno nacional se implementaron algunas 
medidas tendientes a reducir los costos (fueron eliminados varios 
tributos distorsivos, como el impuesto a la compraventa de divisas, 
a los débitos bancarios, a los sellos, sobre los intereses de plazo fijo 
y el gravamen sobre los servicios financieros, reemplazado por el 
IVA a los servicios financieros; también se redujeron los encajes de 
los depósitos). 

Los bancos, ante las dificultades observadas para obtener ren-
tabilidad en las actividades tradicionales de intermediación financie-
ra, incrementaron las prestaciones de servicios; se duplicó en me-
nos de dos años la relación ingresos por servicios netos/personal 
ocupado. Entre estos servicios podemos destacar la operatoria de 
cambios y comercio exterior, los productos de la banca personal 
(tarjetas de crédito, cobranzas), la comercialización de productos no 
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(27) GUILI.ERMO RoZENWURCEL y RAuL FERNAN-

DEZ, El fortalecimiento ... , op. cit., págs. 64 y 65. 

(28) "El desempeño del sistema finan-
ciero ... ", op. cit., pág. 17. 

(29) GUILLERMO ROZENWURCEL y RAuL fER-

NANDEZ, Et fortalecimiento ... , op. cit., pág. 69. 

M,m •tlas de 1, 5, 10, 25 y 50 centavos, emi-
lldr1s por el Banco Central, entre 1992 y 
11)9 . 
(Cotecd(m Archivo y Museo Históriéos del 
lltt11co de la Provincia de Buenos Aires) 

bancarios (seguros, turismo), las actividades inmobiliarias (financia-
ción y venta a través de sociedades vinculadas), los productos de 
banca corporativa (ingeniería financiera, adquisiciones y fusiones, 
evaluación de proyectos) y los productos del mercado de capitales 
(emisión de obligaciones negociables y acciones de empresas, de 
obligaciones negociables y commercial papers propios, asesora-
miento y participación en las privatizaciones, y participación en la 
negociación secundaria de bonos y acciones) (27). Fue la banca ofi-
cial la que, desde una posición sumamente rezagada, mostró un 
mayor crecimiento en ingresos por servicios (28). 

En el marco del Plan de Convertibilidad, se reformó la Carta 
Orgánica del Banco Central, estableciéndose que el principal obje-
tivo de este Banco es mantener el valor del peso; que no puede fi-
nanciar directamente al Gobierno (sólo puede comprar bonos del 
Gobierno en divisas en el mercado abierto, sin exceder el 33 % de 
la base monetaria y sin incrementarse más de un 1 O % anual); que 
sólo puede financiar al sector bancario argentino a los fines de liqui-
dez y exclusivamente en forma temporaria; y que el funcionamiento 
de su directorio debe ser independiente del gobierno. Por otra par-
te, virtualmente se eliminó el régimen de garantía de los depósitos 
y se estableció un sistema mixto_ de capitales mínimos de las entida-
des financieras, que pondera los activos en función de su riesgo. 

La mayor capacidad prestable, producto de la remonetización, 
se orientó centralmente hacia el sector privado. Sin embargo, Ro-
zenwurcel y Fernández nos señalan que "la utilización de los fon-
dos por parte del sector productivo se reduce casi exclusivamen-
te a atender necesidades transitorias de caja o a financiar par-
cialmente requerimientos de capital de trabajo. Esta afirmación se 
ve respaldada por las modalidades crediticias más difundidas, el 
corto plazo promedio de las financiaciones y la existencia de un 
costo crediticio incompatible con otra utilización de los fondos" (29). 
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LA EFICIENCIA SOCIAL DEL SISTEMA 
FINANCIERO CUESTIONADA. EL CASO DEL 

BANCO DE LA PROVINCIA 

EL BANCO DE LA PROVINCIA FRENTE A LA CRISIS 
FINANCIERA NACIONAL DE 1980-82 

Los años que mediaron entre la gestión de Roberto J. A. Bull-
rich y la asunción de la presidencia del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires por Aldo Ferrer, con el regreso al sistema democráti-
co en diciembre de 1983, se caracterizaron por la inestabilidad en 
los elencos directivos de la entidad. En abril de 1981 asumió la pre-
sidencia del directorio Rodolfo Lanús de la Serna, quien renunció en 
enero de 1982, en abierta disputa con el general Osear B. Gallino, 
a cargo del Gobierno provincial. Luego de una muy breve presiden-
cia de Héctor Pujato, en ese mismo mes, asumió el cargo Adolfo 
Edgardo Buscaglia, quien renunció en agosto, por su disconformi-
dad con la política seguida desde el Banco Central por Domingo 
Cavallo. Lo sucedió Manuel Roberto González Abad, quien fue reem-
plazado en julio de 1983 por Arnaldo L. Cisilino. Estas gestiones 
debieron adaptar el Banco a los abruptos cambios que la crisis y las 
políticas nacionales le imprimieron a la dinámica financiera. 
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1 GRAFICO Nº 141 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos contenidos en B.P.B.A. (Con-
taduría General), "Estado de situación de deudores", anexo al "Balance de Saldos", 
Form. 3.827 del B.C.R.A., 1981-1992. 
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(:$0 fln ncn de la Prc,vi ncia de Buenos 
J\irt:S Recu.pera1· el llaneo Provincia pr,f.l'ct et 
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(31) "Rodolfo Lanús de la Serna: «brindar 
sosién fi n:tm:iero a la recuperación económica,," , ll vlst:t Prensa Económica, octubre de 198 L 

(32) "Preocupa la suspensión de créditos 
del Banco Provincia . Hipotecarios y persona-
les" , El Día, 11/ 3/ 8 1; "¿Bancan los bancos?", 
Revista Somos, 20/ 3/ 81 ; "Banco Provincia: 
crítica situación", El Atlántico , Mar del Plata, 
29/3/81 ; "Los créditos hipotecarios del Banco 
de la Provincia. Noventa días pasaron desde su 
suspensión", El Día, 27 / 5/81; "Vuelve a otorgar 
préstamos el Banco Provincia", Clarín, 5/9/81. 

(33) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Recup erar el Banco ... , op. cit., pág. 58. 

(34) El conflicto estalló a partir de una 
serie de declaraciones públicas del general (R) 
OscAR GALLI NO, en las que sostenía que el Ban-
co Provincia debía reencauzar su acción en 
favor de la producción (véanse "Reclamo del 
gobernador Gallino al Banco de la Provincia en 
favor del sector privado", La Prensa, 24/12/ 81 ; 
"Gallino: abusivo aprovechamiento de la refor-
ma financiera de 1977. Precisiones sobre la 
situación del Bco. Provincia", El Día, 5/ 1/ 82, 
págs. 1 y 6; "A la cuestión planteada al Bco. de 
la Provincia volvió a referirse Gallino", La 
Prensa, 5/ 1/82). 

El presidente del Banco presentó su re-
nun la , l:1 cual fue aceptada por el gnhe m a-
dor. 1' ·ro el dir • torio en pi ' no r · haz(> por 
"i11fm1dadJ1s" las c: riti ·as d ·l m;111d:m1rio y dc-
cl11r que "lu qu • s ha negado es a urd.ir c r · • 
dltos subsidiados que imporw rían ·on ede r 
V ' rdad ..-os privi legios y otorgar favoritismos a 
unos scctore.!i econú mi ns e n perjuicio de 
otros" ("Ac:c1naron la renuncia ele Lanús de La 
Serna", A mhito Finnn ci.ero, / 1 / 82). 

La es alada d •I confll t > in ·luyó una 
·orprcsivn solici tada del general ( ~A 1.1.1No publi-
' itdn en lo diario:,, más impor1a11L ·s el ·I p:1ís, 
dond • ést • crit icaba abicnamenre la pol1tlc:a de 
~'.sn d irn ·rél, aplic:1du por el d irectorio d 1 

,tnc igm su modificación , adem ás de l:1 
\financia i6n d la situación de lo · deudor s 
( 1

1
JI _Bnn.ca al s ·rvi io de la a ión. Solicirnda", 

el nrui , 1/l /R2, pag. 20 ; Et Día, pág. 3; L.1 a-
p ' lll, ()ag . 1(1; l.a Prc:nsa, p ii.g. 5 ; Conv.ic lón , 
p~~- ; f.l C~11ista :omcrc: ial, p:íg. 5; 1~1 Rm(ón, 
, g, •• Y l.:i Nueva Provincia, 6/ 1/82, ¡,ág. 5). 

r '(' 11in:Llmcruc, la r ·moc16n u·· G/\1.1 INO y su 
llj lllpla~o por Jq nGE n. At:11A1io al frent del 

ecutivo bona ' n: ns · solucionó el ·1mfll c w , 
t¡ ll ll'Lbh 11 ' de: • • ·g.1clo a 1111 punto <:rÍLk:o <.'011 ·I 

'I >-l 9.Roo donde G.AuJNo susp ,ndfa el.../// 

Durante 1980, el Banco Provincia, como el conjunto de bancos 
oficiales, mejoró su participación en la captación de depósitos, 
como resultado de la crisis financiera desatada con la quiebra del 
Banco de Intercambio Regional. Así pasó de concentrar el 7,4 % del 
total de depósitos del sistema, a finales de 1979, al 9, 1 %, a fines de 
1980 (3º). 

Sin embargo, hacia la conclusión de la presidencia de Bullrich, 
el Banco afrontó problemas financieros coyunturales al tener que 
acudir en auxilio de la provincia de Buenos Aires, cuando ésta vio 
descender su cuota en la coparticipación federal de impuestos . Al 
respecto , en octubre de 1981 , Lanús de la Serna señalaba que esta 
situación había implicado "un costo que era absorbido por la ins-
titución, afectando de alguna manera la rentabilidad" (3 1). Estas 
circunstancias obligaron a la entidad bancaria a suspender, a partir 
de febrero de 1981, el otorgamiento de créditos. La veda de éstos se 
mantuvo hasta junio, cuando se reactivaron los créditos agropecua-
rios, y desde septiembre se reabrieron las líneas crediticias para 
apoyar a todos los sectores industriales productivos que preferente-
mente se orientaban hacia la exportación (32) . 

El Banco tuvo su política de refinanciamiento para sus clientes 
y, a partir de las medidas tomadas por la autoridad económica nacio-
nal, amplió estas refinanciaciones para alargar plazos y bajar tasas de 
los créditos otorgados. En diciembre de 1981, sólo el 10 % de la 
cartera presentaba una situación irregular (contabilizando operacio-
nes con arreglo , atraso, riesgo de insolvencia, gestión judicial, y 
quiebra o liquidación) (33) . (Véase gráfico Nº 14.) 

A fines de 1981 y principios de 1982 se produjo un violento 
enfrentamiento entre el directorio del Banco de la Provincia y el 
general (R) Osear B. Gallino, a cargo de la gobernación, que inclu-
yó la renuncia de Lanús de la Serna y sólo terminó con el reempla-
zo de Gallino por Jorge R. Aguado (34) en forma simultánea con la 
sustitución del general Viola por Leopoldo F. Galtieri, en la presiden-
cia de facto de la Nación. 

En los primeros meses de la presidencia de Buscaglia se refi-
nanciaron las deudas a los clientes tradicionales con una línea de 
consolidación a cuatro años y dos de gracia con una tasa reducida. 
Se constituyeron reservas técnicas para contingencias y previsión 
por unos 150 millones de dólares, para hacer frente a posibles inco-
brabilidades. En el primer semestre de 1982 la administración bo-
naerense redujo sustancialmente su deuda con el Banco (35). 

La entidad bancaria provincial inició en esos meses una políti-
ca de apoyo a la banca privada y algunas financieras , que se reflejó 
en el destino de cerca del 7 % de los préstamos hacia el sector finan-
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ciero en diciembre de 1982, cuando un año antes sólo prestaba el 
0,2 % a este sector. (Véase cuadro Nº 53 .) 

La información anticipada sobre la recuperación de las Islas 
Malvinas con que contó el Banco de la Provincia le permitió retirar 
con anterioridad sus fondos de Londres, abriendo, en pocos días , 
una sucursal en Panamá con lo cual evitó no sólo los embargos bri-
tánicos, sino cualquier intento de congelar fondos argentinos en 
países aliados a Gran Bretaña en el conflicto (36). 

Folleto editado por el Banco al ser ocupa-
das las Islas Malvinas por las fuerzas 

argentinas. 

Entre 1979 y 1981 se llevó a cabo la expansión transnacional 
del Banco Provincia. El Banco aprovechó su prestigio y solidez para 
captar recursos externos en un momento en que el diferencial en-
tre las tasas internas y externas era muy alto, pero dejaron a la ins-
titución demasiado expuesta, con un elevado pasivo cuyo servicio 
crecería en el corto plazo al elevarse las tasas internacionales. En 
1979, 1980 y 1981 el Banco incrementó su pasivo en moneda ex-
tranjera en 1.925 millones de dólares (de los cuales 1.482 se contra-
jeron durante 1980). Como contrapartida, los préstamos en mone-
da extranjera aumentaron en 1.737 millones de dólares (l.235 en 
1980). Estos préstamos no tuvieron como principal destinatario el 
sector privado productivo, ni siquiera el Gobierno provincial; por el 
contrario, el mayor volumen de los préstamos fue para el sector 
público nacional y para otros países: 
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El sector privado no financiero incrementó su participa-
ción en los préstamos del Banco en 494 millones de dóla-
res (en 1979 y 1980 aumentó en 627 millones de dólares , 
y en 1981 redujo su endeudamiento con el Banco Provin-
cia en 133 millones de dólares). 

El sector público subió su endeudamiento en moneda ex-
tranjera en 605 millones de dólares (de los cuales 505 
fueron para el gobierno nacional y las empresas nacionales 
-para mantener la "tablita" cambiaría- y sólo 100 para la 

.. .///término de mandato de los directores del 
Banco, en violación a los arts . 8Q y 18 de su 
Carta orgánica (véanse "Resultó sorpresiva en 
La Plata la designación de Jorge Aguado", La 
Prensa, 8/1/82; C!Ro Luis EcHESORTU, "En defensa 
del Banco de la Provincia de Buenos Aires. So-
licitada", La Nación, 19/ 1/ 82 , pág. 3; "Nuevas 
críticas a Gallino por el caso del Banco de la 
Provincia", Ambito Financiero, 20/1/82). 

El gobernador AGUADO derogó este de-
creto-ley y nombró al Dr. AooLFo BuscAGLIA 
como presidente de la entidad ("La presidencia 
del Banco de la Provincia asumió el Dr. Busca-
glia" , La Prensa, 22/ 1/ 82; "El papel de la ban-
ca estatal", La Nación, 22/ 1/ 82; "El directorio 
del Banco de la Provincia. Derogan una ley 
suspensiva", El Día, 5/2/82). 

Detrás de este inusual conflicto, algu-
nos medios entreveían una disputa interna en 
las Fuerzas Armadas con el general GALLINO 
como parte de un sector cuestionador de la 
línea político-económica asumida desde el Mi-
nisterio de Economía por RooERTo ALEMANN. 
Aunque también sugerían ( coincidiendo con 
testimonios recogidos entre quienes formaban 
parte de la línea gerencial del Banco de aquel 
entonces) que GALLINO poseía intereses perso-
nales en un programa de viviendas populares, 
de muy dudoso resultado financiero para el 
Banco Provincia. ("Tercermundismo argenti· 
no", La Prensa, 7 / 1/81 ; "Se prepara una solici-
tada", La Nueva Provincia, 6/1/82.) 

(35) "Facilidades para el pago de 
impuestos bonaerenses" , Arnbito Financiero, 
24/ 8/ 82; "La política futura del Banco de la 
Provincia", El Día, 27 /8/82 . 

(36) "Diálogos en el ámbito financiero", 
Ambito Financiero, 15/ 4/ 82; "La renuncia in· 
declinable ... ", op. cit.; entrevista a PATRICIO 
UTGE, ex funcionario del B.P.B.A. 

(37 Una demosw1ción ~ áxima del tipo 
tic :iclividadcs en que se habia embar ado _ al 

B co provincia en d marco de u transnac10-
UJ'l • d " ., (p haUzadón fue la 111terme 1a 10n or una re-

du ida comisión) de U$ 2_5,000.000 entre c:I 
Banco Ambrosiano de MJl:rn y el llaneo Am• 
bro iano A11dJ 110 de Lima. 1 quebrar el Grupo 
Ambrosiano, los liquidado res del 13. neo de 
Milán plantean qt1e las dos op e ra ' iones ·on 
lndcpendicnt ·s y entablan uo:1 d ·manda en 
Nueva York contra el Banco Provlocia , por 
U$, 27.000.00 . Finnlmeace, en novi mbn: de 

19a6, el B~n ·o I uvo que pagar $S 2 . 17 .000 
fBan o ele la Provinci.a de Buenos Aire , Recu-
perar el Banco ... , op. cit., pág. 16; Banco ele l:1 
Provincia de Buenos Aire~. El Ban co de la 
Provincia de Buenos Aires, 1983-1987, Bue-
nos Aires, 1987, pág. 61). 

provincia); los préstamos a otros países acumularon 506 
millones de dólares durante estos tres años . 

El sector financiero contrajo deudas con el Banco Provin-
cia por 132 millones de dólares. 

El resultado fue una fuerte modificación en el destino de los 
préstamos otorgados por el Banco Provincia. El sector privado no 
financiero redujo su participación relativa del 90,5 % del total de 
préstamos en 1977 a tan sólo el 32,8 % en 1982. La provincia la 
mantuvo en torno del 7 %, mientras que el resto del sector público 
subía del 1,9 % al 28,5 % de los recursos del Banco. Los préstamos 
a otros países, inexistentes en 1977, pasaban a representar el 25 % 

de los préstamos de la entidad a finales de 1982. Estos créditos se 
dieron a países de alto riesgo, con bajos spreads (para los préstamos 
en el país era mucho más alto) y en momentos en que ya se podía 
vislumbrar un cambio en la situación internacional (37). 

Estos pasivos del Banco estaban tomados a corto y mediano 
plazo (una buena parte se había contraído en el mercado interban-
cario neoyorquino, en la llamada "Money Market Facilíty"), cuan-
do la cartera activa denominada en moneda extranjera estaba, en 
cambio, colocada a mediano y largo plazo. Esto obedecía en parte 
a los términos originales de los contratos de préstamo, pero, sobre 
todo, a la situación de los deudores del Banco, vale decir, a la situa-
ción irregular de buena parte de la cartera, a los arreglos sobre la 

1 CUADRO Nº 531 
CLASIFICACION DE PRESTAMOS POR SECTORES 

(al 31 de diciembre de cada año, en millones de pesos de 1981, deflacionados según el índice de precios 
mayoristas, nivel general) 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 

Sector Público no financiero 2.941.838 5.158.280 4.495.394 4.758.340 7.985.909 6.688.418 
Menos: prev. por riesgo de incob. 
Sector financiero 20.766 1.222.157 960.467 1.519.131 788.892 3.274.385 
Menos: prev. por riesgo de incob. 

tector privado no fin. y resid . ext. 8.861.697 11.896.969 11.690.056 12.541.961 11 .113.883 13.668.923 
........._enes: prev. por riesgo de incob. (729.407) (720.373) (941.157) (1.844.047) (2.143.381) (2.379.090) 

1987 1988 1989 1990 1991 1992 
Sector p ' bl' 19.211.016 18.251 .774 M u 1co no financiero 11.487.110 11.907.372 17.264.249 25.192.313 

enes· p (5.203.747) (467 ,075) 
8 

· rev. por riesgo de lncob. 
actor financiero 5.497.421 4.293.595 5.714.091 2.349.047 4.485.304 1.181 .300 

Menos· 
8 

· Prev. por riesgo de lncob. (70.266) 
actor pr' d . 6.620.428 9.292.845 Meno . iva o no fm. y resid. ext. 14.881.891 10.848.190 16.009.148 6.187.133 

---.:_· prev. por riesgo de incob. (2.432.508) (2.520.531) (2.305.119) (1.630.633) (3.799.063) (4.315.685) 
Fuente· B 

...____ · aneo de la Provincia de Buenos Aires , Memoria y balance general, 1981-1992, Anexo B. 
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base de extensión de los plazos y a los problemas de transferencia 
de divisas existentes en el país. En este último caso, por ejemplo, los 
préstamos en moneda extranjera a tomadores locales privados con-
taban casi en su totalidad con seguro de cambio. A su vencimiento, 
el Banco Central entregaba valores a mediano plazo y no divisas. Por 
lo tanto, hacia 1983 la cartera activa en moneda extranjera del Ban-
co se encontraba en gran parte inmovilizada. 

LA REFORMA FINANCIERA DE 1982 Y SUS 
DERIVACIONES 

En completo desacuerdo con las políticas apfü:adas por Domin-
go Cavallo desde el Banco Central, convencido de los perjuicios que 
el nuevo sistema financiero traería al Banco de la Provincia y buscan-
do evitar una controversia institucional sobre la autonomía del Ban-
co frente a la autoridad monetaria nacional, presentó su dimisión el 
presidente de la entidad, Adolfo Buscaglia. En su renuncia indecli-
nable sostenía que el Banco Provincia era quizá la institución patri-
monialmente más sólida del sistema bancario argentino, a pesar de 
la situación en que se hallaba a finales de 1981 . Pero la reforma fi-
nanciera implicaba, para Buscaglia, una amenaza para "su indepen-
dencia orgánica" y para "el equilibrio operativo de la institución". 

"Tanto más por cuanto el señor presidente del Banco Central, 
por nota del 23 de julio pasado, solicitó que el Banco se abs-
tenga por el momento de participar en la captación de depó-
sitos a tasa libre, a fin de «no introducir garantía diferencial 
de hecho». Petición que verdaderamente no se compagina con 
la irrestricta participación en ese mercado libre de grandes 
bancos extranjeros privados y oficiales cuya solidez también 
haría presuponer, como en el caso del Banco de la Provincia, 
la existencia de «garantía diferencial de hecho». No alcanzo a 
comprender cómo puede conducirse un banco cuando se le 
restringe la realización de las operaciones consustanciales 
con su existencia, la captación de depósitos. Máxime cuando 
la reforma prevé la gradual ampliación de las operaciones de 
mercado libre y la progresiva «licuación» del mercado oficia-
lizado a tasas reguladas, con lo que de aceptarse tal proposi-
ción, el Banco se vería condenado a una progresiva disminu-
ción de su tamaño, de su dimensión operativa. [. .. ] Existe, 
ádemás, otro efecto técnico de la reforma que trabajará en el 
mismo sentido. [ .. .] La disminución progresiva del valor real 
de las deudas conlleva la consiguiente «licuación,, de los acti-
vos y pasivos de bancos y financieras, valores que constituyen 
la «base» de percepción de sus ingresos operativos." (38) 

Durante la gestión de su sucesor, González Abad, las autorida-
des nacionales permitieron a partir del 1 º de noviembre de 1982 
captar recursos a tasas libres, por hasta un 5 % de los depósitos to-
tales al 30 de junio (39) . A pesar de todo, el Banco Provincia no per-
dió participación porcentual en los depósitos en relación con el 
conjunto del sistema financiero argentino (8 % a fines de 1981 y 
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(38) "La renuncia indeclinable ... ", op. cit. 

(39) "Los apremios de la banca estatal. 
Restricciones operativas", Clarín, 29/ 9/ 82· 
"Estado absorbente. $ 11 billones en letras" ' 
Clarín, 3/11/82. ' 

(40) Banco de la l'rovin ia de Buenos 
Ir s, Memoria y balante grmer<JI, 1982, Bue-

rws Aires, pág. 15 . 
(41) Banco de la Provincia de Buenos 

Aire., Recuperar el Banco ... , op. cit. 
Además, las críticas y el programa pro-

puesLO fueron ampliamente difundidos por la 
.,. ,163 - entre otros artículos, pueden destacar-

))"•• . ' ., 
se: "Denuncian especulac10n en el Banco Pro-
vlti •i:r", Clarín, 20/1/84; "Los préstamos del 
flan O de la Provincia de Buenos Aires para las 
mprcsas", La Nación, 31/ 1/ 84; JoRGE ScHVAR· 

½BK, "Situación del Banco Provincia. Un infor-
me muy aleccionador", El Economista, 3/ 2/84, 
2\ln. sección, pág. 1. 

(42) Banco de la Provincia de Buenos 
Aire , Recuperar el Banco ... , op. cit., pág. 29. 

' 
Raa:uperar el 
BAR[O PROUIR[IA 
para el Desarrolla 
Y la Dema,ra,ia. 

51tuatt6n Dltilal dll!I 
1 nm de la Praulnda di! 
:111!1101 Alre11¡ " programo 
• anllln para l!I 

Pl!rJ da 19 4/87. 

1---
H.Dheto1lo wi...i6nde t.CM 1e-1-M 

7,9 % a fines de 1982). En términos absolutos, sí tuvo una fuerte re-
ducción de sus depósitos que cayeron, en miles de millones de pe-
sos de 1981, de 10.738 en diciembre de 1981 a 7 .900 en diciembre 
de 1982. Durante 1983 se mantuvo en torno a esos valores, y se re-
dujo, paralelamente, la cartera de préstamos. (Véanse cuadro Nº 54 
y gráficos Nros. 14 y 15.) 

Durante 1982, el Banco refinanció prácticamente en su totali-
dad los pasivos empresarios privados que se hallaban encuadrados 
en los requisitos exigidos para la reconversión de la cartera vigen-
te al 30 de junio, como punto esencial de la reforma implementada 
por la autoridad monetaria. Se puso especial énfasis en las decisio-
nes tendientes a posibilitar la cancelación extrajudicial de deudores 
con inconvenientes, abarcando todas las actividades económicas (40). 

EL BANCO A PARTIR DE 1983: OBJETIVOS, 
DIFICULTADES Y REALIZACIONES 

El doctor Aldo Ferrer elaboró, al asumir la presidencia del Ban-
co, una dura crítica a las administraciones correspondientes a los 
gobiernos militares y presentó en forma pública un "Programa para 
la recuperación y expansión del Banco Provincia, 1984-1987" (41). 

A partir del cual se proponía reorientar las actividades del Banco 
hacia sus áreas tradicionales (el agro, las pequeñas y medianas em-
presas, las cooperativas, la vivienda y el comercio exterior) y apo-
yar también el desarrollo tecnológico. Para lograrlo se proponía 
abandonar una serie de actividades que habían desnaturalizado el 
accionar de la entidad bancaria provincial, producto de las distorsio-
nes generadas por las políticas monetaristas y la adaptación del Ban-
co a la liberalización financiera. Consideraba sobredimensionados 
los préstamos hacia otros países, a las grandes empresas públicas y 
privadas y el accionar bancario en el mercado interempresario. El 
informe aclaraba que "el Banco no tiene problemas con los bancos 
del exterior con los cuales mantiene relaciones. El problema radi-
ca en las políticas de la Patria Financiera que han devastado el 
país y comprometido la posición de la entidad" (42). La propuesta 
incluía reorganizar el funcionamiento del Banco y dotarlo de un sis-
tema informático acorde con su dinámica económica. 

Sin embargo, estos objetivos resultaron demasiado optimistas, 
ya que el peso de la situación heredada fue mayor que el previsto. 
El agravamiento de la situación externa e interna incrementó las 
dificultades para reasignar los recursos existentes. Así, en el perío-
do diciembre 1983-junio 1987, la refinanciación inevitable de inte-
reses representó cerca del 50 % del aumento de los préstamos tota-
les en moneda nacional. Los de este tipo con cartera irregular se 
elevaron durante 1984 del 23 % al 38 % del total de préstamos. (Véa-
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1 CUADRO Nº s4] 
BALANCES GENERALES DEL BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

(al 31 de diciembre de cada año, en millones de pesos de 1981, deflacionados según el índice de precios 
mayoristas, nivel general) 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 
ACTIVO 
A. Disponibilidades 1.339.389 1.852.181 2.042.368 1.263.864 1.023.094 1.336.111 
B. Títulos públicos 1.714.985 1.088.359 148.497 729.724 806.470 483.266 
C. Préstamos 19.693.545 17.557.032 16.204.759 16.975.385 17.745.303 21.252.635 
D. Otros créditos por interm. fin. 1.197.793 3.374.246 2.813.921 1.817.043 1.963.925 3.457.257 
E. Bienes en locación financiera 2.185 1.614 485 225 54 
F. Participaciones en otras 

sociedades 9.712 12.568 12.T13 10.116 11 .853 17.626 
G. Créditos diversos 301.955 166.629 139.777 177.974 251.792 522.690 
H. Bienes de uso 974.090 1.292.707 1.267.652 1.237.086 1.081.883 1.139.369 
l. Bienes diversos 529.463 506.244 523.582 532.502 478.696 496.578 
J . Bienes intangibles 536 248 145 150 85 62 
K. Partidas pendientes de 

imputación 348.813 299.160 300.063 346.663 292.103 619 .743 

Total del activo 26.112.466 26.150.989 23.453.962 23.090.732 23.655.259 29.325.337 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 
PASIVO , 

L. Depósitos 10.738.837 7.900.278 7.341.737 6.347.079 7.727.257 10.926.960 
M. Otras oblig: por interm. fin. 12.903.111 15.172.148 12.951.936 13.121.687 11.954.832 12.761.654 

Capitales: 
Aceptaciones 192.866 5.038 20.409 239.605 
B.C.R.A. 282.711 2.350 .820 843.938 246.282 273.434 1.081.186 
Otros bancos y org . 
internacionales 10.784.135 10.585.957 9.719.035 10.892.203 10.390.179 10.148.480 

Otras obligaciones 199.124 639.315 417.242 83.716 83.791 80.226 
Diversos 917.357 923.048 937.030 675.150 739.361 942.438 
Más ajustes e int. dev. a pagar 526.918 667.970 1.014.282 984.731 468.068 509.325 

N. Obligaciones diversas 25.497 53.128 120.569 72.081 79.492 97.831 
Ñ. Previsiones 27.677 15.379 10.148 114.100 266.231 454.539 
O. Partidas pendientes de 

imputación 190.667 264.275 285.026 510.538 878.170 967.067 

Total del pasivo 23.885.789 23.405 .208 20.709.415 20.165.485 20.905 .981 25.208.052 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 
PATRIMONIO NETO 
P. Capital social 1.345.987 1.349.862 1.626.306 255.115 875.364 1.044.049 
Q . Ajustes al patrimonio 576.122 548.860 297.672 1.870.311 1.052.556 875.452 
R. Reservas de utilidades 304.569 74.050 77.980 219.132 292.333 578.199 
S. Resultados no asignados 773.008 742.589 580.690 529.023 1.619.586 

Total del patrimonio neto 2.226.678 2.745.781 2.744.547 2.925.247 2.749.277 4.117.285 

Total del pasivo más 
patrimonio neto 26.112.466 26.150.989 23.453.962 23.090.732 23.655.259 29.325.337 

Fuente: Banco Provincia de Buenos Aires, Memoria y balance general, 1981-1992. 
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1987 1988 1989 1990 1991 1992 

ACTIVO 
A. Disponibilidades 1.028 .354 914.992 1.598.040 952.319 1.274.760 2.078.888 
B. Títulos públicos 595.496 160.494 2.415.217 1.017.592 1.192.363 1.598.452 
c. Préstamos 29.433.914 24.528.627 36.682.369 32.097.860 21.313.937 23.872.893 
D. Otros créditos por interm . fin. 4.446 .068 3.752.379 716.975 984.794 1.347.614 1.869.000 
E. Bienes en locación financiera 
F. Participaciones en otras 

sociedades 29 .966 18.916 37.881 15.746 22.245 52.177 
G. Créditos diversos 495 .059 118.136 115.819 100.211 24.188 165.542 
H. Bienes de uso 1.256.319 1.353.877 1.291.644 1.490.524 1.418.613 1.349.729 
l. Bienes diversos 515.109 585.246 567.618 261 .942 246.370 234.918 
J. Bienes intangibles 76 20 4 32 23 
K. Partidas pendientes de 

imputación 530.899 521.824 454.912 2.074.728 228.072 386.711 

Total del activo 38.331 .260 31.954.510 43.880.480 38.995.716 27.068.196 31.608.337 

1987 1988 1989 1990 1991 1992 
PASIVO 
L. Depósitos 10.527.093 11.086.500 9.593.644 7.675.595 10.502.235 14.207.987 
M. Otras oblig . por interm. fin . 23.149.570 16.289.852 25.009.190 10.437.447 11.729.712 11.714.004 

Capitales: 
Aceptaciones 7.256 79.104 87.969 133 129 
B.C.R.A. 4.651.115 2.667.146 2.271.701 808 .855 776.853 733.438 
Otros bancos y org. 
internacionales 15.704.295 11.066.694 19.473.894 6.925 .899 6.965.854 6.580.421 
Otras obligaciones 373.264 54.992 705 102 105.284 61 .296 
Diversos 738.643 725.117 899 .597 1.037.053 1.063.777 1.459.533 
Más ajustes e int. dev. a pagar 1.674.997 1.696.800 2.275.323 1.665.404 2.817.815 2.879 .316 

~- Obligaciones diversas 139.363 129.775 504.218 272.014 167.894 86.143 
N. Previsiones 39.317 97.610 3.159.627 15.789.136 256.473 261 .077 
O. :artidas pendientes de 

imputación 270.612 212.810 511 .564 875.914 426.939 816 .530 

Total del pasivo 34.125.954 27.816 .548 38.778.243 32.776.269 23.083.252 27.085.740 

-
1987 1988 1989 1990 1991 1992 

PATRIMONIO NETO 
P. Capital social 720.454 350.338 42.315 1.202.261 1.029 .149 1.338.247 
Q. Ajustes al patrimonio 1.371 .761 1.131 .953 920.261 286.975 295.423 66.826 
: · l=leservas de util idades 1.539.525 2.119.441 2.412.270 2.270.894 2.298 .899 2.391 ;345 

-.:.._ Resultados no asignados 573.565 536 .230 1.727.391 185.481 361.473 726.179 

¿ tal del patrimonio neto 4.205.306 4.137.962 5.102.237 3.945.612 3.984.943 4.522.597 

Total del pasivo más 
.......__ Patrimonio neto 38.331 .260 31.954.51 O 43.880.480 38.995.716 27.068.196 31.608.337 
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se gráfico Nº 14.) El incremento fue todavía más significativo en los 
50 mayores clientes (tenían el 35 % de la cartera irregular en 1983 
y subieron al 51 % en 1987). Si cotejamos la cartera activa irregular/ 
activa total, para julio de 1987 vemos que en los bancos privados 
sólo era del 18 %, frente al 31 % de los bancos públicos. Los de 
provincia, sin el Banco de la Provincia de Buenos Aires, ascendían al 
41 %; en éste era del 32 % (43). 

Respecto de las operaciones en moneda extranjera, práctica-
mente la totalidad de lo~ préstamos a tomadores argentinos y de 
terceros países estaba cubierta por diversos acuerdos de refinancia-
ción, o los cobros estaban suspendidos, o, en menor medida, que-
brados e indefinidamente incobrables (44). Por lo tanto, poco pudo 
realizar esta gestión en relación con sus proyectos de reorientar los 
activos y pasivos en moneda extranjera. Se canjearon activos en 
terceros países por deuda argentina, concentrando el riesgo en pres-
tatarios argentinos, por unos U$S 218 millones, con la consiguien-
te reducción de la exposición externa. Por otra parte, en 1985 se 
pudieron congelar los vencimientos del endeudamiento en el mer-
cado interbancario neoyorquino a través del Stand-By Money Mar-
ket Facility por al menos un año, renovado luego hasta septiembre 
de 1989. Además, al refinanciarse la deuda, el Banco tuvo que hacer-
se cargo de la de origen externo provincial (incluyendo la deuda de 
la Dirección Provincial de Vialidad); la provincia quedó como deu-
dora por esos montos con el Banco. En 1987 parte de la deuda vol-
vió a ser refinanciada. 

En tanto, se cerraban la agenci~ Los Angeles y la representa-
ción en Londres, para racionalizar el funcionamiento exterior del 
Banco, concentrándose la operatoria en la sucursal Nueva York (45). 

El compromiso de financiar la construcción de la Central Eléc-
trica de Bahía Blanca implicó otra pérdida progresiva en la capaci-
dad prestable del Banco para otras actividades. Esta situación fue 
tornándose insostenible para la entidad bonaerense, y el lanzamien-
to por parte de la provincia de los "Termo-bonos" sólo sirvió para 
financiar el último tramo de la central sin seguir drenando recursos 
del Banco, pero no solucionó el endeudamiento ya adquirido. De 
modo que, hacia el final de esta gestión, los préstamos a la Dirección 
de Energía de la Provincia de Buenos Aires (DEBA) representaban el 
24 % de la capacidad de préstamo en moneda nacional del Banco, y 
los avales caídos de la Secretaría de Hacienda de la Nación, por esta 
misma cuestión, el 5 % ( 46). 

Las históricas inundaciones que asolaban a la provincia de 
Buenos Aires también ocurrieron durante estos años y se convirtie-
ron en otro objetivo obligado que requirió los auxilios financieros 
del Banco, sin posibilidades de rápida recuperación. 
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(43) "La crisis llegó a la banca oficial. 
Créditos en mora", Página/12, 10/11/87, pág. 
8 (Fuente: B.C.R.A.), y Banco de la Provincia 
de Buenos Aires, El Banco de la Provincia ... , 
op. cit., pág. 65. 

( 44) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, El Banco de la Provincia ... , op. cit., 
págs. 60 y 61. 

(45) Contra estas decisiones, pueden 
consultarse MARTJN REDRADo, "¿Está mal proyec-
tar los bancos argentinos oficiales al exte-
rior?", Ambito Financiero, 19/3/84, pág. 6; 
OscAR E. D1Az, "Apoyan la proyección de la 
banca oficial al exterior. Su papel no puede ser 
suplido por las agregadurías", Ambito Finan-
ciero, 18/4/84, pág. 12. 

( 46) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, El Banco de la Provincia ... , op. cit., 
pág. 66. 

Archivo y Museo Históricos 
del Banco de la Provincia de Buenos Aires 

Dr. ARTURO JAURETCHE 

ACTO DE INAUGURACION NUEVO EDIFICIO 

Conferencia inaugural de la nueva sede del 
Archivo y Museo Históricos del Banco, 17 

de mayo de 1984. 

( 47) Ibídem, pág. 67. 

(48) Ibídem, pág. 13. 

(49) "Anarquía monetaria", La Prensa, 
4/2/86, pag_ ); "Análisis de la captación de depó-
sitos del Prnvin ·in", La Nación, 16/2/86, pág. 16; 
Juuo NuoLER, "El entra! negocia un pacto con el 
Provincia. Rn lohlada presión sobre el banco 
bonaerense", Tiempo Argentino, 20/6/86, pág. 
10; Banco de la Provincia de Buenos Aires, El 
Banco de la Provincia ... , op. cit., pág. 34. 

Por otra parte, se verificó una persistente caída del aporte neto 
del sector público provincial a la capacidad prestable de la institu-
ción bancaria. El saldo entre los depósitos oficiales de la provincia 
de Buenos Aires y su uso del crédito representaba tradicionalmen-
te alrededor del 25 % de la capacidad prestable del Banco. El persis-
tente incremento en el uso del crédito disminuyó el saldo que, a 
mediados de 1987, se redujo al 12 % de esta capacidad (47). 

La gestión de Ferrer había previsto, parcialmente, estas dificul-
tades en la pretensión de reorientar los recursos del Banco de la 
Provincia y diseñó algunos instrumentos, no sólo para captar el 
ahorro de los ciudadanos, sino también para estimularlo a través de 
sistemas de ahorro para fines específicos. Al asumir, ya había detec-
tado que existían sectores sociales medios, demandantes de bienes 
e infraestructura que, ante la incapacidad por parte del sistema fi-
nanciero de intermediar recursos a costos razonables, buscaban 
formas directas de ahorro para estos fines. Evaluaba como factible 
estimular estos procesos a través de la promoción del ahorro para 
fines determinados y consideraba que el Banco Provincia contaba 
con considerables ventajas comparativas, dentro del sistema finan-
ciero, para cumplir este papel dinámico y promotor en la moviliza-
ción de recursos. La amplitud de su red de sucursales, su fuerte 
inserción en todas las comunidades bonaerenses y la experiencia 
existente en su estructura administrativa se destacaban del con-
junto. 

Con el objeto de ofrecer alternativas que alejaran a los ahorris-
tas del cortoplacismo y de las variantes especulativas instaladas en 
la sociedad argentina, se desarrolló una serie de instrumentos: cua-
tro series de los Títulos Valor Vivienda (VAVIS), los Círculos Cerra-
dos, los Créditos Modulares, el sistema de Ahorro y Préstamo y el 
Plan Participativo para Obras Comunitarias. Por estas razones, el 
directorio que encabezaba el doctor Ferrer afirmó que "en los últi-
mos cuatro años el Banco Provincia ha sido la entidad más ima-
ginativa y dinámica de la plaza financiera argentina" (48). Estos 
nuevos instrumentos recibieron las críticas de algunos de los diarios 
vinculados al sector financiero privado, especialmente a finales de 
1985 cuando el Banco de la Provincia produjo un novedoso bono de 
indexación diaria (según las tasas de la caja de ahorro común) y 
cobrable en fracciones en todas sus sucursales: las "libranzas preva-
lorizadas". Finalmente, el Banco las retiró del mercado ante las 
presiones del Banco Central, sin haber alcanzado una amplia difu-
sión (49). 

. En esta coyuntura el Banco mejoró de modo notable su capa-
cidad de captación de depósitos dentro del total del sistema finan-
ciero argentino y también entre los bancos oficiales, pero las limi-
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TITULOS VALOR VIVIENDA 

BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

NORMAS LEGALES DE APLICACION 
La emisión del presente título-valor encuadra dentro de las disposiciones de la Carta Orgánica del Banco de la Provincia de Buenos Aires -Ley N' 9.434-, 

en especial de las siguientes: 
ARTICULO 1 - El Banco de la Provincia de Buenos Aires es institución autárquica de derecho público, en su carácter de Banco de Estado, con el origen, ga-

ranlfas y privilegios declarados en el Preámbulo y en los artículos 31 y 104 de la Constitución Nacional, en la Ley Nacional de origen contractual N' 1.029 y en las leyes de la 
Provincia. 

ARTICULO 2 - El Banco tendrá su domicilio legal en la Capital de la Provincia de Buenos Aires. Podrá establecer casas, sucursales, agencias y corresponsalías 
en el país o en el extranjero, por resolución de su Directorio. 

ARTICULO 4 - El Banco, sus bienes, actos, contratos y operaciones y derechos que de ellos emanen a su favor, están exentos de todo gravamen, impuesto, 
carga o contribución de cualquier naturaleza. El Banco abonará exclusivamente al servicio de obras sanitarias, la taza por alumbrado, limpieza y conservación de la vía pública 
y la contribución de mejoras. 

ARTICULO 8 - En concordancia con lo dispuesto en el Artículo 1, la Provincia acuerda al Banco completa autonomía, quedando el gobierno de éste a cargo 
exclusivo del Directorio. 

ARTICULO 14 - La Provincia garantiza los depósitos recibidos, bonos y demás obligaciones emitidas por el Banco de la Provincia de Buenos Aires. 
' • .. ••• •• •••• ••• •••• •• .. • .. •• ••••• •• ••••••• •• .. ••H•n• •• .. • ••••• ••• ••• • .. • ••••••• .. •••••• ••• •• ••• •• .. ••• .. •• •• • .. • •• .. • ••• • ., ••--• •• ••• .. • .. ••••• •••• • ••• •• • .. •• •• .. • • .. • •• .. • ••••• .. •• •• •• •• •• ••~•• ••• •n•••••••• • • '"• • •••••• •• •• •• •• ••• ••• •••• •• • •••••••••• ••o.• •• •• • • • ••••••••••• • •••• ••••• • ••n •• 

ARTICULO 24 - Son facultades y obligaciones del Directorio: 
....... , ............ ~,. , .. , .............. .................................................................................. · ...... ... .. ...... , ................................................ · .... ......... ................ .............. ........................ ...................................... . 

b) Acordar, establecer, autorizar y reglamentar todas las operaciones, servicios y gastos del establecimiento; 
c) Reglamentar los créditos que puedan acordarse; 
d) Establecer los márgenes dentro de los cuales la Gerencia General, Gerencias Departamentales y Gerencias de Sucursales podrán acordar los créditos; 

ARTICULO 31 - 1 ra. Parte: El Banco en su Sección Bancaria, podrá realizar todas las operaciones que el Directorio juzgue convenientes y que no estando 
prohibidas por ésta u otras leyes pertenezcan por su naturaleza al giro común de los establecimientos bancarios. 

ARTICULO 86 - Las operaciones de la Sección Crédito de Inversión comprenderán la financiación a mediano y largo plazo. Asimismo podrá acordar financia-
ción complementaria y limitadamente a corto plazo, y realizar las operaciones que por su naturaleza son inherentes a los bancos de inversión, tales como: 
···········•·········· .................... .. ,, ................................. - , ..... , ... , ..................................................... -....... _ ...... .... , ___ ......................... , ......................... .. ,, .. , .............. , ...... , ..................... -.. 

b) Emitir bonos, obligaciones y certificados de Participación en los préstamos que otorgue u otros instrumentos negociables en el mercado local o en el ex-
terior; 

CONDICIONES GENERALES 
La presente emisión ha sido dispuesta y reglamentada por Resoluciones del Directorio del Banco de la Provincia de Buenos Aires Nos. 3979/85 y 128/86, 

del 26 diciembre de 1985 y 9 de enero de 1986, respectivamente, de acuerdo a las siguientes condiciones: 
ARTICULO 1• -Autorizar la emisión de títulos al portador, que podrán ser cotizables en todas las bolsas de comercio y mercados de valores del país, de-

nominados Títulos Valor Vivienda, Serie 2da., 1986-1991 (VAVIS 11), por un importe nominal de-A 300.000.000.- (AUSTRALES VALOR NOMINAL TRESCIENTOS MILLONES), 
a un plazo de cinco años, con el interés del 8 % efectivo anual sobre el capital ajustado, variable en más al solo criterio del Banco, pagaderos semestralmente en forma ven-
cida. 

ARTICULO 2• - La emisión estará conformada por un millón de láminas; 50 % de las mismas en valores de A 100.· y 50 % en valores de A 500.·, cuya im-
presión podrá ser efectuada en parciales según necesidades estimadas. 

gociación. 

ARTICULO 3' - El valor de origen de cada título será de v/n.A 100.- ó v/n.,/1,, 500.-, según lo indicado en el artículo 2'. 
ARTICULO 4' - Fijase al 3 de marzo de 1986 como fecha de emisión de los títulos. 
ARTICULO 5' - La forma de colocación será determinada de acuerdo a las condiciones de mercado, y demás características inherentes a la emisión y ne-

ARTICULO 6' - Esta emisión se ajustará a las siguientes condiciones: 
a) Renta: Se abonará semestralmente por período vencido el 10' día hábil posterior a la fecha de los respectivos vencimientos que se estipulan el 3 de 

marzo y el 3 de setiembre de cada año. El primer vencimiento será pagadero el 10' día hábil posterior al 3 de setiembre de 1986. 
b) Amortización: Se efectuará en cinco (5) cuotas anuales, iguales y sucesivas a partir del 10• día hábil posterior a la fecha de los vencimientos que se 

estipulan el 3 de marzo de cada año, equivalente cada una al VEINTE POR CIENTO (20 %) de cada título. El primer vencimiento será pagadero el 1 O' 
d/a hábil posterior al 3 de marzo de 1987. 

c) Servicios financieros: La renta y amortización serán pagados por el Banco de la Provincia de Buenos Aires, ajustando en cada vencimiento el valor no-
minal de los mismos, mediante un índice de corrección que surgirá de la comparación de los siguientes factores: 

INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR. Nivel General, elaborado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos, o eventualmente aquel que 
lo reemplace, correspondiente a los meses de AGOSTO y FEBRERO Inmediatos anteriores a los respectivos vencimientos y el determinado para 
el mes de FEBRERO de 1986. El pago de los servicios de la renta y la amortización se efectivlzará en Casa Central, San Martín 137, Capital Fe-
deral. 

d) Rescate anticipado: El Banco de la Provincia de Buenos Aires se reserva el derecho de efectuar, en cualquier momento el rescate anticipado de la to-
talidad o parte de estos títulos a su valor ajustado más intereses devengados. 

ARTICULO 7' - Los pagos de los intereses y ajustes devengados correspondientes a las rentas y amortizaciones de estos títulos, están totalmente exen-
tos de retenciones Impositivas. 

ARTICULO 8' - Los títulos llevarán en facsímil la firma del Presidente del Banco y del Gerente General, o de sus sustitutos legales. 
ARTICULO 9' - Todo título rescatado anticipadamente dejará de devengar intereses desde el día señalado para su reembolso. Los lftulos que se presen-

tan al reembolso deberán estar acompañados de todos los cupones de vencimientos posteriores al día fijado para el rescate. 
ARTICULO 10' - Los casos de pérdida, robo o inutilización de los títulos o cupones serán regidos por las disposiciones del Código de Comercio. 

... 
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taciones generales impidieron reducir notoriamente la concentra-
ción del crédito, que era uno de los objetivos propuestos. Los 50 
mayores clientes pasaron de tener el 43 % de los préstamos a fines 
de 1983 a poseer el 38 % a mediados de 1987. 

En un análisis de los resultados obtenidos, podemos afirmar 
que el sector viviendas fue un área donde se revirtió la inacción en 
que estaba sumido el Banco desde 1980. De modo que el factor que 
más contribuyó a diversificar la cartera de clientes y el destino de 
los préstamos fue el programa de viviendas . A fines de 1983, los 
créditos hipotecarios representaban el 0 ,3 % de la cartera activa, y 
a junio de 1987, el 7,9 %. Esto significó el 51,3 % del aumento neto 
de la cartera activa, y en este proceso se incorporaron en el Banco 
12.000 nuevos clientes. 

En el apoyo al desarrollo tecnológico el Banco tuvo interesan-
tes iniciativas, aunque limitadas en su cuantía económica por las 
dificultades que tuvo para movilizar los recursos con que contaba. 
En el ámbito de la sección "Crédito de Inversión" se organizó el Area 
de Desarrollo y Tecnología "Prof. Jorge A. Sábato" que trabajó en el 
montaje de una red institucional que vinculaba a los actores del 
desarrollo tecnológico: empresas, comunidad científica y sector 
público. Financió 50 proyectos por una inversión total de 197 millo-
nes de australes (a valores de junio de 1987) y créditos por 64 mi-
llones de australes. Montos escasos en relación con el total de cré-
ditos, pero bastante significativos en relación con los créditos reales 
otorgados durante el período (557 millones de australes, de los cua-
les 286 millones fueron para vivienda). 
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Libranzas prevalorizadas del Banco de la Pro-
vincia, lanzadas con el objeto de captar f on-
dos destinados al programa "Construir para 
la vivienda", en 1985. Su valor nominal era 
de 1 O, 20 o 50 australes y tenían un valor real 
que el Banco anunciaba diariamente, equiva-
lente al valor nominal más los intereses de-
vengados desde el día de su emisión hasta el 
día de compra. En cualquier momento se p o-
dían vender en cualquier sucursal, y recibir el 
monto de compra más los intereses. 

(50) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, El Banco de la Provincia ... , op. cit., 
pág. 79 

(51) En el período 1983-1987, respecto 
el ·I quinquenio 1978-1983, s · lupl i ó el área 
scmhr:1tl:I fi 11an ·iad;:\ por · llan ·o , q ue :i lcan-
z a dos mil lones ele b.cc Lárcas. Esto represen-
Cll una pan icipa ·Ión en ·l t()tal 1 • .la ·upc.rl1d 
explotad:, ·n l:1 provincia del 39 ' en la cose-
cha gruesa y d 1 20 en la fina. m ap yo b •. 
ucfi ió a 185 00 productores por •¡ lo anual, 
cifra que triplica el número de productores 
asistido históricamente (ibidem, pág. 37). 

Folio del "Libro de Oro " del A1·ch i1 o y 
Museo Históricos del Banco corresp on ái<mte 

a la ceremonia fundacional de 
LATINEQU/P. 

(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires) 

Otras iniciativas en el área tecnológica fueron la constitución 
de una empresa para promover la integración latinoamericana en el 
área estratégica de los bienes de capital (LATINEQUIP) y un sistema 
de evaluación y financiamiento de proyectos tecnológicos (ARGEN-
TEC). LATINEQUIP fue una institución creada en noviembre de 
1984 juntamente con el Banco del Estado de San Pablo y la Nacional 
Financiera de México; para 1987 había financiado 22 operaciones 
por un total de 30 millones de dólares . ARGENTEC fue empren-
dida junto con el Banco de la Nación Argentina, el Banco Nacional 
de Desarrollo, el Banco de Córdoba y el de Mendoza; para fines 
de 1987 había financiado 22 proyectos por un total de 13 millones 
de australes, a valores de junio de 1987. 

El comercio exterior fue uno de los puntos más débiles de esta 
gestión. La participación del Banco de la Provincia en el financia-
miento del conjunto de las exportaciones se redujo notoriamente 
(del 8,53 % en 1983 al 2,99 % en 1986) y lo mismo ocurrió con las 
importaciones (del 3,12 % al 1,65 % para los mismos años) (50

). 

En el sector agropecuario, aunque se incrementó el monto 
total de los créditos ofrecidos por el Banco y se duplicó el área sem-
brada financiada por él (51), hubo una importante reducción de su 
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participación relativa sobre el total de préstamos otorgados por la 
entidad. Para agilizar la dinámica crediticia en el interior se creó la 
Gerencia de Centros Regionales de Operación, que asumió la super-
visión de la actividad bancaria en el interior bonaerense. Además, se 
implementó una serie de líneas especiales, que incluían U$S 50 
millones para zona de emergencia con apoyo del BID. Se ofrecieron 
sucesivas refinanciaciones para el sector y para los afectados por las 
inundaciones en particular (52) . Por otra parte, desde la Gerencia 
Sábato, se apoyaron varios proyectos de desarrollo tecnológico agro-
pecuario. 

En relación con el sector cooperativo, el Banco de la Provincia 
de Buenos Aires volvió a poner en vigencia una antigua práctica, 
consistente en canalizar por vía de las cooperativas los préstamos 
destinados a sus productores asociados (5~). 

También se implementaron nuevos servicios, como la recepto-
ría móvil interislas del Delta, la ampliación del transporte de cauda-
les, el débito automático de facturas, el sistema <le interdepósito 
entre las diversas sucursales y el cheque-efectivo, entre otros . 

La gestión de Ferrer entregó el Banco con tres problemas prin-
cipales: falta de capacidad prestable disponible (5 'í) (situación simi-
lar a la existente a su comienzo), importantes redescuentos del Ban-
co Central obtenidos en los últimos meses que vencían hacia marzo 
de 1988 (5 5) y una abultada cartera irregular, tal como ya hemos 
analizado (56). 

Las obligaciones en pesos con el Banco Central y otras entida-
des financieras habían subido del 5 % del total de obligaciones del 
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(52) "Disponen créditos para el agro 
bonaerense", La Nación , 2/4/87, pág. 22 ; "Más 
de 300 productores reciben refinanciación", La 
Voz del Pueblo, Tres Arroyos, 14/7/ 87; "Inunda-
ciones, disponen la refinanciación de pasivos", 
La Nueva Provincia, Bahía Blanca, 24/ 10/ 87. 

(53) Reportaje a MAH1<1 RArrn1t1, director 
del Banco Provincia; "Política crediticia de un 
Banco Provincial ", La Cooperación, tapa y 
pág. 6, 24/ 7/ 84 . 

(54) Tal como lo reconoció Furnrn, "las 
nuevas autoridades no van a encontrar capaci-
dad prestable disponible , ya que hemos usado a 
fondo los recursos que tuvimos para llevar ade-
lante nuestras políticas". Al mismo tiempo sostu-
vo que "cuando nosotros asumimos nos ocupa-
mos de buscar recursos adicionales para el prés-
tamo , así que los nuevos recursos que tengan las 
autoridades entrantes dependerán de la recupe-
ración de créditos y del aumento ele los recursos 
disponibles a través ele distintas vías" ( "El rojo es 
un invento", Clarín, 13/ 12/ 87) , Tambié n lo de-
nunció AMAnuo: "Con respecto a la deuda de la 
Dirección de Energía provincial (DEBA), el eco-
nomista justicialista [AMADEO] sostuvo que ,,tras 
el on lending conseguido por la empresa y la 
triangulación efectuada con la entidad y el 
B.C.R.A., en principio, el Banco Provincia quedó 
sin deberle al Central, pero con una capacidad 
prestable igual a cero, es decir, prácticamente 

Receptoría m6vil interislas del Delta del Pa-
raná que el Banco habilit<Í en 1985. 
(Archi1•0 y Museo Hist<Íricos del Banco de ta 
Pro11iricia de Bueuos Aires) 

sin reCIII ·os disponibles,," ("Nos dejan sin recur-
sos", (:l:inn , 13/12/ 87). 

('i'i) Según AMA DEO, "cuando nos hacemos 
o irgo del U::mco, la 1 ·ud:1 coD el ·~tral _a.~cc.n• 
úia 3 t .700 111ill11ncs k austrn!cs. L1 IJ1stnn a, c¡u · 
no . dmil • muchas 0 1 rm, vc:r 111ncs, e:, que ante~ 
d •I JOcl dl ·ic.:m brc ld'87, JoxH l.111: MA:111Nr I · 
enu·cga :1 Aux , rmrn 1rn un reclc~cuento pu ·nt ' 
c¡uc, en J:i pr,ictica, 110 c:s sino una «cngaiiifa,. l~h 
honor a l I vcru:uJ , la deuda que nue. rro h:rn ·o 
t •nía c()11 d n.c.R.A. d ·l>í:I sa ltlarsc d 1 !! 1 · nrnr• 
io, , para 11mk·r hac •1'11> , e l Pwyi11 ·i;1 leh1:1 10· 
mar un r ' dllo cxt -rno" "La pohti a 
Informe Industria , abril 1988). 

('i(1) Al respecto, Frnnrn aclaró que si 
bien la cartera en mora era del 3 1 ~:,, la insti-
tución contaba con reservas por 1.000 millo-
nes de australes que c ubrían "sobradamente" 
el riesgo de incohrabilidad de esos préstamos 
("El rojo ... ", op. cit .) . 

Analizando los balances consolidados, 
podemos observar que subieron las reservas 
de utilidades, de 292 mil millones de pesos (a 
valores ck 1981) en 1985, a l. 5:',') mil millones 
en 1987, monto que era igual al 10,3 'X, de los 
prést:unos al sector privado no financiero , a 
los que habría que agregarles las previsiones 
por una cifra similar al 16,3 '){,, según el balan-
ce con sol ida do al 3 1 de clicicm bre ele 1 ')87. 

Por otra parte , ALIUANDllO E. MAYOl!A I. (di-
rector durante la gestión de AMADEO) calculaba 
a principios de 1988 que "solamente el 13 \',', ele 
los intereses devengados por la cartera activa 
del sector privado se cobran, el resto se anota; 
por lo tanto, muchas de las utilidades que se 
muestran hasta el momento en los balances 
anteriores de la administración son utilidades 
contables del devengamiento; si la previsión 
PC>r lnc:ohr,1hi!idad de es tos prc'.:st:uno:, fuera la 
ndc ·une.la, •J !Jan ·o estaría pago" (fü.-v ista Valor 
f1 íl, di ·lcmhrc 1987-ícbrero 1988). 

Similares apreciaciones encontramos en 
tll\ c<liiorinl del diario l:mn: " n capitulo apar• 
~e merc~c. ¡'mr su im¡wrta11 ·i:1, e l l3íH1L1> dt: la 

ro ihc,a de Ou ·nos Aire$, qu · mu stra una 
clcvnc1~ e, o ·c.i11 rae ion de su cartera v pe rcib e 
li\n ó lo el 22 .. 1 • los lnLCJ' ·s e.;~ ,()rrespondlen-
t • a lo~ préstamo. 01nrg:1tl s , I > que ec¡uiv:1I · a 
una mora cnsi ge11crall1~1cla" ( "l.:i ba.se de una 
CI'~. " 1• • .lan11, 20/ 6/ 88, pfig. 1 O). 

. (57) Banco de la Provi n ·ia de Buenos 
Aires El /' . l . , ' • · ,aneo <.e ta Pro11fn "ffl ... , op. cit., 
Pag. 13. 

l 58) · 1.a s ituacion en el flan o Prov i11-
e t' t . 

' "
1 llazfin , 'l ta . y 6 rn . , 30/ 11 / 87, p:ig. ; 

,:ln,hh "'l . d ' .... , ratq::1as et B:111 ·o Prnvinci..1. AU1a-
p,; > ante indu. lrlalt:s·, El Cro nlsrn Comurc i:rl , 

1 /87 , pag. 11 . 

sistema al 14 % entre diciembre de 1986 y el mismo mes de 1987. 
Para hacer frente a los problemas de caja al final de la gestión <le 
Ferrer, el Banco Provincia salió a tomar depósitos a altas tasas. 

A modo <le síntesis y balance, resulta interesante releer las con-
clusiones que sobre su propia gestión realizó el directorio presidi-
do por Ferrer: 

"En una re.flexión de síntesis t 1erifica que, en el o!Jjetil 10 de 
cmwertir al Banco Provincia en una entidad de fines múlti-
jJles, se cwanzó considerablemente. En la tecni;(icación infor-
mática se rompió la inercia del estancamiento y se puso en 
marcha irreversiblemente el proceso de tran.~f<irmación. En la 
modernización de la estructura ojJeratilia los aoancesfueron 
modestos y principalmente referidos a la incorporación de los 
nuez,os negocios. En el terreno de la participación y la calidad 
de las relaciones humanas, se adoptaron. decisiones que mar-
can un estilo de gestión compatible con la democracia recupe-
rada ." ('7). 

ALTA INESTABILIDAD ECONOMICA NACIONAL, 
DESMONETIZACION Y RKPRESJON FINANCIERA 

El directorio presidido por Eduardo Amadeo (sucesor de Fe-
rrer) propuso diversas modificaciones en el accionar del Banco, ta-
les como mejorar la atención al público con una propuesta de ban-
ca personal, intensificar la asistencia financiera para el comercio 
exterior (tanto para los grandes exportadores como para pequeñas 
y medianas empresas), recuperar la cartera activa (que presentaba 
elevados niveles de mora) , perfeccionar la asistencia al agro (imple-
mentando créditos ajustados en valor producto) , apoyar las inversio-
nes de mediano y largo plazo y solucionar el problema operativo que 
afectaba al Banco sobre el final de la gestión de Ferrer (58

) . 

Sin embargo, el equipo dirigido por Amadeo no logró ~Jcanzar 
estos objetivos. No fue posible , en buena medida, por la inestabili-
dad económica nacional, los problemas particulares que aquejaron 
a la provincia de Buenos Aires y el agravamiento de las dificultades 
particulares que afectaban al Banco. 

Durante el primer afio de esta gestión se buscó optimizar la 
capacidad operativa del Banco, a través de la refinanciación de las 
obligaciones con el Banco Central , de una política de fuerte capta-
ción de depósitos y de una mayor presión sobre los deudores del 
Banco para que regularizasen su situación. En tal sentido, se apre-
ció una reducción importante en las obligaciones con el BCRA: 
bajaron de 4.651 mil millones de pesos (a valores de 1981) en di-
ciembre de 1987 a 2.667 mil millones en el mismo mes de 1988. Al 
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mismo tiempo, la relación entre obligaciones con el Banco Central 
y los depósitos evolucionaba de 0,44 a 0,24. 

Para finales de la administración de Amadeo la situación ope-
rativa era nuevamente crítica. A principios de 1991, el Banco tuvo 
que acudir al mercado de cal/ en demanda de U$S 107 millones para 
poder hacer frente al descubierto frente al Banco Central. Como no 
podía devolver ese monto en el corto plazo, a fines de enero se lle-
gó a un acuerdo con la banca acreedora nacional, refinanciándose 
la deuda, que fue cancelada totalmente en noviembre de ese mismo 
año. Detrás de este difícil episodio para el Banco Provincia, es po-
sible distinguir, por una parte, la acumulación de deudas cruzadas 
entre la Nación, la provincia y los Bancos Central y Provincia, y por 
otra, la decisión política del Banco Central, que sacó del Clearing 
al Banco de la Provincia, y del Ministerio de Economía, que dificul-
tó el entendimiento entre el Banco y sus acreedores locales. Más en 
profundidad se encontraba la crisis político-económica que desem-
bocaría en el alejamiento de Javier González Fraga del Banco Central 
y de Erman González del Ministerio de Economía (59). 

; 

I 
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(59) DANIEL FERNANDEZ CANEDO, "Sofocón 
del «club del call»: trabó Economía acuerdo con 
el Provincia", Ambito Financiero, 25/1/91; RI-
CARDO DELGADO, "El Central ataca. Sus propias 
ineficiencias acorralan a los bancos de provin-
cia", El Economista, 25/1/91; "¿Por qué estalló 
todo de repente?", Ambito Financiero, 29/1/91, 
págs. 1 y 2; "González Fraga explica su crisis 
con Erman González", Ambito Financiero, 
29/1/91, pág. 44; R11nEN MA'ITONE, "El día en que 
el Banco Provincia estuvo en rojo", Revista Mer-
cado, marzo de 1991, págs. 29 y 30. 

Sucursal NQ 3, Cabildo y Echeverría, Capital 
Federal, restaurada por el Departamento de 
Construcciones del Banco, 1988. 

(60) La tarjeta PROCAMPO opera como 
una tarjeta de pr ·sCJHaci6a. de l(ls client , -~-

ecialment · sel ·cclonado poi' ·u c um ph-
~iento; se liquida simuh.:tn ·ament l.a opera-
ción al usuario y al comercio en la fecha de 
vencimiento, y se contempla la aplicacion 
de ajustes por medio de inclicadorei; de valor 
producto, entre otros. 

(61) "Se refinanciarán pasivos a los pro-
ductores afectados. Por las inundaciones ele 
1987", La Nación, 19/12/89, pág. 15; Banco 
de la Provincia ele Buenos Aires, Memoria y 
balance general, 1988, Buenos Aires, pág. 11. 

El peso del financiamiento de la Central Eléctrica Piedrabuena 
continuó inmovilizando una porción creciente de la cartera del Ban-
co, ya que al entrar DEBA en cesación ele pagos con respecto a los 
créditos ele los proveedores, el Banco bonaerense realizó pagos en 
virtud de las cartas ele crédito, pero no recibió reintegros de DEBA; 
su deuda se incrementó. Además, la provincia tuvo una administra-
ción deficitaria y de hecho se convirtió en fuerte tomadora de prés-
tamos para enfrentar la situación. De modo que la deuda del tesoro 
provincial con el Banco aumentó significativamente. Las altas tasas, 
sobre todo durante las hiperinflaciones, produjeron un vertiginoso 
incremento de los intereses devengados a cobrar de estas deudas 
públicas. 

A pesar del objetivo enunciado de sanear la situación financie-
ra, la cartera en estado irregular del sector privado no financiero 
creció intensamente durante 1988, hasta llegar al 50 % del total. A 
finales de la gestión de Amacleo, superaba ligeramente esa cifra. 

La participación relativa ele los créditos al agro en el conjunto 
de préstamos del Banco se redujo en un importante porcentaje, y se 
implementaron, en contrapartida, algunos interesantes instrumen-
tos alternativos de crédito. A comienzos de 1988 se lanzó un opera-
tivo destinado a financiar las cosechas fina y gruesa de la campaña 
88/89 mediante la venta anticipada de granos por parte del produc-
tor, con el aval del Banco ele la Provincia. A mediados de 1990 se dio 

: 1e-~H•ti © P 11 
Alll10LF© G!il1 III E ili:2 

a conocer la Tarjeta PROCAMPO, especialmente diseñada para el fi-
nanciamiento ágil y económico de los insumos o bienes de capital 
con destino a las explotaciones agropecuarias ('º). Por otra parte, 
continuaron refinanciándose los pasivos destinados a aquellos pro-
ductores rurales y empresas comerciales que habían siclo afectados 
por las inundaciones de 1987 (61

). 

Las operaciones vinculadas al comercio exterior lograron du-
plicar su significación económica durante 1988, pero la situación 

253 



hiperinflacionaria de 1989 "motivó que el Banco adoptara una 
posición expectante en el ámbito crediticio, a fin de acotar los 
riesgos involucrados" (62). La participación se recuperó en 1990. 

Se reorganizó el área Sábato como una Gerencia de Inversiones. 
A diferencia de aquélla, que basaba su gestión en la necesidad de 
incorporar tecnología de avanzada, ésta consideraba la innovación 
sólo como una de las posibilidades, partiendo de la base de que era 
posible fomentar proyectos de inversión rentables y productivos sin 
que necesariamente cumplieran ese requisito. Ante las graves limi-
taciones en el sistema financiero, se buscaron otras alternativas de 
financiamiento para las empresas (63). 

También se organizó una Gerencia de Banca de Empresas, que 
brindaba al cliente su atención a través de un oficial de cuenta asig-
nado para cubrir los requerimientos de crédito referidos a las áreas 
de comercio exterior, industrial, comercial y agropecuaria, para evi-
tarles los inconvenientes de apelar a varios interlocutores para sus 
gestiones ante el Banco (64). 

En una encuesta realizada a fines de 1990 entre las pequeñas 
y medianas empresas por una revista especializada, el Banco de la 
Provincia surgió como el que mayor disponibilidad de crédito ofre-
cía a este segmento empresarial, y se ubicaba en la cuarta posición 
en cuanto a la agilidad operativa (65). 

A partir de 1990 el Banco creó un área de mercado de capita-
les con el objetivo de participar activamente en el desarrollo del 
mercado bursátil argentino. Desde esta sección se buscaba satisfacer 
las necesidades de las empresas sobre ingeniería financiera, capita-
lización, participación en privatizaciones y colocación de obligacio-
nes negociables. El Banco Provincia intentó presentarse en la priva-
tización de Entel y de Aerolíneas Argentinas, pero el Gobierno na-
cional se lo impidió (66). 

Se promovieron líneas de crédito dirigidas a refaccionar, com-
pletar o terminar viviendas de sectores de bajos recursos, así como 
la intervención como agente financiero en esquemas que posibilita-
sen soluciones al acceso de la propiedad de la tierra, en el marco de 
urbanizaciones integrales, activando tierras ociosas tanto fiscales 
como privadas (subprograma "Pro-Tierra"). En el mismo sentido 
concurrieron los proyectos orientados a modernizar la estructura de 
servicios municipales mediante la provisión de instalaciones de ilu-
minación eléctrica, encuadrada en el "Programa de Iluminación 
Urbana por Contratación Integrada" (67). En junio de 1991 se firma-
ron convenios con siete municipios del conurbano bonaerense para 
la ampliación de la red de agua potable, frente al peligro del cólera, 
por 1,5 millones de dólares. 
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(62) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y balance general, 1989, Bue-
nos Aires, pág. 10. 

(63) "Nueva gerencia de inversiones. «El 
Banco Provincia no tiene prejuicios»", El Cro-
nista Comercial, 28/6/ 88, 2da. sección, pág. 6. 

(64) "El Banco de la Provincia de Bue-
nos Aires reformula su acción valorizando con 
optimismo su futuro" , Revista Valor FOB, 
mayo de 1990, págs. 27 y 28. 

(65) "Las preferencias de las PyMEs", 
Prensa Económica, noviembre de 1990, págs. 
45 a 50. 

(66) "Un banco oficial con sabor a pri-
vado" (entrevista a EDUARDO AMADEO), Revista 
Competencia, octubre de 1990, págs. 28 y 29; 
"Ser eliminado de Aerolíneas fue un golpe 
para el Banco Provincia", Clarín, 24/11/90, 
pág. 12. 

(67) Banco de la Provincia de Buenos Ai-
res, Memoria y balance general, 1988, pág 8. 

Primer modelo de cajero automático, 
marca Burroughs, instalado por el Banco 

hacia 1986. 

( ,8) ; \ 11 REDO Z 1Kr , "Un llrady llamado 
phoen lx. t.:1 d ·uda ext ~rna del nan~1 Pt~ovin-
cia" , Pa¡dn:i/ 1 l, 24/ 1 1/9 1, supl. SI-I , pag. 3. 

Stand del Banco en la Exposición de Agricul-
tura y Ganadería de la Sociedad Rural Ar-
gentina, 1988. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la 
Provincia de Buenos Ai1"es) 

En 1989 el Banco de la Provincia suscribió un convenio con el 

Banco Alas por el cual la red de cajeros automáticos BAPRO contó 
con 150 unidades adicionales, distribuidas en Capital Federal, pro-
vincia de Buenos Aires y principales ciudades del interior del país. 

Durante esta gestión se logró una importante renegociación de 
la deuda del Banco con sus acreedores externos. Al asumir Amadeo, 
la deuda externa total ascendía a 1.450 millones de dólares, dividi-
da en bonos (Provincia Refinancing Agreement -PRA-) por 793 
millones y en una línea de crédito de corto plazo (Stand-By Money 
Market Facility -SBMMF-) por 657 millones. La operación de re-
ducción de deuda involucró a este último pasivo, y la quita por todo 
concepto alcanzó los 257 millones. La negociación, bautizada como 
"proyecto Phoenix" (muy similar al Plan Brady), fue llevada casi en 
secreto por exigencia de la Reserva Federal de los Estados Unidos y 
la resistencia del steering committee ( comité de bancos acreedores 
de la Argentina). De los bancos acreedores del Provincia que acep-
taron el acuerdo, el 90 % optó por el canje del capital de la deuda 
con un descuento del 40 %, por bonos "cupón cero" del Gobierno 
de los Estados Unidos que vencen en el 2003 a una tasa flotante 
(LIBOR más 7 / 8). Para adquirirlos el Banco de la Provincia vendió en 
el mercado secundario títulos de la deuda externa argentina (GRA) 
de su propia cartera (68). 
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LAS POLITICAS DEL BANCO Y LOS DESAFIOS 
IMPUESTOS POR EL PROGRAMA DE 

CONVERTIBILIDAD 

Durante 1991 los problemas del Banco se agudizaron. A los de 
orden estructural, ya comentados, se agregaron los efectos negati-
vos sobre el sistema financiero que trajo la estabilidad económica 
(entre otros efectos, desaparecieron los "negocios rápidos" y la li-
cuación de los créditos incobrables que generaba la alta inflación). 
El déficit operativo medio mensual rondaba los 13 millones de dó-
lares, mientras que los gastos administrativos eran de 26 millones de 
dólares al mes (69). Frente a esta situación se estimó necesaria, des-
de el propio directorio, la privatización parcial de la entidad (7°). 

Sin embargo, con el cambio de las autoridades provinciales y 
del directorio del Banco presidido por Rodolfo Frigeri, se desechó 
por completo la privatización (7 1). En cambio, se procedió a renego-
ciar la deuda provincial, que había crecido en gran escala durante 
las hiperinflaciones (72). A comienzos de 1992 se fijó la deuda pro-
vincial con el Banco al 30 de noviembre de 1991 en 2.500 millones 
de dólares, de los cuales 1.500 millones correspondieron a la deu-
da de DEBA por la construcción de la Central Termoeléctrica Pie-
drabuena. Se estableció un cronograma de 21 cuotas anuales igua-
les a partir de 1996, a una tasa de 8,75 % anual, y la provincia otor-
gó en garantía sus acciones de ESEBA (sucesora de DEBA). La deu-
da de la Dirección Provincial de Vialidad representaba unos 516 
millones de dólares renegociados en dos tramos, uno a 36 años y 
otro a 12 años; la similar del tesoro provincial, que se hallaba cru-
zada con obligaciones de pago no cumplidas del Gobierno nacional 
hacia la provincia, no pudo ser formalmente renegociada. Al 31 de 
diciembre de 1993 el monto pendiente del tesoro provincial hacia 
el Banco ascendía a 409 millones de dólares. Los contratos de com-
pensación previstos establecieron que la deuda pendiente sería pa-
gada en 36 cuotas anuales iguales a partir de noviembre de 1996 y 
que todos los montos pagaderos a la provincia en virtud de la Ley de 
Coparticipación se otorgarían en garantía de la deuda con el Ban-
co (73). Una de las ventajas inmediatas de esta renegociación fue el 
ingreso de alrededor de 10 millones de dólares por mes que alivia-
ron la dramática situación operativa en que se encontraba el Banco. 

Por otra parte, a partir de abril de 1992 la provincia empezó 
a pagar por los servicios de recaudación impositiva prestados por el 
Banco, que se constituyeron en una fuente de ingresos importantes 
para la entidad. 

En cuanto a la deuda del Banco con el exterior debemos distin-
guir los pasivos de más largo plazo de los comprendidos en el Stand-
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(69) "Banco de la Provincia de Buenos 
Aires. «Superamos los déficit operativos»" (en-
trevista a RoomFo Frr1Gem), Clarín, 5/1/93 
págs. 42 y 43. ' 

(70) "Capitales privados para el Banco 
Provincia", Ambito Financiero, 10/5/91, pág. 
6; "El Banco Provincia podría incorporar capi-
tal privado", La Prensa, 18/8/91, pág. 8; "El 
Banco Provincia hoy necesita una inyección de 
capitales privados. Declaraciones de su titular 
Eduardo Amadeo", La Opinión, Pergamino, 
22/9/91; "Venderán 49 % del Provincia", Am-
bito Financiero, 17/10/91, pág. 7. 

(71) "No será privatizado el Banco de la 
Provincia, afirmó Duhalde", El Día, 21/12/91, 
pág. 5. 

(72) Al respecto, FRJGERI señaló que "el 
Banco había optado por una política de deven-
gamiento a tasas de interés de descubierto dia-
rio. Así, la provincia había acumulado 8.000 
millones de dólares de deuda. Esto permitía 
presentar balances sin ingresos operativos 
pero con activos muy altos, pero llevó a tener 
que tomar dinero en la plaza porque no había 
ingresos. Y el día en que se cortó la financia-
ción hubo que recurrir al club del cal/" (DANIEL 
SosA, "El Provincia deja el rojo atrás y pelea 
negocios", Página/12, 12/7/92, pág. 12). 

(73) Provincia de Buenos Aires, Memo-
rando de oferta ... , op. cit., "Deuda provincial", 
págs. 47 a 56. 

(74) Banco de la Provincia de Buenos 
. s Memoria y balance general, 1992, Bue-Aire , 

nos Aires, pág. 14. 
(75) Provincia de Buenos Aires, Memo-

rando de oferta ... , op. cit., "Deuda provincial", 
pág. 59, 

(76) Ibídem. Al 31 de diciembre de 

1993 fueron cancelados co11 la enLrega por 
pArte (.) •I Banco .Provincia al Ban O ·entra! de 
:ictivos por igual momo ele capital . 

(77) lbidem. 

(78) Provincia de Buenos Aires, Memo-
rando de oferta ... , op. cit., "Deuda provincial"; 
Memoria y balance general, 1992, Buenos 
Aires, pág. 10. 

(79) Respecto de la reorientación del 
crédito hacia las pequeñas y medianas indus-
trias, resulta interesante la opinión de RullEN 
CoNTESTI (a cargo de la instrumentación jurídi-
ca del área crediticia) acerca del papel de las 
grandes empresas y el Banco Provincia: 

"¿Me podría explicar un poco más los 
mecanismos por los cuales se pasó de una car-
tera de incobrables del 84 % a un 14 %, como 
la que está exhibiendo en este momento el 
Banco Provincia? 

La clave para entender esto es la volun-
tad. Llamar a los grandes deudores, que son los 
conocidos de siempre, y darles la novedad 
-sorprendente para ellos- de que deben pa-
gar. La primera actitud fue la sonrisa y la indi-
ferencia; a partir de ahí, los consabidos «lob-
bies» para influenciar en la voluntad del direc-
torio, que no tuvieron ningún resultado, por-
que la actitud nuestra coincide con la del se-
ñor gobernador, y los leudort:s deben pagar. 
Al Banco Provincia lo llevar o al borde de la 
ruina los grandes grupos económicos, no los 
¡,equefio~ produ lores; p0r •I comrarlo, éstos 
llc:n n un altu porcentaje de cobrabltidad. A 1 
llaneo, y reo qu a i:oclos lo ban os estat:tle:;, 
, e lo •fu.111:u·on, los grand - grupos económ i-
, os, Así que la (m ica herramienta que se ha 
11· tl~o es la v luJ1tad de ·obrarles y la clecisi6n 
POhtica en que se a6nnn el .Banco y la provin-
•in . Iln fun ción cte esto, m ·joran día a día lvs 
~orcemajcs el· o brab!lldacl , y nosotros c . ta-

os no súlo mejo r que e l resto de la banca 
oficial , sl110 inciusive mc..i rnnclo d proplo ni-
ver d · In ha.nea p1·iv:ida. 

n 
I 

Nuestra política es, entonces, cubra.rles 
u: grandes g rupo. y darles crédito :t lo · p ·-

; os pr ductores. •Poco para muchos• y no 
~U~ho para po os, , porque :1 ·a llabfa mu-

dlr~ ,dep,1~itantes y pocos que acc clíw al cré-
J)á :· Revista Dirigen i:t, cli i mhre de 1992, 

g. 2 1. 

By Money Market Facility. El 60 % de estos últimos (reducidos du-
rante 1991) se pudo renegociar a mediano plazo durante 1992, en 
tanto los primeros se incluyeron en el acuerdo general con la ban-
ca acreedora externa (Plan Brady). El Banco de la Provincia era un 
importante acreedor de la Argentina y señaló que "el posiciona-
miento de la estructura patrimonial del Banco, que en virtud a 
mantener niveles superiores de activos refinanciables respecto a 
los pasivos de esta índole, permitió compensar a valores nomina-
les equivalentes otras obligaciones del B.P.B.A. con el B. C.R.A. y la 
Secretaría de Hacienda de la Nación, sin tener que soportar que-
brantos patrimoniales en cuanto a montos de capital" (74). 

Al 31 de diciembre de 1992 la entidad bancaria provincial de-
bía 1.300 millones de dólares (75). De ellos, 669,2 eran del contra-
to de refinanciacion del Banco Provincia (bonos PRA), que serían 
asumidos por la Argentina en virtud del Plan Brady (76); 337,5 millo-
nes de dólares estaban constituidos por el Stand-By mencionado; el 
resto lo componían el financiamiento comercial de corto plazo (92,3 
millones), el financiamiento garantizado (83,8 millones), los fondos 
por un día y a corto plazo (53,8 millones), las líneas interbancarias 
de mediano plazo ( 40 millones) y los bonos de largo plazo (valor 
neto actualizado, 23,4 millones) (77). 

Por entonces el Banco mejoró notoriamente su captación de 
depósitos (se incrementaron en términos reales en un 35,5 %). 
(Véase cuadro Nº 54) Los depósitos en moneda local crecieron en 
un 44,9 % real, mientras que los depósitos en moneda extranjera 
aumentaron en un 25,1 % real. Según se consigna en la Memoria del 
Banco, "en virtud del alto grado de confianza que inspiró el Plan 
de Convertibilidad, cabe remarcar que durante el ejercicio se 
generó un importante trasvasamiento de depósitos a plazo fijo 
constituidos en moneda extranjera que se encontraban radicados 
en las agencias del Banco en el exterior hacia el ámbito 
doméstico" (78). 

Los recursos nuevos y los removilizados se aplicaron preferen-
temente al sector productivo, y dentro de él, hacia las pequeñas y 
medianas empresas (79). Se implementó también el otorgamiento de 
pequeños créditos a grupos de personas que, previamente prepara-
das por el Instituto de Empleo Provincial o el Consejo Provincial de 
la Mujer, se plantean nuevas actividades productivas. La Banca de 
Inversión continuó con las operaciones instrumentadas a través de 
las facilidades crediticias de los tratados con Italia y España, y líneas 
de crédito comprador vigentes con éstos y otros países. 

Por otra parte, se promovió el crecimiento del área de merca-
do de capitales, asesorando empresas interesadas en las privatizacio-
nes, efectuando el trading de obligaciones negociables, commercial 
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papers y otros instrumentos específicos. Se concretó la adquisición 
de una acción del Mercado de Valores S.A. y se avanzó en la consti-
tución de una Sociedad de Bolsa. 

CONTINUIDAD Y CAMBIO EN LAS 
OPERATORIAS DEL BANCO 

CAPTACION DE RECURSOS 

En medio de una fuerte competencia entre las entidades ban-
carias, el Banco de la Provincia logró no sólo mantener, sino inclu-
so acrecentar su participación en el sistema financiero argentino. Su 
activo pasó de representar el 6,5 % del total del sistema en 1981 al 
10,2 % en 1992. Sin embargo, como veremos en el siguiente punto, 
buena parte de esta cartera se encontraba inmovilizada. 

El Banco mantuvo, durante todo el período, el nivel tradicional 
de captación de depósitos en el total del sistema, en torno al 9 % de 
los mismos. Del conjunto, se destacó el año 1990 cuando se captó 
el 14 % de todos los depósitos en moneda nacional. Podemos hallar 
una probable explicación de este fenómeno en los ya comentados 
efectos del Plan Bonex sobre la redistribución de recursos entre 
ahorristas de bancos oficiales y privados. Mientras el resto de los 
bancos (oficiales y privados) disminuían sus depósitos en moneda 
nacional, el Banco de la Provincia los incrementó durante 1990 en 
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un 39 %. Para finales de 1992 la captación de depósitos en pesos del 
Banco correspondía al 12 % del total del sistema financiero. 

Esta captación de depósitos en términos relativos al conjunto 
del sistema evidenció el crecimiento en la significación del Banco 
Provincia. En términos absolutos, las fluctuaciones de los montos 
depositados fueron muy importantes. (Véase cuadro N2 54.) Se re-
gistró una fuerte caída en los mismos durante 1981 y 1982, como 
producto, respectivamente, de la crisis financiera y de la reforma 
implementada a mediados de ese último año. Cabe destacar que, a 
pesar de las limitaciones impuestas a la operatoria de la banca ofi-
cial (que entonces habían sido fuertemente cuestionadas por el re-
nunciante presidente del Banco Provincia, Adolfo Buscaglia), el Ban-
co no perdió posiciones relativas en el conjunto del sistema (de 8,0 % 
a 7,9 %). Durante 1985 y 1986 el Banco logró duplicar sus depósi-
tos en moneda nacional, captando el 10 % de los mismos. En 1989 
sufrió una fuerte pérdida de depósitos, como reflejo de lo aconteci-
do en el conjunto del sistema financiero. En los últimos años asisti-
mos a una fuerte recuperación en la captación de depósitos en 
moneda nacional, y para finales de 1992 se ubicaban en niveles rea-
les similares a los de 1981 y 1986-88. Agregados los depósitos en mo-
neda extranjera, que a continuación analizaremos, los depósitos 
totales del Banco se ubicaban entre los mayores de la última déca-
da, aunque por debajo de la extraordinaria expansión de 1980. 

Los depósitos en moneda extranjera experimentaron mayores 
oscilaciones, en general, producto de los cambios en las políticas 
dictadas por la autoridad monetaria y de las decisiones de portafo-
lio de los agentes ante las diversas coyunturas económicas que ca-
racterizaron este período. Así, en 1982, los depósitos en moneda 
extranjera representaban el 38 % del total de depósitos captados por 
el Banco de la Provincia; en 1986 eran sólo el 17 % de los mismos. 
En 1989, ante la caída de los depósitos en australes, la dolarización 
y las nuevas políticas, este tipo de depósitos pasó a representar el 
66 % del total, para ubicarse a fines de 1992 en torno al 44 %. Esta 
disminución en términos relativos no debe ocultarnos el hecho de 
que estos depósitos eran, para esta última fecha, los mayores mon-
tos de depósitos en moneda extranjera del Banco Provincia, algo 
más de 880 millones de dólares. 

El Banco se destacó durante la década 1980/90 por una eleva-
da participación en el mercado de depósitos en moneda extranjera: 
en 1982 captaba el 27 % del total de estos depósitos y en 1986 casi 
el 40 %, aunque el volumen global era entonces muy pequeño. Des-
de 1990 el Banco participó con un 7 % de los depósitos de este cre-
ciente mercado. El resto de los recursos captados reconoció dos 
fuentes principales: el endeudamiento externo y los redescuentos 
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del BCRA. Cabe destacar que la sumatoria de estas obligaciones fue 
siempre mayor que los depósitos, a excepción de 1992, cuando el 
incremento de éstos los ubicó por encima de las fuentes financieras. 

El Banco de la Provincia de Buenos Aires realizó un sustantivo 
uso del financiamiento externo entre 1979 y 1981, y, tal como ya 
comentamos, éstos quedaron en su mayoría inmovilizados. Sin em-
bargo, la cuestión no significó que el Banco se encontrara más en-
deudado en moneda extranjera que el resto del sistema financiero; 
este tipo de obligaciones rondó el 9 % de las realizadas en moneda 
extranjera de todo el sistema. 

Fue escasa la utilización de redescuentas del Banco Central por 
parte del Banco durante el período; en la mayoría de los años, éstos 
no llegaron a significar ni el 5 % de sus recursos. Sólo en 1982, luego 
de la reforma financiera, los redescuentas fueron el 10 % del total 
del pasivo, y en 1987, ante serios problemas operativos, significaron 
el 14 %. A comienzos de 1992 el financiamiento del Banco Central 
representaba el 32 % de los depósitos de la banca pública nacional 
y el 53 % de los de la banca provincial (8º); en cambio, en el caso del 
Banco Provincia, sus obligaciones con el Banco Central, aun para 
diciembre de 1991 (pese a las dificultades en que entonces se en-
contraba), sólo equivalían al 7,4 % de sus depósitos. Para finales de 
1992 no llegaban al 3 % de su pasivo. 

El Banco desarrolló diversos productos financieros (algunos, 
por cierto, muy novedosos, a los que ya hemos hecho referencia) 
para incrementar la captación de recursos durante estos años. 

El patrimonio neto de la entidad creció durante todo el perío-
do, con la excepción de una pequeña reducción, en 1985, del 6 %, 
y otra más significativa, en 1990, del 23 %. (Véase cuadro Nº 54.) 

ACTIVIDAD CREDITICIA 

Alrededor del 70 % del activo del Banco Provincia era destinado 
a préstamos. Un porcentaje bastante mayor que el resto del sistema 
financiero, cuyo promedio durante el período analizado rondó el 56 %. 
Congruente con esto, el Banco se caracterizó por dedicar una porción 
pequeña de su activo a inversiones en títulos públicos. 

El monto prestado tuvo un sustancial incremento entre 1986 y 
1989, aunque escondía una gran acumulación de ajustes e intereses 
devengados no cobrados al momento del balance anual, producto de 
una cartera irregular muy elevada y los contextos de altísima infla-
ción. Al 31 de diciembre de 1989 este rubro representaba el 32 % 
del monto total de los préstamos otorgados y un año más tarde as-
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cendía al 73 %; para fines de 1992 la significación de los ajustes e 
intereses devengados se había reducido al 27 % del total del monto 
prestado. (Véanse cuadro Nº 54 y gráfico Nº 15.) 
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1 GRAFICO Nº 15 ) 

COMPOSICION DE PRESTAMOS 
(en millones de pesos de 1981) 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 

Año 

Capitales e int. 1 

Fuente: Elaboración propia basada en los datos publicados en B.P.B.A., Memo-
ria y Balance General 1981-1992. 

Ya hemos hecho referencia, en el apartado anterior, a la evolu-
ción de la cartera irregular. La cartera mencionada se incrementó en 
términos absolutos y también relativos: para 1988 casi la mitad de 
la cartera de préstamos se encontraba con atrasos, riesgo de insol-
vencia judicial o quiebra. A finales de 1992 alrededor del 35 % se 
encontraba en estas situaciones irregulares. (Véase gráfico Nº 14.) 

El incremento en los préstamos se dirigió preponderantemente 
hacia el sector público no financiero, el cual entre 1985 y 1990 
quintuplicó el monto adeudado al Banco, para reducirse en un 28 % 
en los dos últimos años analizados. Mientras tanto, el sector priva-
do no financiero incrementó muy levemente los préstamos recibidos 
del Banco hasta 1989, sufrió una fuerte reducción en 1990 ( del or-
den del 61 %) y logró un pequeño incremento durante 1992. El sec-
tor financiero obtuvo importantes préstamos entre 1986 y 1987. 
(Véase cuadro Nº 54.) 
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Estas variaciones sectoriales se tradujeron en sustanciales mo-
dificaciones en la participación relativa de cada uno de los sectores 
en el conjunto de los montos prestados por el Banco Provincia . El 
sector público pasó de captar el 27 % del total en 1981 al 45 % en 
1985 y el 78 % en 1990, y se redujo al 76 % en 1992. El sector pri-
vado no financiero disminuyó considerablemente su participación: 
del 73 % en 1981 al 51 % en 1985, el 14 % en 1990 y en 1992 alre-
dedor del 21 %. Por último, el sector financiero pasó de no captar 
casi recursos del Banco en 1981 (0,2 %) al 17 % en 1987, el 7 % en 
1990 y el 5 % en 1992. 

Durante la década del '80 el Banco fue elevando las previsiones 
sobre sus préstamos al sector privado no financiero ( en 1981 pre-
veía el 8,2 % del total prestado a ese sector, en 1984, el 14,7 %, y 
para 1988, el 23,2 %) . Para 1991 el Banco previó el 57,4 % de esta 
cartera, y para 1992, el 46,4 %. El Banco no realizaba previsiones 
sobre los préstamos acordados al sector público no financiero. La 
elevada acumulación de préstamos e intereses no abonados por 
parte del sector público llevó al Banco a realizar previsiones sobre 
ellos. En 1990, debido a cuestiones técnicas, éstas se realizaron en 
el pasivo (por una suma equivalente al 62,7 % de la deuda del sec-

PREVISIONES 
PORCENTAJE SOBRE TOTAL ACTIVOS 

1 GRAFICO Nº 16] 
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Fuente: Ibídem gráfico Nº 14. 
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1991 1992 

Sobre préstamos Del pasivo 

tor público), pero a partir de 1991 se contabilizaron en el pasivo, 
que constituyó el 27 % de lo a~eudado por el sector público. A prin-
cipios de 1992 se renegoció e$a deuda, y las previsiones del ejerci-
cio de ese año se redujeron al 2,5 % de ésta. (Véanse cuadro NQ 53 
y gráfico NQ 16.) 

El correlato de la caída en la participación del sector privado 
no financiero en el conjunto de los préstamos del Banco fue una 
reducción de la significación de los sectores productivos en el total 
prestado. El agro pasó del 18 % en 1981 al 15 % en 1986 y ál 1 % en 
1990, y llegó al 3 % en 1992. Las industrias manufactureras cayeron 
del 38 % en 1981 y en 1985 al 5,5 % en 1990; en 1992 captaron el 
6 % de los préstamos. La construcción pasó del 5 % en 1981 y en 
1985 a cifras por debajo del 1 % en 1990. (Véase cuadro NQ 55.) 

El monto de los préstamos del Banco Provincia en moneda lo-
cal constituían el 4 % del total del sistema financiero argentino a 
fines de 1982. Para 1988 se habían incrementado hasta el 16,5 % y 
llegaron al 30 % en 1990 (aunque con una fuerte acumulación de 
ajustes e intereses no devengados y una elevada irregularidad en la 
cartera). Para 1992 se reubicaron en torno del 5 % del total. 

1 CUADRO Nº ss l 

SALDO DE FINANCIACIONES DEL BANCO PROVINCIA POR ACTIVIDADES 

(al 31 de diciembre de cada año, en millones de pesos de 1981, deflacionados según el índice de precios 
mayoristas, nivel general) 

Actividades 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 
Producción primaria 13,8 % 14,8 % 8,4 % 4,7% 3,8 % 1,1 % 1,5 % 3,1 % 
Industrias manufactureras 38,4 % 28,1 % 25,5 % 28,7 % 23,2 % 5,5 % 5,3 % 5,7 % 
Construcción 5,1 % 5,5 % 2,8 % 2,0 % 1,5 % 0,8 % 1,2 % 1,1 % 
Electricidad, gas, agua y serv. soc. 0,3 % 0,2 % 8,8 % 12,4 % 10,3 % 22,9 % 9,9 % 0,5 % 
Comercio mayorista 4,4 % 4,2 % 4,0% 3,0 % 4,6 % 0,7% 1,2 % 2,0 % 
Comercio minorista 4,4 % 4,0% 2,4% 1,3 % 1,1 % 0,7% 2,0% 5,0% 
Servicios y finanzas 18,0 % 10,0 % 15,9 % 14,0 % 5,5 % 12,4 % 7,4 % 8,4 % 
Otros diversos 2,5 % 1,7 % 0,1 % 0,9 % 1,2 % 0,4% 2,1 % 2,7 % 
Familias 9,95% 19,0 % 13,1 % 11,9 % 7,8 % 9,1 % 11,7 % 16,1 % 
Total ocho divisiones 96,8 % 87,7 % 82,3 % 78,8 % 59,0 % 53,6 % 42,2 % 44,7 % 

Documentos comprados 
~os préstamos 3,2 % 12,3 % 17,7 % 21,2 % 41,0 % 46,4 % 57,8 % 55,3 % 

Total gral. de financiaciones 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % -~u~~te: Banco de la Provincia de Buenos Aires (Contaduría General) , "Saldo de financiaciones de entidades financieras por activida-
~ , Form. 3.212 del B.C.R.A. , 1985-1992. 
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El volumen prestado en moneda extranjera también tuvo un 
fuerte incremento en términos relativos sobre el total del sistema 
financiero: del 5,8 % en 1982, llegó al 16,6 % en 1989, y mantuvo 
para 1992 una participación elevada (14,7 %) . 

Si discriminamos los préstamos según el tipo de moneda, po-
demos observar que en 1992 el Banco presentaba una menor expo-
sición al riesgo de devaluación. El 48,5 % de los recursos del Banco 
eran en moneda extranjera, el 73,4 % de su activo se encontraba 
numerado en esa moneda, es decir, sólo un tercio de los depósitos 
estaba en moneda extranjera, pero el 76 % de los créditos otorgados 
por el Banco estaba en dicha moneda. Si bien el conjunto del siste-
ma financiero presentaba un comportamiento similar, no era tan 
marcado como en el caso del Banco de la Provincia (8 1). 

El Banco desarrolló una serie de nuevos instrumentos crediti-
cios, tales como los diversos sistemas de autopréstamo, las tarjetas 
PROCAMPO y PACTAR, el financiamiento mediante la venta antici-
pada de granos, entre otros. 

OPERACIONES INTERNACIONALES 

El Banco de la Provincia se ha caracterizado por su activa presen-
cia en el financiamiento del comercio exterior. Durante este período 
financió alrededor del 8 % de las exportaciones e importaciones del 
país, con algunas excepciones ya comentadas. Además, el Banco apo-
yó constantemente las empresas argentinas a través de su p articipación 
en nume.rosas forias y exposjciones internacionales. Como expre~ión 
de un ciar r spaldo al de arrollo d 1 Mercosw-, el Ban o firmó n sep-
tiembre de 1992 un convenio con el Banco Real del Brasil. 

Durante estos años -como se ha explicado en el capítulo an-
terior- se expandió geográficamente a través de la instalación de 
agencias, sucursales y representaciones en varios países de Améri-
ca y Europa. Entre 1979 y 1981 se instalaron agencias en San Pablo, 
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Nueva York, Los Angeles y Miami, una sucursal en Grand Cayman y 
oficinas de representación en Santiago de Chile y Montevideo (Casa 

CASA BANCARIA 
DE LA PROVINCIA 
DE BUENOS AIRES 

FILIAL 
DE BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

MISIONES 1375/79 - Montevideo . Uruguay 

Membrete de formularios utilizados en la 
casa bancaria del Banco en Montevideo, 

hacia 1980. 

Bancaria). En 1982 se abrió una oficina de representación en Lon-
dres y luego una sucursal en Panamá (durante el conflicto del Atlán-
tico Sur), se decidió cerrar la agencia Miami. En 1983 se abrió una 
representación en Caracas. En 1984 se reestructuró el esquema in-
ternacional del Banco, y se cerraron las filiales de Los Angeles y 
Londres. En 1988 se estableció una representación en Milán. 

NUEVOS SERVICIOS 

A partir de 1980 el Banco de la Provincia comenzó a operar 
como miembro principal del sistema de la tarjeta de crédito VISA. 

' 1 
~-•"\ 

BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Por otra parte, durante todo el período analizado, el Banco incre-
mentó progresivamente la cantidad de tarjetas emitidas y se ubicó 
entre los primeros en la nómina de las entidades bancarias dedica-
das a la comercialización de tarjetas de crédito. Para fines de 1992 
el Banco había alcanzado a emitir un total de 327.500 tarjetas de este 
tipo. Además, a partir de 1986, el Banco fue incorporando cajeros 
automáticos, hasta contar en la actualidad con una extensa red. 
Desde 1986 se implementó el sistema de débito automático que 
permitió a los clientes abonar facturas sin necesidad de trasladarse 
hasta las casas y filiales. 

A partir de 1990, el Banco de la Provincia comenzó a partid-
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par del desarrollo del mercado de capitales nacional. Para ello se 
creó en enero de ese año un área específica orientada a la satisfac-
ción de las necesidades de las empresas sobre estas cuestiones. 
Además, para intervenir directamente en el negocio bursátil, en 
1992 se adquirió una acción del Mercado de Valores S.A. y se avan-
zó significativamente en la constitución de una Sociedad de Bolsa 
con participación mayoritaria del Banco, que comenzó a operar en 
el primer trimestre de 1993 (Provincia Bursátil S.A.). 

ESTRUCTURA ADMINISTRATIVO-OPERATIVA 

Dos fueron las líneas centrales en la reforma de la estructura 
administrativo-operativa que se intentó concretar durante estos 
años. Una descentralización en el funcionamiento de la operatoria 
del Banco (a través de su regionalización y el otorgamiento de una 
mayor autonomía a las sucursales) y la recuperación del atraso infor-
mático en que se hallaba un banco que había sido pionero en este 
aspecto. Sobre esta última cuestión, en mayo de 1984 se estableció 
el Comité de Tecnificación e Informática que actuó como asesor del 
directorio al respecto. Al mismo tiempo se puso en marcha el pro-
grama de capacitación del personal (hasta agosto de 1987, 1.146 
agentes). La primera decisión estratégica del programa fue aplicar 
un sistema de procesamiento distribuido a través de computadoras 
interconectadas por la red ARPAC. Esto reforzaba la seguridad del 
sistema y le confería flexibilidad operativa. Se registraron avances 
en diversas áreas, tales como el programa de procesamiento en tiem-
po real, el registro de firmas, el procesamiento de datos de Casa 
Central y la red de cajeros automáticos. 

Un nuevo avance en la informatización del Banco se llevó a 
cabo con el Plan de Informática 89/91. Se incorporó un computador 
Unisys V-340 para la operatoria diaria de la Casa Central y se dotó 
a 135 sucursales más de equipos PC para el apoyo informático en las 
operatorias de cuentas corrientes, caja de ahorros, plazo fijo, crédi-
tos y contabilidad. En 1990 se inauguró el Centro Telemático BA-
PRO, con un equipo IBM 3081 cedido a préstamo por el Ministerio 
de Economía de la Provincia de Buenos Aires por tres años. Con él 
se pudo realizar el procesamiento on line en tiempo real de las 
operaciones en sucursales de Capital Federal y suburbanas con ar-
chivos centralizados. Además, se modernizaron los centros de pro-
cesamiento de datos de Casa Central y Mar del Plata. En cuanto a la 
dotación de personal del Banco, durante toda la década asistimos a 
su gradual disminución en toda la entidad. 
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RESULTADOS ECONOMICOS 

Los resultados económicos de los ejercicios anuales durante 
esta década fueron siempre positivos, aunque tuvieron constantes 
y significativas variaciones. Si analizamos estos resultados en rela-
ción con el patrimonio neto de la entidad, también nos encontramos 
con similares fluctuaciones y con porcentajes realmente elevados. 
Sin embargo, para comprender mejor estos guarismos, tenemos que 
considerar, por un lado, los destacados spreads que las entidades 
financieras podían obtener en un período caracterizado por eleva-
da inflación y, por otra parte, la acumulación de intereses devenga-
dos que engrosaban el activo, pero que en muchos casos eran de 
dudosa cobrabilidad. Así, podemos entender mejor la baja rentabi-
lidad obtenida en 1990 y en 1991 si tenemos en cuenta las elevadas 
previsiones que debieron realizarse durante esos dos ejercicios para 
regularizar, al menos parcialmente, la cartera de préstamos. (Véase 
cuadro NQ 56.) 

La evolución de los ingresos y egresos financieros nos muestra 
un progresivo incremento, producto de la aceleracióti inflacionaria 
y los elevados spreads que podían aplicarse. A partir del Plan de 
Convertibilidad fue muy marcada la disminución de los ingresos por 
este rubro. En cambio, los ingresos netos por servicios tuvieron un 
importante crecimiento en estos dos últimos años; de representar 
durante 1981 a 1990 sólo un 1 O % del total de los ingresos (financie-
ros y de servicios), se constituyeron en el 40 % de los mismos. 

Los gastos de administración tuvieron un fuerte incremento 
durante la gestión de Ferrer y fueron reducidos en un 20 % duran-
te la de Amadeo. Pero si relacionamos este gasto con los ingresos 
netos por servicios, se observa una evolución mucho más favorable; 
mientras que en 1983 los gastos de administración equivalían a 6,0 
veces este tipo de ingresos, en 1987 representaban 4,3 veces y para 
1992 eran sólo 1,8 veces. 

Durante el período 1981-1992, que analizamos en el presente 
capítulo , el Banco de la Provincia de Buenos Aires ha demostrado 
una gran capacidad para superar clifíciles coyunturas y ha podido 
reafirmar su protagónico papel en el sistema financiero nacional. Al 
mismo tiempo, ha procurado continuar con su tarea de fomento de 
la economía bonaerense, a pesar del contexto de una fuerte compe-
titividad presente dentro del sector financiero y de los obstáculos 
que sufrió durante estos años, para movilizar su capacidad prestable. 
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1 CUADRO Nº 5~ 

ESTADO DE RESULTADOS DEL BANCO PROVINCIA 

(al 31 de diciembre de cada año, en millones de pesos de 1981, deflaclonados según el índice de precios 
mayoristas, nivel general) 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 
A. Ingresos financieros 6.950.289 4.958.989 4.960.149 9.718.423 8.926.634 8 .796.432 
B. Egresos financieros 5.472.860 3.430.304 3.228.700 5.669.663 5.202.939 4.739.438 
C. Cargo por incobrabilidad 624.925 521 .271 762.908 1.528.688 1.807.762 1.112.345 
D. Ingresos por servicios 237.704 125.593 122.804 287.330 388.046 472.741 
E. Egresos por servicios 44.189 10.990 14.340 25.633 30.235 52.284 
F. Resultado monetario por 

interm. (1 .524.854) (921.830) (560,991) 
G. Gastos de administración 1.052.397 621.324 673.197 1.479.893 1.325.564 1.858.554 
H. Resultado neto por interm. 

financ. (6,378) 500.694 403.808 (222.978) 26.348 945.561 
l. Utilidades diversas 177.182 222.775 66.755 185.302 371.017 361 .158 
J. Pérdidas diversas 47.588 61.678 37.862 123.118 298.61 O 459.511 
K. Resultado monetario por otras (4.458) 49.324 51.868 
L. Diferencia de cotización fil. ext. 53.639 108.368 310.283 332.145 378.083 205.475 

Resultado neto del período 176.855 770.159 742.984 166.893 526.162 1.104.550 

1987 1988 1989 1990 1991 1992 
A. Ingresos financieros 15.051.439 22 .112.183 39.543.674 32.728.332 6.759.757 2.740.725 
B. Egresos financieros 10.158.245 17.268.699 23.122.826 6.046.050 4.452.953 1.223.832 
C. Cargo por incobrabilidad 1.433.212 1.572.047 2.596.688 1.556.296 651.095 393.234 
D. Ingresos por servicios 544.307 470.602 442.544 641.468 843.604 1.094.266 
E. Egresos por servicios 61.808 44.465 41.523 48.175 84.914 72.220 
F. Resultado monetario por 

interm. (1.410.887) (1.504.235) (9 .798.451) (11.346.429) (6,693.220) (55.387) 
G. Gastos de administración 2.146.395 2 .135.105 1.802.671 1.815.082 1.707.635 1.825.591 
H. Resultado neto por interm. 

financ. 385.199 58.235 2.624.060 12.557.769 (5.895.519) 266.302 
l. Utilidades diversas 541.065 205.478 138.461 214.057 523.062 483.341 
J. Pérdidas diversas 973.454 286.014 6.957.061 21 .286.280 596.686 83.073 
K. Resultado monetario por otras (38.309) (136.108) 4.270.131 8.330 .148 6.028.977 7.620 
L. Diferencia de cotización fil. ext. 701.216 430.914 1.416.420 344.654 274.352 (17.583) 

Resultado neto del período 615.717 272.506 1.492.011 160.346 334.186 656 .607 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memoria y balance general, 1981-1992. 
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Edificio Anexo de Casa Central, San Martín 108, Buenos Aíres, vista parcial de/frente. 
(Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aíres) 
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Memoria y Balance del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, 1992. 

ENTRE 1992 Y 1997 

El presente y el futuro de esta entidad, fundadora del sistema 
bancario argentino, se apoyan en un rumbo signado por el esfuer-
zo y la confiabilidad verificables en el balance de su historia, prac-
ticado en este libro. Esa tradición institucional da al Banco de la 
Provincia de Buenos Aires su solidez y su prestigio en el ámbito de 
las finanzas nacionales e internacionales. 

Desde su creación en 1822, tanto en sus períodos de funciona-
miento bajo el régimen de empresa privada o mixta, como en sus 
etapas de institución estatal, el Banco ha sido un baluarte económi-
co y financiero del primer Estado argentino, al que acompaña en los 
sucesivos vaivenes coyunturales y estructurales a lo largo de la his-
toria. En síntesis, gestó ese bien ganado prestigio durante ciento 
setenta y cinco años de existencia, y así logró superar las crisis que 
han azotado la economía nacional. Hoy, además de ser la entidad 
bancaria más antigua, es también la segunda en el ranking de ban-
cos de la República ~rgentina, y ocupa uno de los principales pues-
tos en el orden internacional. 

Hubo ciclos de prosperidad y de restricción económica, de 
caos financiero y de hiperinflación, que le obligaron a reducir su 
asistencia a sectores productivos y acentuar, a mediados de los años 
'70, su perfil sustancialmente financiero, con un saldo de alto endeu-
damiento para la entidad. A pesar de esas contingencias, el Banco ha 
continuado en la primera línea de las finanzas nacionales, esforzán-
dose por preservar su función social y su tradición de apoyo a las 
diversas producciones locales. 

Hacia diciembre de 1991, el Banco sufría la insolvencia anali-
zada en el capítulo anterior. Comenzó entonces en la provincia de 
Buenos Aires el período gubernativo del doctor Eduardo Duhalde, 
quien rechazó las hipótesis de privatizar el Banco, donde asumió un 
directorio presidido por el licenciado Rodolfo Frigeri. Se comenzó 
a renegociar la deuda provincial, y se instrumentó una nueva estra-
tegia bancaria que causó una pronta recuperación, pasando de un 
déficit operativo mensual del orden de U$S 13.000.000, a una utili-
dad anual de $ 141.000.000 que continúa en alza, como más adelan-
te se comprobará. 

En septiembre de 1993 el gobierno provincial, encabezado por 
el doctor Eduardo Duhalde, a petición de las principales entidades 
de la producción, resolvió variar en forma parcial la composición 
del Directorio del Banco (integrado por nueve miembros en total), 
para conformarlo con cinco directores representantes de: Sociedad 

273 



Rural Argentina (SRA), Confederación de Asociaciones Rurales de 
Buenos Aires y La Pampa (CARBAP), Federación Agraria Argentina 
(FAA), Unión Industrial de la Provincia de Buenos Aires (UIPBA) y 
Confederación General Económica de la Provincia de Buenos Aires 
(CEPBA). Este cambio en la dirección del Banco profundiza y faci-
lita su inserción en la actividad económica bonaerense. Coetánea-
mente, nacen y se desarrollan distintas sociedades prestadoras de 
servicios, que convierten al Banco de la Provincia de Buenos Aires 
en una de las entidades más completas y profesionalizadas al servi-
cio y desarrollo de la producción (1). 

El comportamiento de la economía argentina en 1993 se enla-
zó con la vigencia, desde abril de 1991, del Programa de Converti-
bilidad orientado a generar confianza en los agentes económicos; la 
tasa media de inflación, que en 1992 se situaba en el 10,2 %, bajó 
en 1993 al 3, 7 %, y los indicadores económicos acompañaron esa 
evolución. El año 1994 se caracterizó por el gradual aumento de las 
tasas de interés en los mercados internacionales, y se cerró con la 
crisis producida por México tras la devaluación de su moneda en 
diciembre, cuyo impacto entorpeció el funcionamiento del sistema 
financiero argentino y repercutió en sus variables macroeconómi-
cas, con fuertes retiros de inversiones externas, y la pérdida de con-
fianza pública en algunos Bancos, mientras los depósitos se concen-
traban en los de mayor solidez. 
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(1) Entrevista con el Director del Banco 
de la Provincia, doctor JUAN D E ANCIIORLiNA. 

Cabecera ae la ceremonia del 170Q aniversa-
rio aet Banco, con la presencia del ex gober-
nador ae Buenos Aires, Dr. Osear A/ende, el 
prnsidente del Banco Lic. Rodolfo frígeri (en 
uso ae la palabra) y el Gobernador de la pro-
vincia Dr. Eduardo Duhalde. 

(2) JAVIER BLANCO, Se consolida la baja 
d tasas y hay m á.~ créditos, diario La Nación, 
s!cción za ., ll11 ·nos Aires, 21 de junio de 
1997, pág. l. 

El "efecto tequila" afectó la plaza financiera de Buenos Aires 
desde diciembre de 1994 hasta agosto de 1995 aproximadamente, 
pero los peores meses de la crisis fueron marzo y abril de 1995, 
cuando las tasas activas en pesos subieron en forma veloz; hacia fi-
nes de ese año el interés mensual sobre estos últimos había descen-
dido un punto y, en general, las tasas activas tendían a la baja. To-
davía en 1996 hubo algunas oscilaciones abruptas, sin retornar a los 
picos de la fase más crítica. La baja de las tasas activas es notoria al 
promediar 1997 (2), incluso comparadas con los mejores períodos 
previos al "tequilazo", y permiten al sistema bancario argentino 
proyectar su futuro con mayor firmeza. 

La crisis fue una prueba dura para no pocas entidades banca-
rias, privadas y oficiales; algunas no pudieron superarla y las demás 
lo hicieron con mayor o menor dificultad, básicamente en función 
de la fiabilidad qu acta una inspirase en la fe pública. El Banco de 
Ía Provincia de Bu nos Aires, que pocos años antes había experi-
mentado su propia crisis financiera -ya comentada en el capítulo an-
terior- emergió consolidado gracias al apoyo del pueblo bonaerense 
que, consciente de la recuperación obrada en el antiguo "coloso", 
acudió a él como refugio en la tormenta, ingresando en sus arcas el 
ahorro de todos los sectores sociales de la provincia. Comprobare-
mos en estas páginas finales cómo el Banco no defraudó a estos in-
versores y, además, cómo esos fondos permitieron operar en medio 
de la crisis e incluso liderar la baja de tasas que la economía argen-
tina necesita para su engrandecimiento. 

EVOLUCION DEL CAPITAL DEL BANCO 

Observado a lo largo del quinquenio que se extiende desde el 
ejercicio 1992 hasta el de 1996 inclusive, el capital del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires arroja un crecimiento constante y soste-
nido hasta cerrar, al 31 de diciembre último, en 750 millones de pe-
sos, lo que representa casi el triple del saldo de apertura del '92. 
Además, tanto como el acrecentamiento cuantitativo del patrimonio, 
hay que considerar aspectos de su estructuración interna: la orde-
nación de la deuda del sector público, que permite impulsar mayo-
res recursos crediticios al sector privado, la recalificación de la car-
tera de préstamos en este último sector, que ha posibilitado el ma-
nejo más eficiente y rentable de esos recursos, y las políticas de 
asignación de utilidades a cada una de las tres secciones del Banco. 

El ejercicio cerrado el 31 de diciembre de 1996 arrojó utilida-
des por$ 147.339.029,15 de cuyo monto se destinó el mayor pareen-
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taje a reservas, en tanto se derivó una partida de$ 19.578.598,88 al incremento del capital de la Sección Crédito de Inversión. 
Entre 1992 y 1997 la Sección Bancaria sostuvo su participación en el capital del Banco en conjunto entre el 68 % y el 69 %; la Sec-ción Crédito de Inversión bajó su participación del 18 % al 15 %; en cambio, la de Crédito Hipotecario, que había comenzado a ser me-jor tratada antes de la crisis mexicana, participa con el 16 % del ca-pital total del Banco, y afronta así un programa de vasto alcance so-cial, en cuanto concierne a la expansión de créditos hipotecarios con plazos desahogados y tasas admisibles, para aliviar los proble-mas de vivienda y contribuir a generar puestos de trabajo. 

1 CUADRO Nº 571 
EVOLUCION DEL CAPITAL DEL BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

(EN MILES DE PESOS) 

Año Sección Sección Cº Sección Cº Total Bancaria Hipotecarlo de Inversión del Banco 
Al 31/12/1992 194.320 40.424 50.824 285.568 Asig. resultados 
Ejercicio 1992 74.231 18.771 10.659 103.661 Totales 268.551 59.195 61.483 389.229 
Asig. Resultados 
Ejercicio 1993 69.647 26 .625 8.769 105.041 Totales 338.198 85.820 70.252 494.270 
Asig. resultados 
Ejercicio 1994 140.800 26.325 4.163 171.288 Totales 478.998 112.145 74.415 665.558 
Asig. resultados 
Ejercicio 1995 42.394 7.320 15.149 64 .863 Totales 521 .392 119.465 89.564 730.421 
Asig. resultados 
Ejercicio 1996 - - 19.579 19.579 Totales 521.392 119.465 109.143 750.000 
Fuente: Memoria y Balance General al 31/12/1996 (Resolución de Directorio N2 1.1 51/97) anexo I, pág. 16, y anexo IV. 
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1 GRAFICO Nº 17 I 
EVOLUCION DEL CAPITAL DEL BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

(EN MILES DE PESOS) 
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Fuente: Memoria y Balance General al 31/12/96 (Resolución de Directorio N2 1.151/97) anexos I Y IV. 
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SECTOR PUBLICO 

La relación con el sector público, incluyendo el minucioso 
análisis de las cuentas, su reordenamiento, y el acuerdo de un régi-
men de servicio adecuado al saneamiento financiero de la provincia, 
fue uno de los primeros temas abordados por la gestión que enca-
beza el licenciado Rodolfo Frigeri, al asumir la conducción del Ban-
co en diciembre de 1991. Los estudios fueron culminando en con-
venios ratificados por el Poder Ejecutivo (3), que permitieron regu-
larizar los estados de cuentas y refinanciar sus resultados: 
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16 de marzo de 1992: plan escalonado de pagos a 40 años 
de la deuda de la provincia de Buenos Aires, incluyendo: 

un préstamo vigente por U$S 20.093.000 (Bonos de In-
versión y Crecimiento) cancelado el 22 de marzo de 
1993; 

deuda exigible y a vencer U$S 408.585.000 (cancelada 
en 1996); 

compromisos eventuales por U$S 21.740.000, corres-
pondientes a garantías del Banco sobre obligaciones 
ante reparticiones provinciales (estos compromisos 
serán atendidos en el tiempo y forma pactados, por sus 
titulares); 

15 de abril de 1992: con la Dirección de Vialidad de la Pro-
vincia de Buenos Aires se acordó el plazo de 40 años para 
su deuda local vencida y exigible de U$S 252.240.000, y 30 
años para otra cuenta por U$S 264.135.000 con contrapar-
tida externa, bajo condiciones especiales; 

21 de abril de 1992: con la ex Dirección de la Energía de 
la Provincia de Buenos Aires (D.E.B.A.) se estipuló un plazo 
de 25 años sobre el monto reconocido de U$S 1.355.000.000, 
con un fondo de garantía constituido sobre la recaudación 
fiscal, y afectación de partidas específicas para su servicio, 
entre otras condiciones; 

8 de noviembre de 1994: con el Instituto de Vivienda de la 
Provincia de Buenos Aires quedó convenido un plazo de 
cien meses, para su deuda por U$S 10.870.000; 

el 29 de febrero de 1996 se acordó el reconocimiento y 
cancelación de deuda de la Administración Punta Mogotes, 
mediante la entrega de Bonos de Consolidación de Deuda 
de la Provincia de Buenos Aires por$ 17.973.000. 

(3) Banco de la Provincia de Bueno 
Aires, Memoria y Balance General al 31 de 
diciembre de 1995, Buenos Aires, 1996, 110 1• 

15. Los convenios fueron ratificados por dt 
del Poder Ejecutivo bonaerense 1.52 ¡92

1 

1.619/92, 1.699/92, 1.747/92, decretos co,n'. 
plementarios y modificatorios 1.227 /95 )' 
4.757/96. 

(4) Nuevos bancos. Economía y Empre-

No 5 Buenos Aires, agosto de 1994, pág. 5. sas , 
· Banco de la Provincia de Buenos Aires, 

MeJIIOl"la y Balance General al 31 de diciem-
bre de 1996 (inédita) , anexo V. 

(5) Banco de la Provincia de Buenos 
Altes, Memoria y Balance General al 31 de 
,lfc/emlJI-C de 1996 (inédita), anexo I, nota 15. 
LOS convenios han sido ratificados por dtos. 
del Poder Ejecutivo bonaerense 5.318/96 y 
. 757/96. El servicio de la deuda del Banco 

Proviacl:1 con el Banco Central, se pactó en 
cuoias mensuales de $ 1,9 millones; ver en 
t ta misma Memoria, anexo Y, nota 3. 

Al ordenarse la deuda de la provincia de Buenos Aires con su 
Banco, éste pudo limitar su asistencia financiera con ese fin. Según 
expresiones de Rodolfo Frigeri, " ... mientras en el '92 el sector pú-
blico ocupaba el 72 % de nuestra cartera crediticia, actualmente 
bajó al 48 %, y la proyección para el '95 muestra que será del 33 % 

y el resto para el sector privado". Las consecuencias del "efecto 
tequila" y la crisis retrasaron el logro de esa meta, pero el ejercicio 
de 1996 cerró con la participación del sector público en la cartera 

del Banco ajustada al límite proyectado del 33 % ( 4) • 

Culmina así una gestión perseverante de la provincia y de su 
Banco, que llevó en 1996 a cancelar la deuda de la administración 

central bonaerense por$ 408.585.000, imputando depósitos a pla-
zo fijo del gobierno provincial y compensando créditos con el Ban-
co Central de la República Argentina, con el que, a la vez, redujo a 
$ 8,81 millones la deuda que el Banco Provincia venía manteniendo. 

( Además, para no entorpecer la fluidez de la recaudación fiscal bo-
naerense, se celebró el 31 de octubre de 1996 un convenio que fija 
el vencimiento de la deuda de la ex D.E.B.A. y de Vialidad Provincial, 
por$ 1.907.000.000 el 15 de febrero de 2025, con un plan para el 

servicio normal de los intereses, y una nueva fianza prendando Bo-
nos del Tesoro de los Estados Unidos con igual monto y vencimien-
to. Por otros convenios se ajustaron aspectos operativos de los de-
más endeudamientos del Estado bonaerense (5). 

SECTOR PRIVADO 

Conforme a los principios sustentados por el gobierno provin-
cial al instituir el Pacto para el Empleo, la Producción y el Creci-
miento, y en el marco dado por el Plan de Convertibilidad, el Ban-
co diversificó desde 1992 sus operatorias, para abordar -entre 
otras- la actividad bursátil, el crédito hipotecario, el apoyo financie-
ro a las actividades agropecuarias, las tarjetas de crédito al servicio 

de sectores de la producción y, recientemente, la jubilación privada. 

El ~ápido incremento de los depósitos, pm más d do mil 

mill n s d p so , indi 6 que e l prestigi tradicional del Ban o ele 
la Provincia estaba intacto . EJ conjunto de imposicioo ascendió al 
orden de$ 3.861.100.000 y, en términos reales, registró en 1993 un 
aumento del 27,3 % respecto del ejercicio anterior, que, en general, 

persiste como tendencia en los años subsiguientes. 
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1 I 

EVOLUCION DE LOS TOTALES r-- --- -
DE DEPOSITOS ENTRE 1994 v 1996 1 CUADRO Nº sa l 

(EN MILES DE PESOS) 

Concepto 31/12/1994 31/12/1995 31/12/1996 

A la vista 877.662 1.024.606 1.655.022 

En caja de ahorros 919.058 784.886 901.735 

A plazo fijo 2.302.019 2.954.511 3.499.194 

Otros 366.866 485.583 528.436 

1º Total 4.465.605 5.249.586 6.584.387 

Ajustes e intereses 
pagados en el ejercicio 21.189 49.013 43.054 

2º Total 4.486.794 5.298.599 6.627.441 

CLASIFICACION DE LOS SALDOS .------
DE DEPOSITOS ENTRE 1994 y 1996 1 CUADRO Nº 591 

(EN MILES DE PESOS) 

Concepto 31/12/1994 31/12/1995 21/12/1996 

En moneda argentina 2.305.170 2.426.653 3.382.454 

En moneda extranjera 
a) en el país 2.087.283 2.737.520 3.074.088 
b) en el exterior 94.341 134.426 170.899 

Totales 4.486.794 5.298.599 6.627.441 

Fuente: Memoria y Balance General del Banco, 1995, cuadros ¡ y 11; Memoria 
Y Balance General del Banco, 1996 (inédita), cuadros ¡ y 11. 

Los depósitos a interés en dólares estadounidenses ocuparon 
un espacio destacado en las preferencias de los agentes de la econo-
mía, en el marco de la política instrumentada por el Banco Central 
para consolidar el sistema de bimonetización. El impacto de la cri-
sis mexicana no provocó , como a otros bancos, un retiro masivo de 
depósitos, sino apenas una reducción del 14 % sobre el total de 
depósitos en caja de ahorros al 31/ 12/ 1995, comparado a igual fecha 
del año anterior, compensada con creces en el aumento de las im-
posiciones a la vista, y señaladamente en el mayor monto global de 
plazos fijos (+28,3 % al cierre del ejercicio 1995) y de modo especial 
en los depósitos en moneda extranjera sobre las casas y filiales de 
la Argentina (+31,2 %) y las del exterior (+42 ,5 %) , aunque éstas 
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(6) Diario Clarín, Buenos Aires, Suple-
mento Es pe ·ia l, lunes 28 de marzo de 1994, 
pág. 7. 

Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
Memoria y Balance General al 31 de diciem-
bre de ¡993, Buenos Aires, 1994. 

(7) Ibídem. 
!:!) Cash , uplemento P. on mi o de 

pági11.'l/ l.2, Hu nos Aires, domingo 17 de julio 
de 19 4, piígs. Y S. 

Banco de la Provincia de Buenos Aires , 
itl morfa y Balance General al 31 de cl/ciem-
bl'e de J9J) , Buenos Aires, 19t . ( ·stamos 
comI utantlo, para csrabh.:ccr el wtal de la :,r-
1 111 redíticia , los m()nlOS corre poncl ientc. a 
los ruhro "Pr ·tamo ·" y " u· s créd itos por 
Intermediación financiera", acumulados.) 

tenían y tienen poca incidencia en el total. El balance de 1996 de-
mostró la recuperación alcanzada, pues, comparando cifras entre el 
31 de diciembre de 1994 e igual día de 1996, resulta que el Banco 
Provincia emergió del "tequilazo" con incrementos del 46,7 % sobre 
los depósitos en pesos , y del 48,7 % sobre las imposiciones en mo-
neda extranjera. 

Esta positiva evolución permitió al Banco aumentar su capaci-
dad financiera , para atender una variada gama de requerimientos 
mediante treinta y cinco líneas de crédito (6

). Más allá de las palabras 
usadas para expresarlo, y que sin duda varían con los años, su obje-
tivo es siempre actuar como palanca para el desarrollo (7) , a través 
de emprendimientos regionales y municipales, que expresen un 
retorno provechoso del volumen de depósitos captado por el Banco, 
a través de su amplia red de sucursales. 

En la baja de tasas de interés el Banco ha ejercido en los 
últimos años un claro liderazgo en el mercado bancario argentino . 
Su cartera representa del 11 % al 12 % de la masa de crédito banca-
rio contabilizado en el país. El crítico ejercicio 1995 cerró para el 
Banco de la Provincia de Buenos Aires con un total de depósitos por 
casi cinco mil trescientos millones , aumentando casi el 18 % sobre 
el balance de doce meses antes , a pesar del retiro de inversiones que 
prevalecía en la plaza bancaria. Entonces, en tanto ocupa la segun-
da posición en la banca de nuestro país por sus depósitos, refuerza 
su tradicional rol social y de fomento, financiando exportaciones de 
bienes de capital a mediano plazo, y apela a potenciar el nivel glo-
bal de ahorro de la Argentina, que para 1994 se calculaba sólo en el 
14 % del producto bruto interno (8). 

EVOLUCION DE LA CARTERA DE 
PRESTAMOS ENTRE 1994 Y 1996 (*) 

1 CUADRO Nº 60] 

(EN MILES DE PESOS) 

Concepto 31/12/1994 31/12/1995 31/12/1996 

En moneda local 1.602.585 1.724.608 1.791.020 

En moneda extranjera 3.802.868 4.288.235 4.690.179 

Total 5.405.453 6.012.843 6.481 .199 

(*) Netos de previsiones e intereses documentados a devengar, en moneda 
constante. 

Fuente: Memoria y Balance 31-12-1995, Cuadro 111 ; Memoria Y Balance 
31/12/1996, Anexo V. 
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En 1993, la cartera de préstamos totalizó un monto del orden 
de$ 5.023.600.000, menor en sólo un 1,5 % que el ejercicio ante-
rior. Como en el año precedente, se promovió la aplicación de to-
dos los recursos crediticios para los requerimientos vinculados a 
inversiones en bienes de capital y emprendimientos asimilables, de 
distintos sectores o ramas de actividad. En los ejercicios siguientes 
se registraron incrementos de año en año. 

Durante 1995 el Banco pudo mantener la asistencia crediticia 
e incluso incrementarla, aunque la tendencia dominante en la pla-
za era restringirla o cerrarla . En el período enero-agosto (fase agu-
da de la crisis) las tasas activas presentaban esta contrastante escala: 

Banco de la Provincia de Buenos Aires 19,50 % (anual). 

Bancos oficiales 19,75 % (anual). 

Bancos privados de 1 Q línea 50,00 % (anual). 

Puede interpretarse así que el ahorro del pueblo bonaerense se 
autoconvocó para paliar la crisis, haciendo posible esta política del 
Banco que benefició tanto a particulares como a empresarios, no 
sólo de pequeñas y medianas (PyMEs) sino también de grandes 
empresas. 

La recomposición estructural de la cartera, operada en 
1996, fue concordante con la ya citada reducción en la participación 
del sector público y su consecuente aumento al sector privado, en 
el cual hubo una fuerte reducción de los adelantos en cuenta co-
rriente, por la apertura de nuevas líneas de crédito a tasas y pla-
zos más acordes con la evolución de los prestatarios , y también 
por el aumento de los descuentos de facturas , cheques y documen-
tos seleccionados (9); esta ordenación de la cartera hace su manejo 
más previsible y menos riesgoso. Los créditos al sector privado en 
moneda extranjera se orientan, en su mayoría, a financiar obras de 
infraestructura, planes de vivienda y otros préstamos a grandes 
empresas. Las tasas activas del Banco Provincia fueron, en 1996, 
término medio, muy inferiores a las aplicadas en la banca privada de 
primera línea, tanto en pesos (20, 1 % anual el Provincia, 40,88 % 
privados de 1 Q línea) como en dólares estadounidenses (17 ,85 % y 
23,43 %, respectivamente). 

Los créditos a las PyMEs son una preocupación actual, con 
miras al futuro del Banco Provincia, que desde 1992 les destinaba 
alrededor del 72 % de los créditos al sector privado, y en 1996 les 
ha derivado el resultado de la reducción de cartera al sector públi-
co. Mediante varias líneas de crédito, se financian compras de cam-
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( ) Banco de la Pro i_nci:1 el · B111::nos 
1\ ires , 1\tlemur lu y 13alance General al 3 1 (/e 
rll l •mln ·e de / <1!)6 (inc.:clita) , J)l , . - lPresin-
mos. 

AMONEDACION NACIONAL ARGENTINA 

Serie conmemorativa de la Reforma de la 
Constitución Nacional emitida en 1994 en 
los siguientes metales y valores, $ 2 y 
$ 5 en plata 900, y $ 25 y $ 50 en oro 
900, de 12,5; 25; 4 y 8 gramos, respecti-
vamente. 

Moneda de $ 1, emitida en 1994, combi-
nando metal plateado (Cu 75, Ni 25) en 
la orla y dorado (Cu 92, Al 6, Ni 2) en el 
disco central, reproduce a escala reduci-
da la moneda "patria" de 8 reales acuña-
da en 1813 en Potosí, reemplaza porra-
zones prácticas al billete de $ 1 conver-
tible, emitido desde 1992. 

Monedas de 50 centavos y de $ 1 emiti-
das en 1997, sobre metal plateado en la 
orla y dorado en el disco central para 
$ 1, y metal dorado para 50 centavos, 
conmemorativas del 50º aniversario de 
UNICEF, Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia. 

(Colección Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires) 
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pos y de locales comerciales, industriales y de servicios; siembras, 
cosechas y retenciones de cereales y oleaginosas; proyectos para 
incrementar el empleo, a tasa bonificada en función de la cantidad 
de empleo generado (apoyo a las PyMEs-Convenio ABAPRA); inver-
siones en bienes de capital y financiación de importaciones y otros 
conceptos ( convenios con el Fondo de Garantías Buenos Aires y con 
el Consejo Federal de Inversiones, para asistencia técnica a las 
PyMEs), etc. En 1996 se estableció la "Ventanilla PyMEs" permanen-
te del Banco Provincia, con línea telefónica gratuita, para informar 
sobre la oferta crediticia a este sector. 

El Banco participa con dos entidades financieras privadas en 
las ventajas que ofrece el European Community Investment Partners 
(ECIP), ente crediticio creado por la Comunidad Económica Euro-
pea para canalizar capitales ociosos o especulativos, hacia el apoyo 
crediticio a pequeñas y medianas empresas de países con proyectos 
viables en Europa, y que allí busquen socios para concretarlos (1°). 
La medida puede resultar significativa en el marco de políticas eco-
nómicas para reactivar las actividades productivas, como medio efi-
caz para reducir índices de desempleo que se resisten a decrecer. 

PROGRAMA TRIENAL DE FOMENTO 
Y DESARROLLO - PYMES CUADRO Nº 61 

ACUERDOS DEL EJERCICIO 1993 

Sector Cantidad de % Acordado Porcentaje de 
operaciones (miles de$) participación 

Industrial 158 28,0 14.682 46,7 

Agropecuario 208 36,9 6.819 21.7 

Transporte 65 11,5 3.989 12,7 

Comercio 93 16,5 3.812 12, 1 

Servicios 8 6,7 1.945 6,2 

Minería 2 0,4 186 0,6 

Fuente: Banco de la Provincia de Buenos Aires, Memoria y Balance General al 
31 de diciembre de 1993, Buenos Aires, 1994, cuadro 11. 

El Programa Trienal de Fomento y Desarrollo de las 
PyMEs, instituido por decreto 2.586/92, se dirige a empresas de 
sectores comprendidos en el régimen de equiparación de tasas, re-
glamentado por la Secretaría de Industria. En el Banco se instru-
mentó con líneas de préstamos para comprar bienes de capital, 
constituir capitales de trabajo y adquirir tecnología ligada a la in-
corporación de equipamiento. Hasta fines de 1995, se habían apli-
cado 300 millones de dólares para capital de trabajo y 155 millo-

284 

(10) Diario Clarín, Buenos Aires, martes 
5 de abril de 1994, pág. 24. 

(11) Cuatro años de crecimiento, Ban-
co de la Provincia de Buenos Aires, Buenos 
Aires, 1996, pág. 11. 

(12) Holding, Pequeñas y medianas 
empresas, revista bimestral, año 3, N2 14, 
1994, págs. 14 y 15. 

(13) Entrevista con el Director del Ban-
co, Sr. OsvAwo R1AL, 10 de enero de 1995. 

OscAR WmtTMAN, El Programa EMPRE-
TEC en la Argentina, Buenos Aires, mimeo, 
s/f, pág. l. 

nes para comprar bienes de capital. En este plan, además, el Ban-
co financió con fondos propios al 10,5 % en dólares y al 11,5 % en 
pesos, compras de casi dieciocho mil bienes de producción (11). En 
1996 se atendieron 1.839 operaciones por un monto efectivizado 
de U$S 59.198.000. El sector agropecuario realiza la mayor canti-
dad de operaciones, seguido por el industrial, que encabeza la par-
ticipación por monto acordado a causa del volumen de inversión 
requerida por el crecimiento y la actualización tecnológica en este 
sector. 

Desde 1994 el Banco financia el 100 % de la compra de máqui-
nas y herramientas para PyMEs, mediante un sistema de responsabi-
lidad compartida entre el mismo Banco y los fabricantes de máqui-
nas herramientas, es decir, entre los sectores financiero y produc-
tivo, según el cual estos últimos recompran el bien, toda vez que el 
adquirente original no lo pueda pagar. El Banco concreta estas ope-
raciones con fondos propios, hasta el máximo de $ 500.000, y se 
hace cargo de la atenuación del 20 % que la Secretaría de Industria 
y Comercio no cubre, por lo que estos préstamos devengan un 
11, 5 % de interés anual. "Este acuerdo financiero -afirma D. Osval-
do Rial, miembro del Directorio del Banco- está orientado a con-
tribuir con la reconversión del sector y también dinamizar la 
rama de máquinas herramientas, que se encuentra bastante de-
primida." (1 2) El monto asignado a esta línea crediticia era de treinta 
millones de dólares, ampliado con posterioridad. 

EMPRETEC es una fundación constituida el 16 de diciembre 
de 1988, en la que participan el Banco de la Nación Argentina, el 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, la Confederación General de 
la Industria, la Unión Industrial Argentina, el Centro de Corporacio-
nes Transnacionales de las Naciones Unidas y otras entidades. Su 
objetivo es promover focos tecnológicos, identificando potenciales 
empresarios para desarrollar sus capacidades, ayudarlos a la prepa-
ración de propuestas de trabajo, confección y corrección permanen-
te de planes de negocios, obtener financiación para sus proyectos, 
y proporcionarles conexiones con empresas transnacionales y nacio-
nales que pudieran serles útiles para transmitirles tecnología y po-
sibilidades de mercado (1 3). 

El seguimiento de los empresarios que participan en cursos 
organizados desde 1988 por EMPRETEC, la relación con grandes 
grupos nacionales y transnacionales, la colaboración con universida-
des, la firma de convenios binacionales, la preparación de un equi-
po de instructores nacionales y la captación de inversores han con-
solidado esta interesante iniciativa. El Banco de la Provincia de Bue-
nos Aires, que entre 1994 y 1995 ejerció la vicepresidencia a través 
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del Director Osvaldo Rial, se proyecta así en favor del incentivo a la 
producción, asociado a otros bancos y corporaciones privadas de 
fuerte inserción en la economía nacional e internacional. 

La Banca Corporativa es una especialidad incorporada por 
el Banco en años recientes , para atender los requerimientos de gran-
des empresas y grupos económicos, a los cuales ofrece respuestas 
flexibles y condiciones acordes con sus necesidades; se manejan 
principalmente operaciones de comercio exterior y call money, y se 
logra la colocación de productos y servicios del Banco en escala 
considerable. Al cierre del ejercicio 1996, la cartera afectada a Ban-
ca Corporativa alcanzaba los U$S 805 millones aproximadamente, 
con 226 clientes, entre los cuales se hallan las mayores empresas de 
nuestro país (14). 

Las actividades del campo bonaerense están otra vez en la 
mira del Banco que, entre 1992 y 1995, ha cubierto casi el 95 % de 
las necesidades del sector; asistió a los productores perjudicados por 
sequías, heladas, tornados y otros desastres climáticos desde 1992. 
Este auxilio financiero " ... ha sido bienvenido por los productores 
del agro", y aunque su costo haya reflejado las fases de la crisis fi-
nanciera, la facilidad en los plazos expresa la solvencia del progra-
ma; además, para evitar recelos y desconfianza, el Presidente del 
Banco -licenciado Frigeri- advirtió al lanzar esta propuesta que 
" ... los créditos se concederán sólo a quienes nos puedan garanti-
zar el pago" (1 5), marcando un rumbo a sostener, para lograr un 
accionar financiero saludable. 

Esos objetivos se instrumentaron mediante un programa de 
préstamos iniciado con 200 millones de dólares , a tasas corrientes, 
pero con plazos adaptados al ritmo productivo de cada sector y es-
trategias específicas para cada rubro. Los principales destinos de 
fondos en 1996 eran: siembras, retenciones de cereales y oleagino-
sas, siembra y protección del cultivo de cebollas (zona sur bonaeren-
se), comercialización de cosechas, compra de campos y equipos 
para la producción agropecuaria, y desarrollo de la producción 
apícola; invirtiendo durante este ejercicio 69 millones de dólares , y 
financiando el laboreo de 539.800 hectáreas (16). 

Diversas adversidades climáticas han afectado varias zonas 
bonaerenses, cuya rehabilitación demanda un tratamiento crediticio 
especial, y a tal fin se abrieron líneas con interés bonificado en el 
20 % de la tasa por el Ministerio de la Producción, para compras de 
forrajes y alimentos balanceados para animales de cría, recría, e 
invernada y tambo; también se han reprogramado deudas a produc-
tores bonaerenses afectados por emergencias naturales, con 69 mi-
llones de pesos contabilizados al 31/ 12/ 1996. 

286 

(14) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires , Memoria y Balance General al 3 1 de 
diciembre de 1996 (inédita), anexo V, pág. 18. 

(15) Diario Clarín, Suplemento Espe-
cial, Buenos Aires, lunes 28 de marzo de 
1994, pág. 7. 

(16) Para consultar las especificaciones 
de cada línea crediticia ver diario Clarín 
Buenos Aires, viernes 22 de abril de 1994'. 
pág. 22. 

Ü SCAR CARRERAS, Estrategias para cada 
una de las producciones agropecuarias , 
C.G.E. : Opinión Económica Nº 7, Buenos Ai-
res , noviembre de 1993. 

Cuatro años de crecimiento ... , op. cit., 
págs . 16, 18 y 19. 

Partidos declarados en emergencia y/o 
desastre agropecuario por sequía 

desde 1992. 

Partidos declarados en emergencia y/o 
desastre agropecuario por heladas, 

tornados y otros fenómenos climáticos 
desde 1992. 

(17) Diario Clarín, Sección Económica, 
Buenos Aires , martes 26 de abril de 1994, 
pág. 22 . 

Cuatro años de crecimiento ... , op. cit., 
págs. 26 y 27. 

Partidos declarados en emergencia y/ o 
desastre agropecuario por inundación 

desde 1992. 

El crédito hipotecario es otro rubro en que el Banco recupe-
ra protagonismo, preferentemente en el ámbito bonaerense. En abril 
de 1994 el licenciado Rodolfo Frigeri anunciaba operaciones de 
hasta U$S 45 .000 para viviendas u obras cuyo costo de ejecución no 
supere los U$S 60.000. Los 250 millones de dólares destinados a este 
objeto se dirigen principalmente a inquilinos y a quienes se propo-
nen ampliar su vivienda propia, que para tener el crédito completen 
un ahorro previo . El propósito es refortalecer, pese a las dificulta-
des del contexto , la Sección Crédito Hipotecario: 

Saldo de Créditos Hipotecarios 

al 31 de diciembre de 1994 

al 31 de diciembre de 1995 

al 31 de diciembre de 1996 

$ 

$ 

$ 

99.396.000 

232.829.000 (+134 %) 

323.261.000 (+39 %) 

Estas cifras muestran que en el crítico bienio 1995/ 1996 el 
volumen global de créditos fue más que triplicado , y esto se suma 
a la decisión del Directorio, en el sentido de recapitalizar la Sección 
Crédito Hipotecario, cuya incidencia en el capital total del Banco es 
ahora del 16 %, como se ha expuesto al comienzo de este capítulo, 
dándole mejores condiciones para ejercer la función orgánica con 
que fue creada en 1910, más los importantes roles que debe asumir 
en la sociedad actual. 

El Plan PROYECTAR es en este rubro un sistema de crédito 
social mediante el cual se ha podido contribuir al financiamiento de 
más de 25 .000 viviendas en el ámbito bonaerense, generando 
50.000 puestos de trabajo . Este régimen prevé un reembolso del 
préstamo en cuotas similares a las de un alquiler. En poco más de 
dos meses se adjudicó el cupo inicialmente asignado de 240 millo-
nes, a una tasa del 12 % anual. Además, junto al gobierno bonaerense 
se lanzó el Programa Provincial de Vivienda, y el Banco es par-
tícipe del Programa de Apoyo a la Construcción, que en 1996 
ya había alcanzado a financiar 3.600 viviendas (17) . 

Tasas menores y plazos mayores parece ser la consigna con 
que en esta coyuntura, y al promediar este año 1997, emite el Ban-
co Provincia una línea de créditos hipotecarios que, al plazo máxi-
mo de 20 años, fija las tasas más bajas del mercado: 11 % en pesos 
o 9,75 % en dólares, y es aplicable para comprar, terminar o cons-
truir viviendas. Al lanzarse esta oferta, ningún otro Banco abre cré-
dito en pesos a plazo tan largo. En dólares se ofrecen al 14,2 % en 
la banca oficial y sobre el 15,8 % en la privada de primera línea. Esto 
da idea del rol transformador que puede obrar esta oferta, para ayu-
dar a resolver problemas habitacionales y a generar puestos de tra-
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bajo en el sector de la construcción, tradicionalmente movilizador 
de la producción en un ramo muy amplio de actividades (18) . 

SERVICIOS 

El sistema VISA-Banco Provincia, de tarjetas de crédito, 
instituido en el Banco hace más de tres lustros, continuó registran-
do desde 1992 un acrecentamiento en la cantidad de tarjetas emiti-
das, y un desarrollo del negocio mediante la incorporación de nuevos 
servicios. El volumen de facturación a usuarios (en moneda constan-
te) aumentó un 49,9 % en 1992, en relación con el 31/ 12/ 1991, y un 
41,7 % en 1993, en relación con el cierre anterior. También se man-

tuvo la primacía del Banco entre las instituciones que comercializan 
cheques de viajero "VISA", con un monto de ventas anual de 
U$S 5.029.000, es decir, un aumento del 35,1 % respecto del ejer-
cicio anterior. Más de dos mil comercios adheridos por el Banco 
están equipados con terminales de autorizaciones y captura de da-
tos , para lograr la máxima rapidez y seguridad posibles en las ope-
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(18) JAVIER BLANCO, Se abarata et crédi-
to hipotecario. Competencia: el Banco Pro-
vincia salió a ofrecer créditos al 9, 75 % 
anual en dólares y 11 % anual en pesos; bus-
ca posicionarse previo a la privatización de/ 
BHN, diario La Nación, Buenos Aires, 20 de 
junio de 1997. 

JAVIER BLANCO, Nuevo capítulo en ta 
guerra de créditos para la vivienda. El Ban-
co Provincia sale mañana a fijarle un piso 
al mercado y se postula como heredero del 
Hípotecai·io, et costo de un préstamo tipo 
cayó entre 2 y 3 puntos en lo que va del 
año, diario La Nación , Buenos Aires , 22 de 
junio de 1997. 

(19) Diario El Cronista, Buenos Aires, 

22 de julio de 1997. 

raciones. Al cierre del ejercicio 1996, el sistema VISA del Banco 
Provincia en su conjunto superaba las 420.000 tarjetas emitidas, 
ratificando su liderazgo como entidad emisora de tarjetas de crédito. 

Master Card, tarjeta de crédito, ha comenzado a ser emitida 
también por el Banco en virtud de un convenio celebrado con la 
empresa titular, que incluye los vales de canasta, combustible y res-
taurante que la misma entidad administra (1 9) . 

#(. 1 '" /,, ·' t.KJ,~ ,_,,., 

Procampo, tarjeta de crédito dirigida al sector agropecuario, 
acentuó su perfil combinando el crédito garantido para prefinanciar 
exportaciones con las compras de semillas que el productor paga 
mediante esta tarjeta. El desarrollo de esta opción fue impulsado por 
acuerdos entre el Banco y empresas proveedoras de primera línea, 

como Nidera Argentina, Pionner Argentina, Cargill Y Agar Cross, 
entre otras. A este servicio se asociaron los Bancos de Corrientes, 
Provincia de Río Negro y Entre Ríos S.A., ampliando su ámbito geo-
gráfico de utilización. A fines de 1995 había en el sistema 10.000 
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tarjetas titulares y una cantidad similar de comercios adheridos que, 
en ese año, giraron más de $ 86.000.000 en operaciones diversas. 
El ejercicio 1996 cerró con casi 11.000 tarjetas titulares, alrededor 
de 10.000 comercios adheridos y un volumen operado en el año de 
$ 94.000.000 superior en un 9 % al anterior. 

Pactar, emitida en marzo de 1993, ha logrado una buena inser-
ción en el mercado mayorista, al que esta tarjeta de crédito va diri-
gida. Se han formado cuatro grupos de afinidad con otras tantas 
cámaras provinciales: Unión Industrial de la Provincia de Buenos 

Aíres, Confederación Económica de la Provincia de Buenos Aíres, 
Asociación de Industriales de Buenos Aíres y Federación Económi-
ca de la Provincia de Buenos Aires. Así, Pactar ingresó en las redes 
comerciales de grandes empresas, adhiriéndolas como proveedoras, 
y a sus compradores como usuarios titulares de la tarjeta. Al igual 
que Procampo, Pactar ha expandido su ámbito de penetración por 
convenios con los mismos Bancos. El ejercicio 1995 cerró con más 
de 6.200 tarjetas titulares, 5.300 comercios adheridos, y un monto 
de operaciones por casi $ 24.000.000 en el año. Durante 1996 se 
alcanzó un volumen operado del orden de los $ 45.000.000, supe-
rando al anterior en un 90 % (2º) . 

El rubro Servicios, en general, se caracteriza en los últimos 
años por la fuerte competencia entre Bancos que, en otra época, no 
atendían esta actividad o lo hacían como un accesorio complemen-
tario, opcional, de las cuentas principales de crédito y depósitos. Las 
campañas crecen en agresividad para captar grupos que en la jerga 
se designan como "no bancarizados", es decir, no vinculados como 
clientes a entidades del sistema bancario. Un método superestruc-
tura! para ganar conjuntos numerosos es la concertación de conve-
nios de pagos de haberes que abarcan plantas íntegras de personal 
de reparticiones estatales y de empresas privadas o públicas. En sín-
tesis, hoy se compite por colocar servicios tarifados y se trata de 
aumentar el índice de "bancarízación" de la sociedad. 
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(20) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires , Memoria y Balance General al 31 de 
diciembre de 1993, Buenos Aires, 1994. 

Banco de la Provincia de Buenos Aires 
Memoria y Balance General al 31 de diciem'. 
bre de 1995, Buenos Aires, 1996. 

Cuatro ai'íos de crecimiento ... , op. cit 
págs. 13 y 17. ·, 

Banco de la Provincia ele Buenos Aires 
Memoria y Balance General al 31 de diciem'. 
bre de 1996 (inédita), anexo V, pág. 5. 

Stand del Banco en la 110" Exposición Inter-
nacional de Agricultura, Ganadería e Indus-
tria, Buenos Aíres, 1996. 

"En ese contexto -consigna la Memoria del ejercicio 1996- [el 
Banco Provincia] adoptó estrategias de productos/ servicios que 
contemplaron los requerimientos de los usuarios actuales y poten-
ciales, para consolidar y ampliar la cartera de clientes. Como re-
sultados, la evolución de adhesiones a productos básicos muestra 
incrementos en casi todas las líneas." 

1 CUADRO Nº 621 
Productos/servicios Existencia Existencia Variación 

diciembre 1995 diciembre 1996 porcentual 

Cuentas Corrientes en $ 334.279 338.027 + 1, 12 

Cuentas Corrientes en U$S 797 1.096 + 37,52 

Cajas de Ahorros en $ 447.932 499.754 + 11,57 

Cajas de Ahorros en U$S 13.897 148.966 + 6,48 

Tarjetas Bapro Cajeros Aut. 181.822 217.605 + 19,68 

Adhesiones Débito Automático 644.518 667.281 + 3,53 

Adhesiones Círculos Cerrados 57.202 69.020 + 20,66 

Seguro Vida Colectivo Optativ. 35 .244 48.309 + 37,07 

Cajas de Seguridad ocupadas 19.590 19.319 - 1,38 

Fuente: Banco de la Provincia, Memoria y Balance General al 31 /12/1996 (inédi-
ta), Anexo V, pág. 26. 
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~n estos resultados han incidido precisamente las nuevas vin-

culaciones personales, concretadas a través del pago automático de 

haberes a un total de 55 empresas privadas y entes del Estado en-

tr~ l_as cuales hay instaladas 213 terminales para la prestación ~uto-

matica de ese servicio. 

. Existen además 250 cajeros automáticos de propiedad del Ban-

co, mstalados en sus edificios, e integrados a las redes Bapro Link 

y B~nelco, operando un total medio de 3.500 transacciones po; cada 

eqmpo. Este sistema se encuentra actualmente en fase de e . , 
L • • xpans10n 

os serv1c10s tales como Baprodata-Banca Electrónica para Em re: 

sas, Cuenta Electrónica, Cuenta Pagos y Cheque del v· . p 
t . , taJero, entre 

o ros, contmuan con buenas perspectivas. 

Anexo operativo ubicado en Adolfo Dávila 748 dock N P 5 

Puerto Madero, Buenos Aires. ' ' 

COMERCIO EXTERIOR 

En sus relaciones con el exterior, el Banco de la Provincia 

ha reforzado su condición de promotor en la atracción de inversio-

nes externas para nuestro país , rol que puede cumplir con éxito por 

su confiabilidad tradicional, generada en gran medida por el pago de 

su deuda con el exterior con aceptable regularidad, aun cuando la 

Argentina entrara en moratoria en 1988. Finalizadas las negociacio-

nes enmarcadas bajo el Plan Brady, el Banco se ha abocado a la re-

financiación de sus pasivos financieros externos de corto plazo, no 

incluidos en dicho plan, hasta haber llegado en la actualidad a can-

celar su propia deuda externa en proporción casi total, con refinan-

ciación de un pequeño porcentaje. 

El desarrollo de esta actividad se hace a través de una red de or-

ganismos externos: agencia en Nueva York, sucursales en Grand Cay-

man, Panamá y San Pablo, oficinas de representación en Caracas, San-

tiago de Chile, Milán, Madrid y París, delegación en Curitiba (Brasil), 

el Bapro Uruguay-filial del Banco en Montevideo-, y los correspon-

sales en casi todos los países del mundo. Las operaciones de 1996, en 

comparación con el año anterior, han crecido un promedio del 21 % 

en términos de cantidad de transacciones, y un 55 % en cuanto al vo-

lumen total de exportaciones e importaciones negociadas por inter-

medio del Banco Provincia. El beneficio producido p_or esta sección 

ha llegado en 1996 a ser más del doble que en el ejercicio previo . 

La política del actual Directorio es fortalecer la gestión en el 

área del comercio exterior, y focalizarla hacia tres áreas : el Merco-

sur, la Unión Europea y el Sudeste Asiático. 

293 



1 CUADRO Nº 6~ 

GRUPO BANCO PROVINCIA 

ESTADOS AL 31/12/1996 (EN MILES DE PESOS) 

-Sociedad y actividad Activo Pasivo Capital neto Participaciórr 
-Provincia Seguros S.A. 115.924 71.623 44.301 60 % BP 

40 % CJ -Orígenes A.F.J.P. S.A. 147.758 22.325 125.433 26% BP 
25 % PS 

Génesis Seguros de Retiro S.A. 8.835 6-886 1.949 26 % BP 
25 % PS 

Provincia Seguros de Vida S.A. (*) 12.140 9.469 2.671 50 % BP 
50% PS 

Provincia A.R.T. S.A. (*) 32.192 19.840 12.352 90 % BP 
10 % PS 

Generación Seguros de Vida S.A. 16.714 16.319 395 100 % BP 
Gerenciar P. y A. S.A. 11.953 1.299 10.654 99,80 % BP 

0,20 % PS 
Probanca Servicios Bancarios S.A. 318.896 295.136 23.760 20% BP 
Latinequip S.A. 9.600 7.837 1.763 99,33 % BP 

0,67 % FBP 
Provincia Bursátil S.A. 23.690 16.606 7.084 99 % BP 

1 % CJ 
Provinfondos S.A. 1.182 229 953 89,1%BP 
Mercado Regional de Capitales S.A. 1.157 49 1.108 45 % BP 
Provincia Valores S.A. 1.795 1.355 440 99 % BP 

1 % PB 
Provincanje S.A. 24.177 16.095 8.082 5 % BP 
Provincia Leasing S.A. 2.852 27 2.825 70 % BP 

30 % GPA 
Nahuelsat S.A. 222.960 125.930 97.930 11,5 % BP 
Aclaraciones: BP: Banco de la Provincia de Buenos Aire · CJ· e · d J bºI · · · Provincia Seguros S.A. : PB: Provincia Bursátil S A . FB/'F d ~Ji :P-uG1Pac_1ones, Subs1d1os y Pensiones del Personal del BP; PS: • •• • un ac, n , A. Gerenc,ar Proyectos y Administración S.A. 
Fuente: Memoria Y Balance General del Banco al 31/12/1996 (inédita) Anexo 1, p. 18-22. 
(*) Al quedar formalizadas las inversiones de la comp - · f e N pitai de estas empresas se ha estructurado así: anta rancesa .. P. Assurances y de la norteamericana General Re (2º), el ca-
- Provincia Seguros de Vida S.A. Grupo Banco Provincia 60 % + C.N.P. Assurances 40 % - Provincia A.R.T. S.A. Grupo Banco Provincia 83 % + C.N.P. Assurances 10 % + General Re 7 % 
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(21) Se ha tomado en cuenta el trabajo 
r,,Jorllt 1ci 11 General c1 ctbn'f de 1997, gc::nc:: -
r:itlo por l:i , t:.r nc:ia de Pl.rn ·;u11l ·neo, IJ1for• 
ornciún y Conu·ol u· GcsLion cid naneo de la 
provind :1 d Uu -no · in::, cdki6n ime.ru:1). 

GRUPO BANCO PROVINCIA 

El Grupo Banco Provincia, del que hoy podemos hablar a la 
manera de un gran holding, es el resultado de asociaciones con 
otras empresas que tienen presencia en los ámbitos económicos 
nacionales e internacionales, para encarar acciones conjuntas en 
áreas como seguros, regímenes previsionales, mercados de capitales, 

- comercio exterior. La iniciativa comenzó a concretarse en 1992 con 
la compra de una acción del Mercado de Valores S.A., a partir de la 
cual se comenzó a trabajar en la formación de la sociedad de bolsa 
que comenzó a operar en abril de 1993 con el nombre de "Provin-
cia Bursátil S.A."; simultáneamente, se emprendió la organización de 
"Provincia Seguros S.A.", y, en pocos años, quedó configurado el 
modelo estructural que posibilita el ingreso de aportes de capitales 
privados, para la integración de patrimonios societarios de nuevas 
empresas, mediante las cuales el Banco de la Provincia de Buenos 
Aires prolonga y desarrolla nuevas extensiones de su función histó-
rica troncal (2 1). 

Provincia Seguros S.A. es, en la práctica, continuadora de las 
actividades que venía desarrollando en este rubro , desde 1961, la 
Caja de Jubilaciones , Subsidios y Pensiones del Personal del Banco 
de la Provincia de Buenos Aires-Sección Seguros. La nueva sociedad 
fue autorizada el 3 de noviembre de 1993, bajo el número de regis-
tro 10.843 por la Inspección General de Personas Jurídicas, quedan-
do convenido que el 60 % del capital accionario pertenece al Ban-
co Provincia, y el 40 % restante, a la Caja mencionada. Opera en una 
amplia gama de coberturas, y, con particular énfasis, en automoto-
res, bienes en general y seguros de vida colectivos, habiéndose con-
cretado en este último ramo aproximadamente un millón de pólizas. 
Algunos servicios tienen especial relación con la actividad agrope-
cuaria, como el seguro de granizo y el riesgo de los aeroaplicadores 
en dicho ámbito. 

El prestigio de su nombre y tradición, y el apoyo constante de 
los agentes del Banco, avalados por la solvencia de la empresa, faci-
litan su acceso a grandes reparticiones, diversas municipalidades, 
organismos públicos y entidades líderes del mercado que sería ex-
tenso enumerar, y que no se circunscriben al ámbito bonaerense, 
pues en 1996 se han abierto delegaciones en Rosario , Córdoba, 
Mendoza, San Luis, Tucumán y Santiago del Estero . A julio de 1997 
se incorporaron, además, las delegaciones de Resistencia, Corrien-
tes, Puerto Madryn, Neuquén, Santa Fe y Río Gallegos, y oficinas en 
otras cuatro provincias. 
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En los dos últimos ejercicios acumula utilidades netas por 
$ 11.007.037, con un crecimiento de la producción que, al 30 de ju-
nio de 1996, alcanzaba el 170 % de la obtenida en el balance cerra-
do en junio de 1994 (22) . 

Orígenes, Administradora de Fondos de Jubilaciones y 
Pensiones, fue constituida al entrar en vigencia la ley 24.241 que 
crea el sistema integrado de jubilaciones y pensiones, en 1994, por 
el Banco de la Provincia de Buenos Aires y Provincia Seguros S.A., 
con participación mayoritaria en el paquete accionario, y dos enti-
dades internacionales de alto prestigio, como el Banco Santander de 
España, primer grupo bancario español, calificado por su eficiencia 
como el quinto mejor banco del mundo, y la compañía Metropolitan 
Life, de los Estados Unidos. A diez meses de su lanzamiento, Oríge-
nes ya contaba 337.000 afiliados, cantidad que la posicionaba en 
quinto lugar entre sus entidades colegas, con casi un 10 % del mer-
cado argentino. 

Orígenes emergió como la mayor A.F.J .P. de la Argentina 
en septiembre de 1996; atendía entonces a 587.000 afiliados, con un 
fondo de 496,5 millones, y el Banco Provincia y el Santander adqui-
rieron las acciones de Activa-Anticipar (resultante de la fusión de las 
compañías de esos nombres con una tercera denominada Savia 
A.FJ.P.), que tenía 313.000 afiliados y administraba alrededor de 
$ 289,2 millones. Estos volúmenes sumaban 900.000 afiliados y un 
fondo de 785,7 millones, con el 16,4 % de participación en el mer-
cado. A fines de junio de 1997 se concreta además la incorporación 
de Más Vida A.FJ.P., superando el millón de afiliados. En el marco 
referencial de una economía de escala, pueden lograrse así más y 
mejores servicios para sus clientes, con mayor respaldo empresarial 
y mejor fondo administrativo. El Banco Provincia y Provincia Segu-
ros mantienen su participación en esta renovada Orígenes "mega 
A.F.J.P." con el 51 % del capital accionario (23); en tanto el 49 % res-
tante pertenece al Grupo Banco Santander, que compró las acciones 
de la Metropolitan Life. 

Génesis S.A., Seguros de Retiro, constituida el 30 de marzo 
de 1994 (res. 23.173 de la Superintendencia de Seguros de la Na-
ción), para operar en seguros de retiro, que consisten en la forma-
ción de fondos individuales, mediante aportes periódicos que se 
capitalizan con los rendimientos procedentes de su inversión y que, 
así ajustados, se aplican a partir de la edad elegida para el retiro, al 
pago de una renta mensual que será abonada a su titular en forma 
permanente, como ingreso complementario para quienes hayan de 
integrar el sector pasivo. En julio de 1996, Génesis S.A. quedó au-
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(22) Alternativa 9, año 4, diciembre d 
1994, págs. 5 y 6. e 

lim revista con ·I Gc n:nle Gen -raJ d 
Prov!n ia Segun1s , Sr. J t l/\N C/\RLO, !.1t,/\tt, el l; 
de ene ro lle 1995, e inftlrn11: csp · •ia l del 17 de :tbril I · 199'i. 

Material de difusión e informativo faci-
litado por Provincia Seguros S.A. 

Banco de la Provinc ia de Buenos Aires 
Memoria y Balance ,,nwml al 31 de diciem'. 
bre de 1996 (inédita), anexo V, págs. 42 y 43. 

Cuatro años de crecimiento ... , op. cit., 
pág. 40. 

(23) Informe especial del Sr. RonnRro 
ALONSO, Gerente de Servicio al Cliente de Orí-
genes A.F.J.P. 

Orígenes compró Activa-Anticipar, dia-
rio La Nación, Buenos Aires, 12 de septiembre 
de 1996. 

Revista BP Noticias, año INº 1, Buenos 
Aires, noviembre de 1996. 

Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
Memoria y Balance Geneml al 31 de diciem-
bre de 1996 (inédita), anexo V, pág. 39. 

OríGenes 
fü[pc!J[p 

SUMA MÁS PARA Su FUTURO. 

Génesi 
SEGUROS DE RETIRO S.A. 

(24) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Area de Prensa, Circular informativa, 
Buenos Aires, 10 de enero de 1995, pág. 7 . 

Nuevos Bancos. Economía y Empresas, 
N2 4, julio de 1994, págs.12 y 13. 

Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
Memoria y Balance General al 31 de diciem-
bre de 1996 (inédita), anexo V, pág. 46. 

(25) Entrevista con el Gerente General, 
JUAN CARLOS LAGAR, cit. 

Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
Memoria y Balance General al 31 de diciem-
bre de 1995, Buenos Aires, 1996, cap. VIII . 

Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
Memoria y Balance General al 31 de diciem-
bre de 1996 (inédita), anexo V, pág. 45 . 

(26) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y Balance General al 31 de 
diciembre de 1996 (inédita), anexo V, pág. 46. 

torizada para operar en rentas vitalicias previsionales, y, en seis me-
ses, concretó un volumen de primas del orden de los 6 millones de 
pesos, abriendo perspectivas de fuerte crecimiento en el futuro in-
mediato (24). En la estructura del capital, corresponde al Grupo Ban-
co Provincia el 51 % y a Holbah Merchant Company Limited, el 49 %. 

Provincia Seguros de Vida S.A. opera seguros de vida pre-
visionales, ramo de reciente actividad, ligado al surgimiento de la ju-
bilación privada en la Argentina. Esta empresa está formada con la 
participación del Banco de la Provincia de Buenos Aires y Provincia 
Seguros S.A. Quedó constituida el 3 de marzo de 1994 y comenzó a 
operar en los mercados el 1 º de julio de 1995, al ganar la licitación 
convocada por Orígenes A.F.J.P. para la cobertura de sus afiliados; 
adjudicación concretada en función de sus ventajosas cotizaciones, 
basadas en un análisis cuidadoso del sector, pues al comienzo y a 
causa de la inexperiencia siniestra! en esta especialidad, otras firmas 
similares habían construido hipótesis de mayor riesgo que redunda-
ban en primas mucho más altas que después debieron reconsiderar-
se . La buena posición alcanzada por Provincia Seguros de Vida S.A. 
se fundamenta en consideraciones genuinas, equitativas, rentables 
y de beneficios recíprocos. 

Las mismas consideraciones posibilitaron que esta empresa 
resultara otra vez adjudicataria, en 1996, al renovarse la cobertura 
del seguro de vida previsional que ampara a los afiliados de Oríge-
nes A.F.J.P.; la producción del ejercicio estuvo en el orden de los 
veinticuatro millones de pesos, posicionándose en cuarto lugar en-
tre las que se destacan por su solvencia y liquidez. Como consecuen-
cia de la fusión entre Orígenes y Activa-Anticipar, también la póli-
za celebrada entre esta última y su aseguradora -Generación Segu-
ros de Vida S.A.- quedó absorbida por Provincia Seguros de Vida 
S.A. a partir de 1997 (25). 

La compañía francesa C.N.P. Assurances ha realizado última-
mente una gran inversión en Provincia Seguros de Vida S.A., cuyo 
capital accionario queda ahora estructurado así: el Grupo Banco 
Provincia tiene el 60 % y la C.N.P. Assurances, el 40 %. 

Generación Seguros de Vida S.A. operaba como asegurado-
ra de Activa-Anticipar A.FJ.P., y fue adquirida con ésta por el Gru-
po Banco Provincia, que posee el 100 % de su capital. 

La estrategia definida para la comercialización del seguro de vida 
individual por intermedio de Provincia Seguros de Vida S.A., conlle-
va paralelamente a que Generación Seguros de Vida S.A. se transfor-
me en la aseguradora del ramo Vida Previsional del grupo, previén-
dose, en consecuencia, un cambio de nombre en esta empresa (26

). 
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Provincia A.R.T. (Aseguradora de Riesgos del Trabajo) se for-
mó en el marco de la ley nacional 24 .557 de 1995, llamada ley so-
bre riesgos del trabajo (LRT), que cambió sustancialmente el sis-
tema de seguridad laboral que regía en nuestro país desde 1915, al 
instituir la obligatoriedad de dar desde el 1 º de julio de 1996, a los 
asalariados privados y del sector público en todos sus niveles , la 
cobertura de un seguro en una A.R.T. a elección del respectivo 
empleador; éste se libera así de responsabilidad en dinero ante ac-
cidentes y enfermedades de trabajo , y a la vez reduce sus costos 
laborales. Según expresaba en un medio de prensa el titular de Ge-
renciar S.A., doctor Alberto Angel Fernández, "el grueso del empre-
sariado nacional (tanto de grandes empresas como de PyMEs) no 
conoce cabalmente los costos, directos e indirectos, que le repor-
tan los accidentes y enfermedades laborales" y agregaba que, si 
bien en nuestro país carecemos de estas estadísticas, podemos ad-
vertir que en España " ... el costo económico de los accidentes labo-
rales supone casi el 4 % de su PBI" (27) . 

La empresa Provincia A.R.T. tiene integrado su capital con 
aportes del Banco de la Provincia de ];luenos Aires en un 90 % y de 
Provincia Seguros en el 10 % restante ; esto significa una comple-
mentación valiosa p;ira los empresarios, pues , como también lo 
manifestaba el doctor Alberto Angel Fernández al referirse a la en-
trada en vigencia de la LRT, " ... el Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, responsable de más del 12 % de los créditos nacionales, lan-
zará en esta ocasión una línea crediticia especial, pensada para 
mejorar las empresas y adaptarlas a una filosofta seria en mate-
ria de prevención". Esa filosofía va más allá de una persuasión in-
dicativa limitada a carteles y a equipos de protección individual, se 
intenta innovar en las maquinarias, herramientas, útiles y procedi-
mientos de la producción y el trabajo , para alcanzar "resultados 
más duraderos y satisfactorios", según expresa el mismo funciona-
rio (28

), en una concepción encaminada a dar solución integral a esta 
problemática. 

Provincia A.R.T. resultó primera en cantidad de personas 
adheridas: casi 630.000 trabajadores (15 % del mercado) a más de 
45.000 empresas; y primera en el sector privado argentino: casi 
medio millón de esas personas actúan en empresas particulares . 
Esto no le ha impedido liderar también el sector público y concluir 
1996 brillantemente posicionada. Su desarrollo resultó atrayente para 
firmas internacionales especializadas de primerísima línea, entre ellas, 
la C.N.P. Assurances y General Re, con cuyo aporte se reestructuró 
últimamente el capital de Provincia A.R.T. en esta proporción: el Gru-
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_<2~J 11m t•ln l~t 1LN. 't: ,:cm 11 11 p ,1¡ ¡¡ Pro-
pio, chan o La :t ·io n, :.up le m ntu especial 
Buenos 1\ lrc-. 13 ti · m:irl.o 1 · 1996, p,1~. 5. ' 

(28) Ibídem. 
Banco de la Pro lnci.1 de Buenos Aires 

Memoria y Balance C,'e11em l al 31 de diciem'. 
bre de 1996 (inédita) , anexo V, pág. 45. 

Contra todo riesgo 

(29) Clarín, Buenos Aires, viernes 27 de 
enero de 1995, pág. 4. 

Entrevista del Director del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, Dr. JUAN M. DE AN-

cHORENA con los autores de este capítulo, 2 de 
febrero de 1995. 

Cuatro años de crecimiento ... , op. cit., 
pág. 44. 

(30) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires , Memoria y Balance General al 31 de 
diciembre de 1996 (inédita), anexo V, págs. 
49 y so. 

SERVICIOS FINANCIEROS. S.A. 

LATINEQUIP 
Sociedad Anónima de Comercio Exterior del 

GRUPO BANCO PROVINCIA 

po Banco Provincia mantiene el 83 %, la C.N.P. Assurances, el 10 % 
y General Re el 7 %. 

Probanca Servicios Financieros S.A. es la denominación de 
la empresa fundada el 16 de diciembre de 1994 y constituida el 2 de 
febrero de 1995, entre el Banco de la Provincia de Buenos Aires, que 
aportó el 20 % del paquete accionario, y las Cajas de Santander y 
Cantabria, y de Ahorros y Monte de Piedad Segovia y de las Balea-
res , que integraron, por tercios, el 80 % restante. En conjunto adqui-
rieron el antiguo Banco de Cantabria que se reorganizó y cambió de 
nombre, para adecuarlo a nuevos objetivos y estrategias. Los tres 
socios españoles reúnen activos por 6.000 millones de dólares y 
depósitos por 4.800 millones de la misma moneda, medio millón de 
cuentas, 322 casas y 363 cajeros automáticos (29). 

De esta manera, el Banco de la Provincia de Buenos Aires ha 
pasado a ser el primer establecimiento financiero argentino autori-
zado a operar como banca local en el ámbito de la Comunidad Eco-
nómica Europea, y desde esa base, Probanca ha programado tres 
grandes áreas de acción: el Mercosur, la Unión Europea y el Sudes-
te Asiático; con miras a promover como actividades principales: el 
comercio exterior, el mercado de capitales, el turismo, los présta-
mos hipotecarios, la tecnología en informática y telecomunicacio-
nes, seguros y leasing. Todo ello abre nuevos horizontes a las em-
presas del Grupo Banco Provincia, y aumenta la dinámica y la flui-
dez que se ofrecen a la producción bonaerense para su acceso a los 
mercados más importantes del mundo. 

Probanca S.A. participa activamente en inversiones de renta 
fija , colocación y aseguramiento de emisiones públicas y privadas, 
asesoría y gestión de riesgo sobre intereses y divisas, opera en 
SWAPS y otros instrumentos financieros que requieran sus clientes 
y accionistas. El ejercicio 1996 arrojó un beneficio del orden de los 
549 mil dólares (3º). La entidad se ha posicionado entre las veinte 
primeras del ranking de bancos españoles. 

Latinequip, reconstituido el 1 º de diciembre de 1994, es la 
otra vía para ampliar la penetración en el mercado latinoamericano, 
especialmente a partir de la vigencia del Mercosur, e incrementar el 
volumen de operaciones. La reorganización de esta entidad tiene 
objetivos específicos distintos de la propuesta originaria de 1985, 
que tendía a la integración y el desarrollo latinoamericanos, y con-
sistía en la asociación del Banco de la Provincia de Buenos Aires con 
la Nacional Financiera de México y el Banco del Estado de San Pa-
blo . En agosto de 1994 el Banco de la Provincia compró a éstos sus 
tercios de capital, y reunió el 99 %, en tanto el 1 % restante quedó 
en poder de la Fundación Banco de la Provincia de Buenos Aires. 
Latinequip es ahora una empresa de comercio exterior, que actúa 
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con el sector empresarial para incentivar la exportación y otorgar 
respaldo y medios necesarios al pequeño y mediano empresario, 
para colocar sus productos en el exterior a través de un trámite rá-
pido y redituable, procurando el intercambio de bienes de capital. 

Es, en esencia, una operatoria de apoyo directo a las PyMEs, 
entre las cuales el Banco tiene colocado el 71 % de su cartera credi-
ticia. Esta iniciativa se apoya en varios programas específicos que 
apuntan a la finalidad mencionada. 

El Banco de la Provincia se ajusta así a las pautas del Plan de 
Convertibilidad, sustituyendo las líneas de crédito genéricas entre 
país y país, por el apoyo específico a los clientes del Banco a quie-
nes ayuda a exportar y a fortalecer sus empresas. 

Latinequip S.A. cuenta con la mitad de sus agentes comercia-
les radicados en Brasil, y otros en diversos países de América Lati-
na, Estados Unidos y Europa, formando una amplia red, que se po-
tencia aun más con el establecimiento de una sede de esta empre-
sa en Madrid, como base activa del servicio del intercambio de bie-
nes y servicios, y como vía de acceso directo a la Unión Europea. 
Por eso le ha sido posible atender gran cantidad de exportaciones 
que, en muchos casos, fueron realizadas por productores sin expe-
riencia pr~via en comercio exterior, facilitando así la integración de 
la economía argentina en el Mercosur y otros grandes mercados in-
ternacionales. En 1996 alcanzó a operar también en Túnez y Hong 
Kong, entre otros destinos, concertando exportaciones por 32 mi-
llones de dólares (3 1). 

En materia de actividad bursátil, son varios los emprendimien-
tos formados en el Grupo Banco Provincia: 

Provincia Bursátil S.A., Sociedad de Bolsa, constituye des-
de 1993 un eslabón más para la inserción del mencionado Grupo en 
el mercado argentino de capitales, y uno de sus objetivos primordia-
les es canalizar el ahorro a las operaciones bursátiles, como un apor-
te a los emprendimientos productivos. Al iniciar su actividad , en 
abril de 1993, salió a competir con más de sesenta entidades simi-
lares, y logró consolidarse en la segunda posición; hoy se ubica 
entre los cinco primeros puestos de las Sociedades de Bolsa del 
Mercado de Valores de Buenos Aires S.A. En su nueva etapa aspira 
a generar instrumentos de mediano y largo plazo para las PyMEs. 

Los productos financieros de Provincia Bursátil S.A. compren-
den: colocaciones a renta fija, colocaciones a renta variable, coloca-
ciones mixtas, servicio de información y asesoramiento integral 
permanente, y otros servicios como cobranzas de cupones y custo-
dia de valores. El propósito es claro: constituir este negocio a futu-
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(31 .Emrevi ·ta o.o el .Director omer-
cial Ronmm , M. Au10 11c 11 , 10 d · enero de 199 
y documentos de trabajo y difusión ú • Lat1 n'. 
equlp/ Ilanco Provincia . 

Banco de la Provincia de Buen s Ai res 
Memoria y Bel.lance General uf 31 áe áiclem,'. 
bre de 1996 (inédita) , anexo , págs. 4 y 9. 

PROVINCIA BURSÁTIL S.A. 
SOCIEDAD DE BOLSA DEL BANCO DE LA /'ROVJNCJA DE BUENOS AIRES 

(32) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y Balance General al 31 de 
diciembre de 1992, Buenos Aires, 1993, cap. 
Vil; ibídem al 31 de diciembre de 1993, Bue-
n 1s ¡\ic s, 1994, cap. VII; ibídem al 31 de di-
ciemhre de 1996 (inédita), anexo V, pág. 40. 

Nuevos Bancos. Economía y Empresas 
Nº 10, Buenos Aires, enero de 1995, págs. 44 
y 45 . 

(33) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y Balance General al 31 de 
diciembre de 1996 (inédita), anexo V, págs. 
40 y 41. 

PROVTNF ND S.A. 
11 Jll l'Jlt,I.JiliN/li l lFlll~IJO\OJMIJl//iSfl/i /NVERSION 

MERCADO REGIONAL 
DE CAPITALES S.A. 

ro como un pilar fundamental para el logro de una mayor rentabili-
dad empresaria, y éste es un objetivo esencial en momentos en que 
se procura recuperar la confianza de los inversores. "La Bolsa quie-
re la revancha ... " Esto se escribía a comienzos de 1995; finalmen-
te en ese año se fortaleció el protagonismo de Provincia Bursátil en 
la,plaza local, y en 1996 aumentó el volumen negociado en un 66 % 
en relación con el ejercicio precedente (32

). 

El Banco de la Provincia dé Buenos Aires es la depositaria de 
los fondos administrados por Provinfondos S.A., Sociedad Gerente 
de Fondos Comunes de Inversión, que ha obtenido, de la Comisión 
Nacional de Valores, la aprobación de tres fondos: 

Provincia Valores Mobiliarios. Fondo Común de Inversión. 

Provincia Renta en Pesos. Fondo Común de Inversión. 

Provincia Renta en Dólares. Fondo Común de Inversión. 

Los tres son portafolios administrados por profesionales que 
permiten a pequeños y medianos inversores ingresar al mercado de 
capitales, con poco dinero y amplia diversificación contra riesgos, 
mediante la suscripción de cuotas partes de cualquiera de esos fon-
dos comunes de inversión. Las operaciones se iniciaron el 2 de di-
ciembre de 1994 y tuvieron gran aceptación a pesar de la crisis que 
se precipitó pocos días después. 

La mayor demanda se ha registrado en los fondos de renta fija, 
y el crecimiento tuvo continuidad, como puede advertirse al obser-
var que entre el 31 de diciembre de 1995 e igual día de 1996 las 
imposiciones ascendieron en pesos de 15,7 a 38,6 millones Y en 
dólares de 7 a 20 millones, en tanto el monto en valores mobiliarios 
aumentó de 1,4 a 1,8 millones en igual período (33

). 

Mercado Regional de Capitales S.A. tiene sede en la ciudad 
de La Plata. Se constituyó el 28 de diciembre de 1994 y comenzó a 
operar el 1 º de noviembre de 1995, con un capital social de un mi-
llón y medio de dólares, integrado por los bancos de la Provincia de 
Buenos Aires (45 %), Municipal de La Plata (24 %) y Los Tilos (7 %), 
y por la Bolsa de Comercio dé La Plata (24 %). Operan aproximada-
mente diez agentes bursátiles, entre ellos los vinculados a los ban-
cos fundadores: Provincia Bursátil S.A., Municipal Valores, Y Los 
Tilos Bursátil. 

El proyecto bursátil en La Plata se remonta al período fundacio-
nal de la dudad, pero, por diversas circunstancias, entre ellas la 
crisis de 1890, no tuvo entonces éxito. Su comienzo fue muy pos-
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terior y se desenvolvió en términos de mediano alcance, pero su 
potencialidad como mercado de valores regional puede ser estimu-
lada y, en tal caso, redundar en favor de numerosos emprendimien-
tos productivos y del desarrollo de una vasta región bonaerense (34). 

Provincia Valores S.A. se constituyó el 30 de junio de 1995 
y empezó a operar el 1 º de noviembre de 1995, en forma simultá-
nea con la empresa anterior, como sociedad de Bolsa, en el Merca-
do de Valores de La Plata, interviniendo en compra, venta, caucio-
nes, pases bursátiles y futuros con acciones y títulos públicos. Mu-
chas empresas pequeñas y medianas de la región pueden lograr así 
recursos para capitalizarse, mediante la emisión de títulos negocia-
bles en el recinto platense. Esta empresa tiene una participación del 
38 % en los negocios realizados en ese mercado, y está posicionada 
en primer término por su volumen de operaciones, pero se procu-
ra incrementarlas por medio de acciones conjuntas con entidades 
profesionales, de la economía, el comercio y la producción, no sólo 
p~ra atender más transacciones sino, especialmente, en busca de 
lograr el desarrollo de la plaza bursátil de La Plata, como ya se ha 
comentado (35) . 

Provincanje S.A. tiene por objeto procesar y compensar va-
lores, depositados y librados por la clientela sobre sus cuentas; que-
dó regularmente constituida el 20 de octubre de 1993, y el volumen 
de documentos bancarios negociados por medio de esta firma ascen-
dió en 1996 a 7.619.340, por un valor global de$ 10.811,6 millones 
de pesos. De estas cifras, corresponden al Banco Provincia las si-
guientes cuantías: 1.334.890 documentos enviados al canje y 
3.662.445 recibidos del canje, por montos de 1.843,6 y 2.880 millo-
nes de pesos, respectivamente (36). El 5 % de su capital pertenece al 
Banco de la Provincia de Buenos Aires y el 95 % restante, a diversos 
bancos provinciales. 

Provincia Leasing S.A. se constituyó el 5 de septiembre de 
1996 para desarrollar esta modalidad crediticia en dos especialida-
des principales: leasing mobiliario, que comprende la provisión de 
maquinaria pesada y herramental a municipios bonaerenses y a es-
tablecimientos agropecuarios e industriales; leasing inmobiliario, 
que abarca los casos de inmuebles propios y adquiridos en fideico-
miso, como también los recibidos por el Banco en defensa de sus 
créditos. El desarrollo de su potencial se verificará en los ejercicios 
subsiguientes (37). 

Nahuelsat S.A. es un emprendimiento en el área de comunica-
ciones por satélite que se ha encarado con diversos inversores, al cual 
se incorporó el Banco Provincia el 18 de diciembre de 1995. En nues-
tro país, comenzó a materializarse el 21 de junio de 1996 al inaugu-
rarse la estación terrena de Benavídez (provincia de Buenos Aires) . El 
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(3 ) ALJJl!l1TU DE P u , La fudact (fe La 
Plaui, sus tierras y u arqutteclum, Banco de 
la Provincia de Buenos Ai res, Buenos Aires 
1987, págs. l9 l y 192. ' 

Cuatro años de crectmiento ... , op. ctt., 
pág. 45 . 

Banco de la Provincia de Buenos Aires 
Memor ta y Balance General al 31 de dtctem'. 
bre de 1996 (inédita), anexo V, pág. 41 . 

( 35) Cuatro años de crecimiento ... , op. 
ctt., pág. 45. 

Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
Memoria y Balance Gener(ll al 31 de dtctem-
bre de 1996 (inédita), anexo V, págs. 41 y 42 . 

(36) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires , Memoria y Balance General al 31 de 
diciembre de 1996 (inédita), anexo V, pág. 51. 

(3 7) Banco de la Provincia de Buenos 
Aíres, Memoria y Balance General al 31 de 
dtciembre de 1996 (inédita), anexo V, págs . 
51 y 52 . 

PROVINCIA VALORES S.A. 
SOCIEDA D DE BOUA DEL BANCO DE U PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

11111 1111 PROVINCIA 
(i"'D LEA SI N G 

SATELITES DE TELECOMUNICACION 

(38) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y Balance Genera l al ,31 de 
diciembre de 1996 (inédita) , anexo V, pag. 52. 

lll1d1il1\I 
Proyectos y Administración 

fundación 

Banco de la Pro'lllncla 
de BuenG• Aire• 

16 de agosto siguiente se firmó con Embratel y Telebrás, ambas de 
Brasil, un convenio para vender en ese país una parte de la capacidad 
del satélite, puesto en órbita al comienzo del presente año 1997. La 
empresa sigue una evolución normal, en fase de recuperar inversio-
nes, y a partir de 1998 comenzará a distribuir dividendos (38). 

Gerenciar, Proyectos y Administración, S.A., constituida el 
28 de diciembre de 1995 para atender la prestación comercial de ser-
vicios relativos a seguros y seguridad social, y actividades ligadas a los 

, mencionados servicios, como ciertas operaciones financieras, inver-
siones, fideicomisos y leasing entre otras, todo en los límites fijados 
por las leyes nacionales 21.526 y 24.441. En la práctica, entre las prin-
cipales funciones que cumple en relación con el Grupo Banco Provin-
cia, se cuentan las de organizar y supervisar sociedades, habida cuen-
ta del crecimiento de los intereses del Banco en el ramo del seguro. 
Durante 1996 ha acompañado el desenvolvimiento de Provincia 
A.R.T. S.A. en el mercado, y luego continuó en un análisis de los nue-
vos servicios que se pondrán en marcha en las etapas posteriores, y en 
el marketing integrado, capacitación y auditoría, de los ya existentes. 
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Provincia Aseguradoras, con sede central en la ciudad de 
Buenos Aires, y representaciones en las capitales provinciales y el 
interior bonaerense, surge dentro de Gerenciar S.A., como conver-
gencia de Provincia Seguros S.A. y Provincia A.R.T. S.A., preparan-
do a la vez el advenimiento de las nuevas empresas Provincia Vida, 
y Provincia Salud. La compañía francesa CNP Assurances tendrá una 
participación minoritaria en el capital de Provincia Vida, que co-
mercializará seguros de vida individuales. Por otra parte, se negocia 
la participación de una importante compañía especializada de Nue-
va York y de la Asociación Mutualista de Empleados del mismo Ban-
co ( distinguida por su muy buen desenvolvimiento) en Provincia 
Salud, que ofrecerá servicios de cobertura médica y asistencial con 
diversos tipos de planes (39). 

Servicios de Transparencia, área de trabajo de Gerenciar S.A. 
cuyo objeto es establecer reglas de manejo claras en los sistemas pú-
blicos y privados de administración, y códigos éticos desde sus máxi-
mos niveles de conducción, ofreciéndolo como servicio a la comuni-
dad económica, asociado a la Diplomatic Resolutions Inc., de Wa-
shington, empresa especializada de alto prestigio en la materia. Este 
objetivo tiene en cuenta la actual tendencia creciente a instalar en la 
conciencia colectiva y en la competencia comercial consideraciones 
éticas que se consideraban antes inherentes a la moral individual. 

Fondo de Inversión Directa en Petróleo y Gas es un pro-
yecto que el Banco tomó en consideración al formularse en nuestro 
país, desde 1992, varias propuestas de privatización de empresas del 
sector energético, considerado uno de los que prometen mayor ren-
tabilidad en el mediano y largo plazo. La posible creación de este 
Fondo acercó al Banco Provincia con la Banque Privée Edmond de 
Rotschild S.A. (Luxemburgo), la Corporación Financiera Internacio-
nal y el Banco Francés del Río de la Plata, analizándose planes con-
juntos de inversiones en función del desenvolvimiento de esta acti-
vidad, aplicables en la Argentina o, eventualmente, en otros países 
de América Latina (4º). 

REGIONALIZACION Y CONSEJOS 
CONSULTIVOS DEL BANCO 

El Banco de la Provincia de Buenos Aires, con más de trescientas 
sucursales en Capital Federal y provincia de Buenos Aires, ha diversi-
ficado su accionar generando nuevas áreas operativas; también se atien-
de al logro de una relación fluida con la comunidad bonaerense en 
general. Así se ha recuperado, actualizada, la antigua estructura de los 
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(39) Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Memoria y Balance General al 31 
de diciembre de 1996, (inédita), anexo v 
pág. 47. ' 

lsMAEL BERMUDEZ, Mark Tabac, de 1MCA 
el nuevo socio del Provincia, diario Clarín' 
suplemento de Economía, Buenos Aires, 15 d~ 
junio de 1997, pág. 23. 

Asociación Mutualista de Empleados del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, circu-
lar Nº 594, Buenos Aires, 17 de junio de 1997. 

( 40) Material suministrado por Provin-
cia Bursátil S.A. 

Entrevista con el Gerente General de 
Provincia Bursátil, Sr. PATRICIO L. C. PERSIVALE 
10 de enero de 1995. ' 

Entrevista con el Director del Banco, 
JuAN M. DE ANCHORENA, 2 de febrero de 1995. 

(41) Resoluciones del Directorio del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires Nros. 
911/93, del 13 de mayo, y 2.645/93, del 16 de 
noviembre de 1993. 

Consejos Consultivos, con la cual se desenvolvieron las primeras eta-
pas de funcionamiento de las sucursales, desde 1863 hasta 1930. 

Los Consejos Consultivos Regionales, que ahora existen, han 
sido creados por resolución del 13 de mayo de 1993 (911/93), con sede 
en los Centros Zonales y Regionales de Operación, y ejercen un rol 
relevante en la relación del Banco con el conjunto de los sectores pro-
ductivos que configuran el sistema económico de la provincia, para el 
manejo de sus necesidades. Estos consejos se integran con un represen-
tante titular y uno alterno por cada entidad empresaria (legalmente 
reconocida) de la producción, la industria, el comercio, el trabajo, ser-
vicios y otros de la región correspondiente, como también de los res-
pectivos municipios. Sus reuniones son mensuales y las coordina el Jefe 
del respectivo Centro Zonal o Regional de Operación (41). 

Cada ciento ochenta días se prevé una reunión plenaria con par-
ticipación de un representante de cada jefatura zonal y regional, y dos 
delegados correspondientes al empresariado y a los municipios, elegi-
dos por cada Consejo Consultivo Regional, conforme al reglamento 
interno vigente desde el 26 de noviembre de 1993 (res. 2.645/93); son 
diez en total, y funcionan en las siguientes localidades: 

Consejo Consultivo - Centro Zonal 2 
Consejo Consultivo - Centro Zonal 3 
Consejo Consultivo - Centro Zonal 4 
Consejo Consultivo - Centro Regional 
Consejo Consultivo - Centro Regional 
Consejo Consultivo - Centro Regional 
Consejo Consultivo - Centro Regional 
Consejo Consultivo - Centro Regional 
Consejo Consultivo - Centro Regional 
Consejo Consultivo - Centro Regional 

Olivos 
Morón 
Sarandí 
La Plata 
Chivilcoy 
Junín 
Olavarría 
Bahía Blanca 
Pehuajó 
Mar del Plata 

Las entidades fundadoras de esta estructura representan múl-
tiples actividades en distintas zonas o en toda la provincia, y son: 

Cámara Argentina de la Construcción -CAC-(en Bahía Blanca). 
Federación de Entidades Industriales del Conurbano -FE-
INCO- (Olivos, Morón, Sarandí). 
Asociación de Industriales de la Provincia de Buenos Aires 
-ADIBA- (todos). 
Confederación Económica de la Provincia de Buenos Aires 
-CEPSA- (todos). 
Federación Económica de la Provincia de Buenos Aires 
-FEBA- (todos los consejos). 
Unión Industrial de la Provincia de Buenos Aires -UI-
PBA- (Bahía Blanca, Chivilcoy, Olavarría, Pehuajó, La Plata, 
Mar del Plata, Olivos, Morón, Sarandí). 
Unión Jubilados del Banco de la Provincia de Buenos Aires 
(todos). 
Confederación lntercooperativa Agropecuaria Ltda. -CO-
NINAGRO- (Bahía Blanca, Chivilcoy, Junín, Olavarría, Pehua-
jó, La Plata, Mar del Plata). 
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Federación Agraria Argentina -FAA- (Bahía Blanca Chivil-
coy, Junín, Olavarría, Pehuajó, La Plata, Mar del Plat~). 
Confederación de As9ciaciones Rurales de Buenos Aires y La 
Pampa - CARBAP- (Bahía Blanca, Chivilcoy Junín Olava-
rrfa, Pehuajó, La Plata, Mar del Plata). ' ' 
Sociedad Rural Argentina -SRA- (Bahía Blanca, Chivilcoy, 
Junín, Olavarría Pehuajó , La Plata, Mar del Plata). 
Cá~ara Económica de Tres Arroyos (Bahía Blanca), Corpo-
rac1on de Fomento del Valle Bonaerense del Río Colorado 
-CORFO- (Bahía Blanca) . 
Unión del Comercio, la Industria y la Producción -UCIP-
(Mar del Plata). 
Centro Industrial Maderero -CIM- (Olivos) (42). 

A ellas se han sumado después las siguientes: 

Bolsa de Cereales de Buenos Aires. 
Bolsa de Cereales de Bahía Blanca. 
Comisiones Gremiales Internas del Banco de la Provincia 
de Buenos Aires. 

Estos consejos consultivos son organismos de representación 
semidirecta, y cada uno es habitualmente supervisado por un miem-

bro del Directorio del Banco, con lo cual se ha logrado instituir un 
efectivo vínculo mensual de contacto directo entre la clientela y las 
autoridades principales de la institución, de modo que los mensajes 

Y los consensos tienen una vía cierta de concreción. Es un modo 
inicial de subcentralizar tanto la conducción como la toma de deci-

siones, con el conocimiento de todas las partes interesadas, y con-
figurar equipos estables para esos fines. 
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(·í2 R i ta Consejos Consultivos, Nº 1 
Banco de la Provincia de Buenos Aires Bue ' 
Aires, enero ele 1995. ' nos 

Sucursal N " 12, Au. Trítt11.11irato --1635, (;t!11t!-
ra/ Urqui:::a, Capital Federal. 

l!.L CAPITAL HUMANO DEL BANCO 

La política de recursos humanos es para el Banco un reto 

en cuanto exige conciliar requerimientos que, a primera vista, po-
drían parecer antagónicos. Así se plantea la necesidad de aplicar 
criterios de eficiencia (entendida como "eficacia al menor costo") 

y reducir los presupuestos laborales, frente a una plaza bancaria al-
tamente competitiva, que avanza en tecnología y servicios, y se 

confronta en costos operativos para disputarse la atención del pú-
blico. 

Pero también es dato de la realidad la magnitud del Banco, con 

sus casas de Buenos Aires, La Plata y Mar del Plata, y más de 300 
sucursales, delegaciones y anexos operativos en la Capital Federal y 

la provincia de Buenos Aires, además de filiales y oficinas de repre-
sentación en el exterior, con lo cual se complejiza el manejo de las 

relaciones laborales. Asimismo, debe analizarse el crecimiento: tanto 
del monto global del dinero manejado como de la cantidad de ope-
raciones atendidas. Por último, es necesario no perder la relación de 

calidez humana entre el Banco y sus empleados y clientes, muchos 
de los cuales son también hijos o nietos de antiguos agentes y usua-

rios de la institución, y así revalidan una particular calidad de inser-
ción tradicional del Banco en la comunidad ... 

Esta hipótesis, que es válida para todos los Bancos en el actual 
sistema financiero argentino, alcanza especial significado en el caso 
del Provincia, por su magnitud empresaria y por la importancia y 

trascendencia de los intereses en juego. Por eso, una de las pautas 

de manejo es la rotación periódica del personal en las secciones in-
ternas de cada sucursal, su reubicación en puestos donde su presen-
cia resuelve mayores urgencias de la tarea general, y su especializa-

ción mediante planes de capacitación, para lo cual se han celebra-

do convenios con universidades y otras entidades, a fin de respaldar 
y reforzar la labor informativa y formativa que, desde hace años, 

ejerce el Area de Capacitación que tiene el Banco establecida en su 
propia estructura. 

Es revelador advertir que en los planes de carrera bancaria ins-
tituidos por el mismo Banco participaron 1.016 agentes en 1995 y 

2.648 en 1996; en la capacitación extracurricular hubo 528 inscrip-
tos en el primero de esos años, contra 10.366 en el siguiente, 1996. 
La inversión en el recurso humano también fructifica, reditúa, Y es 
uno de los factores básicos de la producción de bienes y de la pres-

tación de servicios. 
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EL BANCO, EL BIEN COMUN Y LA CULTURA 

Durante gran parte de los siglos XIX y XX, el Banco se ha pro-
yectado hacia el bien público, mediante el apoyo material a funda-
ciones, cooperadoras escolares, establecimientos asistenciales, cen-
tros académicos y patrocinio de actividades artísticas y deportivas 
a beneficio de esos destinos, ya fuere por sí solo, en forma directa, 
o con intervención de la Fundación Banco de la Provincia de Bue-
nos Aires. 

La Fundación Banco de la Provincia de Buenos Aires se 
dedica a promover estudios, enseñanza, investigación en todas las 
ramas de las ciencias, fomento del arte y la cultura, y obras de bien-
estar común, educación, asistencia social y salud, siendo éstas últimas 
áreas las que han sido estimuladas con mayor acento, fundamental-
mente en la provincia de Buenos Aires y también en Capital Federal. 

Por otra parte, en virtud de un convenio con el Banco Intera-
mericano de Desarrollo, el 6 de agosto de 1993 la Fundación comen-
zó a instrumentar un programa para el desarrollo de microempren-
dimientos, abarcando entre sus beneficiarios a artesanos y otros pe-
queños productores y prestadores de servicios, sin acceso a crédi-
tos bancarios convencionales; estos apoyos consisten en préstamos 
de hasta$ 5.000 para equipos y herramientas o $ 3.000 para mate-
ria prima, y son adjudicables en el ámbito de los veintitrés partidos 
del Conurbano Bonaerense, conforme a los términos del citado con-
venio, habiendo tenido trascendentes resultados. 

Además, en su ya larga existencia, el Banco ha atesorado bie-
nes culturales de diversa índole. En general, los elementos históricos 
-especialmente los archivísticos y bibliográficos- comenzaron a 
reunirse desde los primeros momentos de la vida de la institución, 
hace ciento setenta y cinco años, y son los testimonios de su memo-
ria. Los elementos artísticos empezaron a coleccionarse cuando se 
habilitó la segunda Casa Central (1874); los primeros cuadros eran 
de carácter histórico, y había esculturas de tipo alegórico que orna-
mentaban el exterior del edificio, pero fueron desmontadas por 
problemas técnicos y donadas a la Municipalidad de Buenos Aires, 
de modo que hoy se hallan algunas en el muro lateral de Recoleta, 
y otras cuatro, que estuvieron en el basamento de la Pirámide de 
Mayo, están ahora en la plazuela de San Francisco. 

Al construirse la actual Casa Central (1939/1940), se conserva-
ron algunos elementos de ornato del edificio anterior y se incorpo-
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"El Arado" de Juan Carlos Castagnino. 
(Pinacoteca del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires) 

raron otros, como los bronces del escultor Ernesto Lagos, que flan-
quean el vestíbulo de recepción en San Martín 13 7, y el mosaico de 
mármol que adorna el piso del segundo vestíbulo. En 1985, el artista 
Clorindo Testa diseñó un gran vitral con elementos de acrílico para 
matizar el ventanal norte del salón operativo de la misma Casa. 

La Pinacoteca del Banco ha crecido en la cantidad de obras 
de temática histórica, particularmente en la serie de retratos de fun-
dadores y ex presidentes de la institución, y también en la sección 
de temática creativa. Hay actualmente más de ciento ochenta cua-
dros, principalmente de autores argentinos de merecido renombre, 
y su valor material se calcula sobre los tres millones de pesos. Para 
que la Pinacoteca del Banco sea representativa de las expresiones 
estéticas de las nuevas generaciones, se convocan desde 1993 los 
"Premios Estímulo", destinados a los artistas argentinos jóvenes; 
además, desde 1996 se han instituido los "Grandes Premios" con 
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participación abierta; ambas convocatorias han alcanzado pronta y 
enorme aceptación, y posibilitan incorporar obras de nuevos valo-
res junto a firmas consagradas. 

El apoyo a la creatividad en el arte no se limita a estas acciones, 
sino que, por convenio con la Facultad de Bellas Artes de la Univer-
sidad Nacional de La Plata, se realizan exposiciones de obras de 
autores contemporáneos, tanto para el público como para la crítica, 
aprovechando a tal fin el perímetro del gran recinto operativo de la 
Casa Matriz del Banco, en La Plata, de modo que a costos mínimos 
se renuevan constantemente estas presentaciones, que constituyen 
un vínculo estable entre los creadores y el gran público. 

Más allá de las capitales federal y provincial, el Banco tiene a 
su cargo el Museo Histórico Regional de Carmen de Patagones, la 
ciudad más antigua del Sur Argentino, y también la más alejada de 
los grandes centros culturales rioplatenses. Mediante convenios con 
la Subsecretaría de Cultura de la Provincia de Buenos Aires, y con 
otras entidades, el Archivo y Museo Históricos del Banco coorgani-
za y patrocina encuentros académicos regionales sobre la historia y 
el patrimonio regional en las diversas zonas bonaerenses. 
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Actuación del Coro del Banco de la Provin-
cia de Buenos Aires. 

(43) NICOLAS CASARINO, op. cit., pág. 62. 

( 44) Pasaje del discurso del Presidente 
del Banco, licenciado RoooLrn FmGERI, en la 
ceremonia del 90° aniversario de la creación 
del Archivo y Museo Históricos de la institu-
ción, 22 de septiembre de 1993. 

(45) Clarín, sección económica, Buenos 
Aires, domingo 12 de febrero de 1995, pág. 3. 

El Coro del Banco de la Provincia de Buenos Aires, crea-
do é'n 1979 y dirigido sucesivamente por los maestros Fernando 
Terán, hasta 1990, y Carlos Mangisch, hasta la actualidad, lleva con 
sus expresiones bellas y armoniosas otra forma de presencia del 
mismo Banco hasta los lugares más remotos. 

No sólo, pues, las sólidas finanzas (que alguna vez también tem-
blaron) sino la historia, el arte, la identidad común ... consolidan al 
Banco como una institución perenne, y renuevan siempre aquella 
afirmación que en 1828 hizo Felipe Senillosa, ingeniero y legislador 
bonaerense: "El Banco se llamaba Nacional, como pudiera llamarse 
de Constantinopla o de Pekín, sin dejar por eso de ser lo que era en 
realidad, esto es, Banco de la Provincia de Buenos Aires" (43). 

En efecto, la identidad bonaerense resulta casi inconcebible sin 
su Banco ancestral, no sólo por su relación con el mundo de las fi-
nanzas y de los negocios, sino también por la hondura de su inser-
ción en el pasado, porque su presencia se enlaza muchas veces con 
el origen de pueblos, establecimientos y viviendas familiares, ade-
más de las grandes obras de empresas e infraestructuras. Asimismo, 
por ser un referente natural y casi obvio suscita en la sociedad bo-
naerense el sentimiento de pertenencia que se lo hace sentir suyo 
y confiable. Por eso lo defienden. Y después de haber evaluado sus 
números y los índices de su prosperidad y crecimiento, faltaba va-
lorar estos sentimientos, que forman el cimiento fundamental de 
todo, porque son su patrimonio moral. 

CONCLUSIONES 

"El Banco Provincia tiene origen, raigambre y pertenencia, y 
esto constituye la síntesis del mayor aval que el pueblo bonaerense 
da a la gestión del Banco para rescatarlo de su decadencia, y a la 
menor señal propicia los depósitos han acudido a las arcas del Ban-
co y con ellos se ha retomado el camino de su crecimiento ... " (44). 

Estas palabras fueron pronunciadas en los meses finales de 
1993, cuando sólo un 10 % de los argentinos operaba con los ban-
cos y la cartera irregular de estas entidades equivalía al 29 % del total 
de los préstamos contabilizados; pero el Provincia ocupaba el segun-
do lugar en la captación de depósitos entre los mayores bancos del 
país (45), y con esos recursos lideraba ya la baja de tasas, en un con-
texto de reconversión económica y estabilidad monetaria, aunque 
también de crisis de las economías regionales e internacionales, y en 
un marco de reivindicaciones sectoriales. 
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Se hacía necesario superar no sólo lo contradictorio del contex-
to, sino también la reciente crisis de la institución misma, readap-
tada a los tiempos y hacerlo de manera notoria e indudable, pero a 
la vez rescatar y preservar su perfil de continuidad, conforme a la 
tradición histórica a que siempre recurrió, tanto para defender sus 
derechos institucionales, incluso ante la Nación, como para compo-
ner una fisonomía propia, que le permitiera singularizarse en el 
conjunto de la banca del país. 

Es evidente que hacía falta una gran creatividad para empren-
der proyectos inéditos, a partir de un Banco histórico, con el impon-
derable de su patrimonio moral incólume, pero con las cifras con-
tables menos favorables desde muchísimos años atrás. Y el desafío 
de operar así una transformación con crecimiento fue asumido, 
acaso porque todavía resuenen entre los muros del Banco aquellas 
palabras de Jauretche en las que aconsejaba: 

" ... profesar una ortodoxia para con los mandatos de la reali-
dad, que suele contrastar con las ortodoxias doctrinarias ... " 

Arturo Jauretche (46). 

Quienes conducen la entidad, al tiempo que descartan su pri-
vatización, se proponen respaldar un Estado ''Profesional y eficien-
te, capaz de potenciar su accionar como socio de la producción 
argentina" y de captar depósitos con ese mismo fin. Se proyecta así 
un Banco estatal, dispuesto a impulsar un desarrollo a más largo 
plazo, sin esperar todo de los capitales externos, y que esté prepa-
rado para contrarrestar los efectos de ajustes que los países centra-
les intenten hacer recaer sobre los pueblos de menores recursos. Así 
lo ha expuesto Rodolfo Frigeri: " ... al capital internacional hay que 
esperarlo como un elemento complementario de los esfuerzos 
propios de un país" (47). 

Es esta visión de la realidad la que ha orientado la formación del 
Grupo Banco Provincia, donde la entidad ejerce una función troncal, 
y se asocia con emprendimientos periféricos a capitales fuertes del 
exterior, pero también a grupos financieros argentinos, e incluso a 
entidades mutuales del personal del mismo Banco, con lo cual se ge-
nera una red de apoyos recíprocos en la cual se reciben y dimensio-
nan los ingresos de capitales externos, en función de servicio al país 
en su conjunto. Entretanto, las deudas del Estado provincial con el 
Banco y de éste con el Banco Central de la República, están ordena-
das y acotadas a sus dimensiones lógicas; y los recursos del pueblo 
bonaerense pueden retornar con fluidez a los circuitos activos de su 
economía. Así se revitaliza el sentido de la pertenencia. 
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( 46) Palabras pronunciadas por ARTurro 
JAURETCHE el 7 de octubre de 1946, al asumir 
sus funciones como Presidente del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires; cfr. El Banco de la 
Provincia ... , op. cit., pág. 245. 

( 47) Cash. Suplemento económico del 
diario Página 12, Buenos Aires, domingo 17 
de julio de 1994, pág. 4. 

Nuevos Bancos. Economía y Empresas 
NQ 5, Buenos Aires, agosto de 1994, pág. 5. 

La regionalización de las estructuras del Banco es, en el orden 
interno, junto a la restauración de los consejos consultivos, renovados 
con nueva dinámica, el medio para agilizar su relación operativa e 
institucional con todos los sectores y todas las regiones de una pro-
vincia tan extensa y diversa como la de Buenos Aires; es un rumbo 

/ ··hacia la desburocratización, pero también hacia su mejor inserción en 
el medio social, y así se revitaliza el sentido de su raigambre. 

Sobre el sentimiento del origen no hay dudas: el Banco es 
parte de la historia nacional. 

Al cerrar este capítulo XIV, y con él esta Historia del Banco 
de la Provincia de Buenos Aires en su 175º aniversario, no nos cabe 
duda de que hemos debido actuar como descriptores de hechos que 
están transcurriendo, pero que no era oportuno omitir. De haber-
lo hecho, la trayectoria del Banco hubiera parecido tener un final 
muy diferente del rumbo en que la vemos afirmarse. 

Para las generaciones del futuro habrá de transcurrir el tiem-
po que requiera el juicio crítico, un valor ineludible para la historia 
que ellas reescribirán en su día. 

A nosotros, hoy, sólo nos resta cerrar la redacción de este libro, 
como observadores de un proceso de crecimiento, que extiende los 
límites técnicos operativos y espaciales del viejo Banco de la Provin-
cia de Buenos Aires, hasta dimensiones que hace pocos años no 
eran previsibles, dándonos la oportunidad de ser testigos del inicio 
de un nuevo ciclo en su larga y singular historia. 
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Epílogo 

175 º Aniversario del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires 

1822 - 6 de setiembre - 1997 



ACTOS EN CONMEMORACION DEL 175" ANIVERSARIO DEL 
BANCO DE LA PROV[NC [A DE BUENOS AIRES 

Párrafos del mensaje del Gobernador de la provincia de Buenos Aires, Dr. Eduardo Duhalde, 
en el 175!! aniversario de la creación del Banco 

La Plata, 12/9/97 

" .. . Un día de 1959, mi padre, después de cumplir 30 años en esta Institución, dejaba lugar a su hijo que ingresaba también en la 
Caja del Banco de la Provincia. Después estuve en Casa Central, en la sucursal Lomas de Zamora, en Remedios de Escalada, trabajando en 
esta querida Institución. Por esu, cuando las vueltas de la vida me posibilitaron conducir el destino de los hombres y mujeres de mi pro-
vincia me causaba gracia cuando, sin saber lo que yu pensaba, me planteaban la posibilidad de privatizar nuestro Banco. Y no es porra-
zones sentimentales que yo decía que no. No crean ustedes que las otras provincias argentinas han querido privatizar sus Bancos, ha sido 
el mal manejo de la mayoría de ellos lo que los llevó a una situación no querida: ¡tener que desprenderse de sus instituciones! Por eso es 
bueno hablar hoy y decir que no queremos que se privatice, que queremos que siga siendo nuestro, pero que tenemos que seguir siendo 
serios y responsables para que el Banco de la Provincia siga siendo el Banco de todos los bonaerenses. [ ... ] 

Tenemos que sustraer al Banco de las contiendas políticas; el Banco no puede ser nunca más una especie <le botín electoral de 
quienes ganan una elección en la provincia. El Banco debe ser, y para siempre, el Banco de los empresarios <le la provincia, de sus comer-
ciantes, de sus industriales, <le sus ganaderos, <le sus agricultores, de los cooperativistas . Este Banco debe ser eso, debe ser un Banco con-
ducido por los hombres que crean y hacen circular la riqueza en nuestro territorio y fuera de él. Por eso, ya lo anunciamos en Tandil hace 
90 días, en una magnífica jornada donde toda la provincia rodeó a su banco: queremos dejarle un estatuto diferente, un estatuto que ga-
rantice esa participación de los sectores de la producción, en forma mayoritaria, en el Directorio del Banco. Pero, además, tenemos que 
idear un compromiso de resultados, para que nunca nuestro Banco esté en la situación en que han estado otros bancos provinciales y que 
ha terminado definitivamente con su privatización o , lisa y llanamente, con su desaparición en muchos casos. [ ... ] 

Mi convocatoria es a todos los hombres y mujeres de la provincia, para que sigamos apoyando a la Institución, pero 
fundamentalmente, a los hombres y mujeres de todas las fuerzas políticas de la provincia, para que rodeemos al Banco, para que hagamos 
cierta esta idea de que tenemos que preservarlo. Pero, reitero, preservar el Banco no es una cuestión de sentimientos, sino de obrar con 
responsabilidad, con seriedad y permanentemente en la misma senda. 

Es por eso que hoy, al que coincide con el día de promulgación <le nuestra enseña bonaerense, quiero brindar imaginariamente por 
todos aquellos que labraron el progreso de nuestra Institución. Pero quiero también que este brindis sea para que las futuras generaciones 
sigan teniendo una Institución como la que supimos conseguir generaciones, generaciones y generaciones de bonaerenses. 

Felicidades para tocios, para sus empleados, para su Directorio, y, fundamentalmente, que este brindis y este compromiso sean para 
mantenerlo en la misma forma en que hoy está siendo dirigido. Salud," 
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Ingreso del S1: Gobernador de la Pr01 1in-
cia Dr. Eduardo Duhalde y su esposa, del 
Sr. Vicegobernador D,: Rafael Romá, y 
del Sr. Presidente del Banco Lic. Rodolfo 
Frígeri y su esjlnsa, a la ceremonia del 
175Y ani11ersa1•ÜJ de la Institución. 

Párrafos del mensaje del Presidente del Banco, Licenciado Rodolfo Frigeri, en el 175!! 
aniversario de la creación del Banco 

" ... El Banco estaba presente cuando volvían las primeras expediciones ele la Guerra de la Independencia . Estaba presente cuando 
la provincia, en su máximo poder y esplendor representaba ante el mundo a la Nación. Estaba presente cuando, a mediados del siglo XIX, 
se juraba la Constitución y se iniciaba el proceso ele reorganización nacional. Estuvo presente a principios ele este siglo XX, cuando nuestra 
Nación era la esperanza que llegaba por igual a criollos y extranjeros , y estuvo presente, también, cuando comenzaron nuevamente las 
luchas fratricidas y a partir del año '30 se suceden golpes de Estado que culminan en 1983. 

Siempre estuvo al lado ele su pueblo, siempre al lado de su provincia. Y también supo cambiar cuando la sociedad cambió, y estos 
son los dos atributos que nos permiten corroborar la permanencia en el tiempo de nuestro Banco. Por eso, cuando hablan de la privati-
zación del Banco Provincia, los bonaerenses entendemos solamente que privatizar al Banco es como privatizar la provincia, ponerle due-
ño; por eso jamás existió en nuestra mente esa posibilidad. 

El Banco supo cambiar, se adaptó , y en los últimos seis afíos vimos como este Banco , que para muchos era una empresa inviable, 
se transformó y se recuperó. Y eso lo hizo junto con el pueblo bonaerense que fue testigo y partícipe de esta transformación, y puso al 
Banco a la cabeza de un holding de empresas que es el más exitoso en la República Argentina por su corto tiempo de vida: en cuatro años 
formamos 14 empresas del Banco, muchas <le ellas liderando el sector en que actúan. 

Cuando hace seis años pensábamos cuál sería la estrategia, y las esperanzas, que teníamos que seguir para transformar nuestro Banco, 
sabíamos que nos enfrentábamos a una tarea difícil, que teníamos deudas , resultados negativos, y que había sectores externos e internos 
que se oponían; pero contamos con la firme voluntad política ele nuestro gobernador, el Dr. Duhalcle, que también conoce el Banco des-
de adentro y que con su apoyo nos permitió, junto con el pueblo ele la provincia, recuperar nuestra Institución. 

Si pensamos cuáles fueron los resultados seis años después, no podían ser otros: el Banco sigue estando presente en cada rincón 
de nuestra provincia. El Banco aumentó su presencia en el mundo y es reconocido internacionalmente . El naneo sextuplicó sus operacio-
nes , en seis años acumuló más de 800 millones de utilidad , pagó sus deudas y canceló todos sus compromisos y, como dije antes, brindó 
a la sociedad argentina un grupo de empresas que hoy facturan más de 1.000 millones de pesos anuales y nos permiten potenciar el ser-
vicio que ciamos a nuestros clientes. No pensamos que la tarea está terminada , pensamos que todavía tenemos desafios por delante. Sa-
bemos que la Argentina está pasando por un momento especial, el momento ele recibir los frutos del trabajo que hemos hecho. Estamos 
a fin de siglo, transitando una década de cambios sorprendentes. 

No es Jo mismo esta década que la del '70 o la del '80. Esta década presenta dos factores importantes, entre ellos el hecho de que 
la locomotora del desarrollo mundial son los países subdesarrollados. Si uno se pone a pensar que en 1989 de la inversión directa mundial 
el 86 % se repartía entre Estados Unidos, Europa y Japón, y que en 1996 el 50 'X, de la inversión directa va a los países subdesarrollados y 
esta inversión crece al 25 % anual, comprende la magnitud ele esta afirmación. No hay más que revisar con curiosidad algunos elatos para 
ver que países como China en la última décaela eluplicaron el ingreso de 1.200 millones ele habitantes e incorporaron, junto con Indonesia 
y Filipinas, más ele 500 millones a un consumo que antes no existía; y que antes de tres aüos va a haber más de 1.000 millones de habitantes 
con un consumo promedio similar al de la clase media europea . 

En ese sentido, la Argentina es un país privilegiado, porque tiene los productos que estos sectores están demandando: insumos para 
sus industrias y alimentos , si son procesados mejor. Y el Banco va a estar presente ayudando a nuestros empresarios para ver cómo 
agregamos valor a ese producto primario y generamos más riqueza en exportaciones y en empleo genuino. Esto los bonaerenses lo sabemos, 
porque hace menos ele un mes , cuando terminó la Exposición Rural , tuvimos la satisfacción ele haber posibilitado la venta de seis máquinas 
por hora en los 21 días que duró la muestra. Se vendieron, en esa oportunidad, 1.200 máquinas en 21 horas, y las compró el productor 
medio ele nuestra provincia que cree en esta posibilidad concreta. [ ... ] 

Hace casi seis aüos que tengo el honor de conducir el Directorio del Banco de la Provincia, y esto es un privilegio, como también 
lo es la emoción de festejar los 175 años del Banco. En este tiempo he aprendido a amar al Banco y a su gente, y lo único que quisiera, 
en este momento, es expresar mi agradecimiento a tocios aquellos que, de una u otra manera, posibilitaron esta transformación. 

Quiero decirle gracias, gobernador Duhalde; gracias por su firmeza, por la decisión política de llevar adelante esta transformación . 
Gracias al pueblo de la provincia de Buenos Aires que nos acompañó siempre y nos transmitió la obligación de ser cada día mejor. Gracias 
a todo el personal del Banco y de las empresas del Grupo. Gracias a las comisiones gremiales, al cuerpo de asesores, que lucharon palmo 
a palmo en tocios los ámbitos para llevar a cabo esta transformación. Gracias al Directorio, que acompai'í.ú con firmeza este desafio. Gracias 
a los hombres y mujeres de los sectores agropecuarios, industriales, comerciales y de servicio que con responsabilidad nos acompañaron 
en esta recuperación del Banco. A la dirigencia sectorial de la provincia de Buenos Aires, que nos permitió establecer un nuevo diálogo 
con los bonaerenses. A los medios ele comunicación social, que difundieron cada uno de nuestros actos y nos permitieron llegar, cada vez 
con más fuerza, al corazón ele los bonaerenses. Gracias a los señores legisladores, que supieron defender al Banco ante cada ataque, a veces 
despiadado, que éste ha sufrido. Gracias a los intendentes de todos los partidos, que nos permitieron trabajar codo a codo para mejorar 
la calidad de vida de nuestra gente. Gracias a los partidos políticos, que sin distinción de banderas supieron defender su banco. 

Gracias a todos los hombres y mujeres que durante estos 175 años pusieron lo mejor de sí para llevar a la Institución al lugar que 
ocupa hoy, una Institución llena de grandeza, llena de vida y de futuro. Gracias a mi familia, a mi esposa y a mis hijos que debieron soportar 
mi dedicación apasionada por este naneo. Gracias a Dios que nos iluminú siempre el camino. Y gracias a todos ust~~le~,' que en este 
momento único nos honran con su presencia . Gracias, muchas gracias a todos por estar con nosotros en esta celehracmn. 
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(1) Presidente de la Junta de Accionis-
tas. 

(2) El Directorio cesó el 8/2/1826 al in-
corporarse el Banco de Buenos Aires al Banco 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

(3) Este Directorio debió continuar a 
solicitud del gobierno tras el vencimiento del 
mandato . El nuevo Directorio elegido en la 
Asamblea de Accionistas del 14/ 2/ 1828 no asu-
mió. 

NOMINA DE PRESIDENTES DEL 
DIRECTORIO (1822-1997) 

l. BANCO DE BUENOS AIRES 

Manuel]osé García del 15/1/1822 al 18/3/ 1822 (1) 

Guillermo Cartwright del 18/ 3/ 1822 al 15/ 7/ 1822 

Juan Pedro de Aguirre del 15/ 7/ 1822 al 23/ 12/ 1824 

Manuel Hermenegildo de Aguirre del 28/ 12/1824 al 2/ 2/ 1826 (2) 

11. BANCO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO DE LA 

PLATA 

Juan Pedro de Aguirre del 2/ 2/ 1826 al 11/ 8/ 1826 

Manuel de Arroyo y Pinedo del 11/8/ 1826 al 25/ 8/ 1828 (3) 

Mariano Andrade del 28/ 8/ 1828 al 2/ 9/ 1828 
Félix Alzaga del 2/9/ 1828 al 28/7/1829 
Mariano Andrade del 28/7/1829 al 21/8/1829 
Ramón Larrea del 21/8/ 1829 al 19/ 2/ 1830 
Mariano Andrade del 19/ 2/ 1830 al 21/ 9/ 1830 
Miguel Mármol lbarrola del 21/ 9/ 1830 al 31/ 1/ 1831 

José María Escalada del 31/1/1831 al 15/3/1831 

José Ignacio Garmendia del 15/ 3/1831 al 27/9/ 1831 

José María Escalada del 27/ 9/ 1831 al 8/ 7/ 1832 
José Ignacio Garmendia del 8/7/ 1832 al 22/ 3/ 1836 

111. JUNTA DE ADMINISTRACION DEL PAPEL MONEDA Y DE 

LA CASA DE MONEDA METALICA DE LA PROVINCIA DE 

BUENOS AIRES 

Bernabé Escalada del 1/6/1836 al 31/ 3/ 1854 
Pedro José Vela del 1/ 4/ 1854 al 1/ 10/ 1854 
Manuel Ocampo del 1/ 10/ 1854 al 3/ 11/ 1854 

IV. BANCO Y CASA DE MONEDA DEL ESTADO DE BUENOS 

AIRES 

Jaime Llavallol del 3/11/ 1854 al 3/7/1855 
Manuel Ocampo del 3/ 7/ 1855 al 2/ 1/ 1856 
Jaime Llavallol del 2/ 1/ 1856 al 30/ 6/ 1856 
Manuel Ocampo del 30/ 6/1856 al 2/ 1/1857 
Jaime Llavallol del 2/1/1857 al 30/6/1857 
Manuel Ocampo del 30/6/1857 al 2/1/ 1858 
Mariano Saavedra del 2/ 1/ 1858 al 30/ 6/ 1858 
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V. BANCO Y CASA DE MONEDA DE LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 

Manuel Ocampo del 30/6/1858 al 3/1/1859 
Jaime Llavallol del 3/1/1859 al 30/ 6/ 1859 
Mariano Saavedra del 30/ 6/ 1859 al 2/ 1/ 1860 
Manuel Ocampo del 2/ 1/ 1860 al 2/7/1860 
Mariano Saavedra del 2/ 7/ 1860 al 2/ 1/ 1861 
Jaime Llavallol del 2/ 1/ 1861 al 1/ 7/ 1861 
Mariano Saavedra del 1/ 7/1861 al 2/1/1862 
Vicente Cazón del 2/ 1/ 1862 al 1/ 7/ 1862 
Mariano Haedo del 1/7/1862 al 2/ 1/ 1863 
Jaime Llavallol del 2/1/1863 al 1/ 7/1863 
Juan Bautista Peña del 1/ 7/ 1863 al 2/ 1/ 1864 (4) 

VI. BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Vicente Cazón del 2/1/ 1864 al 1/7/1864 
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Jaime Llavallol del 1/7/1864 al 2/ 1/ 1865 
Vicente Cazón del 2/ 1/ 1865 al 3/7/ 1865 
José Manuel Estrada del 3/7/1865 al 2/7/ 1866 
Juan Pedro Esnaola del 2/ 7/ 1866 al 2/1/ 1867 
Francisco L. Balbín del 2/ 1/ 1867 al 27/ 1/ 1868 
Mariano Acosta del 27/1/ 1868 al 30/6/1870 
José Martínez de Hoz del 30/ 6/ 1870 al 2/ 1/ 1871 
José Benjamín Gorostiaga del 2/ 1/ 1871 al 30/ 6/ 1871 
Mariano Saavedra del 30/ 6/1871 al 3/11/ 1873 
Alejo Arocena del 3/ 11/ 1873 al 31/ 12/ 1873 (5) 
Alejo Arocena del 5/ 1/ 1874 al 3/7/1874 
Carlos Casares del 3/7/1874 al 30/ 4/1875 
Eduardo Madero del 30/ 4/ 1875 al 30/ 6/ 1875 
Manuel A. Ocampo del 30/ 6/ 1875 al 9/ 1/ 1878 
Eduardo Madero del 9/1 / 1878 al 11/1/1879 
Pedro Agote (no se incorporó) 
Eduardo Madero del 11/ 1/ 1879 al 5/ 1/ 1880 (6) 

Vicente Fidel López del 5/1/1880 al 3/1/1881 
Alejo Arocena (no se incorporó) 
Carlos Casares del 3/ 1/ 1881 al 19/ 1/ 1881 
Estanislao Frías del 16/2/ 1881 al 2/ 1/1882 
Carlos Casares del 2/ 1/ 1882 al 2/ 5/ 1883 
Francisco Uriburu del 2/ 5/ 1883 al 5/ 5/ 1883 (7) 
Roberto Cano del 30/5/1883 al 4/ 1/ 1884 
Francisco Uriburu del 4/ 1/ 1884 al 4/ 1/ 1885 
Belisario Hueyo del 4/ 1/ 1885 al 3/ 1/ 1887 
Antonino Cambaceres del 3/1/1887 al 30/ 12/1887 
Daniel Dónovan del 30/ 12/ 1887 al 4/ 1/ 1889 

(4) Desde el 28/10/1863 D. Juan B. 
Peña comienza a utilizar el título de Presidtn-
te del Banco de la Provincia de Buenos Aires 
según consta en la r rcspondencia. ' 

(5) Presidente provisional. 

(6) En ejercicio de la Presidencia por 
acefalía. 

(7) En ejercicio de la Presidencia por 
acefalía. 

(8) Desde su reorganización en 1906 . 

(9) Vicepresidente en ejercicio de la 
Presidencia (1911). 

Julio A. Costa del 4/1/1889 al 6/6/1889 
Ricardo Aldao del 6/ 6/ 1889 al 10/ 6/ 1890 
Alberto Casares del 10/ 6/ 1890 al 2/ 12/ 1890 
Luis García del 2/12/1890 al 9/2/ 1892 
Félix Soriano del 9/ 2/ 1892 al 11/ 9/ 1893 
Ricardo Lavalle del 11/ 9/ 1893 al 30/ 9/ 1893 
Eduardo Basavilbaso del 5/10/1893 al 12/ 1/1894 
Nicolás Videla del 12/ 1/ 1894 al 5/ 5/ 1894 
Eduardo Lanús del 5/ 5/ 1894 al 16/ 6/ 1898 
Juan Ortiz de Rosas del 16/6/1898 al 10/ 6/ 1902 
Eduardo Zenavilla del 10/ 6/ 1902 al 27/ 6/ 1904 
Julián Balbín del 27/ 6/ 1904 al 1/ 6/ 1906 

VII. BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES (8
) 

Julián Balbín del 1/ 6/ 1906 al 10/ 1/ 1911 
Francisco Mendes Gorn;alves del 10/ 1/ 1911 al 1/ 3/ 1912 (9) 
Alfredo Úhagüe del 1/ 3/1912 al 18/3/1913 
Julián Balbín del 18/ 3/ 1913 al 30/ 1/ 1914 
Francisco Mendes Gonc;alves del 30/ 1/ 1914 al 5/ 1/ 1917 
Antonio Robirosa del 5/ 1/1917 al 10/5/ 1918 
Tomás Veyga del 10/ 5/ 1918 al 16/ 1/ 1920 
Nicolás Casarino del 16/ 1/ 1920 al 14/ 11/ 1922 
Julio Moreno del 14/11/ 1922 al 10/11/1925 
Francisco Mendes Gonc;alves del 10/ 11/ 1925 al 22/ 3/ 1927 
Manuel L. del Carril del 22/ 3/ 1927 al 15/ 5/ 1930 
Cornelio J. Viera del 15/5/1930 al 8/9/1930 
Vicente R. Casares del 8/ 9/ 1930 al 16/ 4/ 1935 
Ernesto Hueyo del 16/ 4/ 1935 al 9/ 9/ 1941 
Matías Sánchez Sorondo del 9/ 9/ 1941 al 16/7/1943 
Rodolfo de Alzaga Unzué del 16/7/1943 al 17/ 11/ 1944 
Galo Llorente del 17/ 11/ 1944 al 7/ 2/ 1945 
Francisco Stewart del 7/ 2/1945 al 20/11 / 1945 
Virgilio Maffei del 20/ 11/ 1945 al 22/ 10/ 1946 
Arturo Jauretche del 22/ 10/ 1946 al 7/ 2/ 1950 
Pedro L. Fiorito del 7/ 2/ 1950 al 14/6/1952 
Octavio Santiago Vivas del 14/ 6/ 1952 al 6/ 10/ 1955 
Jorge A. Robirosa del 6/10/ 1955 al 13/ 10/ 1957 
Lucio J. Florio del 13/ 10/1957 al 2/6/1958 
Jorge Wehbe del 3/ 6/ 1958 al 13/4/1960 
Mauricio A. Ottolenghi del 13/4/1960 al 13/9/ 1962 
Lucio J. Florio del 13/ 9/ 1962 al 13/11/1962 
Manuel A. M. Portela Pico del 19/ 11/ 1962 al 14/ 1/ 1963 
Raúl Salaberren del 15/1/1963 al 21/8/ 1963 
Raúl E. Dumm del 21/ 8/ 1963 al 7/11/1963 
Alfredo Prat del 8/ 11/ 1963 al 12/ 8/ 1966 
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Horacio C. Rivara del 3/ 10/1966 al 11/6/ 1970 
Arnaldo Mignaquy Elizalde del 17/ 6/ 1970 al 23/ 9/ 1971 
Ricardo Lumi del 24/ 9/ 1971 al 13/ 6/ 1973 
Orestes Milanesi del 15/ 6/1973 al 28/6/1973 (1º) 
Carlos Alberto Acevedo del 29/ 6/ 1973 al 5/ 3/ 1974 
Orlando Leonardo Santos del 11/ 3/ 1974 al 17/ 6/ 1974 
José Constantino Barro del 18/6/1974 al 30/9/1975 
Juan María Manganiello del 3/ 10/ 1975 al 29/ 3/ 1976 
Rubén Ferrari Bergarache del 30/ 3/ 1976 al 11/ 4/ 1976 (11) 

Roberto Arturo Bullrich del 12/4/ 1976 al 9/4/1981 
Rodolfo L. Lanús de la Serna del 10/ 4/ 1981 al 5/ 1/ 1982 
Ciro Luis Echesortu del 5/ 1/ 1982 al 7/ 1/ 1982 (12) 

Héctor Rodolfo Pujato del 8/1/1982 al 20/ 1/1982 (B) 

Adolfo Edgardo Buscaglia del 20/ 1/ 1982 al 16/ 8/ 1982 
Raúl Alberto Fuentes Rossi del 17/ 8/ 1982 al 25/ 8/ 1982 (14) 

Manuel González Abad del 26/8/ 1982 al 25/ 7/1983 
Arnaldo Liberato Cisilino del 26/ 7/ 1983 al 21/ 12/ 1983 
Aldo Ferrer del 22/ 12/ 1983 al 18/ 12/ 1987 
Eduardo Pablo Amadeo del 18/12/ 1987 al 17/12/1991 
Rodolfo Frigeri del 20/ 12/ 1991 al 8/ 12/ 1997 
Carlos A. Elizondo del 9/ 12/ 1997 al 24/ 12/ 97 (1 5) 

Carlos E. Sánchez desde el 26/12/ 1997 

(10) Interventor. 

.(11) Interventor. 

(12) Vicepresidente en ejercicio de la 
Presidencia. 

(13) Presidente interino. 

(14) Vicepresidente en ejercicio de la 
Presidencia. 

(15) Vicepresidente en ejercicio de la 
Presidencia. 

FILIALES DEL BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

NOMBRE 

CASA BUENOS AIRES (CAPITAL FEDERAL) 

N I .OL D · L RR: ( , LA ) 

MERCEDES (MERCEDES) 

O L RE (D L RE.) 

CHIVILCOY (CHIVILCOY) 

L B LOB , ) 

SALTO (SALTO) 

z 
BARADERO (BARADERO) 

.,H ______ C MU 

TANDIL (TANDIL) 

25 DE MAY (25 DE MA O) 

CAPILLA DEL SEÑOR (EXALTACION DE LA CRUZ) 

PEDRO ( AN PEDRO) 

PERGAMINO (PERGAMINO) 

LA FLORES (LAS FL RE ) 

LUJAN (LUJAN) 

AY ucno e 
BARIA BLANCA (BARIA BLANCA) 

/CAPITAL f: 10 R 

SAN JOSE DE FLORES/CAPITAL FEDERAL Nº 5 

BA RR A AL UD/ ELLANEDA ( EL.LANED ) 

CASA LA PLATA (LA PLATA) 

BRAG DO (BRA D ) 

ARRECIFES (BARTOLOME MITRE) 

JUAREZ (BE 11'0 JAREZ) - ----------------
R A U CH (RAUCH) 

SALADILLO (SALADILLO) 

MAGDALE (M GDAI.ENA) 

OLAVARRIA (OLAVARRIA) 

CH CAB O (CH AB ) 

SAN ANDRES DE GILES (SAN ANDRES DE GILES) 

G EAR (GENER R) 

APERTURA 

6/9/ 1822 
1/ 12/ lBl 
5/ 04/ 1864 
8/ 08/ l864 

27/11/ 1865 
1/05/ 1867 
6/11/1867 

L5/ I 1/ 1867 

25/11/1867 
19/ 11/ 187 
2/ 01/ 1872 
J/ 02/ 1872 
6/04/ 1872 

- / 06/ 1 7 

1 /O / 1 
3/01/1881 

22/ 0 / 18 2 
24/03/1882 

1/ 0 / 188_ 
20/04/1882 
20 O / 1 82 

20/ 11/1882 

2/ 0 1/ 188. 
1/03/ 1883 
1/ 03/ 1883 
1/12/ 1883 

6/07/ 1895 
6/07/ 189-

12/12/1894 
6/ 0 / l895 

10/07/ 1895 
6/07/ 189 

31/ 12/ 18 

2/ 0 / 18 
06/ 07/ 18 

/ 0, / 1 
6/07/ 1895 

/0-/ 1895 
8/07/1895 

31/ 0 / I A85 

29/09/1888 
15/ 07/ 1895 

l 0/07 / 189'; 
4/ 04/ 1894 

1 /0 / 189 
6/07/1895 

5/ 07/ 1 9 

7/01/1907 
0/ L/192 

12/11/1903 
1.2/ 11 / l 907 
3/02/1908 
3/03/ 1910 
3/10/ 1'910 

-.:\/ 10/ 1909 
20/ 03/ 1961 

30/09/1929 
10/ 09/ 1 < 18 
16/11/1906 

-2/09/ 191 
11/01/1926 
8/ 06/ 1908 

19/ 03/ 1909 
27/ 07/ 1909 

2/ 08/ 1909 
6/ 06/1907 

-2/06/ 192'; 
12/01/1910 
l. / 10/ 190< 
23/08/1910 

... / 02/ 1910 

21/05/1909 
2/ 12/ 191.2 
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NOMBRE APERTURA CIERRE REAPER11JJU NOMBRE APERTURA CIERRE REAPERTURA 

BALCARCE (BALCARCE) 14/ 05/ 1884 8/07/ 1895 27/ 12/ 1919 CAPITAL FEDERAL Nº 2 (RIOBAMBA) l l /08/ 19U 
MAR DEL PLATA (GENERAL PUEYRREDON) 14/06/1884 6/07/1895 16/08/1909 CAPITAL FEDERAL Nº 4 (ONCE) 1/04/1914 
PATAGONES (PATAGONES) 16/06/ 1884 30/04/1894 5/ 01 / 1918 
SAN ANTONIO DE ARECO (SAN ANTONIO DE ARECO) 29/08/1884 3/12/1894 14/01/1907 

GENERAL PAZ-RANCHOS (GENERAL PAZ) 6/09/ 1915 
1~ 

SUIPACHA (SUIPACHA) 6/12/1915 
LINCOLN (LINCOLN) 2/03/ 1885 2/04/1894 1/ 05/1909 GENERAL MADARIAGA (GENERAL JUAN MADARIAGA) 13/07/1918 - -ZARATE (ZARATE) 1/04/1885 8/07/1895 29/11/1930 CORONEL PRINGLES (CORONEL PRINGLES) 4/01/1919 
MAIPU (MAIPU) 6/04/1885 17/10/1894 10/06/1908 CORONEL SUAREZ (CORONEL SUAREZ) 20/09/1919 ,_ 
CAMPANA (CAMPANA) 8/04/1885 2/04/1894 1/04/1909 

-BERISSO (BERISSO) 1/10/1919 
NUEVE DE JULIO (NUEVE DE JULIO) 4/05/1885 9/02/1895 5/09/1910 NECOCHEA (NECOCHEA) 13/12/1920 
SAN FERNANDO (SAN FERNANDO) 1/06/1885 10/07/1895 1/09/1915 GENERAL VILLEGAS (GENERAL VILLEGAS) 26/08/1921 
CARMEN DE ARECO (CARMEN DE ARECO) 16/ 07/ 1885 2/04/ 1894 12/ 12/1909 TRENQUE LAUQUEN (TRENQUE LAUQUEN) 29/03/ 1922 
CAÑUELAS (CAÑUELAS) 1/08/1885 26/03/1894 16/12/1912 HE_NDERSON (HIPOLITO YRIGOYEN) 7/05/1924 
MORON (MORON) 1/02/ 1889 6/04/ 1894 6/ 05/ 1912 MEDANOS (VILLARINO) 22/ 12/ 1924 

-
JUNIN OUNIN) 15/07/1903 GONZALES CHAVES (ADOLFO GONZALES CHAVES) 5/09/1925 -
CARLOS CASARES (CARLOS CASARES) 1/08/ 1907 PUAN (PUAN) 20/06/ 1927 
CARHUE (ADOLFO ALSINA) 4/11/1907 ALMIRANTE BROWN-ADROGUE (ALMIRANTE BROWN) 28/04/1928 
LOMAS DE ZAMORA (LOMAS DE ZAMORA) 4/11/ 1907 CORONEL VIDAL (MAR CHIQUITA) 17/08/1929 
GENERAL PINTO (GENERAL PINTO) 18/02/1908 RIVADAVIA-AMERICA (RIVADAVIA) 9/09/1929 
GENERAL VIAMONTE-LOS TOLDOS (GRAL. VIAMONTE) 9/03/1908 MIRAMAR (GENERAL ALVARADO) 28/12/1929 
GUAMINI (GUAMINI) 19/06/1908 LANUS (LANUS) 9/08/1930 
COLON (COLON) 14/04/1909 PILAR (PILAR) 21/03/1931 
SAN MARTIN (GENERAL SAN MARTIN) 19/08/1909 CAPITAL FEDERAL Nº 6 (BOEDO) 1/04/1935 
PEHUAJO (PEHUAJO) 2/09/ 1909 CAPITAL FEDERAL W 7 (GAONA) 14/ 03/ 1936 
BOLIVAR (BOLIVAR) 9/12/1909 CAPITAL FEDERAL Nº 8 (VILLA DEL PARQUE) 21/04/1936 ,_ 
ALBERTI(ALBERTI) 1/04/ 1910 OLIVOS (VICENTE LOPEZ) 5/ 10/ 1937 
TRES ARROYOS (TRES ARROYOS) 25/04/1910 CAPITAL FEDERAL N2 9 (ABASTO) 11/01/1938 
PELLEGRINI (PELLEGRINI) 13/ 06/ 1910 CAPITAL FEDERAL Nº 10 (PARQUE PATRICIOS) 19/05/ 1938 
GENERAL LAMADRID (GENERAL LAMADRID) 18/07/1910 CASTELLI(CASTELLI) 24/07/1939 
QUILMES (QUILMES) 1/08/ 1910 VEDIA (LEANDRO N. ALEM) 30/ 09/1940 
LOBERIA (LOBERIA) 23/01/1911 TAPALQUE (TAPALQUE) 8/01/1941 
CORONEL DORREGO (CORONEL DORREGO) 1/03/1911 CAPITAL FEDERAL Nº 11 (FEDERICO LACROZE) 11/12/1941 
SAN ISIDRO (SAN ISIDRO) 2/03/1911 DAIREAUX (DAIREAUX) 26/01/1942 
SAN MIGUEL (SAN MIGUEL) 1/05/1911 CAPITAL FEDERAL Nº 12 (GENERAL URQUIZA) 26/ 06/1942 
SAAVEDRA (SAAVEDRA) 4/09/1911 MONTE (MONTE) 21/09/1942 
FLORENC:IO VARELA (FLORENCIO VARELA) 18/ 11/ 1912 29/ 10/ 1915 6/03/ 1944 GENERAL LAS HERAS (GENERAL LAS HERAS) 25/09/ 1944 
CARLOS TEJEDOR (CARLOS TEJEDOR) 30/12/1912 CAPITAL FEDERAL Nº 13 (MATADEROS) 13/11/1944 

-
CAPITAL FEDERAL W 1 (BERNARDO DE IRIGOYEN) 4/08/ 1913 -CAPITAL FEDERAL N!.? 14 (PALERMO) 21/ 12/ 1944 
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NOMBRE APERTURA CIERRE REAPERTURA NOMBRE APERTURA CIERRE REAPERTURA 

SALLIQUELO (SALLIQUELO) 11/ 05/ 1945 MUNRO (VICENTE LOPEZ) 26/ 10/ 1959 

CAPITAL FEDERAL NQ 15 (FLORESTA) 9/06/1945 DUDIGNAC (NUEVE DE JULIO) 27/11/1959 

CAPITAL FEDERAL W 16 (MONSERRAT) 16/ 06/ 1945 REMEDIOS DE ESCALADA (LANUS) 18/01/ 1960 

CAPITAL FEDERAL NQ 17 (BARRACAS) 27/07/1945 
LAPRIDA (LAPRIDA) 22/11/1945 
CAPITAL FEDERAL NQ 18 (CABALLITO) 30/11/1945 
SAN CAYETANO (SAN CAYETANO) 20/ 05/ 1946 
CAPITAL FEDERAL NQ 19 (SUIPACHA) 28/07/1947 
SAN VICENTE (SAN VICENTE) 11/ 08/ 1947 
MERLO (MERLO) 29/09/1947 
SAN JUSTO (LA MATANZA) 8/11 / 1948 
RAWSON (CHACABUCO) 7/07/1950 
TREINTA DE AGOSTO (TRENQUE LAUQUEN) 31/08/1950 
GENERAL GUIDO (GENERAL GUIDO) 5/03/1951 
RAMOS MEJIA (LA MATANZA) 29/ 06/ 1951 
GENERAL ARENALES (GENERAL ARENALES) 29/10/1951 
GENERAL BELGRANO (GENERAL BELGRANO) 4/ 02/ 1952 
ORENSE (TRES ARROYOS) 15/02/1952 
HINOJO (OLAVARRIA) 22/06/1953 
MAYOR BURATOVICH (VILLARINO) 26/06/1953 
CABILDO (BAHIA BLANCA) 29/06/ 1953 
VILLALONGA (PATAGONES) 29/06/1953 
MORENO (MORENO) 

·-
3/ 10/ 1953 

, 

NICANOR OLIVERA-ESTACION LA DULCE (NECOCHEA) 27/11/1953 -
MANUEL J. COBO-LEZAMA (CHASCOMUS) 14/12/ 1953 -
MAR DEL PLATA-PUERTO (GENERAL PUEYRREDON) 12/04/1954 -
BRANDSEN (BRANDSEN) 22/04/1954 
CAPITAN SARMIENTO (CAPITAN SARMIENTO) 20/09/1954 
PIROVANO (BOLIVAR) 23/ 12/ 1957 
AMEGHINO (FLORENTINO AMEGHINO) 27/01/1958 
TORNQUIST (TORNQUIST) 28/04/ 1958 
BERNAL (QUILMES) 29/09/1958 
VICENTE LOPEZ (VICENTE LOPEZ) 22/12/1958 
RAMALLO (RAMALLO) 2/01/1959 
TIGRE (TIGRE) 19/ 01/ 1959 
ESCOBAR (ESCOBAR) 23/ 02/1959 
TRES ALGARROBOS (CARLOS TEJEDOR) 21/ 09/ 1959 

COMANDANTE NICANOR OTAMENDI-DIONISIA 
(GENERAL ALVARADO) 21/03/1960 

VILLA BALLESTER (GENERAL SAN MARTIN) 21 / 03/1960 

VILLA INSUPERABLE (LA MATANZA) 25/03/1960 

DE LA GARMA (ADOLFO GONZALES CHAVES) 5/ 12/ 1960 

CACHARI (AZUL) 19/12/1960 

VILLA GESELL (VILLA GESELL) 30/ 01/ 1961 

INDEPENDENCIA (GENERAL PUEYRREDON) 27/03/1961 

NAVARRO (NAVARRO) 10/04/1961 

RIVERA (ADOLFO ALSINA) 16/06/1961 

MARTINEZ (SAN ISIDRO) 16/ 10/ 1961 

GENERAL RODRIGUEZ (GENERAL RODRIGUEZ) 26/10/1961 

JUAN )OSE PASO (PEHUAJO) 30/ 10/ 1961 

WILDE (AVELLANEDA) 20/11/1961 

SANTA LUCIA (SAN PEDRO) 19/02/1962 

GENERAL O'BRIEN (BRAGADO) 26/02/1962 

MOQUEHUA (CHIVILCOY) 27/08/1962 

CHILLAR (AZUL) 10/09/1962 

ROQUE PEREZ (ROQUE PEREZ) 26/ 08/ 1963 

PIGÜE (SAAVEDRA) 9/12/1963 

EMILIO V. BUNGE (GENERAL VILLEGAS) 18/ 05/ 1964 

MARCOS PAZ (MARCOS PAZ) 16/11/1964 

CAPITAL FEDERAL Nº 20 (CALLAO) 31/05/1965 

HUANGUELEN (CORONEL SUAREZ) 7/06/1965 

MONTE GRANDE (ESTEBAN ECHEVERRIA) 14/ 06/ 1965 

SAN ANTONIO DE PADUA (MERLO) 21/06/1965 

CAPITAL FEDERAL NQ 21 (LINIERS) 28/ 06/ 1965 

TRES DE FEBRERO-CASEROS (TRES DE FEBRERO) 5/07/1965 

VILLA MITRE-BAHIA BLANCA (BAHIA BLANCA) 26/ 07/1965 

PUNTA ALTA (CORONEL DE M. L. ROSALES) 4/10/1965 

BAHIA BLANCA-ALMAFUERTE (BAHIA BLANCA) 13/10/1965 -
MAR DEL PLATA-LURO (GENERAL PUEYRREDON) 6/12/1965 

TEMPERLEY (LOMAS DE ZAMORA) 14/ 03/ 1966 

GENERAL PACHECO (TIGRE) 18/04/1966 
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NOMBRE APERTURA CIERRE REAPERTURA 

VALENTIN ALSINA (LANUS) 25/ 04/ 1966 
VILLA CELINA (LA MATANZA) 23/05/1966 
BELLA VISTA (SAN MIGUEL) 30/ 05/1966 -
]OSE LEON SUAREZ (GENERAL SAN MARTIN) 10/ 06/1966 
ALDO BONZI (LA MATANZA) 13/ 06/1966 
LA PLATA-CALLE 12 (LA PLATA) 21/06/1966 
QUILMES OESTE (QUILMES) 30/ 08/ 1966 -
EL CRUCE (PERGAMINO) 5/09/1966 
DOCK SUD (AVELLANEDA) 3/ 10/1966 
]OSE c. PAZ aosE c. PAZ) 10/10/1966 
BERAZATEGUI (BERAZATEGUI) 17/ 10/ 1966 
El PALOMAR (MORON) 24/10/1966 
BOULOGNE SUR MER (SAN ISIDRO) 31/ 10/1966 
BURZACO (ALMIRANTE BROWN) 7/11/1966 
ENSENADA (ENSENADA) 21/ 11/1966 
VILLA MARTELLI (VICENTE LOPEZ) 28/11/1966 
VILLA LYNCH (GENERAL SAN MARTIN) 5/ 12/ 1966 

·-
EL SOCORRO (PERGAMINO) 12/12/1966 
LOS HORNOS (LA PLATA) 28/12/1966 
CASTELAR (MORON) 16/10/1967 
ITUZAINGO (ITUZAINGO) 23/ 10/ 1967 
CIUDADELA (TRES DE FEBRERO) 30/10/1967 

,-
ISIDRO CASANOVA (LA MATANZA) 7/ 11/ 1967 
]OSE INGENIEROS (TRES DE FEBRERO) 20/11/1967 
MAR DEL PLATA-TERMINAL (GENERAL PUEYRREDON) 27/11/1967 
]OSE MARIA EZEIZA (EZEIZA) 8/04/1968 
CITY BELL (LA PLATA) 22/04/ 1968 
GARIN (ESCOBAR) 6/05/1968 
ALEJANDRO KORN (SAN VICENTE) 10/05/1968 
PASO DEL REY (MORENO) 21/05/ 1968 
VILLA ITALIA (TANDIL) 16/ 08/ 1968 
LOMAS DEL MIRADOR (LA MATANZA) 29/11/1968 
MAR DE AJO (LA COSTA) 30/ 12/ 1968 
SAN CLEMENTE DEL TUYU (LA COSTA) 1/12/1969 

\ 

MONTE HERMOSO (MONTE HERMOSO) 14/02/1970 -
CAPITAL FEDERAL Nº 22 (AV. 9 DE JULIO/S.A.D.A.I.C.) 15/06/1970 

-
CAPITAL FEDERAL W 23 (VILLA CRESPO) 22/ 06/ 1970 

NOMBRE APERTURA CIERRE REAPERTURA 

CAPITAL FEDERAL N~ 24 (NUEVA POMPEYA) 29/06/ 1970 

CAPITAL FEDERAL Nº 25 (ALVAREZ JONTE) 6/07/1970 

CAPITAL FEDERAL W 26 (AZCUENAGA) 2/ 11/1970 

VILLA DIAZ VELEZ (NECOCHEA) 14/12/1970 

PILA (PILA) 19/ 12/1970 

PINAMAR (PINAMAR) 21/12/1970 

TRIBUNALES MAR DEL PLATA (GENERAL PUEYRREDON) 21/ 12/ 1970 

CRUCE DE FLORENCIO VARELA (FLORENCIO VARELA) 5/04/1971 

TAPIALES (LA MATANZA) 31/05/1971 

SIERRAS BAYAS (OLAVARRIA) 21/06/1971 

CAPITAL FEDERAL W 27 (ASAMBLEA) 28/ 06/ 1971 

CAPITAL FEDERAL Nº 28 (VILLA DEVOTO) 15/11/1971 

CAPITAL FEDERAL W 29 (NUÑEZ) 25/ 11/1971 

LOS POLVORINES (MALVINAS ARGENTINAS) 29/11/1971 

FLORIDA (VICENTE LOPEZ) 13/ 12/1971 

HURLINGHAM (HURLINGHAM) 23/12/1971 

FRANCISCO MADERO (PEHUAJO) 17/ 01 / 1972 

CAPITAL FEDERAL Nº 30 (VILLA SOLDATI) 6/03/1972 

SALAZAR (DAIREAUX) l . / 03/ 1 72 
-

BANFIELD (LOMAS DE ZAMORA) 20/0./1972 

PIÑEYRO (AVELLANEDA) l / ()5/ 197-

DARREGUEIRA (PUAN) 5/06/1972 

SANTOS LUGARES (TRES DE FEBRERO) 12/ 06/ 1972 

HAEDO (MORON) 24/07/1972 -
CIUDAD GRAL. M. M. DE GÜEMES (LA MATANZA) 31/07/1972 

SANTA TERESITA (LA COSTA) 9/10/1972 

RAFAEL CALZADA (ALMIRANTE BROWN) 6/ 11/ 1972 -
CAPITAL FEDERAL Nº 31 (AVENIDA DEL TRABAJO) 23/11/1972 

NORBERTO DE LA RIESTRA (VEINTICINCO DE MAYO) 27/ 11/1972 

GLEW (ALMIRANTE BROWN) 4/12/1972 

VERONICA (PUNTA INDIO) 14/ 12/ 1972 

VILLA ADELINA (SAN ISIDRO) 18/12/1972 

ASCENSION (GENERAL ARENALES) 26/ 12/ 1972 

VILLA DIAMANTE (LANUS) 2/01/1973 

LIMA (ZARATE) 2/ 01/1973 . 1/ 1 / 1990 

PRESIDENTE DERQUI (PILAR) 29/01/1973 -
ESTACION CARABELAS (ROJAS) 19/ 02/ 1973 
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NOMBRE APERTURA CIERRE REAPERTURA 

AZUL-TRIBUNALES (AZUL) 1/ 03/ 1973 
GENERAL MANUEL SAVIO (SAN NICOLAS) 19/03/1973 
COPETONAS (TRES ARROYOS) 23/04/1973 

·-
MECHONGUE (GENERAL ALVARADO) 4/05/1973 
BLAQUIER (FLORENTINO AMEGHINO) 11/ 05/ 1973 
MARTINEZ DE HOZ (LINCOLN) 12/05/1973 
O'HIGGINS (CHACABUCO) 18/ 05/ 1973 ,_ 
MAR DEL PLATA-EL MONOLITO (GENERAL PUEYRREDON) 19/10/1973 
LIBERTAD (MERLO) 16/11/1973 
PUEBLO NUEVO (OLAVARRIA) 23/11/1973 
VILLA MAIPU (GENERAL SAN MARTIN) 14/ 12/ 1973 
CONESA (SAN NICOLAS) 21/12/1973 
MERCEDES-TRIBUNALES (MERCEDES) 22/12/1973 
CAPITAL FEDERAL Nº 32 (OLIVERA) 20/09/ 1974 
BARRIO SAN ]OSE (LOMAS DE ZAMORA) 11/ 04/1975 
LA PLATA-ZONA ESTE (LA PLATA) 31/10/1975 
TORDILLO (TORDILLO) 19/ 12/ 1975 
MONTE CHINGOLO (LANUS) 12/11/1976 
LA NIÑA (NUEVE DE JULIO) 26/11/ 1976 31/12/ 1990 
JUAN N. FERNANDEZ (NECOCHEA) 12/02/1977 31/12/1990 
SAN FRANCISCO SOLANO (QUILMES) 18/ 02/ 1977 
LANUS OESTE (LANUS) 25/02/1977 
GENERAL LAVALLE (GENERAL LAVALLE) 25/11 / 1977 
PASTEUR (LINCOLN) 7/12/ 1977 
LA PLATA-AVENIDA 44 (LA PLATA) 20/12/ 1977 
TRES LOMAS (TRES LOMAS) 23/12/1977 
MONES CAZON (PEHUAJO) 4/ 05/ 1978 31/ 12/ 1990 -
SAN ISIDRO-TRIBUNALES (SAN ISIDRO) 29/05/1978 
CASBAS (GUAMINI) 29/06/ 1978 -
DOLORES-TRIBUNALES (DOLORES) 7/09/1978 ,_ 

GREGORIO DE LAFERRERE (LA MATANZA) 2/ 10/ 1978 

TORTUGUITAS (MALVINAS ARGENTINAS) 6/10/1978 
VIRREYES (SAN FERNANDO) 6/ 11/ 1978 
PERALTA RAMOS (GENERAL PUEYRREDON) 11/ 04/1979 31/12/1990 -
TRIBUNALES SAN MARTIN (GENERAL SAN MARTIN) 27/ 04/ 1979 

-

CORONEL CHARLONE (GENERAL VILLEGAS) 18/08/1979 
TERMINAL VILLA GESELL (VILLA GESELL) 14/ 09/ 1979 31/12/ 1990 

NOMBRE APERTURA CIERRE REAPERTUR...ll 

BAHIA BLANCA-TRIBUNALES (BAHIA BLANCA) 5/ 10/ 1979 

AVENIDA CALCHAQUI (QUILMES) 28/12/1979 ·-
ZONA SUDESTE (AZUL) 4/01/1980 31/12/1990 

BAHIA BLANCA-BARRIO UNIVERSITARIO (BAHIA BLANCA) 11/01/1980 

BONIFACIO (GUAMINI) 7/ 04/ 1980 

VILLA TESEI (HURLINGHAM) 28/04/1980 ·-
VILLA FLANDRIA-JAUREGUI (LUJAN) 12/ 05/ 1980 

ROBERTS (LINCOLN) 2/06/1980 31/12/1990 

MARTINEZ OESTE (SAN ISIDRO) 24/ 11/1980 
/ 

27/04/1981 VILLA LOMA HERMOSA (TRES DE FEBRERO) 
·-

VILLA BOSCH (TRES DE FEBRERO) 11/ 05/ 1981 

LLAVALLOL (LOMAS DE ZAMORA) 18/05/1981 

JUAN BAUTISTA ALBERDI (LEANDRO N. ALEM) 10/ 08/1981 31/12/1990 

DON TORCUATO (TIGRE) 2/11/1981 

SIERRA DE LA VENTANA (TORNQUIST) 16/ 11/ 1981 

VILLA GENERAL BELGRANO CTUNIN) 16/11/1981 

BARRIO EL MARTILLO (GENERAL PUEYRREDON) 17/ 11/ 1981 

CAPITAL FEDERAL Nº 33 (VILLA LUGANO) 23/11/1981 -
PARQUE SAN MARTIN (MERLO) 7/12/1981 

QUEQUEN (NECOCHEA) 15/12/1981 

BECCAR (SAN ISIDRO) 18/ 12/ 1981 

BARRIO CENTENARIO (PERGAMINO) 21/12/1981 31/12/1990 

CHIVILCOY SUR (CHIVILCOY) 21 / 01/1982 31 / 12/ 1990 

GENERAL DANIEL CERRI (BAHIA BLANCA) 15/03/1982 31/12/1990 

BARRIO EL GAUCHO-MAR DEL PLATA 
(GENERAL PUEYRREDON) 19/ 07/1982 

BARKER (BENITO JUAREZ) 26/07/1982 31/12/1990 

BANDERALO (GENERAL VILLEGAS) 2/08/1982 

VILLA ALFREDO FORTABAT (OLAVARRIA) 23/08/1982 31/12/1990 

INGENIERO WHITE (BAHIA BLANCA) 13/ 09/ 1982 

SARANDI (AVELLANEDA) 20/09/1982 

PEDRO LURO (VILLARINO) 27/ 09/1982 

MERCADO CENTRAL DE BUENOS AIRES (LA MATANZA) 15/10/1984 ,~ 
SAN BERNARDO (LA COSTA) 10/ 12/ 1984 

VILLA ELlSA (LA PLATA) 27/06/1988 

BAHIA BLANCA-CENTRO (BAHIA BLANCA) 28/ 08/ 1989 

GUERNICA (PRJiSH>ENTE PilRON) 24/09/ 1992 
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NOMBRE 

GONZALEZ CATAN (LA MATANZA) 

ARAPACH Y CE TE L PEZ) 

CAPITAL FEDERAL Nº 34 (PUERTO MADERO) 
fiNJl) . • TITlJ ;¡ (G ·NER L PUEYRREDO 

CAPITAL FEDERAL Nº 35 (EXPRESS BEIRO) 
PLAZ L, U, L r US 
MARIANO ACOSTA (MERLO) 

L S RO.Al.ES (EXAL'r CI DE LA RUZ) 
EZEIZA (EZEIZA) 
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APERTURA CIERRE .REAPERTUR 

17/ 11/ 1994 
11/ 0. / 1996 
29/ 04/ 1996 
20/ 08/ 1996 
27/ 12/ 1996 
2 / 12/ 1 96 
17/ 07/1997 
2 / O / 199 
26/ 09/1997 
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V. Publicaciones periódicas 
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l. FUENTES PRIMARIAS INEDITAS 

ARCHIVO GENERAL DE LA NACION (AGN) 
Archivo Anchorena, sala VII . 
Gobierno, sala X. 

ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE BUENOS 
AIRES "RICARDO LEVENE" 

La Plata, c. 48, a. 4, l. 28. 

ARCHIVO IÍISTORICO DEL BANCO DE LA PROVINCIA 
DE BUENOS AIRES 

Actas de Directorio del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires. Casa La Plata , 001-3-3. 
Archivo particular de Ernesto D'Oliveira, 037-2-20. 
Banco reorganizado. Antecedentes diversos, años 1890-
1896, leg. 4, 006-1-1. 
Bienes raíces, inmuebles de uso. Casa Buenos Aires, c. l. 
Circulares "A" y "C", años 1946-1950. 
Comisión Liquidadora del Capital Accionario del Banco 
de ta Provincia de Buenos Aires, año 1948, Nº 1826. 
Copiador de cartas, años 1946-1948. 
Copiador de correspondencia remitida, l. 1. 
Documentación general, leg. l. 
Documentos y papeles varios relacionados con la reorga-
nización del Banco en 1906, legs . 1, 2 y 3. 
El Banco de la Provincia de Buenos Aires, manuscrito 
inédito deJosE M. ROJAS Y PATRON, 030-2-11. 
Junta de Representantes de la Provincia de Buenos Aires, 
años 1821-1850. 
Juramento de la Constitución Nacional-23 de marzo de 
1949. Preámbulo y fotografías, actas del año 1949, jura de 
la Constitución (constan las actas de Casa Central, Casa 
Matriz, Sucursales y Agencias de la Institución). 
Libro de Actas de la Asociación Colonia de Vacaciones, 
años 1943 en adelante. 
Libro de Créditos, 101-25-16. 
Libro de Varios Deudores. Casa Buenos Aires, año 1884, 
101-28-9. 
Libros de Actas de la Asociación Mutualista, años 1937 en 
adelante. 

Libros de Actas de la Caja de Acumulación. Subsidios y 
Pensiones, años 1906-1925. 
Libros de Actas de la Caja deJubilaciones, años 1925 en 
adelante. 
Libros de Actas de la H. Junta de Representantes de la 
Provincia de Buenos Aires, año 1822, c. 50. 
Libros de Actas de la Proveeduría del Banco de la Provin-
cia de Buenos Aires, años 1954 en adelante. 
Libros de Actas de "La Recíproca ", años 1912 en adelante. 
Libros de Actas del "Club Atlético Banco de la Provincia 
de Buenos Aires", Vicente López, años 1918 en adelante. 
Libros de Actas del "Club Banco de la Provincia de Buenos 
Aires", La Plata, años 1918 en adelante . 
Libros de Actas del Directorio. Sección Comercial, años 
1822-1956. 
Libros de Actas del Directorio. Sección Hipotecaria, años 
1911-1956. 
Liquidación del Antiguo Régimen del Banco, leg. 1, 022-4-1. 
Sucursales, leg. 1, 028-1-1. 

BANCO DE COMERCIO HISPANO ARGENTINO 
Actas de Asambleas Generales de Accionistas, años 1904-
1906. 
Actas de Directorio , años 1905-1906. 

BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 
CONTADURIA GENERAL 

Estado de situación de deudores, anexo al "Balanceo de 
saldos", BCRA (Banco Central de la República Argentina), 
años 1981-1992, form. 3.826. 
Saldo de financiaciones de entidades financieras por ac-
tividades, BCRA, años 1985-1992, form. 3.212. 

DIRECCION GENERAL DE RENTAS DE LA PROVINCIA 
DE BUENOS AIRES 

Estadística 1945, "Planillas mecanografiadas", Ministerio de 
Economía de la Provincia de Buenos Aires, La Plata, s/ f. 

11. PUBLICACIONES OFICIALES 

ANALES DE LEGISLACION ARGENTINA 
Complemento años 1920-1940, Buenos Aires, 1953. 

ARAMBURU, PEDRO E. 
Ruta esencial de la revolución señalada por mensajes y 
discursos del Presidente Provisional de la Nación, Buenos 
Aires, 1968. 

ARGENTINA 
Registro oficial que comprende los documentos expedidos 
desde 1810 hasta 1873. Imprenta La República, Buenos Ai-
res , 1879. 

ARGENTINA. LEYES 
Leyes nacionales sancionadas en los períodos legislativos 
deJ890-1891, Buenos Aires , 1890-1891. 

ARGENTINA. MINISTERIO DE ECONOMIA. 
SECRETARIA DE HACIENDA 

Normalización y saneamiento del sistema bancario ar-
gentino, Buenos Aires, 1957. 

ARGENTINA. MINISTERIO DE HACIENDA DE LA 
NACION 

Boletín 6, Buenos Aires, 1947. 
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ARGENTINA. MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES Y CULTO 

Catálogo de Documentos del Archivo de Indias en Sevilla, 
referentes a la historia de la República Argentina (1514-
1810 ), Penitenciaría Nacional, Buenos Aires, 1902-1910. 

ARGENTINA. PRESIDENCIA 
La nación argentina: justa, libre, soberana, Buenos Aires, 
1950. 

ARGENTINA. PRESIDENCIA. SECRETARIA TECNICA 
Plan de gobierno 1947-1951, Buenos Aires, 1946, t. I. 

ARGENTINA. PRESIDENCIA. SUBSECRETARIA DE 
INFORMACIONES 

Doctrina peronista, Buenos Aires, 1951. 

ARGENTINA. SECRETARIA DE ASUNTOS 
ECONOMICOS 

Productos e ingresos de la República Argentina números 
(1935-1954), Buenos Aires, 1955. 

ASOCIACION COLONIA DE VACACIONES 
Memorias, años 1943 en adelante. 

ASOCIACION DE BANCOS DE LA REPUBLICA 
ARGENTINA 

Memoria, Buenos Aires, 1968. 

ASOCIACION MUTUALISTA DEL BANCO DE LA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Memorias, años 1937 en adelante. 

BANCO CENTRAL DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
Boletín Estadístico, años 1980-1992. 
Memorias, años 1935-1992. 

BANCO DE LA NACION ARGENTINA 
El Banco de la Nación Argentina en su cincuentenario, 
BNA (Banco de la Nación Argentina), Buenos Aires, 1942. 
El Banco de la Nación Argentina en su 75 aniversario 
(1891-1966), BNA, Buenos Aires, 1970. 

BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
Antecedentes, organización, situación, Buenos Aires, 
1914. 
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Antecedentes sobre conmemoración del centenario del 
Pacto de San fosé de Flores, Buenos Aires, 1959. 
Argentina tecnológica, 1986-1987, Nros. 1 a 3. 
Ayer y hoy del Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
Buenos Aires, 1971. 
Boletín Informativo, Buenos Aires, 1960-1962. 
Carta orgánica del Banco de la Provincia de Buenos Aires. 
Artículos comentados correspondientes a su "Parte gene-
ral" y Sección Bancaria (actualizado al 31 de diciembre de 
1969), Departamento de Instrucción, Buenos Aires, 1970. 
Carta orgánica, leyes y disposiciones que rigen la Institu-
ción (1906-1912), Buenos Aires, 1913. 
Carta orgánica, leyes y disposiciones que rigen la Institu-
ción (1906-1930), Buenos Aires, 1930. 
Carta orgánica y leyes sobre aumento de capital y crea-
ción de la Sección Crédito Hipotecario (1906-1910), Bue-
nos Aires, 1911. 
Cartas orgánicas del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, Buenos Aires, 1926. 
Circulares "A", años 1961-1975. 
Convenio entre el gobierno de Buenos Aires y el Banco de 
la Provincia, Buenos Aires, 1942. 

Créditos al Estado. Estados de cuentas y órdenes diversas, 
años 1879-1901, s.d.t. 
Decreto del Poder Ejecutivo, La Plata, 23 de diciembre de 
1885. 
Descentralización de depósitos, perspectivas frente al 
próximo cambio de régimen financiero, Buenos Aires, 
junio de 1976. 
Edición destinada a capacitación de personal, Buenos 
Aires, julio ele 1969. . 
El Banco de la Provincia de Buenos Aires frente a la Ley 
de Bancos, memorándum, Buenos Aires, 17 ele febrero ele 
1959. 
El Banco de la Provincia de Buenos Aires. Fundador del 
crédito y la moneda argentinos. Su provincialización en 
1946, Banco ele la Provincia ele Buenos Aires, Buenos Aires, 
1950. 
El Banco de la Provincia de Buenos Aires (1983-1987), 
documento aprobado por el H. Directorio (res. 3.215/87) 
en sesión de fecha 21 de septiembre ele 1987, Buenos Aires, 
1987. 
El Banco de la Provincia de Buenos Aires. Sus progresos 
en la primera década de su reorganización (1906-1916), 
Buenos Aires, 1916. 
Estudio histórico y constitucional sobre el Banco· de la 
Provincia de Buenos Aires, CESA, Buenos Aires, 1957. 
Expediente NR 2300/7394 sobre creación de la Sección 
Crédito de Inversión del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, La Plata, 1977. 
Fundación Banco de la Provincia de Buenos Aires. Sus 
objetivos y actividades desarrolladas, Buenos Aires, di-
ciembre de 1980. 
Gerencia de Personal. Carta orgánica y comentarios so-
bre la función de la Sección Crédito Hipotecario, actuali-
zada al 29/5/1970, s.d.t. 
Gerencia Financiera. Informes económico-financieros 
(1977-1979), Buenos Aires, s/f. 
Ingreso nacional, trabajo elaborado por la Gerencia Finan-
ciera, Buenos Aires, julio de 1978. 
La Personería de Derecho Público del Banco de la Provin-
cia de Buenos Aires en relación con la Ley de Bancos. 
Antecedentes históricos. Disposiciones constitucionales. 
Jurisprudencia de la Exma. Suprema Corte de la Nación, 
Buenos Aires, 1956. 
Leyes, decretos y resoluciones que se refieren al Banco 
Provincia de Buenos Aires desde 1880 a 1887, Buenos 
Aires, 1887. 
Leyes y decretos que se refieren al Banco de la Provincia 
de Buenos Aires, Buenos Aires, 1881. 
Memoria, balances y documentos presentados a las Asam-
bleas Generales de Accionistas del Banco, años 1822-
1836, Buenos Aires, 1970. 
Memoria interna confidencial correspondiente al ejerci-
cio vencido el 31 de diciembre de 1954, Buenos Aires, fe-
brero de 1955. 
Memoria interna confidencial correspondiente al ejerci-
cio vencido el 31 de diciembre de 1959, Buenos Aires, 
1959. 
1859-1959. El Banco de la Provincia de Buenos Aires en 
el primer centenario del Pacto de San José de Flores, Bue-
nos Aires, 1959. 
Nuevo privilegio del Banco de la Provincia, folleto, Im-
prenta El Constitucional, Buenos Aires, 1881. 

Propuestas para crecer y servir. La página del presidente, 
mayo ele 1988 a marzo de 1990, Nros. 1 a 18. 
Recuperar el Banco Provincia para el desarrollo y la de-
mocracia. Situación actual del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires y programa de acción para el período 1984-
1987, Buenos Aires, 1984. 
Reglamento de Liquidación, Buenos Aires, 1906. 
Reglamento General para las Sucursales, La Plata, 1890. 
Resefia histórico-económica de los partidos de la provin-
cia de Buenos Aires, Buenos Aires, 1981, 3 vs. 
Síntesis informativa económica y financiera, años 1964-
1993. 
Sucursales, Buenos Aires, 1986. 
Sus sucursales en la provincia de Buenos Aires, Buenos 
Aires, 1926. 
Un banco para la tecnología argentina, Buenos Aires, 
1984. 

BANCO INDUSTRIAL DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
Banco y Casa de Moneda. Colección de leyes y decretos, 
Buenos Aires, 1857. 
Reforma al sistema bancario argentino, Buenos Aires, 
1957. 

BUENOS AIRES. MINISTERIO DE HACIENDA 
Memorias, La Plata, años 1867 y 1881. 

BUENOS AIRES. MINISTERIO DE HACIENDA, 
ECONOMIA Y PREVISION 

Consejo Superior de Política Económica. Coronel Domin-
go A. Mercante. Discurso inaugural, Olivieri y Domínguez, 
La Plata, 1947. 
Mensaje del Coronel (R) Domingo A. Mercante, Buenos 
Aires, 1947. 

BUENOS AIRES (PROVINCIA) 
Memorando de Ofertas, Programa de Eurobonos a Mediano 
Plazo, año 1994. 
Registro Oficial, Buenos Aires, años 1826-1848; 1854-1880; 
1889. 

BUENOS AIRES (PROVINCIA). GOBERNACION 
El Banco de la Provincia de Buenos Aires y su función, 
Buenos Aires, 1953. 

BUENOS AIRES (PROVINCIA). INSTITUTO DE 
COLONIZACION 

Memoria del primer ejercicio. Año 193 7, Buenos Aires, 
1937. 

BUENOS AIRES (PROVINCIA). JUNTA DE 
REPRESENTANTES 

Diario de Sesiones, años 1828-1836. 

CAJA DE ACUMULACION 
Memorias, años 1908-1925. 

CAJA DE JUBILACIONES DEL BANCO DE LA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Memorias, años 1925-1992. 

CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 

Diario de Sesiones, Buenos Aires, años 1854-1887; 1905-
1906; 1946-1950; 1958-1965. 

Ley de Creación de la Caja de Jubilaciones, Subsidios y 
Pensiones del Personal del Banco de la Provincia de Bue-
nos Aires, La Plata, 1925. 

CAMARA DE SENADORES DE LA NACION 
Diario de Sesiones, Buenos Aires, años 1881 y 1904. 

CAMARA DE SENADORES DE LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 

Asamblea Legislativa, Buenos Aires, años 1958-1965. 
Diario de Sesiones, Buenos Aires, años 1854-1887; 1891; 
1905-1906; 1946-1955. 

CLUB ATLETICO BANCO DE LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES-VICENTE LOPEZ 

Memorias, años 1918-1992. 

CLUB BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
Memorias, años 1918-1992. 

COMITE NACIONAL DE GEOGRAFIA 
Anuario geográfico argentino, Buenos Aires, 1941. 

CORPORACION ARGENTINA DE LA TEJEDURIA 
DOMESTICA 

Memoria 1942-1943-1944, Secretaría de Industria y Comer-
cio, Buenos Aires, 1945. 

FUNDACION BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS 
AIRES 

Museo y Archivo, Buenos Aires, 1984. 
Objetivos y actividades desarrolladas, Buenos Aires, 1980. 

NACIONES UNIDAS. CONSEJO ECONOMICO Y SOCIAL 
El desarrollo económico de la Argentina, Santiago de Chi-
le, 1958. 

PERON, JuAN D. (presidente 1946-1955) 
La reforma económica, Buenos Aires, 1948. 
Situación política y social anterior a la revolución de 
1943, folleto, Buenos Aires, 1948. 

PRADO y ROJAS, AURELIO 

Leyes y decretos promulgados en la provincia de Buenos 
Aires, Buenos Aires, 1877. 

PROVEEDURIA DEL BANCO DE LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 

Memorias, años 1954-1992. 

ROJAS, lsAAc (vicepresidente 1955-1956) 
Discurso del Vicepresidente Provisional de la Nación, 
Contraalmirante Isaac Rojas, pronunciado en la reunión 
inaugural de la Junta Constitutiva Nacional, Secretaría de 
Prensa de la Presidencia ele la Nación, Buenos Aires, 1956. 

UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES. ACCION SOCIAL 
UNIVERSITARIA 

Nueva organización bancaria nacional, veinticinco de 
marzo de mil novecientos cuarenta y seis-veintisiete de 
marzo de mil novecientos cuarenta y siete, folleto, Buenos 
Aires, 1948. 

VIRREINATO DEL RIO DE LA PLATA 
Real Cédula de Incorporación del Banco de Potosí a la 
Real Hacienda y Ordenanzas para su Régimen y Gobier-
no, Madrid, Imprenta de Benito Cano, 1795. 
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ARISTOTELES 
Obras completas, Bibliográfica Omeba, Buenos Aires, 1967, 
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la Renta, Buenos Aires, 1934. 
La Ley Nacional l 1.586 de Impuesto a los Réditos y el Ban-
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Derecho, Historia y Letras, 1898, año Y, t. II. 
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1984. (Primera edición Ed. Kraft, 1940.) 
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